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RAIMUNDO  LÜLIO. 


Hay  honubret  paca  qnieaet  ei  jnido  de  h  poataridad  so 
flja  psoQtat  y  68  HDÜome  el  fdlo.de  ka.  sabioa;  j.  «tros  so- 
bre cayo  mérito,  avii  paasAoa  omchos  altos»  están- dudosas 
las  geaoraciones  venideras  y  contjettden  sobre  la  autoridad  y 
fanpa  de  su  vida  y  escritos.*  Mudtts  veoes  aconteee  que  las 
pasiones  enoontradas  de  los  censores  6  apologistas  de  los 
que  iQvierpn  dgUD  nombre  ep  la  lepáUica  ^Uleiiaria.caando 
vivían»  acompatanlsa  memoria  mas  alUí  delsq^^dera^^y  dis« 
patán  sobre  sos  cemsas  acerca  del  logar  qne  les  toca>aea«- 
par  en  la  apoteosis  de  los  varones  ilostres.  Esto  es  lo*  que 
ha  sucedido-  con  Raimando  Lntio:  todavia  nacionales  y^  ex^ 
trai4«x>St  eslan  discordes  sobre  sos  aeckmes  y  escritos^  pre- 
tendiendo unos  que  fne  ignorante  y  fimáticov  otros  qne  se 
recomienda  como  el  primer  sabio  de  su  siglb:  estos  qne  no 
tteneinss  mérito  que  haber  sido  alquimista,  y  esotros querién- 
.dole  níirar  únicaoiente  bajo  d  aspedoée  santidad  i  niegan  qne 
cultivase  las  ciencias  naturales,  como  slsit  estadio  disminuye^ 
se  el  lauro  de  bienaventurado  siervo  de  Dios  cpi»  que  le  ca- 
liQcan. 

Nació  este  hombre  cflebre  en  Palma,  capital  de  Mallorca 
en  el  afio  1235 ,  según  atestigua  D.  Vicente  Mut  en  sn  histo^. 
ria  del  reino  Baleárico,  Su  padre  que  llevaba  el  mismo  nom^ 
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bire/y  era  oMondo  He  Gatalufia ,  fue  uno  dé  los  que  acompa- 
fiaroD  á  D*  Jakne  I.  de  Aragón  en  la  empresa  de  conquistar 
aquella  Isla  dominada  por  los  moros ;  y  heredado  después 
de  la  conquista  en  una  gran  parte  de  tierras »  se  estableció 
en  el  país»  f  c9n  esto  f  c#n  loe  en^Reos  licrafivali  (p0  ob- 
turo de  la  liberalidad  de  los  Monarcas  Baleares ,  lleg//  á  jun- 
tar rentas  considerables.  Entonces  hizo  ir  del  continente  á  su 
muger,  la  cual  habiendo  sido  estéril  hasta  aquella  época,  dio 
á  luz  un  hijo»  ¿  quién  llamaron  Raimundo ,  y  este  fue  el  va- 
rón celebrado  con  que  se  honran  los  mallorquines.  Aunque 
de  claro  ingenio  y  de  acomodada  disposición  para  todo,  di- 
cen los  historiadores  que  malgastó  el  tiempo  en  distracciones 
propias  de  la  mocedad,  y  que  su  padre  con  el  fin  de  atraer- 
le al  éstm&o  y  á  cdstnmimes  mas  ocvipttesias»  detdrmfaió  ha- 
eerie  ccmtvaer  ñinMosénio*  CMote  tm  ^eléolo  con  una  sefiéra 
rica  f  4e  alto  narimíealó,  m  qéha  tmú  dos  hijos  y  iifta  h\^ 
ja ,  unas  na  «e  eoaiiguió  por  eao  que  éqmé  ras  detaiiees  y 
prodigalidadls,  y  menos  qte  «baadonase  bs  trotas  amoro- 
sas qoe  ewipoofa  en  lemosín.  LbasaMi  por  etitoii^ss  toda  su 
M^Msten  lisa  dama  genovcsa  que  tenia  psr  nombrt)  Amhro^ 
jid  di  Cntéihp  á  4uién  seguia.por  tedas  ^partea,  ianté  que 
se^Bee^inetln  día  «Binó  ttns  ella  á  caballo  en  lacatedml, 
según  unos,  y  Segun  otitos,  en  la  iglesia  de  Santa  EntaRa,  hl- 
tatKló»  ai  deoim  que  á  id  iugor  commia.  Ei^  siti  emtargo 
no  lr>  repTto  veifNMU  >  á  io  menos  con  todas  las  oirennstan- 
cías  con  que  se  vefieré;  pero  lo  cierto  es,  que  indignada  la 
ésjm.  m  importuno  eiAallero,  y  deseando  poner  tn  á  los  ob- 
sequios que  BU  honestidad  tepognaba,  le  dtó  en  su  propia 
cas&con  eonsenfinienlo  de  su  amrido,  7  aHt  le  manifestó  su 
pecbv*  íoA>  canoerado,  que  tuUo  habla  celebrado  tantas  t^s 
en  sus  Ters^.  Bsta  vista  si^infecogló  de  «Mera  al  enamorado 
ma^ce!/b,  4  M«o  tal  mudanza  en  su  corazón  que  desde  aqn^ 
momento  renunció  cuanto  poseia,  abandonó  á  sn  mujer  é  hi- 
jos y  detMninó  consagrarse  enteramente  á  Dios.  Aconte- 
ció esta  repentina  transformaeion  en  1367,  y  á  la  edad  de 
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áveinUaüaa  (i).  Iteie  esia  ¿poca  eiii^za  luia  nueya  era 
de  hachos  peregripog  en. la  yida  éa  Aaimimáo  Lnlio. 

^endito  ^  retiro  éA  idimiAd,  éisposaét  una  parte  de 
m^  hí0neB  eo  fiíiFQr  dé  su  faoiiliav  y  distHbÉ[y¿  la  restante  á 
los  pobres.  En  seguida»  precedido  ai^s  un  viaje  á  Sairtiage, 
ibf  á  oeidtarfií»  en  las  asperacas  dd  mente  Ilanudo  de  Ran^ 
da  {^%  que  era  propiedad  saya,  Tislfendo  el  saynl derla  Ter<^ 
oeva  órdeii  de  3sn  FrandscD  de  Asis.  Alguos  esorüores  ' 
afirman  qée  ai  Jlsfsr'á  to  nw  alio  dalimonte,  se  durmió ,  y 
que  al  despertar  'üó  un  ésntisce  en  enyas  hojas  hMa  escri« 
Ias«i9rtas  paMvas eon  csMcteMS  aiábifos,  de  lo  que  infi- 
wUi  qne>  Qies  queiéa  qae  sedediosse  á  la  UD|iverston  de  les 
tnidísp.  Lo  |sia*to  e»  que  soHaviii  se  eonsenra  un  kdtispo 
eon  d  nonAfre  lenpsin,  de  usela  sfemTto  qne  70  he  visto  (3). 

En  ^H<%o  mete  habité  ptm  espedí^  de  uneye-alles,  y  eo^ 
mo  había  formado  el  proyecto  de  ir  á  convertir  á  los  kH 
fides;  se  dedleó  ái  aquellos  estadios  que  le  parecían  mas 
á  ppeipóstto  paralleTér  4  oabo^u  práyeotei  d^eefo  se  apK^ 
c6  fir4Ñ>iioéialíeme^úie  las  leugnas  «ri^ntales,  y mas.partW 
culafQiente  á  la  arábiga  qae  qnsria  i|¿  solo  saber  leer  y  es- 
cribir, «ino'  también    hiAlav  eéi   teda  perfeceton.    Para 

(1)  yfdijp||0|Uff  ^^pi9tpn|A^n<pMie  f^^     a^pi; fm  e^  ndamo  LoUo  «q 
el  libro  segondp  iieias  Cor^templaciones  afirma. c|ae  no  tenia  mas  de  treiata. 

(2)  En  el  sur  deia  i^a  y  en  medio  d«  una  gran  Hanura,  se  Tevania  ttte 
ttouto,  dMé^  hstf  ^D,  ecitegk)  dé  ||ílitüd«|,  V  una  cavWa^ett  «aa  le  dá^oifiler 

(3)  fX  P»  Jaime  Costurer,  autor  4^  las  disertaciones  hi&tóricas  de  la  onlTer- 
sidad  Luliltna  de  Palma,  impresas  en  Mallorca  én^  1700  en  un  tomo  ea  4.»,  di- 
ce «n  te  i^égiaa  8iBt  «(Lm  leiittscai.  ((te  iül /«e  vea,  t|enan  la»  Ik^as  eieri^ 
^  ea^  ^^  is^f^eííegf^  im  9fMijU^  «^c«cifl«i^  ^  fltp^gooa  otra  parte  del 
mundo  hemos  x>ido  ni  leído  que  baya  otras  semejante^  Ck>mo  cosa  singular  á 
fines  del  siglo  pasado  se  remitieron  á  la  Corte  Romana  y  á  la  dÜ  Rey  Cató- 
ieot  ttanüeüaáieixte  se  |iotM  algnnaa  üfaailiéltteaÉs  |E.ttCM  cancteraa  qa«'«o^ 
eivKKxpiot,  tM  9rt9i^i<»  ^^^  #ft  Wqtis^t  «u^  eti^a^  4d  ^nte,  cpyas. 
bojas  no  nacían  escritas  y  despees  con  el  tiempo  lo  quedaban ;  otro  en  el  miar 
mo  monte  cuyas  bojas  ntícian  escritas'  y  después  perdían  los  caracteres.  Don 
JiiMi  de  Rl^a ,  Mdlilspo  de  Vttetféla',  destapia  uno  de  estos  lentiscos  ó  HÉter 
escrita ;  pero  pu«|(Q  en  Septos  |a»aíi  í^írtíaiBedlo  de  que  echase  raiw».  >» 
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aprender  mejor  ¿  Kabhr  el  árabe  ^  tomó  á  su  lervicio  á  od 
africano  que  no  sabia  bafahr  mas  que  ta  propio  idioma. 

Su  intento  era  emplear  d  raciocinio  y  la  palabra  para 
Lnpagnar  la  doctrina  de  los  mundmanea,  persuadido  de  que 
los  misterios  de  la  ffr  no  eran  opuestos  á  la  razón ;  y  fot 
eso  mas  tarde  combatió  la  doctrina  de  los  Averroistas  que 
sostenían  lo  contrario.  Leyendo  los  libros  de  los  árabes  se 
fiuniUarizó  coo  su  idioma,  y  al  mismo  tionpo  adquirió  toda 
aquella  erudición  propia  para  reunir  el  conjunto  de  conoci- 
mientos, de  que  dio  muestras  en  lo  sucesivo. 

A  los  une? e  afio»  abandonó  su  retiro,  creido  de  que  se 
haBaba  y*  preparado  suficientemente  para  la  empresa  que 
meditaba.  Y  es  probable  que  dorante  este  tiempo  compusie^ 
se  ya  algunos  libros  de  importancia ,  porque  después  de  una 
corta  estancia  en  HompeUer ,  pasó  á  F!aris>  donde  publicó  va* 
ríos  tratados» 

Uno  de  sus  proyectos  favoritos  era  la  fundación  de  es* 
cueias  de  lenguas  orientales,  donde  pudiesen  formarse  bom- 
bees capaces  de  ir  á  predicar  el  Evangelio  en  todos  los  paí- 
ses inOeles..  Con  este  objeto  emprendió  muchos  viajes:  prime* 
ramente  foeá  Roma  en  1286»  á  tiempo  que  por  desgracia 
acababa  de  OM^r  Honorio  IV,  varón  piadoso  y  de  letras. 
*De  allí  ^clvió  á  Paris  á  invitación  del  Canciller  de  la  uni- 
versidad ,  y  entonces  princiiúó  cu  aquella  capital  á  enseñar 
su  arte  magna,  »  un  colejio  según  unos,  y  según  otros  en 
su  misma  casa  rué  de  la  Búcherie,  cuya  Arte  magna  venia  á 
ser  la  primera  forma  que  dio  al  método  que  acababa  de  in- 
ventar con  el  objeto  de  facíKtar  las  operaciones  del  entendi- 
miento y  poder  discurrir  sobre  todas  las  materias.  La  fama 
que  adquirió  en  Paris  con  esta  ensefianza,  $e  difundió  por 
toda  Europa.  De  Paria  se  trasladó  á  Mompeller  donde  debia 
Irailarse  en  breve  el  Rey  de  Aragón  y  de  Mallorca,   y  alU 
animado  por, la  presencia  de  su  soberano  profesó  pública- 
mente su  arte  inventivo  que  se  reduela  al  grande  arte  bajo 
de  otra  forma.  De  Mompeller  pasó  á  Genova ,  en  cuya  ciudad 
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actbó  una  tradUGoion  ea  árabe  de  su  íétH  iwmiíi^o ,  aúea* 
tras  se  esforzaba  en  propagar  sa  niiefo  métodd. 

Pero  siempre  eonslante  ett  la  idea  de  paaap  á  AArlea  á 
convertir  los  infides,  quiso  antes  de  verificarlo  tentar  otra 
vez  si  pedia  lograr  sn  plan  favorito,  qfae  era  el  establecimien- 
to de  escnélas  de  lenguas  orientáis ,  á  eujo  fin  vohió  á  Ro- 
ma siendo  Papa  Nicolás  IT,  anaqiie  tampoco  esta  vez  podo 
realizar  su  propósito.  Marchó  pues  á  tíénova  con  ánimo  de 
embarcarse  pora  Aftíokj  emprendió  sn  viaje  á  Túnez  -en  12911 
con  todos  los  hbrm  que  babia  compuesto ,  á  fin  dé  <x>mbalir 
y  destruir  las  doctrinas  del  idainüsmo.  Lle^indo  alli  y  eonflndo 
en  la  superioridad  dé  tms  conocimientos  >  bndcaba  les  mas  sa- 
bios de  la  secta  de  Haboma  para  disputar,  con  dios  y  eon^ 
veocertos  ^Ibl  verdaAde  la  reh'gien  cristiana,  queriendo-^ 
'es  demostrar  et  misterio' de  la  Tríiiidikd  con  los  prinéipios 
trascendentales  de  su  doctrina ,  distinguiendo  en  la  divinidad 
un  orden  temario  de  atributos ,-  sacada  de  la  facultad,  deü 
acto  y  de  la  operacionr.  Algunos  aulores  oOntemp<H^neíos  ase^ 
guran  queecmstgtttó  «u  objelo-y  junto  mas  de  séteñtif  Asci» 
pidos,  entre  los  cuales  se  conlábán^  los  mas* sáUos  doctorea 
del  Alcorán.  -Mas  cuando  el  Rey  de  Túnez  supo^pie  sé^l^ai- 
taba  nada  menos  que  d^  trastornar  k^  rdigion  d9  Ifahoma^ 
le  mandó  prender  y  condenar  4  muerte;  y  enelacto  faobie^ 
ra  sido  victima  á  no  haber  sido  por  la  intereesíon  de  un  sa- 
cerdote árabe  qn^  le  apreciaba  por  su  saber  y  por  su  caráo- 
ta bondaAiso:  fue  sin  embaído  ecbado  de  la  ciudad,  y  con- 
minado con  la  pena  cajrital  si  volvía  á  presentarse.  Tenia  en- 
tonces cincuenta  y  siete  allos ,  y  en  esta  edad  en  que  de  mu* 
cbos  desfallecen  las  fuerzas  físicas  y  morales;  es  cuando  em«- 
prendió  él  con  mas  vigor  que  nunca  su  doMe  carrera  de 
misionero  y  de  salbio.  •  < 

Echado  de  Túnez  volvió  á  Genova  donde  se  ocupó  en 
compcmer  una  dave  del  arte  ienuMrativú  de  la  veriai  y  del 
arte  inventiWy  clasificando  sus  principios  y  reglas  en  una 
tabla  general  que  acabó  en  Ñapóles  en  1293  ,  eii  donde  ensc< 
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era  otra  fonoa  de  wÁrH  magm.  HalUbaM  w  eito  tieoí^ 
«n  Ñipóle»  Arnaldo  4e  Vilanova,  qoímicp  el  m»B  «obitesa- 
Uente do  ft^ época, á quien  LviUo bai>ia conocido .eoMaipfe^ 
Dar  y  Parte,  y  »i  bieo  cotí  la  leciiira  de  lo»  libiw  toil^e»  be^ 
bía  adquirido  ^nodoientoa  de  metalaifía,  le  fiaUabn  la.  pnác- 
iíea»  Al  lado  da  Yilaaova  tom^  gmio  por  e^ta  cíeocjiar  ba** 
bíendo  aprendido  de  él  el  aecreto  de  la  iranamiitacioa  d^  |o« 
oietaleaf  .y  yiniendo  i  aer  taa  hkhH  quimiep  eowo  m  ome»^ 
tMp;  por  c«ya  razoo  ee  rc^HOado  en  nuesiroa  días  por  mo 
de  loa  «randa»  químicos  del  ^gjk)  XIU^ 

BaÑmudo  Lnlío  era  ii)ca»$able :  nientraa  eatpdiaba  quí^ 
nim  en  Mipole»  y  enf^toba  an  filMofm»  deibivo  y  tornó  k 
hacer  w  ({rande  arte  y  Ja  redujo  k  w  eoaipendío  «aa  iacU 
tpí»  Uamó  >ir^«  ^«f^»  N0  demiidaba  tampoeo  solicitar  cpnií* 
unamente  de  jk)9  principes  y  ecleaiásticx)»  de  NApoles  qnalnn'^ 
da»en  eíKsnelas  de  lenguas  orientakai  con  ignal  objeta  pa»Q  á 
Boma  en  i^H,  para  deeídír  ¿  entablecei^aa  al  Papa  Gelestj^ 
no  Y  y  &  Boníbcio  VIIÍ,  4a  sucesor;  y  no  habiendo  podido 
eonsegnír  nada ,  se  teé  á  Müaii  y  se  entregó  entenamento  á 
la  iqnimifli^  asmo  él  nisoo  lo  dice  en  m  libio  ie  Merwmf' 
Se  Blttan  fns¿  A  ifempaUar  donde  sne  dnetrints  se  iban  prp^ 
fagnado  «n  gran  nutnera»  adqnirímto  cada  día  maytir  au- 
toridad -qna  ae  raflumtába  oon  su  presencia. 

Jto  Üloinj^eller  wlfió  i  ifiiaova y  cka  áU  é  Si^JUa,  Isla 
40€bipi)e,  áioieida  yPaiestína,  aienpre  ex^rteido  hi» 
astean»  k4mé9ik  el  islamisaio,  y  á  losaehcrane&i  estor 
Ueaer  en  loa  monastenos  de  sus  estados  escnates  de  Jengm» 
orientakn.  Vino  ^üm  wez  á  fiénofta  y  i  Monpc^ler ,  en  ciqm 
dos  dndadas  cnmpnso  sm  gran  núaieco  de  libri^s,  y  en^ 
tre  ellos  Brevis  practica  artis  generalis  y  Yarifs  elHra»  de 
medícmi.  &i  los  anos  Mfoiento»  »e  'baUó  en  P^is  «enseSan- 
do  y  eacríbíendo»  y  despnes  en  lion  y  JUcRip^r  »ien»pre 
Ueyado  de  los  misaba  deaígnice  que  eran  ensenar  y  propa^ 
gar  latt  catóHea,  Decidido  á  pasar  á  África,  ftifo  entes  á  Ma- 
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llmoB  :f  iteMteaHi  lé  mkmob  puta  BugU  ( álgmoí  4k»  iqi» 
M  4etofo<niMiBa  7  en  Argel)  donde  togróiKHlMriir  «nidio» 
fflAiofiok  AnkinH^Ué  i|Be  mitataii  la  ft  úomoepimia  A  ta  n^ 
iM.  BélnUo  de  aHi  wotñ6á  Cbéiiová  y  dbspDM  á  favii«  don* 
de  tuvo  k  isaüfetecíoa  de  Ver  aprohftde  íq  {ffMfc  oírle  p«r 
coaténte  éoolUfte  t  inoUBom  de  ki  uofvenídad  (1):  aW 
pMiétó  sa  «ríe  reunido  y  aÍMfeviado,  y  deterniNié  ee  «n 
dideii  teriMTio  y  tajo  otns  tmNaa  niM  corrdativaa  tw 
wenii  leittbípies ;  apücáadeles  en  el  mismo  MeH'  A  ^taw 
tanloa  óbjeiee  y  <»eitienes  lefeitalea*  eliofl* 

Acaftó,  y  dedicó  di  Bey  de  Rreiieie  mi  otara  ifiti4il«da 
lMÍ09€frimBifioi,  iqoetea  la  eMeoMii  y  apliemofa  4e  w 
doctrina  I  la  Oioaofia  nat^al  ea  que  imf m$Ba  k  loa  A?freaii« 
IM,  liarieode  %er  qae  eos  priiidt^oa  en  el  ¿irden  fisico  wda 
tíeneii  de  oottirario  i  la  toofogia.  Su  l^gioatíene  «ü  míame^ 
obielo.  ÜBi  elle  tiemfo  goiate  de  lauta  eelí^ndadqiae  fiída 
pieaManeen  d  GooriMo  gi^neral  odetarado  en  Yiena  en 
131i*9  A  pedir  qoe  ím  eslafakcieran  oolegiD&  6  mewaf tarto»  en 
toda  k  cfjtf«ldad  para  eitiidiarkuieQgiiasoriM(idce;,4pieae 
rodojeran  A  una  sola  lodas  las  ordene»  miUtaiw;  y  qpie  «e 
imprimiese  laensefiana  de  la  doctrina  de  j^bfeipoe»  par  m 
iMieÉda  é  consagrar  :en  las  esencias  k  filosQÜa  de  Áriat/^ 
les,  que  en  meláfisica  ae  Kmiaa  á  vaa  secacategeria^  y  en  la 
moral  á  las  ideas  sacadas  de  los  sentidos.  A  sus  instancias 
parece  que  Oemente  T  (2)',  rundo  en  Roma  ¿Atedias  de  len- 
gnaserientalea:  lo  mismo  hixo  el  Bey  de  Mallorca  D.  Jai- 
me II  en  Ifiramar ,  término  de  k  tffla  de  Yaldeineaa;  háek 
el  afio  1276,  y  Felipe  el  Hermoso  en  Francia ,  6  Uen  sn  mn- 
jer  DiOa  Jnana  de  Nairaisra. 
^  De  pocos  homlnres  contará  k  bisterk  tan  pradigiaeaaei- 

( I )   El  MU  CD  que  «onsU  eita  a|UobiciOD  iktne  la  fecha  át  iao9 ,  y  ad  1m- 
1ta  \aipmtL  m^  núnevo  de  ^etu  |iutUlttttvat  «1^4  I*  Aféh^ie  é»  Ut  vk- 

<m»M  ie«7. 

(3)   En  lás  DtoerlaeloiMi  ^  la  «nlferaidiiá  de  MMkifoa  le  dioe  «^x»  lúe  Ho- 
norio IV. 
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tividad,  tanto»  najes  y  tanta  penererincia  en  su  objeto  eer«< 
ca  de  los  prineipea  y  soberanos.  Asi  no  es  esttaAo  que  bar< 
Uándoseen  Viena  redbieseoartasdeEdoardoRéy  delnglaterra/ 
y  de  Roberto  Rey  de  Escoda»  en  las  qoe  cada  uno  le  invita^ 
ba  á  que  fuese  á  Tisitarie.  Sin  embargo  no  todos  lotf  esoritOt- 
res  están  de  acuerdo  sobre  si  estuvo  en  Inglaterra ,  y  sí  la. 
causa  de  emprender  el  viaje  fue  para  decidir  á  Eduardo  i  que 
armase  una  espcdidon  conlra  los  turcos ,  negando  los  de 
contraria  opinión,  que  sea  obra  suya  él  Compendium  animm 
tranamutationi»  meíaUarum.  Pero  los  de  opuesto  dictamen» 
afirman  que  de  Londres  se  embaro6  pera  Mesina ,  teniendo 
entonces  setenta  y  ochoaftos^y  queaUi  compuso  una  obratitu-^ 
iBLátiExperitMntoi;  y  que  de  Mesina  volvió  á  liallofca,  su 
patria»  donde  formó  la  resolución  de  pasar  á  África  k  la  edad 
de  setenta  y  nueve  años»  ain  que  pudieran  disuadirle  las 
lágrimas  de  su  familia»  ni  los  ruegos  de  sus  amigos.. •Du^eo 
algunos  que  desde  Mallorca  se  dirigió  á  Alejandría»  en  seguí.-» 
da  á  Jerusalen  y  á  Túnez»  por  fin  á  Bugia»  en  cuya  .dudad 
empezó'  á  predicar  con  tal  fervor,  que  alarmada  la  pobtaclon 
le  acuchaiaron  y  acompafiaron  á  pedradas  hasta  la  playa  dM- 
de  le  dejaron  por  muerto  (i).  Allí  unos  mercaderes  genove* 
ses  le  recogieron  de  nodie  y  le  llevaron  á  Mallorca »  habi^Mlo 
espirado  á  la  vista  de  esta  Isla  el  día  de  San  Pedro  y  3an 

(I)  Ba  1611'  le  woó  de  m  sepolcro  el  cuerpo  de  Lalio  para  examinar  los 
indicios  del  martirio  que  habia  padecido.  Reuniéronse  el  Yirey ,  los  Jurados; 
los  superiores  de  los  conventos  con  otras  personas  de  suposlotoa.  y  los  médl- 
cot  y  drqJanoB.  necesarios  pura  bacer  la  inspeoeioo.  Xos  m^oos  fu«Bon  los 
doctores  en  medicina  Martín  Llabres,  Rafael  Amer,  Vicente  Armenaual  y|  Gui- 
llermo Alcover :  los  cinUAOios  Francisco  Víacava ,  fiafael  Pou ,  Juan  Strader, 
Pedro  Cucurella,  Bartolomé  Contesti,  Bueoftvehtura  Pnig^^  y  Sebastian  Vaddl, 
los  cuales  despops  de  una  madura  inspeocion  y  de  hab^  confabulado  entre  si, 
digeron  unánimes :  que  derfando  á  parte  las  heridas  del  cuerpo ,  tenia  cuatro  en 
'a  ettOA,  dos  de  piedra  y  dos  de  espada  (Kladii) ;  una  ón  la  parte  superior 
del  hueso  penoso  izquierdo  y  otra  muy  cerca  de  aquella ,  como  demostraban 
dos  Indfiloiies  qoe  se  veian ;  dos  de  piedra ,  oomo  deoKMtniba  la  subintraccion, 
una  en  la  c^íl  izquierda  y  otra  en  el  occipital.  De  todo  lo  cual  se  formalizó 
instrumento  público,  que  se  guarda  en  tos  archivos  de  la  ciudad. 
Vid.  Disertaciones  de  la  Universidad  etc.  ptíg.  79. 


Vihlb  del  año  1915  á  losiDehemái  aftol  ^  «>dad.  Sn  caikfer 
fné  déipositado  en  la  parr<N|aia  de  SemiÁ  Eaháíai  y  algHn 
tícnipo  después  trasladado  á  San  Frmcisép  de  Asís.  .  '  - ' 
'  Las  contrariedades  de  este  hombre  singular  ím  acabaron 
con  su  Tida  sino  qae  al  parecer  se  anmentaron;  porque  les 
firaílés  dominicos ,  qae  llamaron  los  maDonfatÉresi  Marreih^ 
le  hicieron  cruda  gnerra;  y  entre  eHos  Nieólás  Eymericb,  de 
la  misnka  drden  é  Inquisidor,  sostuvo  qate  en  sus  obras 
se  hsMaban  cosas  contrarias  á  Ja  Ganoepeion  inmacnlada  de 
la  Viiffen.  fCosa  singular  que  nn  hombre  que  habia  emplea- 
do ciúcoenta  alios  de  su  ^idaen  recorrer  la  Ewopa,  AGriea 
y  los  confines  de  Ana  con  d  fin.. de  cdnilsrUr<  ber^t^,  qw^ 
escribió  tantos  tratados  de  teología  y  que  pereció  i  m%nos 
éé  los  HiMsiflmaaes  predicfandoel  E?anfeIio.,  ft«sse  tenida -por 
hereje!-  '      •  •.{:•.•    .lí  ,:   . 

'No  sen  taenores  las  eonlradiedonesrqne  se  leen .cA'Í^a 
autores  sobre  su*^ mérito  liteiarao  y!  la  dase  dct robras. que  ha 
eitorftio.  En  medio  de  esta  diTergeneia'  me  ba  patreeido  ;qi|e  der 
Ma  poner  nn  snmario.  de  las  principales  opinienesy  autODca 
que  hablan  de  él,  tanto  nacionales  como  estranjeros»  compa- 
rando el  valor  respectivo  de  todos  ellos  y  lueg0  .dar  una 
idea  de  sus  doctrinas  así  en  üiosofia/  oemó  en  te(»lpgíiB^  qui-r 
mica  y  medicina. 

L* Advócate  en  su  dicctonJario  histMcodiee  ique  Lulio.  se 
aplicó  al  coÉfódmiento  de  la  filosofía  de  los  arabas,  á  la 
quiíáica»  medicina  y  teologia;  pero  que  en  sus.obrasr  se  .nota 
iilapár  de -mucho  estadio  y  sutileza,  poca  scdideJ^y-juieio. 

Ubs  adviértase  qué  rA4l<rdcat  pone  au  nacimiento  en.  12d5 , 
en  lo  que  se  equivoca,  poiqnei  la  idarno  éb  conquistó/  faasbi 
1229,  y  Lulio  nadó  aftoi^  después.  Luis  Moireri:  erudito  en  to- 
do género  de  notidas,  en  su  diccionario,  históripo»  edición 
de  Paria  de  1698,  dice:  qae  Ltlio  tuvo  gran  saber  en  la  filo- 
sofia  de  los  árabes ,  en  b  química  y  medsoína^  de  que  se  va- 
lió felizmente  para  componer  sus  obras.  Pero  Morboff  ba  he- 
cho ver  la  poca  probabilidad  de  que  hubiese  sacado  de  la  fi^ 
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kMDlIft  de  ioi  árilMls  km  princif^o»  alMtr^cUM  de  »u  m^todov 
oema  sostiene  Gabfiel  Naad4  ea  mi  apología  d^  loa  grai^* 
des  hombm  acdiadoa  de  mAgia.  Boeraba^o  afinna^  que  fue 
elnaagnoide  «ataralista,  qoimieo  y  fisno  de  su  úempe,  y 
Ibingeto  en  mi  faililioteea  qahnka».  le  eotoca  eotre  loe  eiicrito- 
reí  de  esta  dase.  Ba  la  biografía  universal  de  Micband.  ne 
eomlMe  la  opinión  de  Vemon  y  Segni  sobre  el  Yiaje  ¿.In« 
-glalerray  y  la  del  P.  Proyins  (]pie  sostiene  que  baU6  la  inedí<^ 
dna  univerMl ;  y  se  pneCende  que  estos  beebos  son  ta»  apó- 
crifos como  los  escriloB  de  medicina  y  de  alqninw  qnr  «e 
le  bSA  atribuido.  Sprenkel  en  su  Bistoria.de  la  medicina.  di09 
qm  LnHo  es  uno  de  los  principales  ¿dquimistas  del  fiíglQ  XIV, 
no  menos  célebre  por  su  cfaarlataoismo  filosófico »  qfftd  popr  sus 
estaertos  en  convertir  paganos :  que  su  «f<s  ma§mí  cmh 
sisteen  buscar  un  atributo  negativo  y  otro  positivo»  rw^ 
niendo  estos  atributos  en  dases  y  seil«]aii49  cada  uno 
de  eHds  por  una  letra  dd  dfabeto»  y  conduye  que  es  es* 
critor  despreciable»  Sépase  m  embaiwo  que  Spireiikel  euan^ 
do  habla  de  lea  espa&olea  »  es  siempre  parciid  y  ademas 
proiMtante. 

El  1^.  laíme  Gustorer  en  sus  disertacíonas  históricas,  dice 
pitg«  117 ,  que  HaioMido  Lniio  no  fue  alquimista  t  y  qpe  esr 
to  se  halla  probado  por  Yadingo ,  Mut ,  el  P«  Fr.  Juai|  Hie- 
ra» el  Ilmo«  Damián  Gorní^  y  ^  ?^  Frandsco  Marsal;  y  aña- 
de: aMnque  e^eeulatitaments  hubiera  sabido  algo  de  esa 
arte,  no  es  aotkia  que  no  se  atribuya  é  algunos  santos  y  va- 
itHies  piadosos;  pero  no  qerdtóla  práctica  por  4os  raz^ines:  la 
una  porque  escribe  contra  tos  alqvtimistas  en  mlloba^  partes 
de  sus  atoras »  y  k  otra  d  autor  ó  autores,  cuyas  obra^  <í|e  ^ 
aMbuyen,  vifian  después  de  su  muerte^a  Atonasio  Kí^ieit,  jei- 
9aita,  en  d  tomo  2««  mumii  sut0rranei,  lib«  4w««  cap»  7>  afir- 
ma que  siguió  algún  tiempo  d  vanísimo  sendero  de  los  «stii- 
dios  antiguos  pero ipae  luego  los  abandonó:  Unde  m  jpvnilcn- 
tia  aperibui  er^mtticam  fritam,  vamstimo  síudioruní  prísMno- 
rum  Míereitíé  repuiiaio ,  aliqumtísper  éedatus  €$U  El  doctor 
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Matft  Si^v  titaitioeo  qiliefe  que  se  ocupase  átí  quimM  (1); 
pera  delto  jMl?eitlrse  que  todos  estos  atitores  defienden  á  Lo- 
Im  de  Ja  teta  de  haber  eslodiardo  deticias  nilmaies  hejo  la 
falsa  saposicíoii  éé  que  esto pudiera  ser  «■ataéha'á  su  bw^ 
«a  fama  y  dpoiiton  de  saaHOy  penieada  todo  su  «oiiato  en 
probar  que  su  vida  se  consagró  enteramente  á  DIok,  sm  dis- 
Iraerae  en  Jas  eesas  mundanas  y  SBucho  mema  en  la  alquimia: 
eaind  almo  viésemos  figurar  entre  los  alquimistas  á  Roger  Bih- 
eon  »Si  Alberto  Magno  ^Santo  Tomás,  ArnaUo  de^THanova  y 
á  mneboa  tomlMs  célebres  én  todos  eondeptos. 

Otras  «spafiol«i  reeomendabk»  le  colocan  entre  ios  mas 
sÉbios  aRituraUstas  y  quimhM  dé  su  tiempo.  Miooláa  Antonio 
diteqnefos  bombre  esdarecldo  aoai  tilnguno  de  so  tianlpo, 
esto  ea, defines  dd  siglo  Xill  y  ptínoipioa  del  XIV:  que 
¥fa)&  por  casi  toda  la  Borapa,  AMca  y  Asia^  y>  qne  esaríMó 
dd  inddskMinmés  y  tnateriasi^  jr  trae  unlarg^  eatátogo  de  sus 
obras.  En  las  cartas  eruditas  del  Pi  Féijoé  se  da  per  seU'- 
t«dé  qne  (úA  leMogo ,  quitntco  y  médico  >  siendo  réipniade  co- 
misamente  per  el  restatmdér  de  la  qnlmica,  d  per  mejor  de^ 
eii'ftmdador  de  ella  en  Beropa^  haMéndóla  aprendido  con  d 
eemercié  dé  los  áfNibes»  El  abate  Aadres*  en  m  origen  de  la 
kMratára  espafiolfl ,  d%e :  que  Ifae  umigo  de  Bacon  de  Tmi- 
mié  y  de  Amaldo  de  yHáttota^  que  adopt6  con  mucha  inte- 
ligeficíá  el  agua  ftici>te>  cuya  preparación  deacríbe  >  y  que  se 
^^Vid  paMi  Stts  préparáeieiieb  del  agnar^nie  y  de  ettos  dt^ 
tei*sos  mensti^oes  secados  de  lea  v^jetalea^  que  dcrMmó  en  sus 
obtras  mtichbs  hechos  itepeftanlesj  y  adelanta  la  parte  prftc- 
tiea  d6  M  <qitimica  y  ne  poco  el  ceneeimieute  de  la  fisic».  n^ 
úáláietite^  en  m  anicale  sebre  Raimtinde  LuHo,  publieade 
recieatettieaté  en  la  Revista  de  s^mbos  mundos»  también  se  le 
«uentá  étttre  les  escritores  de  qoimlca  (fi). 

(i)  Tid.  YldA  y  bBcbos  d^  ádaicabl^  dootor  y  «oártiv  JUinuindQ  L«Uo  do 
MaÜorca  por  el  doctor  Jaan  Segni ,  canónigo  de  Mallorca.  Palma  1606. 

(S)  Vid.  HeVueded  iteut  MOAdls»  fó  hoykttlltfie  dft  idD),  páj.  t»ift  y  siguien- 
tes ,  per  E.  I.  Deleclue. 
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Para  «i  tengo  por  cierto  que  Lnlio  se  «Iddieóká  todas.  ím 
ciencias »  siguíeBdo  cL  impalso  de  su  siglo.  Los  árabes  j  fun- 
dios todos  aspiraban  al  honor  de  maestros  universales ,  y  po- 
cos ó  casi  lÜBgano  se  contentaba  con  estudiar  una  ciencia 
sola*  Para  convencerse  de  eUo  basta  leer  la  Biblioteca  de  amor- 
res rabinioos  de  Castro ,  y  se  verá  qne  eran  nédicos ,  tal«- 
mndistasy  qoimieos  y  filósofos  {  hombres  sabios  y  maestros 
universales.  Lo  cual  no  solo  era  comforme  al  espíritu  de 
aquellos  tiempos ,  sino  que  esto  venia  de  mucho  mas  atrás: 
el  plan  de  la  filosofía  de  los  antiguos  era  tan  vasto  como  el 
universo;  Platón  y  Aristóteles  no  eran  filósofos  en  el  sentido 
que  tiene  hoy ,  sino  verdaderas  eabeaas  enddopédicas.  Asi 
,Lulio  aleccionado  por  los  árabes  y  jndios  oon  quienes  había 
tratado  desde  niño-  en  Itifallorea,  de  quienes  recibió  las  pri* 
meras  nociones  de  las  ciencias  y  sus  idiomas  respectitos, 
oon  quienes  conferenciaba  y  disputaba»  cultivó  como  ellos  to- 
dos los  ramos  del  saber  humano. 

w  El  número  de  libros  que  se  le  atribuye  es  prodigioso:  algu* 
nos  le  hacen  subir  á  cuatro  mil.  He  aquí  un  sumario  de  eUos : 
sobre  el  arie  iemoitratim ,  sesenta ;  de  gramática  y  retórica, 
siete;  de  lógica,  veinte  y  dos;  sobre  el  entendimiento  ,  siete; 
sobre  lá  memoria,  cuatro;  sobre  la  voluntad ,  ocho;  de  moral 
y  de  poética,  doce ;  sobre  el  derecho,  ocho;  de  filosofía  y  fí- 
sica, treinta  y  dos;  de  metafísica,  veinte  y  seis;  de  matemáti- 
cas 9  diez  y  nueve ;  de  medicina  y  anatomía ,  veinte ;  de  quí- 
mica, cuarenta  y  nueve;  de  teología,  doscientos  doce;  que 
forman  un  total  de  cuatrocientos  ochenta  y  seis  libros  ó  tra- 
tados. Repito  que  algunos  biógrafos  han  hecho  subir  á  mu- 
chos miles  las  obras  de  Lulio :  los  mas  moderados  las  han  re- 
ducido á  quinientas,  ó  á  trescientas  ,  esparcidas  en  las. bi- 
bliotecas de  Mallorca,  Barcelona,  Roma,  la  Sorbona,  San 
Víctor  y  los  Cartujos  de  París ;  pero  no  se  encuentran,  según 
otros ,  sino  unas  doscientas ,  señaladas  con  los  títulos  y  pa- 
labras primeras  de  la  obra :  todavia  hay  algunos  que  son  po- 


DE. MADRID.  17 

co  distintos  de  los  otros;  hay  capítulos  que  se  han  dado  por 
obras ,  y  tambieo  por  sayas  esplicaciones  y  comentarlos  de 
otros. 

Abora  bien,  ¿cuáles  son  las  obras  genuinas  de  Raimundo 
Lalio,  y  cuáles  apócrifas?  Esa  la  verdad  sumamente  díGcil 
dar  una  contestación  satisfactoria  ,  porque  sus  comentadores 
están  en  contradicción  unos  con  otros :  estos  admiten  como 
genuiuDts  las  que  otros  tienen  por  apócrifas.  Si  hemos  de  juz« 
gar  por  las  que  la  mayor  y  Ja  mejor  parte  de  los  autores  tie- 
nen por  soyas  9  es  preciso  confesar  que  también  lo  son  mu- 
chas de  ía&  que  no  se  quiere  que  lo  sean ;  si  se  examina  el 
estilo )  método  y  genio  particular »  por  ejemplo ,  de  las  de  G- 
losofia  9  el  árbol  general  de  ciencias  y  otras ,  tengo  para  mí 
que  le  pertenecen  las  de  medicina  y  de  química,  porque  des- 
cubro un  mismo  carácter ,  una  misma  pluma ,  un  latín  me- 
diano cuando  mas>  un  estijo  oscuro  y  altisonante,  que  hace  su 
lectura  sumamente  pesada  y  de  dificil  comprensión ,  teniendo 
que  adivinar  las  mas  veces  lo  que  el  autor  querría  decir  en 
vez  de  penetrar  lo  que  realmente  dice :  defecto  que  sin  em- 
bargo seria  una  injusticia  atribuir  á  él  soló ,  siendo  común  á 
tantos  escritores  de  su  tiempo  y  anteriores.  Si  Lulio  ha  teni- 
do intérpretes  y  comentadores  para  ilustrarle,  también  los 
tiene  Aristóteles ,  Hipócrates ,  Galeno  y  tantos  otros. 

La  colección  de  todas  sus  obras  se  publicó  en  Maguncia 
por  Saitzingero,  con  este  título :  Beati  Raimundi  Lulli  docto^ 
rü  illuminati  et  martiris  apera  quinqué  soeculorum  vicisitudi- 
nibus  illcBsa  et  integra  servata  y  ex  ómnibus  terrarum  partid 
bus  jam  collecta ,  recognita,  ámendis  púrgala  ^  et  in  unum 
Corpus  adunata  etc.  Maguntiae  1721 ,  10  tomos  en  folio.  Sien- 
do de  notar  que  en  la  dedicatoria  al  Sr.  D.  Carlos  Felipe, 
OMde  Palatino,  dice  que  la  Condesado  Manresa^  que  era  de 
la  familia  de  Lulio ,  envió  al  Conde  una  gran  porción  de 
mrs.  que  poseía  ,  por  que  este  no  perdonó  medio  para  rc- 
oejer  todas  las  obras  del  autor  antes  de  emprender  la  edición 
citada. 
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£i  iifiorá  <)itóré^s  ve^  cii^l  es  la  stostancfía  de  ím  eseri-. 
tos  He  LtiRo ,  hallamos  que  su  flfosófia  poco  se  dMingae  do 
la  tomista,  escotista,  y  suarista.  En  la  mayor  parte  se  re- 
Bere  i  la  doctrina  teológica :  his  dos  escalas  de  que  e^ié  for- 
mada, una  de  «triimtüs,  y  otra  de  sugetos,  sean  rehtf-^ 
vos  ó  ábscAlfliDs,  ph)eedeü  eleváttdcise  ó  descendiendo  en  el 
órdéñ  sigoiente:  los  atributos  en  número  de-  naevé  son: 
la  bondad ,  Ca  grandeza  y  la  duhidon ,  qne  eonsUtnyetti  la 
esetida;  ^  (k)¿er>  tá  "saliiduria  y  lá  «vokiiltad^  eom|HAien  la 
unidad;  la  teMad,  la  vfrlüd  y  lá  gloria ,  fortnan  la  j^ifecckm. 
Lo^  'niiós  jr  k5s  otros  eénsidéíadós  bajo  él  putito  de  vista  de 
la  dfferenéia  ^  4e  b  coiyííkdáfétttit  y  dé  la  ojposicion ;  del  píínei  - 
fÑo^  tnedio  y  fin;  de  iúi^éHóiidad ,  ^ualdaá  é  ibferióridad, 
a^icáféós  á  oíh)S  tantúé  sá^to« ;  JMóti^  los  espíritus »  el  cielo, 
d  bohbbre^  fo  imaginativo^  lo  séñsiHvo ,  vejetativo ,  alfoien- 
íaííKó  é  lñélr«tmentatÍvo.  Ksfto  ba  debido  comprendeí*  la  da- 
se ó  el  medio  de  unión  €e  los  sugetos  enlte  «i  y  de  los  atri- 
tmtos  á  lo^  sugetos ,  delerininado  cada  uno  por  las  «^üestio- 
néá  de  ékii^tencia  »  de  oEíatitrdad,  calidad  y  relación;  tkl 
tiempo  >  lugáir  y  modo^  8¡  esto  conduce  á  discursos  razonadas, 
también  ímede  conducir  á  nociones  vagas  y  vulgaridad^  >  -^é 
en  tiéfi^pé  en  ^ue  todo  se  ireferia  á  la  teología,  ha  debido  gús^ 
tar  mucho  y  ^ctecaer  iíúsitíéo  el  gusto  se  ba  dirigido  á  las  den'- 
ci«Ai  de  obsemadon^  «etevsmddlBe  «de  los  becbos  partlcntai^  h 
ios  prififdpios  abstracto^. 

La  filosofía  de  Liafib  matí^U  €a  á  ióñáó  lá  ¡Se  Ariitótdes 
y  téndiá  á  prevalecer  sotoe  la  de  Ptatoh ,  e^ndo  subordiüa* 
^  á  la  doctriíra  teológica  qtté  apoyaba  y  liosténia.  Sin  «mbiM^  * 
igfó  nada  tiene  de  estraño  qué  urna  filosofía  Éfue^á  empleada 
ptiék  demostrar  en  su  i^iMíplo  la  vel'dad  4é  los  mi^eriós, 
haya  patééidó  atrevida  en  las  ^osas  eiá  que  la  ^áton  >debe  M^ 
der  á  la  autoridad  de  la  Té.  £h  este  sentido ,  seguli  4]retÍ506> 
rehusó  admitir  la  Sarbona  fa  en^iüanza  dé  esta  doclribá,-  mi- 
rada por  algunos  como  fantástica  >  lo  que  <Mí|gó  á  Uilio  á 
justificarse  de  esta  imputación.  No  obstante  se  fundaron  va-* 
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ríos  colegios  autorizados  por  Papas,  y  entre  otros  por  la  <3e« 
meatina ,  para  enseñar  la  doctrina  de  Lullo.  Los  reyes  de 
España  dieron  su  aprobación  al  método  luliano  como  medio 
l^oeral  de  enseñanza»  en  s415y  1449  y  1526.  En  Mallorca 
en  1449  se  enseñaba  ya  esta  doctrina  con  autorización  del 
rey  D.  Alonso  el  Magnámmo.  Después  se  fundó  la  universt-^ 
dad  Lnliana  por  el  Aey  Católiro  en  1483,  en  que  según  sus 
nuevos  estatutos  faabia  una  cátedra  de  filosofia  y  cuatro  de 
teologia.  En  el  colegio  de  la  sapiencia ,  fondado  en  virtud  de 
un  breve  de  Urbano  VIH  de  1629,  se  obliga  á  los  colegiales 
á  que  en  los  dos  últimos  años  estudien  todos  los  dias  nna 
lecdon  dd  arte  general  de  Lulio;  tmeantur ,  xfice  el  capitu- 
lo 9.^^  singulis  diebus  atédire  lectionem  artis  beati  Raimundi 
Lulli.  Once  Reyes  de  España  le  dispensaron  su  proteccdon, 
sin  contar  los  de  Aragón  y  Mallorca ,  entre  ellos  Femando  el 
Católico,  Carlos  Y,  Felipe  II  (1)  y  Cárh»  II.  La  doctrina  de 
Lulio  se  enseñó  en  Valenda  y  Barcelona  y  miró  con  aprecio 
en  la  universidad  de  Alcalá.  Se  propagó  en  Francia  en  las  ms- 
cuelas  de  Paris,  Lyon  y  Mompeller ,  y  aun  en  Roma  y  muchas 
partes  de  Italia.  Hasta  la  época  de  Luis  XIV  y  Alejandró  Vil 
no  han  cesado  de  publicarse  nuevas  espHcacioiies  ,  comenta- 
rios, traducciones,  claves,  etc. 

En  nuestros  dias  es  conocido  como  uao  de  los  grandes 
quimioos  dd  siglo  XIII ,  debiéndose  advertir  que  los  profeso* 
res  de  esta  ciencia  en  aquella  época ,  se  han  juzgado  con 
prevéndon ,  reputándolos  como  unos  charlatanes  é  imposto-» 
res  porque  buscaban  el  arte  de  hacer  oro,  la  piedra  filosofal 
y  las  quintas  esendas^  sin  reparar  que  sus  conocimientQs 
para  descomponer  los  cuerpos,  eran  muy  vastos  y  que  prepa- 
raron d  camino  á  los  modernos.  De  todos  modos  no  se  les 
puede  argüir  de  mala  fé  ni  de  charlatanismo  cuando  vemos 

(I)  Fdipe  II  gustaba  mucho  de  los  libro»  de  Lulio.  En  1583  d  Conde  de  Chin- 
chón acrU>i6  de  ócden  de  S.  M .  una  carta  al  doctor  Hugo  Berard  procurador 
Real  de  MaHorca  para  que  recogiese  todos  loa  Hbroa  que  pudiese  hallar  de  Lu- 
üo  para  la  blhliuteca  de  S.  Loraaio  el  Real ,  y  mucho*  de  ertos  están  alU  n>- 
bricados  de  mano  de  S.  M.  Vid.  Disort  de  la  universidad  de  MáUorea,  pag.  «70» 
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figurar  como  alquimistas  á  los  hombres  mas  cminenles  áa 
aquel  tiempo.  Los  autores  estranjeros  pretenden  que  lo  que  le  da 
mas  derecho  á  Lulio  para  ser  colocado  entre  los  varones  ilus- 
treSy  son  sus  esperimentos  químicos  y  sus  tentativas  para  la 
trasmutación  de  los  metales ,  cuyos  esfuerzos  te  señalan  un 
lugar  distinguido  entre  los  adeptos  de  la  ciencia  hermé- 
tica desde  Geber  hasta  Paracelso.  Sus  escritos  si  no  forman 
un  cuerpo  de  doctrina  completo ,  deben  mirarse  á  lo  menos 
»  como  ensayos  que  han  dado  á  la  química  un  impulso  regular, 
j  enseñado  á  los  venideros  á  no  proceder  sino  por  medio  de 
la  esperiencia. 

Dejando  á  un  lado  en  las  obras  de  Lulio  el  estilo  difuso, 
embrollado  y  enigmático,  y  ateniéndonos  tan  solo  á  la  sus- 
tancia ,  se  eneuentran  ideas  grandes  y  fecundas ;  entre  otras 
se  puede  citar  la  de  la  quinta  esencia  de  las  cosas ,  especie 
de  edpíriía  sutil  depurado  de  toda  mezcla  y  dotado  de  todas 
las  virtudes  en  un  grado  superior.  Lulio  buscaba  esta  quinta 
esencia,  no  solo  en  los  cuerpos  minerales ,  sino  también  en 
los  vegetales  y  animales;  siendo  cosa  muy  curiosa  y  dig- 
na de  notarse  que  en  nuestros  días  la  química  vejeto*ani- 
mal  en  sus  aplicaciones  terapéuticas ,  busca  este  princi- 
pio del  siglo  Xlll ,  tenido  por  quimérico  y  paradógico ;  por- 
que nada  hay  tan  parecido  á  las  quintas  esencias  de  Lulio 
cx)mo  es  traer  la  morfina  del  opio,  la  quinina  de  la  quina» 
el  iodo  de  las  plantas  ^  marítimas,  etc.  y  aplicar  estas  sustan- 
cias ,  pues  bajo  el  menor  volumen  contienen  la  acción  mas 
intensa  y  las  propiedades  mas  enérgicas.  En  la  misma  razón 
9e  hallan  l'>s  estrados ,  tinturas ,  elixires ,  etc. 

No  menos  fecunda  es  otra  idea  de  Lulio ,  h  saber,  que  la 
forma  es  la  cualidad  mas  esencial  de  la  materia  y  la  que 
íafluyc  mas  en  sus  acciones  ( 1 ).  En  química  y  minera- 
logia  vemos  muchos  cuerpos,  cuyos  elementos  constitutivos  son 
}os  mismos,  y  sin  embargo  forman  cuerpos  bien  distintos.  En 

H)    y'uH  Rcumundi   Lulli  de  quinta  esentia  lihcr  tmus  Cohniúe  1667,  pági- 
na 104,  canon  J4. 
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lisiologia  Temos  también  qac  la  forma  tiene  roas  importancia 
que  ia  composición  6  estractara;  véase  cuan  poco  varían  en 
su  estructura  las  membranas  serosas  y  mucosas ,  examinadas 
en  las  diferentes  partes  que  oi.iipan  y  sin  embargo  cuan  diver- 
samente obran  y  sienten.  La  composición  de  los  vejetates  varia 
muy  poco :-  las  formas  son  las  que  varían  mucho. 

Voy  ahora  á  dar  una  idea  de  sus  obras  de  medieína ,  don- 
de predominan  las  doctrinas  antiguas^sin  que  se  noten  gran- 
des cosai»  originales  sino  en  el  modo  de  esputarse»  que  es  bas- 
tante oscuro  y  enigmático ;  bien  que  ahora  se  valen  los»  natu- 
rafistds  de  esferas,  circuios,  polaridad,  aparatos  dectro-galvá- 
nicos  y  otras  cosas  no  mas  (aciles  para  clasificar  los  anima- 
les y  esplicar  sus  funciones.  He  visto  una  ob^^  suya  que  era 
de  los  jesuítas  de  Mallorca  ,  impresar  rili  mismo^  en  1725,  un 
tooK)  en  4.0,  que  lleva  por  título:  Raimundi* Lutli  opera  me- 
diea^continmi^  libras:  1."  ars  compendiosa  médicirug :  2.<»  de 
regionibus  sanitatis  et  infirmitatum :  3.^  de  ponderositate  et 
levitateelemeniorumr  ^.^  Kber  de  lumine.  He  aquí  una  mues- 
tra de  lo  que  es]  este  lilnro.  Dice :  pars  prima,  (ars  com- 
pendiosa) de  figuris.  Figuro^  medicin^B  sunt  sex:  1.»  circula" 
ris:  2.a  triangularis :  3.»  cuadrangularis :  4.»  de  cuadrangu- 
lis:  5.»  de  gradibus:  6.»  de  horis.  En  la  parte  segunda  de 
qucesiionibusy  dice  pág.  29,  principium  infirmitatis  consistit  in 
rebus  se  habentilms  contra  naíuram  circuliy  cuadranguli ,  etc. 
sicut  est  citando  é  non  recipit  proportionaliter  influentiam  ab 
a,  6,  etidem  est  de  aliis.  Antes  dice:  In  principio  medicus  debet 
inquirere  infirmitatem  cum  triangulo  viridi  infiguris ,  et  pri- 
mo in  circulari,  deindeincameris  cuadrangulorum  y  triangu- 
lorum,  graduum  et  horarum  y  secundam  datam  doctrinam  in 
ponendo  triangulum  viridem  in  ipsis.  Deinde  medicus  specu- 
lando  et  imaginando  modum «  per  quem  triangulus  sitúalas 
est  in  figuris  sub  eodem  modo  inquirit  ipsum  triangulum  in 
subjecto  infirmitatis  ¡  guia  per  eundem  modum  situatus  est  in 
subjecto  infirmitatis  per  quemin  figuris...,.  Si  Lulio  entendía 
todo  esto  I  con  rozón  se  le  ha  llamado  doctor  iluminado ,  aun 
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ea  Ib  profano:  por  otra  pdrtc  veo  aquí  la  ciencia  del  cáiculo 
y  de  la  astronomía  aplicados  á  la  medic^ioa.  En  el  libro  pnn- 
cipiorum  medicinw «  que  trae  la  colección  de  Maguncia ,  ad- 
mite un  árbol  señalado  con  ramas  y  letras  que  significan  las 
cuatro  calidades »  A  calidez,  B  sequedad,  C  humedad,  D  Mal- 
dad. Otra  rama  indica  las  cosas  naturales,  no  natnrales  y 
contra  naturaleza.  La  natural  tiene  siete  partes :  elementos, 
complexiones  f  miembros ,  virtudes ,  operaciones  y  espirilus» 
A  estas  ramas  se  añaden  cuatro  flores,  que  son :  edades,  coló* 
res,  figuras  y  diferencias  entre  macho  y  hembra.  La  segoiy- 
da  rama  dice,  de  nuevo  inventada  para  osponer  la  primera 
artificial  y  metafóricarninte ,  se  divide  en  dos  partes :  la  prí* 
mera  cnA,B,.  C,,D;  y  la  segunda  eo  tres  triángulos  y  un 
cuadrángulo.  Luego  da  una  signifícacton  particular  á  cada  le- 
tra del  alfabeto,  y  al  fin  de  la  esplicacjon  de  ellas  enéorn^  q«e 
el  que  quiera  comprender  bien  este  arte ,  sepa  al  punto  el  al- 
fabeto y  lo  teo^  bien  tomado  de  memoria.  Después  de  esto 
todavía  vuelve  alas  flores,  queriendo  que  cada  letra  tenga 
una  flor,,  y  que  estas  sean  todas  de  distinto  colora  Por  esta 
muestra  se  ve  cuan  difícil  es  entender  su  doctrina  y  cuan 
cansada  su  lectura. 

iPero  donde  hay  una  idea  mas  clara  de  su  doctrina  es  en 
el  libro  de  los  proverbios»  que  se  baila  en  el  tomo  6.0  de  sus 
obras ,  pág.  123.  Los  proverbios  medicinales  son  veinte  por 
el  orden  sigcnente:  1  medicina  est  adjutorium,  quod  fit  ad 
sanitatem  :  2  med^na  est  ars  sanandi  eorpus ,  quod  est  tVi- 
firmum:  3  medicina  per  fMturam  est  imaspecies  philosaphice: 
4:  medicus  inquirit  superflmtates  et  indigentias  naturales:  5 
medicus  laborat  ad  temperaniímk  contrarias  complexiones :  6 
medicus  disponit  et  natura  operatisr:  7  subjectum  medtetiua 
est  sanitas :  8  medicina  non  est  propter  honorem  et  denatios: 
9  subjectum  medicinos  est  compositum  ex  potencia  elementa-^ 
tiva,  vegetativa  et  sensitiva :  10  qui  non  cognoscit  principium 
non  cognoscit  illorum  actu^ :  1 1  corpus  patientis  requirit  he-* 
neficium  de  hoc,  de  quo  est:  12  beneficium  quod  corpus  acci* 


pU  di  ekmet^  y  (ramit  per  vegeíativam  «d  mmíIjimií  (3  «* 
piem  medicus  jt^vat  vegeUtíivam  cum  sanu  fmstfUiw:  %^  ftf» 
pfoiperquoi  infhrmua  vult  eemedgri  frueiwn,ii «Kft  poíMí  da-f 
medere  ptrnem ,  e^t ,  qni»  f)eg^etaHm  magis  afME  iimi»  Mmü^ 
tmüfmfkin  naturali  suli^céo,  qmm  in  e^ifimí^:  46  t^^to* 

aanttm  1 14  $en9iti»a  nm  mm$,  ii^rma,  »i  líi^iMim  ^1^4  M-> 
•a :  17  caro  magi»  conformatqmm  fru^tm»  ífrfa,  kakf^t  ^i^ 
püeakimuMutiiH:  18  Jnimn^íüa  efií  virtud  gíinmfo.f^j,  ^^ 
gHanü  tt  numndi;  i9  infirmitas  fug^f  ^QülHlflfAm  Pff  fk- 
wteuMwam,  vfgetfítivam  A  Mendtmmi  9í>  ^«^  /ifjtí  ^ 

rato..  En  el  foorio  ite  esto  leníiMg^iSf)  dfsi!pl»rw  to»  Itmfih 
pió»  (te  le  üMdiiiiisi  gD^ ,  4ek  b^ppi^im^  y  almnM  Ides» 

^  #M,  fue  en  lo  «íops|v^  m  «lod^l^  f]^  Tliü^ei  .^«mQ 
citmtfaiaQ»  y  e»  ^as  teto»»  un  mgeoio  «a^n  «9P«I^  Yft  m- 
I».  to.beiMs  YíatQ  versifioador»  fidl  y  aoieq^,  .4mí4W  Bff^to 
«i  el  ár^be  oan  io<h  petfQQcfe» ,  Jiatítej^Q  cp9  pg^  IH'lQi>>^- 
4ad  ipie  sorprendía  á  tos  de  la  píx^í»  oa^m)^^,  fg^ií^&fkio 
en  este  idioma  las  obn»  que  tem»  <;QiKqHIRl^l  ^^  Jf^M»  6 
catalán:  vemos  que  como  filósofo  discute ,  convence  y  agra- 
da en  térn)ÍQ08  qni^  I^  piisma  facultad  de  Paris,  proteje  y 
adopta  sus  doctrinas ;  doctrinas  que  no  solo  le  dieron  cele- 
bridad durante  su  vida,  sino  que  basta  nuestros  días  ha  te- 
nido una  multitud  de  adeptos,  recomendándole  particular- 
mente los  libros  destinados  á  discernir  lo  fabo  de  lo  verda- 
dero,  buscar  la  verdad,  razonar  con  criterio  y  no  cizañar- 
se sobre  la  naturaleza  de  las  cosas  asi  divinas  como  intelec- 
tuales y  ñsicas.  Este  arte  fue  el  objeto  constante  de  su  vi- 
da ,  sobre  que  tantos  tratados  escribió  y  que  tuvo  tanto  in- 
flujo en  Europa  durante  tantos  siglos.  Ahora  pregunto,  ¿sin 
mérito  ninguno ,  con  solo  charlatanismo ,  como  dice  Spren-» 
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kely  se  puede  adquirir  y  conservar  nombradia  por  tanto 
tiempo  entre  los  literatos?  Un  hombre  que  componía  un  li- 
bro como  quien  escribe  una  carta  á  un  amigo,  ¿no  es  un 
ingenio  fecundo?  £1  que  escribía  viajando ,  en  todas  partes, 
¿no  es  una  cabeza  de  temple  particcdar?  Si  Lulío  no  se  juz- 
ga por  los  tiempos  presentes  sino  por  el  siglo  en  que  vivió 
como  la  justicia  exije,  no  se  podrá  menos  de  convenir  en 
que  fue  un  hombre  grande  y  colosal :  que  abrazó  todas  las 
ciencias,  que  las  ilustró  y  las  profesó  con  indomable  cons- 
tancia ;  en  una  palabra,  que  fue  un  hombre  universal  y  cele* 
bre,  digno  del  aprecio  de  la  posteridad.  ¿Diremos  por  eso 
que  fue  fanático,  intolerante  y  perseguidor?  nada  seria  nía» 
injusto:  su  vida  es  lina  prueba  de  lo  contrario.  Era  toleran- 
te, humano,  generoso,  seguidor  constante  de  la  verdad,  y 
amigo  de  los  sabios  de  su  tiempo ,  aunque  de  opiniones  opués'» 
tas  á  las  t^uyas  en  algunos  puntos.  Se  interesó  por  la  vida 
de  uñ  criado  árabe  qué  quiso  asesinarle :  tuvo  estrechas  re-* 
laciones  con  Árnaldo  de  Vilano  va,  aunque  no  conformes  en 
materias  religiosas:  abogó  constantemente  por  el  estableci- 
miento de  liceos  de  lenguas  orientales ,  idea  la  mas  fecunda 
de  aquel  siglo,  y  cuando  se  trató  de  las  cruzadas,  no  fue 
su  ánimo  dominar  con  la  espada ,  sino  triunfar  con  h  razón, 
convertir  los  paganos,  no  osterminarlos. 

JAIME  SALVA. 


RECUERDOS  DE 

UN  VIAJE  A  TOLEDO. 

m.(*l 

La   Catedral. 


Cuaado  $e  Hega  á  Toledo*,  to  primero  porque  se  pregan- 
ta,  lo  primero  que  se  quiere  ycp  es  la  Catedral.  Así  es  que 
al  día  siguiente  de  nuestra'  llegada  bien  temprano  nos  halla- 
mos todos  tos  yiajeros  en  la  plazuela  que  está  enfrente  de! 
célebre  templo.  Ni  la  fachada  del  Ayuntamiento,  obra  celebra- 
da del  famoso  Dominico  Theoíocopúli ,  Ihmado  d  Greco ,  ni 
el  Palacio  Arzobispal,  que  teniamos^  enfrente,  escitaroa 
apenas  nuestra  atención.  Todos  deseábamos  yer  en  su  inte- 
rior d  templo  que  tan' magestuoso  é  imponente  se  presentaba 
por  defuera.  Nuestra  espectativa  no  fue  en  ninguna  manera 
frustrada.  El  Templo  Toledano  es  de  lo  mas  grandioso  y  mag- 

(*)   Véase  el  núnero  aoterior. 
TEB€EAA  SEUE — TOMO  lU.  4 
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nlfloD  que  ptiede  darse :  y  seguramente  tenia  ana  grande  y 
elevada  idea  del  Ser  Supremo ,  el  arquitecto  que  concibió  en 
su  mente  el  plan  y  traza  de  aquella  morada  del  Eterno.  La 
arquitectura  es  del  gético  puro:  y  es  prepiflo  reconocer  que 
esta  es  la  única  y  yerdadera  arquitectura  de  los  templos  cris- 
tianos. Disputase  mucho  sobre  su  origen  queriendo  unos 
hacerla  yenir  del  Oriente  con  las  cruzadas  ^  otros  de  la  Ale- 
mania, y  otros  de  los  moros  y  sarracenos ;  pero  para  mi  es 
una  eosa  demostrada ,  que  esta  arquiteetiura  ha  sido  upa 
producción  espontánea  del  catolicismo  de  la  Edad  medía ;  que 
esta  arquitectura  es  la  manifestación  esteríor  del  pensamien- 
to cristiano  acsrca  de  la  mansión  de  IHos,  y  que  por  lo  mis- 
mo solo  pudo  nacer ,  crecer  y  desarrollarse  en  sus  magnifi- 
cas creaciones  y  en  el  medio  de  la  Europa ,  alli  precisamente 
donde  el  cristianismo  tenia  toda  su  espansion ,  su  fuerza  y  su 
virilidad.  Por  eso  no  se  hallan  edificios  góticos  fuera  de  la 
Europa ;  por  eso  Ho  nos  satifacen  tanto  los  templos  greco-ro« 
manos,  ideados  para  una  religión  y  un  culto  diferentes;  por 
eso  esta  arquitectura  ostenta  toda  su  osadia  y  brillantez,  cuan- 
do las  demás  artes  estaban  en  la  decadencia  ó  en  la  infancia, 
pero  cuando  el  sentimiento  religioso  predominaba  sobre  to- 
dos los  demás  sentimientos  políticos  y  sociales.  |  Qué  mages- 
tad,  qué  elevación,  qué  soltura,  qué  ligereza  y  graii4iosi- 
dad  lade  las  naveag^tíca»!  Padece  que  el  peusamienta  se  eh« 
grandece  y  eleva  ai  esfiaGiarse  por  aqi^Uas  altas  bóv^las, 
abimlNí^das  por  la  m&gioa  y  apagada  \w  de  #us  potada?  vi-^ 
driecasy  y  swteatadas  en  los  aires  sobre  tan  delB^os  y  ea-^ 
baltos  pilaros,.  Hay,  á  no  dudario,  ^tre^ate  modo  d^  ed^ftc?^ 
y  nuestras  idms  ao^ca  de  la  divinidad «  endlr^  esta  wj^Heor 
tora  y  la  aspíritoalidad  y  ovación  d^  cmtjimiiamOs  Q^vUaiA  f 
misteriosaa  ansJa^aa .  mas  fáciles  de  seotír  que  de  eaidioar. 
Al  entrar  m  4$to$  templos  (decía  el  ilustre  JovoUanos),  el 
hombre  se  siente  penetrado  de  una  profunda  y  sUendosa 
reverencia ,  que  apoderándose  de  su  espíritu ,  le  dispone  sua- 
vemente á  la  contemplación  de  las  verdades  eternas. 
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A  muy  pocos  templos  seráo  mas  acomodadaraeoté  ajrii  ca- 
bles estas  observaciones  que  al  de  Toledo.  A  pesar  de  que 
la  gran  traza  y  máquina  de  sa  estructura  no  se  presenta  bien 
á  la  vista  desde  alguñ  punto  estertor ,  por  baliarae  próxima- 
mente cercado  de  otros  edificios  p  todavía  et  imponente  y 
magnifico  aa  aspecto,  seflaladamente  por  la  ÜKhada  principal. 
Sorprendiónos  á  todos  agradablemente  fa  elegancia  y  hermo* 
sora  de  la  Torre  que  deoora  esta  fachada ,  y  su  grande  eleva- 
cion  y  altura  que  ^  como  decía  el  piadoso  y  entusiasta  Blut 
Ortisf  en  su  D^scripcmi  del  Te^lo  Toleian»  parece,  que 
pasa  mas  allá  de  las  nubes  «  cujus  admirarla  oAtln-* 
do  nubes  transctndere  videtur  (1 )  Son  de  bdKsimo  efecto 
!os  adornos  que  la  decoran  p(>r  defuera »  pues  aunque  mo^ 
dernos,  so  siguió  bastante  bipn  en  su  dibujo  y  ejecoeion  la 
Índole  del  cuerpo  ¡principal.  La  úUiou  parte ,  es  decir  la  ahu^ 
ja^  está  cubierta  de  pizarras  y  est»  noa  desagrarió  bastante, 
pues  debiera  ser  como  en  otras  catedrales  no  tan  ilustres, 
de  piedra  xalada.  No  sé  si  acasa  se  debo  est«  defecto  i  los 
destrozos  cansados  á  principios  dd  siglo  pasado  por  un  rayo 
que  cayó  en  la  torre  >  ó  á  los  que  se  originaron  al  subir  á 
ella  la  gran  campana,  que  sustituy6  á  la  llamada  Cañonea* 
Tiene  esta  campana  el  enorme  peso  de  1543  arrrobas ,  y  fal* 
tó  muy  poco  para  que  al  subirla  no  se  viniese  al  suelo  toda 
la  torre  ,  lo  que  hubiera  sucedido  ,.  dice  el  Sr»  larenzema^ 
testigo  presencial,  á  no  haberse  acudido  con  tiempo  al  uso  de 
las  máquinas  matemáticas  por  alguoos  marinos  iateligentesj 
y  á  no  haberse  sujetado  con  gruesas  cadenas  el  cuerpo  mis- 
mo de  la  torre.  De  todos  modos  su  aspecto  es  imponeote  y 
termina  grandiosamente  con  la  gran  cruz  de  hierro ,  que  dio-> 
mina  toda  la  fábrica  y  descuella  con  magestad  sobre  todos  los 
edificios  toledanos. 

£1  resto  de  esta  fachada  le  forma  principalmente  la  por- 
tada contigua ,  que  es  sin  disputa  la  mas  uotaMe^  del  templo, 

(f)    Dcscripfio  Temp,  Toletani  cap.  63. 
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y  que  se  baila  decorada,  dice  Ptmz^  con  mndios  ornatos  ágra'* 
dables  á  la  irista  y  nna  multitud  de  estatuas ,  que  se  pueden 
creer  cercanas  al  siglo  XV,  y  en  las  cuales  se  Ten  escelentes 
partidos,  grandiosos  pliegues  y  otras  particularidades  reco- 
mendables, que  las  acercan  al  gusto  de  las  escuelas  de  pintu- 
ra ,  que  fundaron  los  dos  célebre^  profesores  Lucas  de  Oían- 
da  y  Alberto  Durero  (1).  Son  también  notables  la  fachada  de 
los  Leones,  en  que  brillan  las  puertas  con  las  planchas  de 
bronce  esculpidas  sobre  modelos  de  Berruguete ,  la  llamada 
del  Reloj,  etc.  etc.  pues  no  me  propongo  de  ningún  modo 
hacer  una  descripción  artística  déla  catedral.  Sin  embargo  no 
debo  ocultar  que  á  algunos  de  nosotnts  nos  desagradó  no  po- 
co el  estraño  pegadizo  de  una  portada  de  arquitectura  gre- 
co-romana, en  si  razonablemente  vulgar,  con  que  se  preten- 
dió adornar  recientemente ,  y  se  ha  deslucido  en  nuestro  con- 
cepto ,  una  de  las  entradas  laterales  de  la  Iglesia. 

Si  de  la  parte  material  de  este  ilustre  templo  pasamos  & 
su  historia,  aun  se  nos  presenta  mas  interesante  y  digno  de 
estudio.  £1  Templo  toledano  en  su  forma  actual ,  es  obra  de 
San  Fernando  y  del  célebre  arzobispo  D.  Rodrigo,  que  pu- 
sieron en  él  la  primera  piedra:  según  nos  dice  el  mismo  arzobispo 
en  su  obra  de  rehus  hispanicB.  Pero  la  historia  del  templo  da- 
ta de  mas  lejos.  Fundado  en  tiempo  de  San  Eugenio ,  primef 
obispo  de  Toledo  ,  sirvió  constantemente  para  la  celebración 
del  culto  católico.  A  la  entrada  de  los  godos  arríanos ,  y  se- 
ñaladamente cuando  Ajaron  la  capital  de  su  imperio  en  Tole- 
do ,  sospecho  que  despojaron  á  los  católicos  del  templo  prin- 
cipal; á  lo  menos  asi  parece  indicarlo  la  famosa  inscripción- 
del  año  587,  hallada  en  el  de  1581  por  el  celebre  canónigo  Don 
Juan  Bautista  Pérez  y  que  desde  entonces  se  conserva ,  co- 
mo una  interesantísima  y  venerable  antigüedad  en  el  claus- 
tro de  la  Catedral.  En  ella  se  dice  que  en  el  primer  año  del 
reinado  del  rey  Recaredo  (que  fue  el  de  su  conversión)  se  con- 

i  1 )    Viaje  de  España  ,  1. 1 ,  pág.  52, 


sagró  la  igleria  de  Santa  María  en  ti  iia  caMieo  eie^yco^ 
mo  no  es  crdble  que  esta  consagración  fuese  ^  como  soponeo 
algunos  f  por  haberse  construido  de  nuevo ,  pues  ni  los  tienn 
pos  deLeovigildo  eran  á  propósito  para  edificar  tempKos  cató- 
licos» ni  Recaredo  en  los  pocos  meses  que  llevaba  de  reinado 
pudo  hacerlo»  me  inclino  á  que  la  consagración  mencionada  en 
la  lápida  fue  hecha  al  volverla  al  cuUo  católico.  — Los  Moros  la 
conyÍFtiei;^n  después  en  mezquita ,  y  la  tenian  en  tanta  ve- 
neración 9  qiue  al  rendir  la  ciudad  en  4085  al  rey  Don  Alon- 
so VI ,  estipularon  espresamente  que  había  d^  quedar  oim*- 
sagrada  al  ciiUo  de  Mafaoma,  y  a^  lo  prometió  el  Rey  en  una 
solemne  capitulación.  Pero  hallándose  algún  tiempo  después 
aquel  monarca  ausente  de  Toledo ,  «1  arzobispo  Remardo  á 
escitacion  de  la  misma  reina  Constanza ,  arrojó  á  viva  fuerza 
á  los  moros  de  la  mezquita.  Indignados  los  moros  de  una  vio- 
lación tan  manifiesta  de  los  tratados,  norreyeroncon  todoque 
el  rey  castellano  tuviese  en  tan  poco  la  té  jurada  como  aque- 
llos dos  estranjeros  la  reina  y  el  arzobispo ,  y  antes  de  tomar 
otra  resolución  mas  violenta  dieron  parte  al  rey  del  aten  ado. 
Irritóse  sobremanera  D.  Alonso ,  y  para  castigar  y  enmen- 
dar el  esceso  se  puso  inmediatamente  en  marcha  para  Toledo, 
é  tan  ramosamente  vino  (dice  la  Crónica  general)  que  en  tres 
dias  llegó  de  Sant  Ff-gund  á  Toledo,  é  era  su  voluntad  de 
poner  fuego  á  la  reina  é  al  electo  D.  Bernaldo  poique  que- 
brantaron la  su  fé  é  postura.  Pero  mas  templados  los  moros 
y  aconsejados  por  un  Aliaqui ,  que  les  hizo  presentes  los  peli- 
gros de  llevar  adelante  la  queja  ,  salieron  á  encontrar  al  rey, 
á  pedirls  el  perdón  de  la  reina  y  del  arzobispo ,  y  á  consen- 
tir en.  que  la  Iglesia  quedase  para  los  cristianos.  Encontró  el 
Rey  á  los  moros  en  Olías;  y  cuando  vio  aquella  muchedumbre 
creyó  que  venian  a  insistir  en  la  queja,  y  les  dirigió  un  ra- 
zonamiento tal,  que  por  ser  una  ilustre  prueba  de  la  anligüe- 
dad  del  honor  castellano ,  no  puedo  resistirme  al  placer  do 
insertarle  aqui  en  el  sencillo  lenguaje  de  la  Crónica  general. 
Companas  buenas  (les  dijo)  iqué  ftte  esot  á  mi  me  federan 
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£ái€  mal  p  CB  nmi  á  tos :  qme  quehr4jMáftfn  'n  mi  fi  é  la  mi 
verdad  i  ca  yo  de  aqui  adelante^  inon  mt  podré  alab&r  d^ 
gmcmáorlé  nin  verdad:  é  por  ende  yo  lomaré  emienda  ¿da- 
ré á  tfOt  derecho  dei  tuerto  que  vo$  /kieron,  ea  sebe  Dio» 
que  nofi  fue  por  mi  voluntad  i  é  pfnr  ende  voe  imido  dar  tai 
ffenganza  que  pana  siempre  será  sonada  per  el  mundo,  é 
que  ieugadís  que  vos  faqo  qrande  emienda^  P^o  el  AVaqui  j 
h»  deiiMts  iMiros  aquietaroa  «i  Rey ,  le  pidieroD  en  faívor  de 
1»  teína  y  del  arzoUspo  é  hicsetoii  «olemne  eeston  de  la  mes*- 
^uHa^  4e  lo  que  el  r^  qoedó  mwy  sAtisfeetio  y  pagado.  Ett 
BMtaKMria  de  eslc  notable  aoontecíañeiilo  la  •eacátna  del  Aifa- 
qui  eioro  se  né  awi  hoy  en  d  presbiterio  de  la  •catedral ,  ihk 
aiQ  la  de  un  bicnliecfaor  de  aquella  igleda« 

El  templo  desde  entoocea  permaneció  en  forma  de  mex^ 
quiía  ha^  el  siglo  XHI ,  en  que  San  Femando  y  «1  arzobis- 
po 1>.  Rodrigo,  pusieron  en  él  la  primera  piedra ,  y  se  levan* 
tó  en  la  forma  y  estension  que  cenaerva  en  la  actualidad. 
Rebosa  la  satisraccion  del  insigne  ArcobiepOy  al  referir  en 
su  bistoria  de  España  el  principio  y  progreso  de  aquetia  obra 
admirable  que  se  levantaba  dice  de  día  «n  dia  con  grande 
admiración  de  los  hombres:  {i)  y  la  posleridad  agl^dedda,  al 
venerar  la  memcHia  dd  santo  rey,  que  libertó  una  gran  parte 
de  sa  patria  del  yugo  de  los  infieles.,  que  gobernó  y  admi- 
nistró bien  sus  estados ,  que  mqoró  la  Jegislacion ,  que  prote*- 
jió  las  antes  y  las  ciencias  y  levantó  tantos  monumentos  k  la 
reUgion  y  á  la  nacionalidad  espa&olas,  vé  con  placer  briOar  á 
su  lado  la  noble  figura  del  ins^ne  Arzobispo  {3}^  que  ideó  f 
fundó  el  templo  de  Toledo ,  que  ilustró  á  su  patria  ^con  sus 
inapreciables  obras  bistóricas  y  que  llevando  delante  de  sí  la 

<i)  Et  tune  jeceruHÍ  primum  Uipidem  Re»  et  Archiepi8e<^u$  E^prkua  4n 
fundamento  EclesUe  Toletancs ,  qua  informa  mezquita  á  temporeArabuto  adhu^ 
tabat ,  ci^us  fabrica  opere  mirabili  de  die  in  diem  ^  non  sine  grandi  admi- 
Toiioni  hominum ,  exaitatur,  —  Lib.9,  cap.  f3. 

(2)  Sin  el  cual  veo  (dice  Mariana)  que  .ninguna  casa  de  iwpoükmcie  acih- 
metía  San  Fernando. 
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cruz  anxAispal  éti  lo  más  reeio  ét\  peltgro  (1)  contrOmjrd  en 
gnú  maner»  con  s&s  consejas  y  ejemplo,  á  la  femosa  yic-* 
torta  de  tes  Natm  de  T&hia^  en  qoe  se  afiaacd  para  sleiú-- 
pre  la  líberlad  de  noe^tra  patria. 

Tak»  eran  m  general  las  Ideas  y  recuerdos  que  nos  sos-^ 
dtate  la  contemplación  de  aquél  templo ,  aun  antes  de  des^ 
cendér  á  sna  pormenores  y  ornato,  j  á  las  insignes  memo^ 
rlMk  y  preciosidades  qoe  en  si  encierra.  Porqne  la  Catedral 
nriraéa  ton  mas  detención  y  espaM^io,  4esde  loego  se  nos  pre- 
sentó tejo  el  aispecto  de  nn  gvnn  llonnmento  nacional  leyan-^ 
tado  en  nna  <dllalada  serie  de  generaciones  y  de  siglos 
á  todas  los  gloriad  de  k  Nación :  como  nn  Museo  histórico  y 
artísti^  en  que  se  conservan  ios  preciosos  restos  y  i^ciier-^ 
dos  de  n««stros  grandes  hombres  de  estado,  de  nuestros  ar- 
tistas ,  de  tHiestros  guerreros  y  de  nuestros  compatriotas  mas 
insignes  en  la  piedad  y  en  las  virtudes  cristianas. 

Todas  las  grandes  épocas  de  la  Monarquia, están  tíH  re- 
presedládas  con  algún  botaíMe  recuerdo.  Recareáe  y  ta  'oon- 
Tetision  de  los  Godos »  que  bideron  una  «ación  homogénea 
unida  y  fxiinpacia  de  la  mez(ia  yiolenia  y  forzada  de  dos  ra- 
zas, qne  seodlaban  de  muerte,  ha  dejado  atli  sa  recuerdo  en 
la  insigne  ftfócrfpdon  de  que  hemos  hablado  ya,  y  que  álea- 
bo  de  13^  ellos ,  nó^  presenta  todavía  nn  t<*stimonio  original 
y  contemporáneo  de  tan  importante  y  trascendental  suceso: 
la  lamentsdDie  pérdida  dé  España  y  su  conqaista  por  los  mo- 
ros ,  te  recuerdan  ttidas  fes  piedlas  de  un  edificio ,  arranca- 
do por  ^os  á  los  cristianos  y  d^fimeito  al  cnUo  nacional  de 
la  manera  que  hemos  referido  y  atestigua  la  singular  presen- 
cia de  lá  estatua  de  un  Alfaqui  moro  en  el  presbiterio  de  un 
temíplo  cristiano:  aHi  temos  ^^ip^a  ie  Alfonso  VJ ,  y  U 
memoria  del  gnín  suceso  de  la  conqaista  de  Toledo ,  qfue  in^ 
diñó  la  balanza  del  lado  4e  los  iristianos  y  que  tiizo  despto- 

O)    Cmx  vero  domini  (dos  dice  el  mismo  D.  Rodrigo  11b.  8  c.  lO)  quíe  co- 
rain  Tolétano  Pontífice  comueverat  hajulari ,   per  agarenorum  ocies  miracu- 
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marse  sobre  España  todas  las  fuerzas  aírtcanas,  AUnoraYides 
y  Almohades ;  en  otro  lado  vemos  las  Obras  originales  dd  Al- 
fonso el  Sabio  y  el  recuerdo  en  ellas  de  ana  época  en  que 
florecían  entre  nosotros  Ia3  ciencias  y  las  arles  al  tiempo 
mismo  que  la  mas  ruda  ignorancia  reinaba  en  el  resto  de  la 
Europa ;  en  otra  parte  están  los  sepulcros  de  los  monarcas 
mas  célebres  en  la  historia  de  Castilla;  allá  descansa  el  famo- 
so y  desventurado  valido  D.  Alvaro  de  Luna;  allí  se  vé  pen- 
diente de  la  bóveda  de  la  capilla  muzárabe  el  capeh  que  oi- 
brió  la  gran  cabeza  áeXimenez  de  Cisneroi;  mas  adelante 
la  historia  original  y  contemporánea  de  la  conquisa  de  Gra- 
nada ,  esculpida  en  relieves  del  mayor  interés  artístico  é  bi^ 
tórico»  y  Analmente  el  glorioso  pendón  que  en  la  jornada  de 
Lepanto  ondeaba  en  la  capitana  que  mandaba  D.  Juan  de  Aus- 
tria,  y  se  desplegó  victorjosamente  como  dice  Cervantes,  en 
la  mas  alta  ocasión  que  vieron  los  siglos. 

Si  de  los  monumentos  históricos  pasamos  á  los  artísticos 
hallamos  allí  no  solo  las  obras  insignes  de  nuestros  grandes 
artlGces^  conservadas  con  una  inteligencia  y  un  esmero  que 
nada  dejan  que  desear ,  sino  una  historia  por  decirlo  asi  mo- 
numental de  las  mismas  artes.  —  A  las  mas  ó  menos  toscas  es- 
tatuas de  los  siglos  XIII ,  XIV  y  XV  que  adornan  el  coro  y 
el  presbiterio  por  la  parte  esleríor ,  los  enterramientos  de  los 
Reyes  y  Prelados  y  las  puertas  principales  del  templo;  ve- 
mos seguirse  las  grandiosas  producciones  de  Borgoña  y  deBer- 
rugúete  y  los  Arfes.  —  A  la  arquitectura  gótica  del  todo  de 
la  fábrica,  siguen  sucesivamente  en  las  capillas  ó  retablos  y 
portadas,  la  de  transición  tan  digna  de  estudio,  la  plate- 
resca con  sus  trepados  calados  y  follajes,  la  greco-romana  del 
renacimiento ,  con  4oda  su  afectada  severidad  y  elegancia ,  y 
por  último  la  llamada  churrigueresca  con  stis  caprichos, 
transformapionesy  travesuras.  — A  los  antiguos  y  notables /re^- 
cos  de  la  Sala  capitular  y  de  la  Capilla  Muzárabe,  y  á  las  ta- 
blas de  los  altares  de  no  mas  reciente  fecha,  suceden  del  mis- 
mo modo  los  lienzos  del  Greco,  de  Orrente,  de  Cax.és,  de 
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Riccí  y  aan  los  de  Wandík,  de  Rubens  y  del  Ticiano»  j  los 
magnificos  fresóos  de  Jordán  y  los  de  Maella ,  de  Bayeo  y 
otros. 

En  una  palabra,  todas  las  generaciones  han  dejado  en 
aquel  gran  moniunento  de  la  religión  y  de  las  glorias  nacio- 
nales f  recuerdos  y  memorias  de  sus  grandes  hechos ,  de  su 
saber  y  de  sus  artes.  ¿Qué  dejaremos  nosotros  en  aquel  San- 
tuario ?-¿G6mo  estará  representada  en  él  la  actual  generación 
entre  las  generaciones  pasadas  y  las  geiieraciones  yenide- 
ras?....  Nosotros  allí  y  én  todas  partes  no  dejaremos  otra 
memoria  de  nuestro  tránsito  sobre  la  tierra ,  que  un  lamen- 
table rastro  de  desolación  y  de  ruinas;  semejantes  á  aquellas 
hordas  bárbaras  y  devastadoras  que  la  ira  díirina  lanzó  so- 
bre las  provincias  del  Imperio,  y  á  quienes  la  humanidad  ate- 
morizada bautizó  con  los  nombres  de  (izote  de  Dios  y  otros 
semejantes.  Solo  sabemos  destruir,  reducir  á ruinas  y  cenizas 
los  monumentos  levantados  por  nuestros  padres ,  ó  vender 
por  un  vil  precio  á  los  estranjeros  las  mas  insignes  produc- 
ciones de  su  saber  y  de  sus  artes.  La  corte  y  las  provincias 
presentan  pop  donde  quiera  ruinas  y  escombros,  y  edificios 
toscos  de  yeso  y  de  madera  reemplazan  á  las  grandes  fábricas 
derruidas^....  Una  codicia  tan  mezquina  en  sus  resultados  co- 
mo vulgar  y  grosera  en  sus  instintos  ha  despojado  ya  al  pri-* 
mer  templo  de  la  Monarquía  de  muchas  de  las  preseas  con 
que  le  habían  dotado  la  generosidad  y  buen  gusto  de  nues- 
tros mas  ilustres  antepasados;  en  poco  estuvo  que  no  viése- 
mos reducida  á  algunos  centenares  de  monedas  la  famosa  dá-* 
diva  dd  granXimenezde  Gisneros,  la  inapreciable  Custodia,  la 
inimitable  obra  de  Enrique  de  Arfe;  y  el  admirable  Manto 
de  la  Virgen ,  mas  pve<^asQ  aun  por  su  esquisito  trabajo  y  deli- 
cada hechura  que  por  el  oro ,  diamantes  y  perlas  de  que  está  te- 
jido. Oprobioy  oprobio  eterno  seria  parala  presente  generación 
el  no  respetar  aquellos  restos  de  la  piedad,  del  esplendor  y  de 
los  adelantos  en  las  artes  de  nuestros  padres,  Oprobio  eter- 
no á  quien  ose  llevar  sobre  ellos  su  mano  codiciosa  é  impia, 

TEHáSHA  SniB.— TOMO  III.  i 
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El  describir  minuciosamente  las  riqnezas  artísticas ,  los 
monumentos  históricos  y  los  recuerdos  piadosos  que  encierra 
la  Catedral  de  Toledo ,  no  es  para  un  articulo  de  Reviiia ;  un 
tomo  seria  campo  estreclio  principalmente  si  nos  entregase* 
mos  á  las  consideraciones  que  la  mayor  parte  de  aquellos 
venerandos  objetos  nos  fueron  sucesivamente  inspirando.  ¿Qué 
no  podriamos  decir  por  ejemplo  del  famoso  caro^  una  de  las 
partes  mas  notables  de  la  Catedral  en  que  los  dos  grandes 
escultores  Borgoña  y  Berruguete  compitieron  admirablemente 
en  un  glorioso  certamen?  La  inscripción  que  nos  ha  conser- 
vado los  nombres  y  noticia  de  aquellos  célebres  artistas,  dice 
que  «sus  ingenios  compitieron  entonces ^  pero  que  los  inteli- 
gentes competirán  siempre  al  adjudicar  la  palma  al  vence- 
dor b  ( 1 )  En  la  actualidad  sin  embargo  ya  no  hay  competen- 
cia ;  Berruguete  ha  eclipsado  á  Borgoña, 

Tampoco  nos  detendremos  en  el  Sagrario,  obra  y  traza  del 
famoso  arquitecto  Jlíonegro  como  le  llama  JPonz  y  demás  en- 
tusiastas de  la  arquitectura  greco-romana.  La  riqueza  de  es-. 
tas  capillas ,  los  mármoles  con  que  están  constrnidad  princi- 
palmente el  célebre  Ochavo ,  y  las  venerables  rdiquias  y  an- 
tigüedades religiosas  que  alli  se  veneran ,  han  dado  ocasión 
á  un  libro  especial  (2)  donde  los  curiosos  pueden  satisfacer 
plenamente  su  curiosidad. 

Lo  mismo  digo  respetivamente  del  presbiterio ,  de  sus  ri- 
quisimos  adornos  esteriores ,  de  sus  venerables  pero  toscas  es- 
tatuas de  sus  enterramientos  de  Reyes,  de  el  del  gran  Cardenal 
Mendoza  que  campea  al  lado  de  ellos,  del  retablo  mayor  obra 
inmensa  de  talla  y  de  escultura  y  de  todos  los  demás  objetos 
que  decoran  la  parte  principal  de  la  Basílica.  La  religión,  la 
antigüedad ,  las  artes  y  la  historia  hacen  venerable  y  santo 
aquel  recinto. 

Fuimos  en  seguida  á  ver  el  famoso  Transparente  tan 

(I)   Certa^ferumt  tunet  úrtificum  ingenia^  certabunt  aemper  tpectatomm  ju- 
dieta. 
(9)  M^úitilla  M  Sagrario,  por  d  Ue.  Pedro  de  Herrera. 
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célebre  por  las  exageradas  alabanzas  que  en  on  principio  se 
le  tributaron  llamándole  á  boca  llena  la  octava  maravilla  del 
Mundoy  fábrica  superior  á  las  de  Babilonia  y  M^Bs,  como 
por  las  amargas  censuras  ,  burlas  y  execraciones  de  que  fue- 
ron después  objeto  la  obra  y  el  autor ,  llamando  á  la  prime- 
ra monstruo  horrendo,  aborto  abominable  de  las  artes  y  otras 
lindezas. por  el  estilo  y  al  autor  delirante,  visionario,  tra« 
moyista,  etc.,  etc.  Puestos  delante  de  aquel  suntuoso  mo- 
numento y  recordando  en  los  diversos  juicios  que  de  él  se 
habían  totmdáo  la  vicisitud  de  las  cosas  humanas,  pareció- 
nos que  el  pobre  Transparente  con  mas  cordura  que  sus  cie- 
gos panegiristas  y  con  mas  calma  y  reflexión  que  sus  censo- 
res nos  decia  aquello  de 

Je  n*  ai  point  mérito 

Ni  cett*  exces  d'  honneur,  ni  cett*  indignité. 

No  es  esto  decir  que  hubiera  gastado  yo  en  los  mármo- 
les ,  bronces  y  dorados  de  aquella  obra  los  200,000  ducados 
que  empleó  en  ella  el  devoto  y  espléndido  arzobispo  D.  Die- 
go de  Astorga ;  pero  si  que  por  mas  que  me  predicasen  Ponz, 
Llaguno,  Cean  Bermudez  y  Jovellanos,  no  tocaría  yo  en  un 
cabello  siquiera  ala  mas  pequeña  estatua  de  aquella  suntuosa 
fábrica.  Buena  es  la  arquitectura  greco-romana  y  muy  justo 
y  recomendable  predicar  sus  buenos  principios ,  pero  también 
hay  cosas  buenas  y  dignas  dé  admiración  en  la  que  se  ha 
querido  ridiculizar  dándole  el  nombre  de  Churrigueresca ;  y 
sobre  todo  no  sienta  bien  á  los  amantes  de  las  artes  predi« 
car  una  especie  de  cruzada  contra  los  monumentos  que  no 
pertenecen  al  gusto  de  la  escuela  en  que  estamos  afiliados.  La 
obra  á%  Narciso  Tomé  tiene  indudablemente  grandes  defectos; 
pero  tampoco  carece  de  bellezas ;  y  aunque  asi  no  fuera, 
siempre  guantaria  yo  con  el  mayor  cuidado  aquel  monumen- 
to como  una  insigne  muestra  de  cierto  modo  de  construir, 
que  tuvo  gran  boga  en  su  tiempo,  como  una  interesante  pá- 
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gina  de  la  historia  de  la  arquitectura  entre  fiosotros.  El  ca- 
bildo ha  debido  ser  en  este  ponto  de  nuestro  parecer ,  pues 
.  el  Transparente,  á  pesar  de  la  persecución  levantada  contra  él 
por  hombres  tan  entendidos  y  de  tanto  peso  en  la  materia, 
conserva  aqnd  monumento  con  tíi  mismo  esmero ,  y  con  la 
minuciosa  proligidad  que  emplea  en  todas  las  demás  partes  del 
templo  que  tiene  á  su  cuidado. 

Cuando  acabamos  de  ver  el  Transparente,  nos  hallamos  sin 
pensarlo  delante  de  la  capilla  de  Santiago.  Escitó  de  pronto 
nuestra  atención  la  vista  de  dos  suntuosos  y  al  parecer  mag- 
niflcos  sepulcros,  que  ocupaban  el  centro  de  la  capilla ,  y  que 
alcanzábamos  ¿  ver  por  entre  los  enverjados  de  sus  puertas. 
Nos  olvidamos  de  todo  y  corrimos  á  examinarlos  mas  de  cer- 
ca :  eran  de  precioso  mármol ,  escultura  como  del  siglo  XY : 
sendas. figuras  de  personajes,  que  denotaban  haber  sido  en 
la  vida  importantes,  descansaban  sobre  aquellas  tumbas.  Repre- 
sentaba la  primera  una  dama ,  la  segunda  un  caballero  arma  - 
do  y  decorado  su  pecho  con  la  cruz  de  Santiago.  ¿Quién  es 
escliimamos  todos?  y  uno  de  la  comitiva  leyó  entonces  en  al- 
ta voz  el  epitafio.  Aqui  yaee  el  ilíistre  Sr.  D.  Alvaro  de  Lu-- 
na,  Maestre  de  Santiago  y  Contestable  que  fue  de  Castilla 
el  cual  después  de  haber  tenido  la  gobernación  de  estos  reinos 
por  muchos  años,  feneció  sus  dios  en  el  mes  de  julio  año  del 
Señor  de  1453.  ¿Ha  leido  Y.  bien ,  dijo  con  alterada  voz  uno 
áe  la  comitiva.!— Creo  qqe  si ,  respondió  el  lector  ,  aunque  la 
letra  es  de  forma  harto  aiUigua. — Tanto  peor ,  replicó  el  otro; 
eso  quiere  decir  que  la  adulación  sigúelos  pasos  de  los  ambicio- 
sos y  los  acompaña  por  su  mal  hasta  el  sepulcro.  Buena  está 
por  vida  mia»  la  frase  feneció  su^  dias  en  el  mes  de  julio: 
debiera  decir  qi|e  en  esos  dias ,  le  cortaron  la  cabeza  por  ma- 
no de  un  verdugo  en  uq  público  cadalso.  Asi  fenecieron  sos 
grandezas ;  tal  fue  el  término  de  su  rápida  y  admirable  ele- 
vación. ¿  No  recuerdan  YY,  Señores  ,  prosiguió  los  sentidos 
versos  de  Jorje  Manrique? 
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Pues  aquel  gran  Condestable, 

Maestre  que  conocimos 

Tan  privado, 

No  cumple  qae  del  se  hable 

Si  no  solo  que  le  fimos 

Degollado. 

Estos  versos  hubieran  sido;  {Prosiguió,  sil  mejor  epitafio, 
aunque  escritos  por  un  enemigo  suyo,  y  al  mismo  tiempo 
una  saludable  lección  para  los  ambiciosos ,  si  quizá  la  ambi- 
ción es  capaz  de  lecciones  ni  escarmientos.— Severo  está  Y. 
con  el  de  Luna  repuse  yo ,  no  todos  le  juzgan  del  mismo  mo- 
do y  aun  no  falta  quien  encarezca  su  genio ,  su  valor....  To- 
do lo  que  V.  quiera,  me  contestó  interrumpiéndome,  pero 
no  se  trata  de  eso,  sino  de  una  cosa  mas  importante,  de  una 
observación  que  atestigua  toda  nuestra  historia.  Todas  las 
grandes^  privanzas,  todas  las  grandes  elevaciones  entre  nos- 
otros han  sido  funestas  á  lá  dadon ,  funestas  á  los  elevados. 
Ellos,  si,  han  hecho  por  algún  tiempo  sombra  al  trono  y  le 
privaron  de  brillar  con  su  influencia  benéfica  sobre  los  pue- 
blos; pero  el  trono  por  fin  ha  brillado  otra  vez,  y  ha  seca-' 
do  y  hecho  perecer  á  las  plantas  parásitas,  que  á  su  sombra 
y  de  su  autoridad  se  nutrían.  Esto  hubiera  querido  yo  que 
se  viese  de  bulto  en  el  sepulcro  del  personage ,  en  que  mas 
resalta  esta  verdad;  el  genio,  el  valor,  la  fortuna  y  demás 
dotes  que  en  él  se  ensalzan ,  á  cuantos  mas  quilates  las  subáis 
mas  prueban  en  mi  favor ;  pues  yo  no  hablo  del  hombre  sino 
del  ambicioso.  T  si  la  terriUe  sentencia  se  verifica  en  e] 
leño  verde,  ¿qué  hará  en  el  seco?  La  historia  está  ahi  para 
responder.  Fundado  en  ella ,  profetizaba  Góngora  al  Marqués 
de  Siete  Iglesias,  al  famoso  ministro  Calderón  su  inevitable 
catástrofe  en  aquellos  conocidos  versos. 

Arrojo  ¿en  qué  ha  de  parar 
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Tanto  anhelar  y  subir. 
Tú  por  ser  Guadalquivir 
Gnadalquivir  por  ser  mar? 
Compañero  y  en  acabar 
Sin  caudales  y  sia  nombres. 
Para  ejemplo  de  los  hombres. 

Y  Góngora  fue  profeta :  alg^n  tiempo  después  el  podero- 
so Calderón  fue  públicamente  decapitado  en  la  plaia  mayor 
de  Madrid  II 

Ésta  conservación  alrededor  del  sepulcro  de  D.  Alvaro  de 
Luna  tenia  un  no  sé  qué  de  solemne  y  de  profético :  mil  re- 
flexiones, tristes  unas  y  otras  terribles,  nos  asaltaron  á  la  vez 
llamando  nuestro  pensamiento  á  la  consideración  de  los  su- 
cesos públicos,  de  que  habia  tiempo  estábamos  olvidados. 
La  luz]  del  templo  se  habia  disminuido  en  términos  que  ape- 
nas divisábamos  confusamente  los  objetos,  y  no  pudiendo  con- 
tinuar ya  nuestras  investigaciones ,  nos  deslizamos  entre  los 
pilares  góticos  de  la  sombría  Catedral ,  buscando  la  salida  y 
repitiendo  todos  en  baja  aunque  solemne  voz, 

Arroyo  ¿en  qué  ha  de  parar 
Tanto  anhelar  y  subir? 

P.  J.  proAL. 


FRAGMENTO  HISTÓRICO 
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intitulada, 


REINADO  DEL  SR.  D.  CARLOS  IV, 


ESCRITA  POR  D.  ANDRÉS  MURIEL. 


En  este  año  de  1794  ocurrió  la  causa  formada  de  órdea 
del  Rey  al  Conde  de  Aranda,  Decanodel  Consejo  de  Estado, de 
la  cual  es  preciso  hablar  antes  de  venir  i  la  relación  de  otros 
sucesos.  El  motivo  fue  un  papel  escrito  por  el  Conde ,  leido 
en  una  sesión  del  Consejo  de  Estado  sobre  la  guerra  con  Fran- 
cia, en  cuyo  distmrso  manifestabai  opinión  contraria  á  la  del 
Gobierno,  y  cuya  lectura  ocasionó  un  vivo  altercado  entre  d 
primer  ministro  Duque  de  la  Alcudia  y  el  Conde  de  Aranda. 
Esparciéronse  entonces  rumores  inexactos  sobre  lo  ocurrido 
en  el  Consejo  de  Estado,  y  para  oscurecer  mas  la  verdad ,  el 
Principe  de  la  Paz  ha  pretendido  después  en  sus  Memariat 
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que  no  hubo  tal  persecución  ni  tal  proceso  contra  el  Conde 
de  Aranda  por  m  modo  de  yer  la  situación  política  de  la 
Francia,  ni  por  su  dictamen-  sobre  la  conducta  que  debiera 
seguirse  con  esta  nación  por  parte  de  Espafia.  El  lector  %á  á 
ver  que  el  yaUdo  de  Carlos  lY  no  conserva  memoria  fiel  ni 
aun  de  aquellos  acontecimientos  que  fueron  obra  suya.  La 
cansa  seguida  contra  el  Conde  de  Artinda ,  anunció  yá  enton- 
ces la  triste  suerte  de  que  estaba  amenazado  el  Reino  regido 
con  tan  orguUosa  prepotencia. 

Los  genenerales  en  jefe  de  los  ejércitos  de  Cataluña ,  Na- 
varra y  Aragón »  D.  Antonio  Ricardos ,  D.  Ventura  Caro  y 
el  príncipe  de  Castel  Franco  vftiferon  en  el  mes  de  febrero  á 
Aranjuez  de  orden  del  Rey  para  tratar  en  el  Consejo  de  Esta- 
do lo  que  ftiese  mas  conveniente  acerca  de  la  continuación  de 
la  guerra  y  abertura  de  la  campaña.  Para  que  la  resolución 
fuese  mas  solemne  y  acertada ,  asistieron  á  las  sesiones  que 
se  celebraron  solare  este  punto,  no  solo  los  Consejeros  de  Es- 
tado ,  sino  también  los  generales  Duque  de  Hahon-Crillon  y 
el  Conde  de  OReiUi,  sugetos  ambos  muy  entendidos  y  esperí- 
mentados  en  los  asuntos  de  guerra.  Celebróse  la  primer  junta 
de  los  generales  el  martes  25  de  febrero ,  después  de  haber 
evacuado  el  Consejo  otros  asuntos  políticos  y  de  gobierno;  en 
ella  espusíeron  los  tres  generales  en  jefe  lo  ocurrido  en  el 
tiempo  de  su  mando  ,■  y  el  estado  poco  satisfactorio  de  sus 
ejércitos.  El  viernes  28  de  febrero  trató  D.  Antonio  Ricardos 
de  las  operaciones  que  tenia  intención  de  hacer  con  d  ejérci- 
to de  Cataluña,  y  del  plan  defensivo  ú  ofensivo  que  se  pro- 
ponía seguir  con  arreglo  á  las  circunstancias.  Pero  notando 
el  Conde  de  Aranda  que  nada  habia  tocado  en  su  discurso  de 
Monluis,  ni  áe  Puigcetdá,  hizo  algunas  observaciones,  y 
dijo  que  no  debía  perderse  de  yista ,  que  el  enemigo  se  ha- 
.Ilaba  ya  situado  dentro  de  España,  y  posesionado  de  Puígcer- 
dá;  que  hasta  tenia  un  puesto  fortíGcado  con  ártiileria  en 
Belver,  que  está  tres  leguas  mas  adentro ,  y  que  por  consi- 
guiente era  de  temer  que  intentase  dar  algún  golpe  por  aque- 
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lia  parte  para  caer  sobre  Urge! ,  y  esparcirse  por  las  llanu- 
ras de  Catalana  y  Aragón.  Hizóse  tarde ,  y  no  pndo  tratarse 
á  fondo  de  esta  obseryacion ,  sobre  la  cual  se  proponía  el 
Conde  volver  á  hablar  en  el  siguiente  Consejo;  áeste  fin  lleva- 
ba consigo  varios  apuntes  sueltos  que  le  pudiesen  servir  para 
fundar  su  dictamen.  Mas  habiendo  recibido  casualmente  un 
golpe  en  la  frente  el  día  do%  de  mayo ,  y  no  pudicndo  asistir 
en  parsona  al  Consejo'  del  martes  inmedlatb,  cobtdinó  sus 
apuntes  formando  un  escrito  6  sea  dictamen ,  en  que  trataba 
de  1»  gderra  conttti  Francia  como  Cosejero  político  y  oficial 
militar ,  y  lo  pasó  el  lunes  3  al  Daque  de  la  Alcudia ,  en  que 
le  pedía  leyrsse  el  papel  f-  desfpues  le  entregase  á  S.  H.,  quien 
dispondría  se  leyese  6  no  en  el  Consejo »  según  lo  tuviese  por 
conveniente. 

£1  martes  4  de  marzo  no  asistió  el  Conde  de  Aranda  al 
Consejo  por  el  motivo  espresado ,  pero  si  los  generales.  En 
ese  día  el  Duque  de  la  Alcudia  entregó  públicamente  el  dicta- 
men  de  Aranda  a!  Secretario  del  Consejo,  añadiendo  que  da- 
rla cuenta  de  él  cuando*  se  le  dijese. 

En  el  Consejo  celebrada  el  día  14,  el  Rey  no  saUó  hasta  hi^ 
diez  y  media ;  venid  acompañado  coma  siempre  del  Duque  de 
Alcudia.  Estaban  presentes  los  consejeros:  kRKñvMt  Decano, 
Almodovah  ,  Yaldís  9  Caballero  ,  AátOB«A ,  Campo  hb 
Alanjb,  Flores  y  Cahípomanbs  ,  Ginnootí,  Alcudia,  Colo- 
HERA,  Socorro,  Pacheco,  Llaguno,  Aiu>ua6a,  Secretario. 
Habiendo  mandado  S.  M •  tomar  asiento ,  se  hallaba  el  Secre- 
tario sin  papel  alguno  á  la  vista ,  con  las  manos  cruzadas  en 
ademan  de  no  tener  nada  que  decir.  £l  Duque  se  volvió  háciá 
el  Rey,  le  dijo  con  tono  muy  jovial:  paYece  que  nada  tenemos 
por  hoy ;  y  dirigiéndose  inmediatamente  al  Secretario ,  si  F. 
hubiera  (raido,  dijo,  el  papel  del  Conde  de  Aranda  se  podia 
leer  ahora  ;  y  como  el  Secretario  dijese  por  señas  que  le 
tenia  ,  el  Duque  continuó :  no  lei  mas  que  la  mitad ,  y 
muy  de  paso  en  la  noche  en  que  me  pasó  el  Conde  con 
motivo  de  su  golpe,  y  por  la  mañana  le  traje  al  Consejo, 
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El  Secretario  comenzó  la  lectora  del  dictamen ,  que  decía  asi: 

a  Cuando  ocnrren  ocasiones  de  tanta  gravedad  como  la 
presente ,  cuando  hay  necesidad  de  tomar  acertadamente  un 
partido  para  evitar  las  malas  resultas  de  la  guerra  en  que  es*r 
tamos  cmpefiados  contra  Francia,  es  de  desear  que  los  dic- 
támenes sean  imparciales »  y  que  se  examine  á  fondo  la  ma- 
teria o. 

<(  Como  buenos  vasallos  de  nuestro  Soberano ,  y  por  la 
honoriGca  confianza  que  se  sirve  dispensamos,  debemos  desear 
que  estén  de  parte  de  su  gobierno  la  razón  y  los  medios 
convenientes  para  lograr  las  mayores  ventajas  del  Rey  y  de 
la  Nación.  Pero  nos  olvidariamosde  nuestras  obligaciones^  sino 
hablásemos  con  religiosidad,  con  honor,  con  claridad  y  pu- 
reza ;  y  mas  que  estas  calidades  nos  dispongan  á  sufrir  des- 
víos desagradables ,  pues  el  tiempo  es  fiador  de  las  buenas 
intenciones  de  los  corazones  puros  que  no  se  dan  á  lisonjas 
ni  se  arredran  por  los  manejos  del  espíritu  de  partido.  Nin- 
guna variedad  de  opiniones  es  acusable ,  cuando  el  hombre 
dice  libremente  su  persuasión  interior,  sin  adulaciones  ni 
complacencias  serviles,  que  tengan  por  objeto  agradar.» 

aEstamos  en  el  caso  de  reflexionar  sobre  las  arduas 
circunstancias  presentes ,  relativas  á  la  guerra  empeña- 
da por  la  Corona  de  España  contra  la  Francia  revoludonaria, 
en  vista  de  los  tristes  sucesos  que  por  ser  notorios  dispensan 
de  su  narración.» 

«Puede  tratarse  este  asunto  de  dos  maneras,  política  ó  mi- 
litarmente ,  y  por  mejor  decir ,  la  parte  militar  se  halla  aquí 
tan  estrechamente  unida  con  la  parte  política ,  que  solo  exa- 
minándolas ambas  á  un  mismo  tiempo,  se  podrá  formar  con- 
cepto cabal  de  nuestra  situación.» 

a  En  la  parte  política  deberian  considerarse  muchos  pun- 
tos,  es  á  saber  si  la  guerra  es  justa ,  y  si  dado  caso  que 
lo  sea ,  había  conveniencia  y  utilidad  en  promoverla ;  si  es 
indispensable  el  hacerla;  si  nos  resultará  de  ello  interés,  6  sí 
otros  halnrán  de  ser  los  que  saquen  provecho ;  si  deberemos 
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eniperiarnos  en  la  guerra  por  relaciones  de  amistad  ó  de  pa- 
rentesco ;  si  hay  obligación  contraída  por  tratados  auxiliares 
de  potencia  á  potencia ;  si  puede  ser  escusable  haber  entra- 
do voluntariamente  en  tan  grave  empeño  >  no  haUándose  la 
nación  en  situación  feíTorable  para  salir  airosa  de  él.  Y 
en  verdad  ,  que  todas  las  demás  consideraciones  hubieran 
debido  ceder  ante  esta ,  pues  fue  desacuerdo  chocar  con 
una  nación ,  que  sobre  tener  una  población  dupla  de  la 
España  ,  se  hallaba  embravecida  y  entusiasmada  por  d 
mayor  de  todos  los  estímulos  que  es  el  de  la  libertad  per- 
sonal, o 

apolíticamente  se  dijera  también  que  de  nadon  á  nación 
ni  de  corona  á  corona  no  hay  derecho  de  ingerirse  recipro- 
camente en  los  sistemas  de  gobierno  interior.  Verdad  es  que 
el  Soberano  de  España  no  podía  menos  de  preferir  como  mas 
grato  á  si  y  á  su  reino,  entenderse  con  la  antigua  magestad 
reinante  en  Francia,  con  la  cual  trataba  con  verdadera  cor- 
dialidad, como  que  mediaba  el  ps»*enteseo  y  la  antigua  amis- 
tad. Mas  para  reñir  por  esto  se  necesitaba  una  escesiva  su- 
perioridad de  fuerzas,  y  poder  dar  la  ley,,  porque  siendo  in- 
tmores  en  ellas,  nos  esponiamos  no  sol»  á  no  conseguir  el 
intento,  sino  á  traer  di  peligro  á  nuestra  propia  casa  ea  el 
caso  de  retroceder*  A  que  se  añade  que  de  todos  modos  la 
guerra  no  podia  menos  de  enervar  áesta  vasta  monarquía,  y. 
que  no  era  prudente  esponerla  asi  á  tantos  acasos  como  pudieran 
sobrevenir.  Mucho  menos  hubiera  debido  verificarse  el  rom- 
pimiento antes  de  hacer  los  preparativos  necesarios ,  y  sin  de- 
terminar un  plan  metódico  y  coordinado ,  pues  por  lo  visto 
no  parece  que  se  haya  tratado  mas  que  de  hacer  una  acome- 
tida insignificante ,  confiándose  en  que  otras  potencias  por  el 
otro  lado  déla  Francia  se  encargarían  de  sujetar  á  sus  turbu- 
lentos habitantes,  lo  cual  si  asi  fuese,  tendría  por  re- 
sulta que  se  distribuirían  entre  ellos  los  girones  de  dicho 
reino ,  y  la  España  se  quedaría  sin  ninguno ;  que  por  un  so- 
lo tiroteo  fronterizo,  creerían  que  estaba  bastante  recompen- 
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sada  coD  ia  salisfaccion  de  ver  sa  real  familia  repuesta  en  el 
trono  ^  si  bien  muy  desmejorado,  i» 

a  Sea  como  fuere ,  lo  pasado  no  llene  remedio,  pero  los 
contratiempos  sucedidos  deben  servir  para  enmendar  los  yer* 
roa  «interiores,,  asi  como  también  para  precaver  otros  males 
en  lo" venidero,  obrando  con  cordura  y  previsión.» 

crLa  campaña  anterior  se  malogró  (f).  Ya  no  se  tienen  pa- 
pa la  que  vá  á  abrirse  ni  la  gente  perdida  por  encuentros  con 
d  enemigo,  por  enfermedades  y  deserciones,  ni  los  caudales 
cuantiosos  que  se  han  gastado.  Y  por  grandes  que  sean  los 
apuros  para  allegarlos  hombres  y  el  dinero  que  se  necesitan, 
fuera  lodavia  mayor  el  conQicto  sí  la  campaña  hubiese  de  ha- 
cerse dentro  del  Reino,  por  no  ser  posible  oponemos  eficaz- 
mente á  que  los  enemigos' hiciesen' [irrupción  en  algunas  pro- 
vincias«-i> 

c(  Iláse  de  considerar  que  los  franceses  de  este  afio  no  se- 
rán tan  inespertos  como  los  precedentes,  pues  se  han  ejerci- 
tado tanto  que  habrán  de  tener  muchos  soldados  aguerridos 
y  mas  entusiasmados  que  antes ;  como  también ,  que  habien- 
do debido  formarse  sugetos  aptos  para  el  mando  serán  condu- 
cidas las  operaciones  con  arreglo  á  los  prei^eptos  del  arte.  Ha 
sido  buena  la  escuela  que  han  tenido  peleando  contra  los  mas 
brillantes  ejércitos  de  Europa,  mandados  por  los  generales 
mas  esperimentados  y  distinguidos  por  su  saber. » 

a  Por  el  contrario,  nuestra  situación  no  puede  ser  tan  ven- 
tajosa en  esta  campaña,  como  en  la  anterior.  Cuando  se  rom- 
pió la  guerra  estaban  los  cuerpos  siquiera  completos  y  disci- 
plinados ;  ahora  se  hallan  con  poca  gente ,  y  esa  nada  á  pro- 
pósito para  el  'servicio  de  tropas  de  linea ,  por  haber  acos- 
tumbrado al  soldado  al  servicio  de  tropas  ligeras ,  á  la  mane- 
ra de  los  Migueletes.  Los  reemplazos  que  van  á  llenar  los 
huecos  de  los  regimientos,  ademas  de  no  ser  en  número bas- 


r  ( I )   Los  franceses  hablan  obligado  al  ct|ército  de  Ricardos  á  retirarse  al  cam- 
pamento del  Boulou. 
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lantc,  se  componen  á^  gente  tosca  y  venal.  Muchos  son  toda- 
vía jóvenes  muy  tiernos  y  flacos.  Los  mas  van  atraídos  por 
inconsiderados  enganchamientos,  que  han  pagado  los  que  an«- 
helaban  que  sus  nombres  viniesen  en  las  gacetas.  Algunos  se 
habrán  movido  también  por  las  exortacíones  pastorales  y  por 
los  agasajos  cómicos  de  corregidores  y  ayuntamientos,  lo 
que  habrá  aumentado  el  numero  sin  duda  ninguna ,  pero  no 
habrá  mejorado  la  calidad.  Aléjanse  estos  jóvenes  de  sus  lu* 
gares ,  y  á  medida  que  van  gastando  el  precio  do  su  engan- 
che,  (e  les  enfrían  las  voluntades,  sin  que  la  escarapela  alcan- 
ce á  mantener  su  ardor,  o 

crNo  puede  este  enjambre  de  incorporados  de  tan  mala  ca- 
lidad dar  fuerza  á  la  que  haya  quedado  aguerrida  ,  sino  antes 
por  el  contrario  desmejorarla ,  sobre  todo  faltando  tiempo  pa- 
ra ejercitarlos ,  pues  de  aqui  á  dos  meses  es  probable  que  los 
ejércitos  enemigos  hayan  entrado  ya  en  campaña ,  habiendo 
tenido  buena  suerte  por  otro  lado  al  fin  del  año  anterior ,  y 
hallándose  prontos  por  esta  razón  á  dar  principio  á  sus  ope- 
raciones. Les  dará  también  ánimo  para  comenzar  á  hostilizar- 
los el  saber  el  mal  estado  de  nuestro  ejército  por  lo  sucesos 
pasados  y  y  que  se  les  podrán  presentar  compensaciones  de 
importancia.  Como  son  gentes  entendidas ,  procurarán  sacar 
sus  gastos  de  nuestra  propia  casa,  d 

Aqui  entra  el  dictamen  en  consideraciones  puramente  mi- 
litares sobre  la  posibilidad  de  diferentes  invasiones  de  los 
franceses  por  Cataluña  y  por  Navarra  y  Guipúzcoa ,  después 
de  las  cuales  prosigue  asi: 

a  Presenta  esta  campaña  aspecto  muy  diferente  de  la  an- 
terior. En  la  pasada  ñie  libre  España  para  elegir  y  determi- 
nar los  puntos  y  el  ukmIo  de  su  invasión  en  Francia^  antici- 
pándose al  enemigo  que  vivía  confiado  en  cpie  no  serla  ínya- 
dido  su  pais  por  aquélla  parte  (d  Roseilon]:  y  asi  sorpren- 
dido hubo  de  reparar  como  pudo  su  falta  de  previsión,  ha- 
biéndose limitado  sus  males  á  las  pérdidas  sufridas  en  esta 
provincia ,  con  lo  que  logró  detener  nuestros  progresos  en 
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ella.  Para  la  campaña  presente  saben  ya  las  entradas  por  don- 
de podríamos  penetrar,  qae  son  siempre  las  mismas ,  y  en 
ellas  tienen  prevenida  su  resistencia  interior.  Su  máquina  mi- 
litar está  formada  y  los  soldados  están  aguerridos,  mandados 
por  cabezas,  inteligentes  y  activas ,  acostumbhidas  á  encuen- 
tros y  maniobras  en  presencia  de  los  primeros  ejércitos  de 
Europa.  Con  esto  se  ha  exaltado  su  entusiasmo ;  el  espíritu 
de  libertad  se  ha  fortalecido  y  propagado.  El  carácter  nacio- 
nal ,  que  era  inconstante  y  cedia  al  punto  que  hallaba  resis- 
tencia ,  se  ha  mudado  en  firmeza  y  ferocidad.  A  la  Francia  se 
la  ha  de  mirar  hoy  como  un  pueblo  desesperado  y  valiente,  al 
cual  convendrá  muy  mucho  no  despreciar  en  las  operaciones 
de  guerra. » 

a  Las  potencias  aliadas  contra  la  Francia  se  han  de  hallar 
exaustas  por  la  pérdida  de  hombres ,  como  por  los  crecidos 
gastos  que  pide  la  guerra.  Y  si  por  fin  la  Francia  se  resol- 
viese á  contentar  á  alguno  de  los  soberanos  del  Norte  sus 
contrarios  con  la  cesión  de  una  ú  otra  plaza  de  las  que  han 
adquirido,  se  daría  ciertamente  por  muy  satisfecha ,  pues  no 
solamente  sacaría  ventajado  la  cesión,  sino  que  saldría  desús 
compromisos  con  honor;  y  con  uno  de  ellos  que  se  apartase 
de  la  coalición  bastaría  para  que  los  otros  se  enfriasen.  Poco 
importaría  a  la  Francia  hacer  algunos  pequeños  sacrificios  á 
trueque  de  afianzar  su  constitución  y  tranquilizar  al  pueblo; 
que  convalecida  de  sus  males ,  ya  cuidaría  en  adelant*)  de  re- 
cobrar con  aumento  lo  perdido.  » 

a  Notorios  son  los  recursos  que  la  Convención  síe  ha  pro- 
porcionado por  medios  buenos  ó  malos,  justos  ó  inicuos.  Per- 
vertidos los  ánimos  desde  el  principio,  no  hay  crimen  por 
horrible  que  sea  que  no  hayamos  visto  cometer;  ¿qué  tendrá 
pues  de  estraño  que  hayan  incurrido  en  aquellas  violencias 
de  atropellaffliento ,  que  habían  de  suministrar  los  medios  pa- 
ra $us  crecidos  gastos,  y  consolidar  su  obra?  Las  otras  po- 
tencias de  Europa  juntas  no  llegarán  á  reunir  nunca  tantos  re- 
cursos para  sus  gastos  como  los  que  en  el  dia  tiene  su  ene^ 
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mígsk*  La  numerosa  población  francesa  está  armada  toda »  y 
*  asi  es  del  interés  de  todos  hallar  medios  comunes  de  ocurrfr 
á  su  mantenimiento.  No  hay  en  España  prt>porcionalmente 
tanta  población  como  en  Francia ,  ni  domina  en  nuestro  pue- 
blo el  espirita  de  libertad  é  igualdad.  Los  que  se  alistan,  co- 
mo vemos «  por  crecidos  enganchamientos ,  no  obran  por 
aquellos  móviles,  y  ademas  forman  un  corto  reemplazo.  £1 
Real  Erario  ha  de  estar  auiusto.  Con  que  cotéjese  la  diferen- 
cia entre  los  manlenidos  anchamente  con  los  fondos  de  su  na- 
ción 7  loft  que  se  hallan  menos  estipendiados,  i» 

«rPor  parte  de  España  la  guerra  actual  no  es  de  Estado  á 
Estado  y  ni  se  hace  por  sus  intereses ,  sino  por  el  de  su  So- 
berano que  se  cree  obligado  á  ella  por  consideraciones  de  pa- 
rentesco y  amistad ,  y  que  servido  cordialmente  por  sus  fíeles 
vasallos  va  á  vindicar  los  derechof^  de  su  familia,  reponiéndolo 
en  el  trono  que  poseia.  Causa  que  no  es  ciertamente  de  aquellas 
por  las  que  se  haya  de  aniquilar  un  reino,  porque  primero  debe 
ser  el  bien  de  los  hijos  propios,  como  son  los  vasallos,  que  el 
ensalzamiento  de  una  rama  por  solo  parentesco,  d 

a  Es  deplorable  fatalidad  que  desde  el  principio  de  esta 
guerra,  España  se  la  está  haciendo  asi  misma  para  lo  presen- 
te y  lo  venidero ;  proposición  que  es  incontrastable  según  los 
principios  de  sana  política.  Tienen  los  imperios  sus  relaciones 
fundadas  en  conveniencias  reciprocas.  Yénse  los  Estados  en 
la  necesidad  de  darse  apoyo  los  unos  á  los  otros ,  contra  los 
que  arrebatados  de  la  ambición  se  olvidan  de  ser  justos  y  mo- 
derados en  sus  pretensiones:  objetos  muy  superiores  á  todas 
consideraciones  de  parentesco.  Precisamente  pedíria  ahora 
mas  que  nunca  el  estado  de  España  vivir  hermanada  con  Fran- 
cia ,  por  estar  ya  la  hermandad  radicada ,  circunstancia  que 
la  baria  duradera,  y  porque  la  unión  está  fundada  en  unos 
mismos  intereses.  Viéndolas  desunidas  y  enemigas,  podría 
ser  que  alguna  nación  acometiese  á  una  de  ellas,  la  impusie- 
se duras  condiciones  valiéndose  de  tan  oportuna  coyuntura.. » 

a  Esa  nación  es  la  Inglaterra,  la  cual  desde  principio  délos 
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distorbios  formó  un  plan  para  conseguir  el  csprcsado  fin.  Em- 
pezó por  mantenerse  indiferente ,  para  que  el  choque  entre 
el  So  lerano  y  los  vasallos  levantados  destruyese  aquella  mo- 
narquía. Cuando  la  observó  ya  decadente ,  se  prestó  cedien- 
do al  parecer  al  ruego  de  otras  naciones ,  á  intervenir  en  fa- 
vor del  restablecimiento  de  la  soberanía,  y  pagaron  sus  gui- 
neas tropas  de  tierra  en  Alemania »  mientras  que  con  previ- 
sión propia  suya  encaminaba  sus  miras  al  útil  objeto  de  To* 
Ion.  Con  España  hubo  de  saber  hacer  uso  de  tales  caricias,  y 
demostró  tan  vivo  interés  por  el  honor  de  la  real  estirpe ,  y 
por  el  mantenimiento  de  los  principios  que  conservan  á  los 
imperios ,  que  logró  enredarla  y  comprometerla  con  su  veci- 
na, en  tal  manera  que  la  guerra  arruinase  á  ambas  á  un 
mismo  tiempo.  No  solo  era  útil  de  presente  para  Inglaterra 
que  se  debilitasen  ambos  países,  sino  que  llevaba  también 
el  objeto  de  que  quedasen  entre  ellas  sospechas  y  odios  ir- 
reconciliables para  lo  venidero.  Logrados  están  sus  fines  por 
desgracia  de  ambas  naciones.  La  potencia  británica  se  -halla 
mas  poderosa  que  nunca,  al  paso  que  las  otras  dos  se  ven 
flacas  y  abatidas,  de  donde  resultará,  que  rota  la  unión  que 
habia  entre  ellas,  Inglaterra  no  se  conformará  ciertamente  en 
nuestros  dias  con  lo  que  cada  uno  quisiese  hacer  por  si ,  co- 
mo no  acomode  á  sus  intentos. » 

a  La  corte  de  Londres  prolongará  la  guerra,  dando  auxi- 
lios de  dinero  á  los  unos  y  de  fuerzas  navales  ó'terrestres  á 
los  otros;  cansará  á  toda  Europa  y  ella^ podrá  estar  en  sus 
glorias.  La  Francia  perderá  todas  sus  posesiones  marítimas, 
ya  porque  se  revelen  las  unas  contra  la  metrópoli,  ya  porque 
la  Inglaterra  se  apodere  de  las  otras.  Por  lo  que  hace  á  las 
posesiones  españolas,  distantes,  rodeadas  de  las  inglesas  y 
francesas ,  con  vastísima  estension ,  desguarnecidas ,  sin  espe- 
ranza de  poder  hacer  llegar  á  ellas  grandes  socorros,  estando 
España  privada  de  los  qqe  en  otro  tiempo  recibía  de  su  alia- 
da natural ,  es  de  presumir  que  corran  grandes  riesgos ,  cuan* 
do  en  lo  sucesivo  se  irrite  el  orgullo  inglés.  Cualquier  levan- 
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tamiento  que  ocurriese»  cualquier  desoontrato  que  «e  manifes- 
tase  en  tan  lejanas  posesiones »  fuera  en  gran  manera  funesto 
porque  se  acojerian  los  levantados  á  la  protección  brítánícay 
y  la  obtendrían  en  memoria,  mejor  diré  en  venganza,  delapo* 
JO  que  la  España  prestó  al  levantamiento  do  los  colonos  in- 
gleses. ¿Y  c6mo  pudiera  España  parar  semejante  golpe  ha- 
llándose sola?  Permítaseme  un  ligero  bosquejo  del  estado  á 
á  que  pudiéramos  ll^ar.  Inglaterra  enemiga  natural  sempi- 
terna por  sus  intereses  marítimos ,  y  por  sii  superioridad  na- 
val, pues  nos  tiene  ademas  puesto  el  pie  sobre  la  garganta 
con  la  posesión  de  Gibraltar.  Portugal,  satélite  da  la  misma 
potencia  es  también  un  vecino  poco  seguro.  Los  nuevos  fran* 
ceses  á  la  espalda ,  deseosos  de  desquitarse  de  la  guerra  que 
les  hacemos. » 

oSeria  nunca  acabar  si  quisiera  entrar  en  todas  las  consi- 
deraciones políticas  que  se  me  ofrece.  España  está  exausla 
de  hombres  y  dinero ;  y  no  es  posible  llegar  á  tener  aquellos 
ni  este  sin  vejar  á  todos  los  vasallos.  Asi  pues ,  sí  en  mcniio 
del  disgusto  general  penetrasen  \oi»  enemigos  en  el  reino ,  la 
devastación  que  ocasionasen  y  el  pavor  de  la  invasión,  es 
bien  cierto  que  aumentarían  el  descontento  publico.» 

«Se  dijo  arriba  que  las  reflexiones  políticas  unidas  á  las 
militares  habían  de  dar  de  si  una  resolución  ya  Eavorab  le  á 
la  continuación  de  la  guerra ,  6  ya  adversa.  A  nuestro  pare- 
cer quedan  demostrados  los  principios  políticos  y  los  incon- 
venientes de  la  guerra.  Es  evidente  que  continuar  esta  es 
poner  la  monarquía  en  el  borde  del  precipicio,»  — Aranjuez  3 
de  marzo  de  1794. — El  Conimi  de  Aeazkda. 

No  todos  los  raciocionios  del  discorso  del  Conde  de  Aran- 
da  eran  igualmente  justos,  y  aun  había  entre  ellos  algunos 
que  el  Duque  de  la  Alcudia  hubiera  podido  contradecir  y  re- 
futar victoriosamente ,  pero  por  el  acta  del  Consejo  de  Es- 
tado sé  ve  que  no  lo  hizo.  Concluida  la  lectura ,  el  Duque  de 
la  Alcndi^i  se  volvió  inmediatamente  hacia  el  Rey,  y  le  dijo: 
Señor  y  €${4  es  un  papel  que  merece  castigo,  y  al  autor  de  él 
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se  le  4eb^  f&rmar  caüeái  y  ríomllrar  jueces  *{íie  le  cimdeneh 
asi  á  él  como  á  varia»  otras  personas  que  forman  sociedades 
y  adoptan  ideas  contrarias  al  servicio  de  V.  M. ,  lo  cual  es 
un  escándalo.  Es  preciso  tomar  providencias  rigorosas* 
Á  los  que  somos  ministros  4e  V*  M.  nos  toca  celar  muéhb 
estas  cosas ,  y  detener  la  propagación  de  las  malas  msxinias 
que  se  van  es  endiendo.  EL  Conde  de  Arainiítsiy  ño  menos  sor- 
prendido que  indignado  de  agresión 'tan  'inesperada,  respon- 
dió :  El  respeto  á  la  presencia  det  Rey  moderará  mtV  pala- 
bras; que  i  no  hallarse  aquí  5*  if. ,  yo  sabría  corrió  conteS" 
tar  á  semejtrítes  espresiones ,  y  levantó  la  mano  derecKa  con 
el  puño  ceri^ado  indinado  bacía  adelanté,  en  ademan  que 
anunciaba  inienoion  de  combate  personal.  Espónganseme, 
añadió ,  los  errores  que  tient  ese  sentir ^  ya  políticos ,  ya  mili- 
tares f  y  procuraré  dar  mis  razones  ó  retractaré  mis  asertos^ 
cuando  oyere  otreu  que  estén  mejor  fundadas  que  las  mías. 

Replicó  «I  Duque  de  la  Alcudia  con  varias  espresiones 
alusivas  á  que  el  Conde  de  Aranda  estaba  contagiado  de  los 
principios  modernos ,  y  era  partidario  déla  revolución  fran- 
cesa. 

El  Conde  respondió:  Señor  Duque ,  es  muy  de  estrañar 
^r  cierto  que  ignoré  F.  E,  los  servicios  militares  que  ten- 
go  hechos  á  la  Corona ,  m  los  cuales  he  derramado  varias  ve- 
c^  mi  sangre  por  mis  Reyes ,  y  que  no  tenga  presentes  tam- 
p'ocó  mis  cargos  políticos,  pues,  he  estado  empleado  toda  mi  , 
ií4da  en  Una  ó  en  otra  de  ambas  carrerea.  Es  de  estrañar 
que  sin  atender  á  mi  edad,  tres  veces  mayor  que  la  de  V,  E., 
á  que  he  sido  Capitán  Gtneral  antes  de  ser  presidente  del  Con* 
Mfo  de  Castilla,  y  á  que  en  este  cargo  he  tranquilizado  el 
Bdno  en  momentos  muy  criticas,  cuando  V.  E.  acababa  áe 
r^r  al  mundo^  Es  estraño  digo\  'que  no  tenga  mas  com^K^ 
nUáUo  en  hablar  delanie^  de  5.  ilf,  y  dem^  p&réohUs  qke 
(s^ui  se  hallan^  é  inclinando  la  cabeasa  at  Rey  con  sumisión^ 
t«r.ininó  diciendo:  Señor ,  el  rekpeto  qke  debo  á  Y.  M.  Hie 
contiene. 
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-'  A  lo  mne  éonteslé  asi  el  Daqáe  de  la  Alcivfiá.  E$  verdad 
que  tengo  26  años  no  mas ,  pera  trahajo  eakn-ee  ^ras  toda 
dta ,  cosa  quénadk  ha  hecho;  duermo  cuatro^  y  fuera  de  las 
de  eomérm  dejo  4^  aJtender  á  eumto  óe^rre', 

I>.  Geróainíio  Caballero  d^  al  Rej.  c  Señor t  confendiia 
que  lo  que  acaba  de  pasar  quedase  sepaKdclo  defljtfóídel  Coii^ 
sejo ,  guardando  iodos  el  secreto  á  que  esUnb»  obligados;  em 
unapabbra^  ^«e  ootsa  halA^se  mas  déla  iriatéria«»  El  Rey 
mostrd  settiUañté  ifldifeceiHe-y  nada  dijo.  '     . 

CampomaneisF  oétaeútó  á  tiabiat*  sebre^ellpdn4o>  deia  éish' 
cusíon ,  mas  era  álgun  tanto  difuso  en  sni  raatooamlealóSy  f 
enlé  iñiüiar  nd  tenia  la  instisuecion  ooíApetéfeite.  Bxami- 
nando  la  {>o(itbHid4d  de  que  los  franéeset  penetraáea  pv 
la  frontera  de  Aragón,  dijo  qm  hi  fronteras  no  efan  difi* 
ciles. 

El  Conde  de  Aranda  da  por  sentado  que  son  inaccesibles ^ 
dijo  el  Duque  de  la  Alcudia. 

El  Conde  de  Aranda  replicó.  Mi  dictamen  acerca  de  este 
particular  se  halla  en  mi  papel  de  25  de  abril ,  del  cual  se 
han  copiado  las  palabras  del  que  se  ha  leido.  No  hay  pues 
mas  que  hacer  que  atenerse  á  ellas  y  y  se  verá  la  diferencia 
de  sentidos. 

Volvióse  entonces  el  Rey  con  rostro  severo ,  y  dijo:  Tu 
me  has  dicho  en  conversación  que  eran  inaccesibles  y  y  asi 
tiene  el  otro  razón. 

El  Conde  de  Aranda  respondió:  Señor ^  d  la  autoridad  de 
F.  Jif.,  bajo  la  cabeza.  Pero  lo  que  yo  haya  podido  decir 
está  escrito  y  á  ello  me  refiero. 

Animado  el  Duque  de  la  Alcudia  por  las  palabras  de  S.  M., 
▼olvió  á  repetir  con  ardor  lo  del  proceso  y  castigo  arriba  di- 
cho. 

El  Conde  dirigiéndose  á  él  dijo:  Señor  Duque,  sabria  yo 
someterme  á  todo  proei»9  con  serenidad.  Fuera  de  este  pro* 
cedimiento  judicial  (presentando  el  puüo  como  ant^ormen-» 
te»  llevindole  primero  á  la  frente  y  después  al  corazón},  esda* 
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mó,  todavía  iet^Op  aunque  tdejo^  corazón ,  cabeza  y  puño$  pa- 
ra  lo^  que  pueda  ofrecerse. 

D.  Gerónimo  Caballero,  propaso  otra  vez  que  todo  lo 
acaecido  quedase  sepultado ;  y  aüadió  tan  solamente  que  tra«- 
tándose  de  la  fé  de  Dioa^  cualquier  sacrificio  era  tolera- 
ble si  tenia  por  objeto  que  no.  se  introdujese  en  el  Reino  la  ir-» 
religión  del  vecino. 

I>^ntonio  Valdés  fue  de  opinión  que  en  punto  de  alia* 
dos  era  preferible  el  mas  fuerte ,  y  que  por  esta  razón  sien* 
do  Inglaterra  la  potencia  que  tenia  por  mar  superioridad  so-' 
bre  las  demás ,  seria  bu^no  tenerla  propicia. 

Varios  otros  Consejeros  preocupados  con  ei  altercado  de 
que  acababan  de  ser  testigos ,  discurrieron  ligera  y  superfi- 
cialmente sobre  el  asunto  principal. 

El  Rey  se  levantó. 

A.  MURIEL. 

(Se  ooncluird  en  el  próximo  número.) 


TRADUCCIÓN  DEL  YAMBO  X 
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LA  GUERRA. 

Madre  I  ha  existido  una  ciudad  famosa: 
presa  Ja  hice  de  feroz  batalla; 
arrasé  su  muralla  poderosa, 
é  hice  polvo  sus  torres  cou  metralla. 

Hiriendo  al  niño  en  la  materna  falda, 
sus  calles  recorrieron  mis  caballos: 
de  las  mugeres  la  desnuda  espalda 
dejé  sellada  cou  sus  férreos  callos. 

En  el  rico  salón  entrado  á  saco 
manché  de  vino  y  sangre  mi  vestido: 
y  las  doncellas  entregué  al  cosaco 
do  sebo  y  polvo  y  (Je  sudor  teñido. 

Llamé  al  incendio  con  mi  voz  rabiosa, 
y  el  incendio ,  chillando  noche  y  dia, 
iba  lamiendo  con  su  lengua  ansiosa 
la  sangre  que  á .  raudales  yo  vertía. 

Yo  asolé,  la  ciudad ,  campos  y  reses: 
ninguno  de  sus  gentes  quedó  vivo: 
como  alazán  entre  pobladas  mieses 
me  llegaban  los  muertos  al  estribol 
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Acabó  la  ciudad :  ociosa  agora 
cue^o  al  costado  la  cortante  lioja. 
Ya  se  apagó  la  Uama  destnictara: 
no  hay  piedca  qae  no  esté  de  sangre  no^. 

El  perro  hambriento  busca  los  rincones, 
sin  que  roer  un  solo  hueso  pueda: 
cubre  el  n^usgo  los  rotos  mnrallones. 
Muerte  1  ya  nada  que  asolar  me  qued; 

LA  PESTE. 


Madre  1  de  gloi^ift  y  libertad  sediento 
se  alzó  robusto  el  pueblo  de  YarsoTia: 
y  al  punto  yo  mi  emponzoñado  aliento 
le  mandé  de  los  campos  de  Moscovia. 

Los  que  sé  armaban  de  luciente  acero 
cayeron  apestados  en  caterva: 
sus  brazos  levantó  el  sepulturero 
para  hacinarlos  cual  segada  yerba. 

Muchos  de  fuego  y  balas  se  burlaban, 
y  al  hambre  y  á  la  guerra  resistían; 
yo  inficioné  el  ambiente  que  aspiraban: 
yo  corrompí  las  aguas  que  bebían! 

Ennejvreció  su  pan  mi  soplo  muerto, 
y  mí  aliento  cundió  por  sus  viviendas: 
diseminé  mis  plagas  sin  concierto, 
como  pisadas  de  alazán  sin  riendas! 

Filtré  mí  hiél  en  el  materno  pecho, 
y  el  niño  la  mamó  recien  nacido: 
é  introducida  en  el  caliente  lecho 
robé  á  su  madre  el  párvulo  dormido. 

Yo  devoré  del  campo  de  batalla 
la  humeante  y  feroz  carniceria: 
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y  al  trueno  del  tambor  y  la  metralla 
silenciosa  en  las  filas  me  esoondia» 

Allí  nielaba  el  brazo  TigOKosp 
de  los  qoe  entraban  en  la  lacha  juntos: 
hice  chocarse  con  afán  raf>ioso 
ejércitos  de  cárdenos  Jifiíotos. 

De  un  flanco  al  otro ,  la  asolada  tierra 
de  mortandad  y  corrupción  rdM>sa: 
yace  la  humanidad  con  peste  y  goerra 
como  caballo  muerto  en  honda  fonal 

B<ijan  Jtos  cuervost  del  pieñon  qscueto: 
y  ya  repletos,  bullen  Ips  gusanos: 
no  hay  cuerpo  sano :  todo  e^  esqueleto. 
Madre  I  íio  tengo  en  qué  poqer  laamaoost 


LA  MUERTE. 


Tristes  engendros  de  mi  seca  entraña, 
hijos  horrendos  ¿qué  queréis  de  mí? 
á  la  sombra  venid  de  mi  guadaña: 
silencio,  fieros,  recogeos  aqui! 

No  siempre  en  sangre  nadará  la  tierra: 
no  siempre  el  can  nocturno  ha  de  roer; 
un  día  llegará  que  Peste  y  Guerra 
ya  no  tengan  mas  victimas  que  hacer. 

Un  dia  en  que  la  carne  falte  al  mundo, 
y  en  que  el  hambriento  mal ,  siempre  anhelante, 
como  en  un  hueso  de  espinazo  inmundo 
rompa  en  él  sus  colmillos  de  diamante. 

Hijos,  venid;  desarrugad  el  ceño; 
no  hay  mas  contagio  ni  silbar  de  balas: 
yo  velaré  vuestro  tremendo  sueño; 
dormid ,  dormid  bajo  mis  negras  alas! 
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Yo ,  siempro  alerta ,  alargaré  la  oreja 
á  los  murmullos  que  trajere  el  viento, 
y  cuando,  como  un  yuelo  de  corneja, 
oiga  de  Libertad  locos  acentos: 

Cuando  mire  la  ayuna  muchedumbre 
y  la  escuálida  plebe  turbulenta 
despedazar  la  antigua  servidumbre, 
invocando  mi  nombre  en  la  tormenta: 

Yo  acabaré  vuestra  terot  tarea, 
sin  que  dejéis  mi  maternal  abrigo: 
y  donde  quiera  q«e  cl  destrozo  sea 
conmigo  iréis,  y  partiréis  conmigo. 

Velan  mh  ojos  secos  y  vacios, 
jamáis  los  cubre  el  párpado  cansado: 
y  yo  amo  al  hombre,  tristes  hijos  mios, 
como,  la  fiebre  ardiente  al  desgraciado. 


P.  DE  BIADRAZO. 


CRÓNICA  DEL  MES  DE  MAYO. 


Mocho  ha  arreciado  en  esi^  mes  la  tormenta  contra  di  Mi- 
nisterio» y  mucha  mas  evidencia  lia  adquirido  también  la  si- 
tuación lastimosa  en  qne  se  halla  el  país ,  después  del  pro^ 
nundamiento  de  Setiembre ,  y  cuando  Iranscorridos  ya  rein- 
te  íneses  de  aquel  trastorno ,  podían  los  gobernantes  haber 
dado  alguna  muestra  de  que  se  habían  de  realizar  ios  granaes 
bienes  que  el  ascenso  al  pod?r  de  ellos  y  de  los  suyos»  bok-* 
bift  de  proporcionar  á'  la  Nácídn.  Pero  nuara  se  ha  hallado 
esta  en  ihayoit  estado  de  inquietud » jamás  ha  sido  roas  maroa*- 
da  la  ansiedad  y  t^n;  general  b  zozobra ,  porque  en  oinfuii 
periodo  babia  llegado  la  anarquía  á  s6r:  taír  poderosa  en  el 
Gobierno  y  en  los  pueUos;  porque  jamás  había  sido  .tan  con^ 
siderable  el  número  de  los  éescontentos ;  porque  ni  aun  en 
los  mas  apurados  tiempos*  de  ia  guerra  civil »  kabiavr  estado 
todas  las  atenciones  tan  desatendidas  como  se  haHan-  en  la  ac- 
tualidad. Dos  mensualidades  se  han-  satisfecho  á  los  emplea- 
dos activos  en  lo  que  va  de  ana,  y  este  escándalo  es  mievo 
entre  nosotros ,  estaba  reservado  á  los  hombres  del  día ;  por 
aquí  puede  inferirse  cómo  estarán  las  clases  pasivas;  y  sin 
embargo  el  ejército  activo  está  desatendido ,  y  ha  habido  eo 
el  Congreso  interpelaciones  durísimas  sobre  el  estado  do 
abandono  en  que  el  ejército  se  encuentra »  á  pesar  de  haber 
contado  el  actual  Ministerio  con  mas  recursos  que  otro  Go- 
bierno alguno ;  pero  ni  los  interpelantes  ni  el  Gobierno ,  han 
indicado  la  verdad ;  ninguno  ha  dicho  que  el  estado  de  nues- 
tra Hacienda  es  cada  día  mas  angustioso ,  que  cada  día  son< 
menores  los  ingresos  de  las  rentas ,  y  qne  mientras  sea  el 
único  titulo  para  ser  empleado  la  adhesión  al  pronuncíamiea* 
to  de  Setiembre ,  en  contraposición  de  la  bonradez ,  laborio- 
sidad y  conocimientos  y  seguirá  el  desorden  y  el  despilfarro». 
y  se  aumentarán  los  apuros ,  sean  los  que  fueren  los  hombres^ 
que  gobiernen ,  como  profesen  Iguales  principios,  como  sigan 
la  marcha  adoptada  hasta  ahora. 

Han  continuado  menudeando  en  el  Congreso  las  interpe- 
laciones^ pera  el  Gobierno  no  ha  contestado  todavía  ¿  la 
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grave  acusación  que  pesa  sobre  él ,  hecha  en  la  que  Te  diri- 
gió el  Sr.  üzal ,  de  que  hablamos  en  nuestra  anlerior  Cró- 
nica. I  Qué  escándalo  1  ün  Gobierno  acusado  de  haber  intro- 
ducido en  la  cárcel  á  viles  ajentes  suyos  para  comprometer  á 
los  presos ,  para  abusar  de  la  conGanza  que  da  la  mancomu- 
nidad de  desgracia ,  y  qu^  pasa  un  'mes  y  otro  mes  sin  contes- 
tar, sin  rebatir ,  sin  probar  á  todos  lá  falsedad  de  la  acusa- 
ción, está  juzgado  por  este  solo  hecho. 

Varios  sucesos  importantes  y  lamentables »  han  puesto  de 
maniGesto  durante  este  mes ,  la  anarquía  que  reina  en  la  so- 
ciedad y  y  la  impotencia  del  Gobierno  y  de  sus  delegados  pa- 
ra poner  oolo  á  tantos  desórdenes.  En  Baroeloiia  se  i^ntaron 
canciones  republicanas  en  el  teatro  >  se  .dieron  voces 'de 
muera- at  Aejeoie%  M  Ministerio,  y  este  escándalo  ailariBó  á 
la  pobfaiclon^  tan  acostuinlnradn  ya  á  llorar  loft  esceaos  áetlos 
alborotadores,  como á  presenciar  su  imputiidfid.  En  Sevilla^ 
los  operarios  y  operarías  de  la  fábrica  de  agarros^  se*  siiMe^ 
van  contra  sus  jefes ,  y  obligan  á  faltar,  al  trafoftjo  á  ilo»  sfáé 
ü6  lonian  parte  en  el  motlfi;.alli  las  autoridades «^táfteniunii 
escandalosa  lucha »  sin  que 'el  .Gqbiemo  baya,  tomado,  maiio 
para  cortar  tanto  escándalo.  En  Chiclana  :eorre^  la  éaagh^  ib 
algunos  délos  que  sublevados  contra  el  alcalde  por  nío  'querer 
pagar  <nti  impuesto  d^reiiido  y  aprobado  por '  la  >  Dipataéióik, 
laripueslo  que  pesaba  sobre:  el  pan  y  él  agua»  v^niatiettih.  á  la 
fiierza  pública  que  mandada  por  un  alcalde  setiembrista^  cat^í 
gósobre  ellos  y  causó  bastantes  desgracias.  Pero  'este-hedió 
ha  sido  caliGcado. ahora  como  una  prueba  de  enerigiá  dé  Ja 
autoridad ,  por  los  mismos  que  cuando  una  'türba^desenfre^- 
nada  ínsult  iba  y  amenazaba  ala  represeniácíoiv  naciotia^  da- 
da iniíenos,  apellidaba  á  la  tropa  asesino!*;  y  énáaládian  co^ 
•no  héroe  áimo  que  pereció  en  aquel  ínsigniGóanté  adjeman. 
Pero  aquel  Congreso  e^ra  de  moderados ,  y  el  iaynnti^mientb 
de  Ghidana  es  progresista.  Esta  es  la  diferenda,  esta  la'lógi* 
ca  9  la  justicia  de  los  hombres  del  día. 

Antes  de  ocupamos  de  los  debates  del  Congreso,  predso 
es  decir  aunque  sea  de  paso ,  que  el  Gobierno  ha  presentado 
al  Senado  el  proyecto  de  ley  sobre  Diputaciones  ProTindales> 
én  entera  discordancia  con  el  de  Ayuntamientos,  y  mas  re- 
trógrado todavía,  en  concepto  de  los  partidarios  déla  anarcraia 
municipal.  Tanto  al  Ck)ngreso  como  al  Senado ,  han  venido 
ínGnitas  representaciones,  contra  ambos  proyectos;  represen^- 
tariones  que  ya  se  sabe  cómo  se  hacen ,  j  lo  que  signiGcan, 
pero  que  sin  emt>argo  deben  infundir  mocho  respecto  á  los 
que  de  tales  armas  se  valieron ,  para  escalar  el  poder ,  jpara 
trastornar  el  Estado ,  para  cubrir  á  la  nación  con  d  mas 
feo  borrón  de  ingratitud.  Una  sola  entre  tanto  dtarjemos^  ima 
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sola » la  de  h  Dipirtacion  Provincial  de  BarodoiMi  diripda  a 
GcHim^eso  y  feida  en  pública  sesión  por  el  Dipotado  de  aqne*> 

Sa  Proviocia  D.  Juan  Antonio  liinas,  presidente  que  fue  de 
I  junta  ie  vigilancia  en  .OctolHne,  £Ua  reasume  en  pocaa  pa-* 
labráis  la  sitipacic^  del  Gobierno  y  el  estado  del  pais,  y  su 
enérgicjo  laconismo ,  bablamas  y.  bms  filarte  que  cnanio  noa- 
ójUroS:  pudiéramos  eftpr^^r.  Diee  a»: 
.'  1^  A  W  Cortes:  :£l  imj^iiIaT  proyecto  de  ley  sobre  Di- 
putaciones J^vinciales  leído  por  ol  Gobierno  en  el  Sñado» 
es  ^n  ataqae  mimiflesto  k  la  €¡onstitudon  en  el  artícelo  qué 
irata^^e  jas  atribucíoocsi»  de.  estas  oorporacionea.  La  Dipata- 
paon  CSrpy|pcíaI;de  ÍBarQel<¥ia.  reduenlati  las  Cortes  el  aisa« 
ipiento.  del  ptijmro  de  Setiembre»  y  las^  causas  qué  lo  moli- 
Iffiron. — ^fiarcelona^  etCn-^Siguen  las  &ma^^»    .  .    :i  . 

;  IyíDcipiad!a  en  el  S^ado  la  discusión  del  procedo  de  ley 
de  Ayuntamientos »  sigue  con  ¿síi^;ular  .languidez »  no  toman* 
do  pp  éíW  pnrte  al^na  los  sienadores .  que  profisan  ios- 
pfjuíQipips,  qpi^/spQumbietdn  en  Sétfombre,  porque  asi  lo  esjw 
je  su  deber ,  porque  no  podrían  sancionar  discutiendo  el  ac*^ 
tual  proyecta,  la  anuloicíotí  de  cun» ley  reveslidade  lodas  las 
Ccnrmas  constitucionsil^»,  yapr^ybada  por  todos  losí  poder«»' 
IqgUiínm  del  iBstado;  ¡si  ^m  poder  mas  fuerte  la  anírió »  A' 
pfm  ella  sucumbió  el  t^roqo  y  el  Estado  ^  de  cuenta  sea  de  los» 
que  lo  hicierpn,  suya  }á  prez,  suyo  el  baldón.         .     ; 

Pero  en  esta  discusión  ha^««iéedido  una  eoia  notable »  qoer 
quererlos  consignar  en  nuestra  Crónica»  como  una  prueba  asas 
de  que  como  ya  hemos  dicho  olr»s  veces,  d  peor  mal  délas  re^ 
voíuciones,  es  aueWran  en  algunos  lodo  sentimiento  de  pudor. 
)E^ecQn?énido  el  Gobierno  de  que  la  ley  no  estaba  en  oodfonni- 
dad  con  la  opinión  pública,  el  Sr.  González,  Presidente  delCoBse>» 
jo  deMinistros,  dij9  terminantemente,  que  eX  Gobierno  no  redo* 
npcia  mas  opinión  pública,  que  el  mío  de  las  mayorías  ée  léf 
ct^rpos  legisladores*  E^  dijo  el  Presidente  de  w»  Minislerioi 
ÍHJo:del  pron|iQciainiento;,eslo  dijo  un  individuo  do  un  GaM- 
pete  cuyos  .iDÍemh|t)3  disputaban^  pocos  dias  antes  eu'  el  Con^- 
grc^  con  otros  Diputados  ^  acerca  de  quiei»  había  tenido  mas 
parte  en  aquel  suceso,  ^ienera  hijo  mas  lejittmó  de  aquéttá 
revolución  I  i  Que  b^os  de  decir  nosotros  1  Consignar  sola«- 
mente  el  hecho,  para; desengaño  de  los  pueblos,  para'bakkm 
eterno  de  ios  que  asi  entienden  el  Gobierno,  de  los  que  coi» 
tan  maiiiOesta  y  cinica  cobtradiccion  proceden. 

I^rolongándose  ^a  la  netmión  de  las.  Córtese  procediese  e» 
el  Congrego  á  la  discusito'  de  los  presupuestos,  con  la  «is- 
ma  superficialidad ,  cotí  itfbal  falta  de  conocimiento  y  de  con- 
junto, que  S0  ha  verificado  en  otros  años;  discusiones  pro* 
tongadas  y  sin  novedad ,  Sobre  refirma  y  modificación  de  in-^ 
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sigQificíanle!^  siiolUos  de  porteros  ó  empleados  inferiores ,  que 
tampoco  los  cobran ;  pero  nada  de  pensamientos  en  grandt^» 
ninguna  de  las  reformas  que  el  país  debía  esperar  después 
de  concluida  la  guerra «  sí  la  ambición  no  hubiera  encendido 
otra  mayor»  y  cuyos  funestos  resultados  no  es  fácil  calcular. 
Una  sola  reducción  de  alguna  entidad  se  ba  hecbo  en  el 
presupuesto  de  la  Casa  Real ,  pero  esa  reducción  es  una  afren* 
ta  para  la  nación  española ,  que  "siempre  ha  merecido  ^  dic- 
tado de  noble  y  {{en'^rosa.  El  Gobierno  ha  omitido  inchiir  en 
el  presupuesto,  la  pensión  asignada  á  S.  M.  la  ilustre  Ex-> 
Reina  Gobernadora  por  su  difunto  marido ,  y  según  lo  so-^ 
lemnemente  estipulado  en  los  contratos  matrimoniales;  el 
Congreso  lo  ha  aprobado  asi ,  y  la  augusta  madre  de  nuestra 
inocente  Reina ,  la  generosa  bienhechora  de  los  españoles,  la 
que  abrió  á  machos  de  sus  ingratos  hijos  las  puertas  de  su 
patria «  la  que  los  colmó  de  honores  y  distinciones,  nada  tie- 
ne que  agradecerles  ya.  Pero  no^  la  Nación  no  ha  olvidado 
sus  Deacfidos :  lo  ha  hecho  la  revolución»  y  las  revoluciones 
no  sOn  nunca  la  nación. 

CoaM»  erade  proveer  duranie  la  discusión  de  los  pttm- 
puestos,  la  coallcioa  de  las  diversas  opiniones  que  componen 
ot  Congreso,  no  ha  cesado  en  sus  ataques  contra  el  Ministe- 
rio, que  cediendo  unas  veces,  transigiendo  otras,  llorando 
algunas ,  y  siempre  coii  muy  corto  número  de  votos ,  ha  se- 
guido obteniendo  una  insigni#cantc  mayoria ,  compuesta  en 
gran  parte  de  eu«pleados  suyos ,  de  los  cuales  algunos  debiati 
abandonarle  en  el  momento  critico ;  y  no  por  eso  sin  el  es- 
cándalo de  ver  figurar  en  las  filas  de  los  mas  constantes  y 
marcados  opositores  al  Gobierno ,  á  empleados  suyos  de  la 
mayor  catefforía ,  que  debieran  haber  seguido,  obrando  con 
caballerosidad  ,  el  ejemplo  del  general  Serrano ,  que  renun- 
ció un  destino  que  se  le  había  conferido ,  al  tiempo  de  sepa- 
rarse de  las  filas  ministeriales.  Pero  es  tan  sensible  dejar  de 
Eercibir  pingües  sueldos;  era  tan  conocida  la  debilidad  del  Go- 
ierno ,  que  el  interés  y  el  egoísmo  aconsejaban  no  soltar   la 
presa,  y  sacrificar  á  so  goce  la  reputación  que  diferente  con- 
ducta les  hubiera  grangeado.  La  coalición  pues,  seguía  en  su 
tarea  de  derribar  al  Ministerio  ,  y  al  efecto  menudeaban  las 
interpelaciones ,  y  no  se  escaseaban  las  recriminaciones  y  dic- 
terios ,  poco  dignos  algunos  de  aquel  lugar.  Las  circnnstan-> 
cías  empeoraban  á  cada  momento,  cada  día  era  mas  critica 
la  situación  creada  por  la  revolución  de  Setiembre ;  situación 
á  que  deben  atribuirse  los  males  todos  que  sufre  la  nación, 
situación  que  es  superior  á  todos  los  hombres  que  forman  y 
puedan  formar  el  Gabinete ,  mientras  no  varíen  de  principios, 
ínterin  no  sean  ó  francamente  revolucionarios  con  todas  sus 
consecuencias,  ó  no  proclamen  los  principios  eternos  de  to- 
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do  gobierno.  Lo  primero  despacs  de  mil  trastornos  causaría 
sa  ruina  para  siempre ;  no  pueden  adoptar  y  sostener  lo  se- 
gundo f  porque  sus  compromisos  se  lo  impiden ,  porque  sus 
tendencias  ¿  resisten »  porque  su  incapacidad  lo  repugna. 
Asi  es  como  se  esplica  la  vacilante  conducta  del  Ministerio 
González;  revolucionario  unas  veces,  y  otras  conservador; 
sin  principios  ni  marcha  fija ;  cediendo  las  mas  Teces,  y  apa«- 
rentando  otras  una  ridicula  firmeza»  ha  sido  el  juguete  de  to- 
dos, ha  desquiciado  la  máquloa  del  Estado,  y  no  podrá 
sobrevivir  á  la  tormenta  que  i^l  mismo  ha  promovido.  Asi 
se  le  ha  visto ,  díiputar  en  el  Congreso  sobre  la  parte  ac* 
tiva  que  tomaron  sus  individuos  en  el  pronunciamiento ,  y 
decir  en  el  Senado  que  no  reconocia  mas  opinión  pública  que 
la.de  las  Cortes  en  su  mayoría.  De  aqui  tanta  aberración, 
tanto  escándalo;  de  aqui  la  situación  en  que  el  páis  se  en- 
cuentra ,  situación  que  repetimos  no  mejorará ,  cualesquiera 
que  sean  las  manos  ^ue  tomen  las  riendas  del  Gobierno.  El 
Uobierno  y  la  anarquía  braman  de  verse  juntos ,  y  la  anar- 
quía son  los  medios  de  gobierno  de  los  hombres  del  día ;  la 
hacienda,  y  la  inmoralidad  y  el  despilfarro  ,  no  pueden  her- 
manarse ,  y  se  quiere  que  anden  unidas ,  y  que  den  opimos 
frutos;  el  Gobierno  en  nn  es  el  representante  de  la  sociedad, 
y  se  quiere  que  lo  sea  5<^  de  un  partido.  Véase  si  con  tales 
elementos,  si  con  el  descontento  genial  y  justo  que  cada  dia 
va  en  aumento,  si  con  la  escasez  de  nuestros  recursos,  si  con 
el  descrédito  en  que  hemos  caido  en  Europa  ,  es  posible  se- 
guir en  la  desatentada  carrera  que  llevamos.  Nosotros  no  lo 
creemos  seguramente,  y  recelamos  que  aun  le  esperan  á  esta 
nación  deventurada ,  nuevos  días  de  luto ,  nuevos  trastornos, 
pronunciamientos  nuevos. 

Asi  continuó  la  oposición  al  Ministerio ,  sin  método  ni 
unión,  hasta  que  por  nn  después  de  algunos  rudos  ataques,  el 
Ministro  de  Hacienda  hizo  su  dimisión  ,  que  fue  admitida,  y 
nombrado  interinamente  en  su  lugar  el  Sr.  Valle ,  Intendente 
de  Puerto-Rico,  que  está  en  Madrid  con  licencia ,  y  hombre 
que  por  halbrse  «n  Ultramar  hace  ya  bastantes  anos,  debe 
estar  poco  al  corriente  de  los  negocios  de  la  Península.  Tal 
ha  sido  la  suerte  del  Sr.  Surrá ,  después  de  las  halagüe- 
ñas esperanzas  que  pudieron  concebirse  al  verle  encargado 
del  Ministerio  de  Hacienda  ^  donde  podia  realizar  los  grandes 
planes  que  había  annnciado  jAsecrtto  cpie  poseía  para  re- 
mediar los  males  de  la  Nación.  Asi  ha  concluido  ,  befado  y 
escarnecido ,  después  de  un  año  de  ocupar  aquel  destino ,  y 
de  poner  nuestra  hacienda  en  el  estado  lastimoso  en  que  ha 
quedado,  con  casi  todas  las  rentas  empeñadas,  con  todas 
las  obligaeiwie^  mas  que  nunca  desatendidas »  y  sin  crédito 
pIgunQ  el  Gobierno. 
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;  Creta  este  rin  duda  ^ue  con  elfíaci^iMid  del  Hinblerlb 
46  Hacienda,  se  cahtiaria  la  oposidotí;  f  cfüe  lé  seria  posible 
contininr  con  la  precaria  y  angiüátiosa  vida  dé  dae  ha  TÍTÍdó 
tanto  tiempo ;  pero  el  Sr.  Gamba ,  HinisCró  de  Marina ,  fn- 
comodádo  al  parecer  por  k>  qne  con  sfi  eoknpáilero  el  de  Hs|- 
.cicnda  se  había  hecho,  presentó  tanibíen  sa  dimisión ,  y  ad- 
muida,  sñ  encardó  interinamente  el  ^espadió  de  aquel  ramo 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  al  Sr.  San  Miguel  que  última- 
iinéntc  Folviéndoéc  á  tratar  del  ruidosd  contrato  de  la  firma» 
dijo  que  «fio  lo  conocía  ni  aun  por  el  forro ^  á  pesar  desrparecer 
aqud  célebre  documento  como  aprobado  por  aeuerdo  del  Con-^ 
se  jo  de  Ministros.  9eto  á  qué  cansarnos*  con  dtar  las  contra- 
cUciones  y  •  rldicüteces  del  actual  Ministerio  ,  cuando  basta  la 
lectura  de  las  sesIcNies ,  y;  recorrer  el  período  de  su  admi- 
nistración ,  t^ara  convencerse  de  (oda  su  incapacidad  y  falta 
de  lino.         , 

Aja  coalidon  sin  embarjré  no  ee^  en  su  proposité  de  der- 
ribar del  todo  al  ya  desmoronado  Ministerio ,  y  se  aproxima- 
ba labora  fatal  para  él,  en  goe  muchos  de  los  que  le  sos- 
tenían ,  empleados  suyos  algunos  ,  le  abandonasen  con  eécán- 
dalo  é  insulto  de  la  moral  y  y  le  privasen  de  la  corla  mayo- 
ría de  votos  con  que  i contato.  En  efótó,  en  la  sesión  del  Con- 
greso del  dia  SS^ ,  se  nrbsentó  unb  -  proposición  firmada  por 
varios  Diputados,  y  concebida  eñ  los  téríninos  siguientes:  ' 

:.  «  Pdlimos  al  Condeso  se  sirva  declarar  que  la  situado^ 
en  que  se  ha  cons^tuido  el  actual  gabinete  á  pesar  délos 
Míenos  déseojs  de  que  debe  suponerse  animado  ,  carece   del 

frestigío  y  fuerza  inoral  necesarios  para  hacer  el  bien  del  país, 
alacio  del  Congreso  28  de  mayo  de  1842. — Domenech. — Ba- 
cas.— Verdú  y  Pérez. — Arias  Uria.— Fuente  Andrés. — Sán- 
chez dtí  la:  Büente.^^Sandiéz  Silva.  ¿ 
.  Procedían  á  esta  proposición  una  ^^ddn  de  consideran- 
dos en -que  se  recapitulaban  todos  los  cargeos  hechos  al  Minis- 
terio desde  su  advenimiento ,  con  una  crudeza  y  acritud  óue 
daban  bien  á  éntcmler  lo  venida  que  habí^  de  ser  la  lucha, 
que  el  Ministerio  babia  probocado  repelidas  veces.  Apoyó  la 
proposición  el  Sr.  Domenech,  y  después  de  contestar  él  Se- 
ñor Presidente  del  Consejo  ,  fde  tomada  en  cónsideradon  por 
84^  votos,  coiitra  76;  triste  preludio  de  la  derrota  qüo  iba  á 
«ifrir  el  Ministerio,  después  dé  una  prolongada  v  angustio- 
sa discusión*  Prindpiaron  los  dd)alcs,  t  á  pesai*  dé  lo  avan- 
zado' de  la  h<H-a,  no  se  tbái6  eñ'  consideración  uña  propo- 
sición, iitoláeulal.  de  Jos*  Sres.  Podada  é  Ifiigo  para  qbe  se 
aoÉpeiuiiese  la  aeáioá  hasta 'C3  stguienié  (fia  ;  de  hiódó  que 
sin  embargo  de  haber  ^  mdnifestauo  él  Sr.  Presidente  del 
Consejo  que  negocios  del  mayor  interés  para  el  Estado  /ha- 
dan necesaria  su  presencia  en  d  Ministerio ,  tuvo  que  per-^ 
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Vnaneeer  allí,  como  un  reo  sentado  en  nn  bánqirfitó  qué  es- 
pera su  condénbdon,  y  como  si  fuera  eii  espiacion  de  lo  que 
el  Sr.  González  había  hecho  en  otras  oca^ones  siendo  oposi* 
bien.  Contínuarpn  los  debates ,  qué  no  nos  es  posible  anali- 
zar, 7  después  de  un  discurso  del  Sr.  Olózaga,  que  hubiera 
sido  mejor  pronunciado  por  otra  boca ,  á  la  una  de  la  mafia- 
ña  se  di6  el  a^unio  por  suficientemente  discutido,  y  quedó 
aprobada  la  proposición  nominalmcnte  por  78  votos  oon- 
ti^á  85.  A  la.  verdad  no  sabemos  como  el  Sr.  González  des- 
pués dé  la  (iecIaracioA  terminante  que  acababa  de  hacer,  per- 
maneció' en  el  banco ,  dejando  desatendidos  los  graves  y  ur^^ 
gentes  negocios  que  le  llamaban  al  Ministerio:  sin  duda  la 
persuasión  del  poco  crédito  que  a  sus  dichos  se  daba  ya, 
fe  hizo  aguantar  en  aquél  puesto. 

AprolMdo  el  voto  de  censura,  no  ^ueda  ya  mas  recurso 
para  salir  de  la  crisis ,  que  la  disolución  de  las  Cortes  ó  el 
cambio  del  Ministerio ;  asegúrase  que  los  Ministros  han  pre- 
sentado su  dimisión,  pero  no  sabemos  aun  si  ha  sido  admi- 
tida. Según  de  público  se  ha  dicho ,  el  Regente  llamó  al  Se- 
ñor Olózaga  para  que  formara  y  presidiera  un  Ministerio; 
gefe  de  la  oposición ,  este  era  en  nuestro  concepto  su  deber, 
pues  no  siendo  asi ,  mejor  que  el  título  de  gefe  de  la  oposi- 
ción ,  le  cuadraría  otro ;  pero  sin  embargo  parece  que  se  ne- 
gó á  ello ,  y  lo  mismo  el  Sr.  C!ortina  á  encargarse  de  h  pre- 
sidencia aunque  no  á  aceptar  un  Ministerio.  Últimamente  se 
ha  dicho  también  que  los  Generales  Conde  de  Almodovar  y 
Seoane  habian  recibido  el  encargo  de  formar  el  Ministerio :  y 
no  han  dejado  de  correr  voces  de  c]ue  se  pensaba  en  la  diso- 
lución ,  reorganizándose  el  anterior  Ministerio  con  algunas 
personas  de  crédito  y  prestigio.  Este  es  el  estado  de  las  co- 
sas al  terminar  el  mes  ,  y  poco  debemos  tardar  en  salir  de  la 
duda ,  á  menos  que  no  sea  una  cosa  muy  difícil ,  caso  de  no 
apelar  á  la  disolución ,  el  encontrar  entre  once  millones  de 
españoles  otros  seis  hombres ,  como  los  actuales ,  de  conocida 
providad^  saber  y  patriotismo.  Cualquiera  que  sea  la  resolu- 
ción que  se  adopte,  la  .situación  del  país  es  muy  crítica ;  ya 
se  esparcen  voces,  aunque  ignoramos  con  que  fundamento, 
de  un  próximo  pronunciamiento  en  favor  de  la  constitución 
del  año  1^,  asegurándose  que  en  estos  dias  se  han  adopta- 
do medidas  de  precaución  por  parte  del  Gobierno.  La  anar- 
quía reina  por  todas  partes,  y  sea  quien  quiera  el  que  se 
encargue  del  Ministerío  de  hacienda,  no  ha  de  remediar  el 
desorden  del  ramo,  ni  sacar  el  tesoro  de  sus  actuales  apu- 
ros que  irán  cada  dia  en  aumento.  Y  suponiendo  que  no  haya 
disolución  ¿el  Ministerio  que  se  forme,  puesto  que  no  entren 
en  él  los  gofos  de  la  coalición ,  tendrá  mayoría  ?  ¿  podrá  este 
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Di  otra  alguno  gobernar  con  las  actuales  Cortes?  Nosotros  lo 
dudamos  mucho.  Ya  hemos  dicho  antes  que  tenemos  nuevos 
trastornos  y  desgracias  para  nuestro  pobre  pais. 

El  Congreso  ha  suspendido  sus  sesiones  hasta  que  haya 
Gobierno,  y  el  Senado  ha  seguido  discutiendo  la  ley  de 
Ayuntamientos 9  cuyo  proyecto  variará  sin  duda  el  Ministerio 
que  se  forme. 

Dos  sucesos  á  cual  mas  funestos  han  acrecido  en  este  roes 
y  casi  simultáneamente  en  diversos  puntos  de  Europa ;  ha- 
blamos del  incendio  de  los  carros  del  camino  de  hierro  de 
Versailies  á  París,  y  del  espantoso  incendio  do  Hamburgo  que 
ba  reducido  á  cenizas  una  ps^rte  considerable  de  aquelía  her- 
mosa ciudad.  Nupstros  Iccloreé  saben  ya  los  por  nenores  de 
tan  horrendas  desgracias ,  y  nos  falta  espacio  para  hablar  de 
ellas  mas  detonidaraentc. 

31  de  mayo  de  1842. 


FRAGMENTO  HISTÓRICO 

SACADO  BE  UNA  OIRÁ  (^3E  SALDM  A  LUZ  Sllf  TAlDAl^ 

Inmolada, 

REINADO  DEL    SR.  D.  CARLOS  IV. 

ESCRITA  POR  D.  ANDRÉS  MURIEL.  (1) 


El  Consejo  acabó  la  sesión  á  las  doce  y  media.  Una  hora 
después  se  presentaron  juntos  en  casa  del  Conde  de  Aranda» 
que  estaba  ya  de  vuelta  en  ella  ,  el  Secretario  del  Consejo  de 
Estado  D.  José  Anduaga^y  el  Gobernador  del  Sitio  de  Aranjuez 
Conde  de  Trejo.  El  Gobernador  mostró  un  oficio  del  Conde 
del  Campo  de  Alanje,  Ministro  de  Guerra,  por  el  que  se  man- 
daba al  Conde  que  se  pusiese  en  marcha  para  Jaén ,  en  donde 
permanecería  sin  salir  de  la  ciudad  á  menos  de  preceder  or- 
den espresa  de  S.  H.  El  Gobernador  añadió  de  palabra ,  que 
era  preciso  salir  inmediatamente  para  aquel  destino^  y  que 
al  efecto  estaba  ya  dispuesto  un  tiro  de  colleras  de  los  picado- 

(f )   Véase  d  númao  anterior. 
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res  del  Rey.  El  Secretailti  del  Consejo  prasentó  ana  orden  del 
Duque  de  la  Alcudia ,  en  que  se  mandaba  que  recogiese  An- 
duaga  todos  los  papeles  que  se  hallasen  en  poder  del  Conde 
de  Aranda  relativos  al  Consejo  de  Estado ,  al  Ministerio  tam- 
bién de  Estado'y  que  había  servido  interinamente»  y  á  las  em- 
bajadas en  que  habia  sido  empleado ;  y  por  lo  que  respeta  á 
los  que  el  Conde  pudiese  tener  en  Madrid ,  que  se  entregasen 
á  la  persona  que  S.  M.  nombrase.  En  obedecimiento  de  esta 
orden,  puso  el  Conde  de  manifiesto  los  legajos  de  sus  papeles 
para  que  Anduaga  tomase  en  ellos  los  que  le  pareciesen  com- 
prendidos en  si^  mandamiento.  En  vano  hizo  presente  el  Con- 
de que  entre  los  papeles  ya  arreglados  habia  inopias  y  apunta- 
ciones de  los  ramos  que  se  espresaban ,  para  memoria  asi  de 
sus  pensamientos  como  de  los  dictámenes  que  habia  dado ,  y 
que  le  parecía  no  ser  comprendidos  estos  en  el  decreto  de  en- 
trega 9  no  siendo  papeles  de  oficio ,  pues  en  cuanto  á  estos, 
habían  sido  colocados  en  todos  tiempos  en  las  respectivas  se^ 
cretarias,  ya  fuesen  del  Ministerio  de  Estado,  ó  ya  de  las  Em- 
bajadas; siendo  notorio  y  sabiendo  el  mismo  Anduaga  con 
cuan  escrupulosa  exactitud  fueron  llevadas  al  Ministerio  las 
papeleras  privadas,  al  tiempo  de  la  exhonoracion  del  Conde, 
desde  cuya  época  había  mediado  mas  de  un  a5o ,  sin  que  se 
hubiesen  echado  menos  papeles ,  ni  advertido  descuido  nin- 
guno en  este  particular.  Anduaga  separó  cuantos  papeles  qui- 
so, inclusa  )a  correspondencia  del  Rey,  siendo  Príncipe  de 
Asturias,  con  el  Conde,  entonces  Embajador  en  París,  y  va- 
rias cartas  de  la  Reina ,  después  de  serlo ,  que  nada  tenían 
que  Tcr  con  los  papeles  d^l  Ministerio,  y  eran  prendas  del 
aprecio  quehapian  SS.  MM.  de  su  persona.  Todos  los  papeles 
elegidos  por  Anduaga  los  llevó  uno  de  los  porteros  de  la  Se- 
cretaria de  Estado  en  una  gran  bolsa  que  al  intento  traía 
preparada ,  f^in  dejar  nota  ni  resguardo  de  ninguna  especie. 
El  Conde  designó  la  perdona  que  entregaría  en  Madrid  ^'^• 
otros  papeles  de  que  hablaba  la  orden.' 

Concluidos  el  escrutinio  y  acto  de  entrega,  partió  Andua- 
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ga.  Entonces  el  Gobernador  instó  porque  sin  pérdida  de  tiem- 
pOy  y  sin  siquiera  tomar  algún  ligero  alimento,  como  pedia  el 
Conde,  entrase  este  «n  el  coche  que  le  estaba  esperando;  y 
antes  de  las  tres ,  estaban  ya  en  camino  el  Conde  y  d  Gober- 
nador, quim  tenia  orden  dé  acompasarle  hasta  Villajt^^buSt 
ana  legua  mas  allá  de  Ocafta»  en  donde  le  dejó  que  continuase 
su  camino  para  Jaén. 

El  escrutinio  de  los  papeles  que  el  Conde  tenia  en  su  cp- 
sa  de  Madrid 9  fue  hecho  con  el  mayor  cuidado  y  prolijidad, 
por  el  Consejero  de  Castilla  D.  Gonzalo  Vilches  en  hi  mañana 
del  dia  siguiente. 

AJ  llegar  el  Conde  á  Jaén ,  ya  tenia  orden  el  Inteodjsnie 
de  no  dejarle  salir  de  la  ciudad ,  y  también  de  avisar  I119  per- 
sonas que  le  bratasen  y  acompafiasen  con  mayor  frecuencia, 
lo  que  fue  puntualmente  ejecutado ,  si  hien  se  notaba  en  el 
cumplimiento  mismo  de  estas  disposiciones ,  que  el  Intenden- 
te y  los  démas  encargados  de  la  autoridad,  profesaban  por  el 
ilustre  confinado  el  aprecio  y  Teneracion  que  era  universal 
en  todo  el  Reino ,  y  que  se  habia  merecido  por  tantos  seña- 
lados servicios  como  tenia  hechos  á  la  monarquía.  «Entonces 
?i,  dice  el  Conde,  cuánto  vale  haberse  grangeado  de  ante- 
mano buena  opinión  de  fiel  vasallo  de  nuestro  Soberano,  y  de 
celoso  patricio;  pues  no  obstante  la  persecución  que  padecía 
me  manifestaban  tener  ventajoso  concepto  do  mi  persona ,  al 
mismo  tiempo  que  con  prudente  discreción  huían  de  son- 
dear en  interioridades,  suponiendo/ con  razón,  que  yo  no  con- 
testaría á  las  preguntas  que  se  me  hiciesen  en  ciertas  ma- 
terias.» 

Dos  meses  después  de  la  llegada  del  Conde  de  Aranda  á 
Jaén  y  creyéndose  ya  olvidado,  y  queriendo  recorrer  algunos 
papeles  que  le  renovasen  la  memoria  de  sus  opiniones  y  pro- 
eedimientos  sobre  la  revoindon  francesa ,  pidió  á  su  casa  de 
Madrid  un  estracto  intitulado  Conducta^  en  que  se  tocabd 
cronológicamente  lo  ocurrido  en  los  asuntos  de  Francia,  áeir 
de  que  en  tiempo  de  la  interenidad  de  su  Ministerio  se  habían. 
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empezado  ¿  tratar  en  el  Consejo  de  Estado;  cspecáe  de  regis- 
tro qae  llevaba  el  Conde  para  su  gobierno ,  y  que  quedó  ol- 
vidado e  n  el  gabinete  de  Aranjuez»  por  hallarse  confundido  en- 
tre otros  papeles  de  poca  importancia.  Pero  velaba  incesan- 
temente el  encono  de  sus  perseguidores ,  y  ya  por  que  fuese 
violado  por  ellos  el  secreto  de  la  correspondencia  epistolar,  6 
ya  por  que  se  valiese  su  cautelosa  vijilanda  de  otros  medios 
semejantes ,  el  hecho  fue  qu^  el  día  30  de  mayo  se  presentó 
en  Madrid  en  casa  del  Conde,  el  Alcalde  de  corte  D.  Antonio 
Vargas  Llagana  acompañado  de  un  Escribano  y  dos  alguaci- 
les, con  una  orden  del  Duque  de  la  Alcudia  para  recojer  dichos 
papeles  que  estaban  ya  entregados  al  ordínanio  de  Jaén.  Lle- 
vaba tamMen  orden  para  apoderarse  al  mismo  tiempo  de  las 
llaves  del  despacho  del  Conde,  y  de  los  armarios ,  papeleras  y 
cajones  de  él.  De  contado  el  mayordomo  del  Conde ,  D.  Jorge 
Paules  fue  preso.  También  dieron  en  un  calabozo  con  el  buen 
ordinario  de  Jaén,  Paredes,  tratándole  como  reo  de  estado, 
pjr  ser  portador  del  paquete  cubierto  de  encerado  con  sobre 
á  otra  persona  diferente  del  Conde  de  A  randa.  Pasado  el  pri- 
mer movimiento,  el  arriero  ptido  salir  de  Madrid  á  alcanzar 
su  recua ,  habiendo  dejado  el  paquete  en  poder  del  Juez.  Las^ 
pesquisas  de  papeles  fueron  hechas  en  casa  del  Conde  con  sin- 
gular esmero  y  esquisita  prolijidad,  si  bien  no. produjeron 
resultado  alguno  contra  la  honradez  y  lealtad  del  Conde. 

Irritado  este  con  el  nuevo  atropellamiento  que  se  acababa 
de  cometer  en  su  casa  de  Madrid,  no  tuvo  paciencia  para 
guardar  silencio  por  mas  tiempo ,  y  x)currió  en  derechura  al 
Rey ,  qnejándose  de  la  injusta  persecución  que  estaba  sufrien- 
do. En  la  representaron  que  con  este  motivo  elevó  al  conoci- 
miento de  S.  M.  se  echa  de  ver  su  entereza  de  ánimo ,  tan 
acreditada  ya  en  muchas  ocasiones.  Otros  menos  valientes  y 
pundonorosos  que  él,  hubieran  tenido  por  temeridad  invocar 
llanamente  y  sin  rodeos  la  justicia  soberana  no  solo  del  Rey, 
sino  también  de  la  Reina,  en  una  querella  entre  él  y  su  fa- 
vorito al  cual  recusaba  formalmente  á  pesar  de  su  alto  favor. 
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En  cuanto  al  discurso  Iddo  en  el  Gonsqo.  de  Estado ,  causa 
aparente  de  su^ destierro » el  Conde  decía:  «TtatéiMise  del  ser- 
vido de  y.  M.  y  de  las  |Hrecaociónes  que  debían  tomarse 
para  que  no  ifinieseh  muchos  tralMJos  sobre  su  Reino,  y  en 
ninguna  manera  de  intereses ,  ascensos »  condecoraciones  para 
mí,  siendo  cabalmente  estos  los  casos  en  que  los  yasalloBsede- 
ben  mas  á  sus  Reyes ,  pues  serian  reprensibles  y  no  tendrían 
escusa»  si  habiendo  adquirido  luces  y  esperienciaen  sus  largas 
carreras,  no  dijesen  su  modo,  de  pekisar con  sinceridad.  Ademas 
de  que  el  resolverquedaba  reservado  «á  la  Tobuitad  del  Prin* 
cipe.  Un  consejo  de  Estado  ni  lo  fuera ,  ni  mereceria  confian- 
za,  si  dejase'  de  haber  en  él  lihie  manifestación  de  ideas» 
porque  de  tratar  las  materias  contradictoriamente»  resulta  que 
cada  uno  de  loa  ypcales  sé  lartaleoe  en  su  opinión  6  la  cor- 
rijo por  la  de  los  .otros,.  Yi  siempre  la  Hagesisd  es  arbitra  en 
sus  resoluciones»  sin  esponerse^  errar  poc  el'  solo  juicio  de 
una  persona  ».  que  con  la  mejor  y*  maa  sana  intención  puede 
equivocarse»  y  que  teniendo  puesta  la  vista  en  un  solo  cami- 
no» no  eeha  de  ver  que  hay  otros  por  donde  se  pudiera  mar- 
char. Desde  el  punto  que  se  forma  una  concurrencia  de  mu- 
chos individuos»  con  el  respetable  nombre  d^  Cansqd  de  Esia^ 
do»  dicho  se  está  que  ha  de  haber  en  él  opiniones  diferentes  y 
contrarias  entre  si»  y  ese  es  nuestro  caso.» 

Después  dre  haber  traido  á  la  memoria  del'^Rey  lo  ocurrido 
en  el'  Consejo  de  Estado »  después  de  haberle  espuesto  muy 
por  menor  las  relaciones  que  había  habido  entre -el  Conde  de 
Aranda  y  el  Duque  de  la  Alcudia,  conclaye  asi : 

«Dígnese  Y.  M.  restituirme á  su  gracia,  en  cuyo  caso  to- 
das las  íDjustícias »  todos  los  pesares  se  acabarán  con  uñ  acto 
de  la  Real  benevolencia  »  y  cuando  no »  válgase  Y.  M.  del  ma- 
yor atributo  que  Dios  le  ha  transferido*»  el  de  hacer  jústida. 
El  Consejo  de  Estado  presenció  la  ofensa ;  sea  pues  también 
•r  Consejo  de  Estado  quien  juzgue  sí  estaba  fundada.  Merecí 
en  otros  tiempos  los  mas  altos  emplos  del  Reino  asi  militare» 
como  políticos.  Fui  uno  de  los  ministros  de  Y.  M.  Soy  toda- 
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\k  el  Decano  de  sa  Consejo  de  Estado.  Yo  fui  quien  propuse 
á  V»  M.  la  restauración  de  este  cuerpo ,  creyendo  que  so 
nueva  planta  contríbuiria  al  mqor  senado  de  la  Corona  y 
de  la  persona  de  Y.  M. ,  habiendo  de  oirse  en  él  diversidad 
de  opiniones  qué  ilustrasen  las  materias.  Lefos  estaba  yo  de 
pensar  que  esté  bien  traería  mi  mal.  He  servido  con  celo  y 
fidelidad  á  cuatro  Reyes.  No  habrá  en  Espafia  vasalleide  asa» 
la!rga  carrera  de  servidos.  Mi  sangre  ha  sido  vertida  muchas 
veces  por  mis  Prindpes.  He  restablecido  la  tranqoiSdad  dcft 
Reino  en  momentos  muy  críticos.  Ih  vez  de  haber  atesora- 
do en  mis  devados  puestos,  he  gastado  en  ellos  gran  parb» 
de  mis  bienes  patrimoniales.  He  tenido  que  trabajar  en  sei^- 
vieio  publico  al  Sn  do  mis  dias ,  cuando  me  era  debido  el  re- 
poso, y  por  premio  de  tantos  quebrantos  y  fatigas,  veo  poner 
en  duda  mi  lealtad ,  y  mancillar  mi  reputación,  s 
laen  20  de  junio  de  1794. 

A.  L.  E.  P.  d0  V.  M. 
Bl  CONDB    DS    AlANQA*^ 

No  podía  esperar  el  Conde  que  el  noble  y  firme  len-* 
guaje  de  su  refuresentadon  fuese  medio  oportuno  para  ser 
restituido  á  la  Gracia  del  Rey ;  que  reñidas  han  estado  y  es- 
tarán siempre  las  Cortes,  con  los  hombres  íntegros  é  indepen-^ 
dientes  por  carácter.  £1  Conde  había  caidado  á  la  verdad  do 
implorar  las  bondades  de  la  Reina;  atiene  Y.  M.  á  su  lado^ 
deda,  una  Soberana  compañera  de  discreccion  y  luces  que  le 
asiste  cQn  su  buen  consejo.  Como  tuve  propordon  de  obser* 
var  en  el  tiempo  de  mi  interinidad,  la  mutua  confianza  con 
que  ambas  Magestades  entendían ,  y  como  creo  que  tie- 
nen igual  propensión  á  hacer  justicia  á  sus  vasallos,  pon- 
go mi  suerte  ea  sus  manos.»  Pero  por  convencido  que 
estuviese  et  Conde  de  la  equidad  de  la  Rana,  no  lo  estaría 
menos  de  la  predilección  que  tenia  por  su  adversario  ;  pre-« 
dilección  notoria  á  toda  el  Reino  ,  y  conocida  mas  particu- 
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larmente  del  mismo  Clonde  de  Aranda  qae  la  haMa  observado 
de  cerca.  Sabedor  era  de  la  confianza  ilimitada  que  el  Rej  y 
la  Reina  dispensaban  al  Duqne ,  y  no  ignoraba  que  los  secre* 
tos  ínas  Íntimos  del  Gobierno  se  trataban  y  se  acordaban  con 
él.  Asi  pues /tratándose  de  un  altercado  entre  el  Duque  de 
la  Alcudia  y  el  Conde  de  Aranda,  era  muy  de  teiner  que  la 
Reina  no  juzgase  con  la  imparcialidad  necesaria.  Por  otra 
parte  el  amor  propio  del  j6ven  Ministro ,  que  tan  enyanecido 
estaba  de  su  asombroso  poder ,  se  había  de  irritar  por  preci* 
sion  con  el  tono  de  justa  superioridad  con  que  se  espresa- 
ba el  Goiide;  tono  que  era  muy  propio  en  verdad  de  un  hom- 
bre de  tan  ilustre  prosapia ,  acreditado  por  largos  y  eminen- 
tes servicios  y  y  sobre  iodo  distinguido  por  su  nobleza  de  áni- 
mo.  No  se  sabe  á  punto  fijo  si  fue  antes  ó  después  de  haber 
hecho  el  C!onde  de  Aranda  esta  representación  al  Rey,  cuan- 
do el  Ihtque  de  la  Alcudia  quiso  que  se  le  formase  causa  an- 
te el  tribunal  de  la  fé.  Parece  probable  que  fuese  entonces. 
to  cierto  es  que  entre  los  motivos  que  ocasionaron  la  sepa- 
ración del  inquisidor  general  Abad  y  la  Sierra  i  se  cuenta  el 
haberse  rehusado  á  proceder  contra  el  Ministro  desterrado  en 
Jaén,  como  queria  el  favorito ,  dando  el  Inquisidor  por  razón 
para  negarse,  que  del  libiy>  llamado  voeandorum  no  resulta- 
ba nada  contra  el  Conde  de  Amanda  (1).  Come  quiem  que  es- 
tO;fuese^  el  Rey  á  consecuenda  de  la  representación  dicha,  re- 
solvió que  se  formase  causa  al  Conde  de  Aranda  ante  el  Con- 
sejo de  Estado ;  que  pasase  un  Juez  á  Jaeti  á  tomar  declara- 
ciones al  Conde,  poniéndole  desde  luego  en  arresto  á  su  lle- 
gada ^  y  enviandole  al  Castillo  de  Alahambra,  evacuadas  que 
fuesen  stis  respuestas  á  los  interrogatorios  que  se  le  habían  de- 
hacer.  Goii'ftcha  de  3  de  Agosto  de  1794  oonninicó  i>.  José: 
Aodlága'fléeretarle  del  Consejo  de  Estudo,  fina  Realárdeta  á 
D.  Antonio  Vargas  Laguna,  Ministro  del  Consejo  de  las  6r- 

(I)   Aii  me  lo  ba  dieho  D.   Intonio  de  la  Cuesta,  Arcediano  titular  d»  . 
AjrUa 
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VooeSy  para  que  se  trasladase  á  la  dudad  de  Jaén  eon  el  ob- 
jeto espresado.  A  dos  pueden  reducirse  los  cargos  principa- 
les que  este  Ministro  biio  al  Conde ,  si  bien  cada  uno  de  ellos 
abraza  varias  preifuntas,  que  resumiremos  con  exactitud  é 
ímparcialUad.  i.^  No  baber  el  Conde  entregadoá  D.  José' An- 
duaga  el  día  i  4  de  marzo  los  papeles  que  pidió  posterior- 
mente á  Madrid »  intilnlado»  brebe  airacto ;  siendo  asi  que 
tratarban  de  asuntos  políticos »  y  qne  habia  mandado  el  Rey 
que  entregase  cuantos  poseyese  de  esta  naturaleza.  Haber  da* 
do  ¿  copiar  dichos  papeles  álos  escribientes  de  su  casa,  y  re- 
belado asi  los  secretos  del  Estado»  sobre  los  cuales  hay  estre- 
cha obligación  de  guardar  sigilo.  En  fiba  haberse  valido  del 
ordinario  para  laeonducion  de  los  papeles,  y  no  del  correo»  es- 
tando prohibido  enviar  cartas  ni  papeles  cerrados  por  otros 
conductos. 

A  este  cargo  respondió  el  Conde,  que  el  dia  14  de  mar- 
zo puso  de  manifiesto  todos  los  papeles  que  habia  en  su  ga- 
binete de  Aranjuez ,  en  obededmiento  de  la  orden  dé  S.  M. 
de  aquel  misma  dia ,  y  que  el  Secretario  del  Consejo  de  Es- 
tado D.  José  Anduaga  designó  entre  ellos  y  tomó  los  que 
quiso :  que  ^\  papel  de  que  se  hablaba,  se  quedarla  sin  duda 
ninguna  envudto  y  confundido  con  otros.  Que  este  apunte  ó 
registro  en  que  escribía  sus  pensamientos  y  resoluciones  so- 
bre materias  de  Estado,  no  contenia  documento  ninguno  de 
oficio,  sino  copias  de  algunos  de  ellos,  sacadas  para  que 
sirviesen  á  la  mayor  ilustradon  de  las  materias;. que  tenia  .es- 
tos borradores  ó  copias  por  propiedad  suya;  que  ya  se  con- 
siderase como  autor  de  dichos  escritos ,  ó  ya  como  miembro 
del  Consejo  de  Estado ,  no  se  le  podia  negar  el  derecho  á 
Gonservarios  en  su  poder;  que  de  eso  no  podia  resultar  sino 
mejor  servido  del  Rey,  y  que  lejos  de  creer  haber  obrado 
mal  en  guardar  dichos  papeles ,  los  reclamaba.  Qne  no  hay 
^Ministro  ó  Embajador  de  ningún  Soberano  qne  no  conserve 
en  su  poder  iguales  copias  y  apuntes,  para  hacer  ij^so  de  ellos 
en  los  casos  que  puedan  presentarse  en  sus  carreras.  Que  e) 
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dar  á  copiar  á  mu  Secretario  ó  depeodiente  esla  clase  de  pa- 
peles, se  hace  todos  los  diás  sin  inconveiiiente.  Que  no  era. 
de  creer  qae  su$  eopiantes  hubiesen  diYulgado  los  asuntos 
que  conteni9n  los  papeles,  pero  que  en  todo  caso^  no  había 
ninguna  familia  en  la  Corte  ni  en  el  Reino,  en  la  qne  no  se 
liablase  entonces  de  los  sucesos  de  la  guerra,  porque  todas 
estaban  interesadas  en  dios,  y  examinaban  con  mucha 
razón  las  ventajas  y  los  inconvenientes  que  traia  la  conduc- 
ta del  gc^ierno  en  esta  materia.  En  fin,  que  si  en  el  envió 
de  paquetes  por  ordinarios  ú  otros  conductos  diferentes  del 
correo  se  contravenia  á  las  leyes ,  qra  general  la  contraven-* 
cion,  pues  que  todos  losdias  se  enviaban  de  esa  manera,  tan-*. , 
to  que  pudiera  decirse  estar  tolerado  et^to  abuso. 

Tras  de  este  primer  cargo ,  que  era  incidente  y  estraño 
del  todo  á  la  acusasion  primitiva,  y  versaba  sobre  un  hecho 
posterior  al  destierro  del  Gmde ,  siguió  el  que  se  réferia  al 
discujrso  del  3  de  marzo  leido  en  el  Consejo  de  Estado  el  1!* 
del  mismo ,  cansa  de  su  salida  estrepitosa  de  Aranjuez  una 
hora  después  déla  sesión.  Contiene  diversas  preguntas. 

P«  Siendo  d  Rey  centro  de  verdad  ,  y  buscándola  con  to- 
da diligencia  para  seguirla  y  hacer  justida,  ¿de  donde  inCeria 
y.  £.  antidpadamente  en  su  voto  de  3  de  marzo  que  le  de- 
sagradase, diciéndosela  cqú  rdigiosidad ,  con  honor,  con  da* 
ridad ,  con  pureza ,  ni  que  por  decirla  pudiese  Y.  E.  esponer- 
se ¿  sufrir  desvio»  desagradables;  y  de  donde  inferia  también 
V.  E.  que  las  lisonjas ,  las  adulaciones ,  las  condescendencias 
serviles,  y  el  espíritu  de  partido,  le  agradasen  ,  como  parece 
darlo  á  entender  Y.  E.  en  su  voto  del  referido  día  3  de 
marzo? 

R.  En  todo  escrito  de  alguna  importancia  hay  cláusulas 
mas  espresivas  unas  que  otras.  Quizá  me  ocurrió  al  escribir 
el  discurso  alguna  de  tantas  frases  oratorias  como  se  suden 
oir*  en  los  sermones  de  la  Corte ,  las  cuales  se  dicen  ante  una 
concurrenda  numerosa,  sin  que  el  oirías  machos  traiga  nin^ 
guna  mala  resulta.  El  discurso  al  Consejo  de  Estado  no  le 
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btbian  de  oii* riñólos  individuos  de  él,  HOgetos  lodos  muy 

capaces  de  apreciar  el  Talor  de  estas  frases. 

.  P.  Bedare  Y.  B.  si  en  la  drcalar  que  desde  el  Paidar  co^ 
manioó  á  las  Cortes  de  Europa  con  acuerdo  de  S.  H.  en  4  de 
setiembre  de  lldd,  manifestó  que  la  guerra  era  justa  y  nece- 
saria. Si  escitó  á  ella  ái  otras  potencias ,  y  las  estimuló  ofre- 
ciéndolas auxilios  poderosos  de  la  España  para  invadir  y  aco- 
meter á  los  franceses  revoltosos  dentro  de  su  misma  Nación, 
hasta  oprimirlos  y  obligarlos  á  reconocer  la  justa  y  lejitima 
Soberanía  del  Rey  de  Francia,  precaviendo  asi  que  estendie- 
sen sus  sacrilegas  ideas  hasta  los  tronos  otros  príncipes  ?  ¿  SI  en 
el  papel  que  el  dia  7  d^  setiembre  del  mismo  afto  de  1793  presentó 
y.  <E.  á  S.  M. ,  ratificó  el  anterior  dictamen ,  j  si  tratóen  él  de 
ocultar  á  los  franceses  el  verdadero  objeto. de  España,  per- 
suadiéndoles de  que  nuestra  reunión  de  tropas  era  pura  pre- 
caución defensiva ,  y  siesponia  al  mismo  tiempo,  que  en  Fran- 
cia se  formaría  igual  concepto  sin  que  por  eso  pudiesen  en- 
gañarse las  otras  potencias  sobre  los  fines  de  España,  por  ha- 
llarse ya  enteradas  de  ellos  por  la  circular  espresada?  ¿Si  én 
otro  pape!  dé  16  del  próidmo  mes  se  afirma  Y.  E.  en  el  an- 
terior pareber  de  que  la  guerra  no  babia  de  limitársela  de- 
fender la  propia  casa,  y  si  en  todo  cuanto  dice.no  trata  de 
salir  (taéra ;  á  cuyo  fin  Nevaba  V;  B.  correspondencia  seguida 
con  el  Gdnde  de  Lacy  Capitán  General  de  Cataluña ,  querien- 
do y.  E.  saber  de  él  los  medios  de  penetrar  en  el  Rosellon, 
no  sólo  con  las  tropas  del  ejército  qué  pasária  por  cualquier 
senda,  sino  principalmente  con  trenes  de  artillería,  carruajes, 
acémilas  y  otros  aprestos  necesarios ,  suponiendo  Y.  E.  haber 
descubierto  aquel  general,  por  medio  del  ingeniero  Escofet, 
caminos 'suficientes,  libres  del  peligro  de  Bellegarde  para  el 
intento  que  se  deseaba?  ¿Si  propuso  Y.  E.  y  exigia  que  con 
la  mayor  actividad  se  espidiesen  ordenes  positivas  al  Minis^ 
tro  dé  Hacienda  para  que  aprontase  el  dinero  que  pedían  tan 
costosas  operaciones? 

¿Por  qué  causa  ó  razón  pues  Y.  E.  contra  su  propio  dic- 
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támen ,  tan  repetidas  reces  oonfirmado,  sabsfotieiHio  en  el  dia 
no  solamente  las  cansas  que  pudieron  moYerle  á  opinar  en- 
tonces por  la  guerra  ofensiva ,  cual  se  hace  ahora »  sino  otrai 
majores^  pues  éntrelos  franceses  se  ha  anmentado  la  ledidon, 
el  funesto  espíritu  de  independencia»  el  odio  á  los  Principes» 
el  menospreció  de  toda  autoridad ,  dice  Y.  £•  en  su  voto  de 
3  de  marzo  qne  la  gnerra  declarada  por  Espafta  á  la  Nación 
ñ^noesa  es  injasta,  j  qae  ha  sido  emprendida  predpitada- 
damente  con  único  objeto  de  defender  los  intereses  de  k  Real 
Familia,  j  de  reponer  en  el  Trono  de  Francia  á  los  Princi- 
pes de  su  sangre»  causa  por  la  qne  en  d  entender  de  Y.  B. 
Bo  se  debe  arriesgar  la  destmccion  del  Reino ,  porque»  afia«> 
de  Y.  E. »  primero  es  el  bien  de  los  hijos  propios  que  son  los 
vasallos »  qne  el  ensalzamiento  de  una  rama  por  el  solo  paren* 
tesco  con  ella  ?  Y.  E.  sabe  que  en  el  manifiesto  ó  declaración 
de  guerra  no  sealegaerta causa  sdaaienle»  sino  otras  muy  jus* 
tas»  reconocidas  como  tales  por  S.  M*  y  sus  ministros»  y  por 
V.  B.  mismo»  que  las  tovo  por  bastantes»  según  consto  tle 
la  drcular  de  Y.  E.  á  las  Cortes»  y  de  sus  papeles  de  7  y  16 
del  mes  de  setiembre  dé  1792 »  en  que  aprueba  Y.  E.  la  guer- 
ra y  escita  á  las  demás  Potencias  á  eDa.  Finalmente;  ¿por 
qué  razón  si  Y.  E.  solicitó  la  alianza  con  las  demás  Poten- 
cias en  1792,  si  tuvo  por  sufideotes  las  fuerzas  de  Espafia 
para  pelear  contra  Francia»  para  sujetarla  y  obligarla  i  que 
reconociese  la  justa  y  legitima  soberanía  del  Rqr;  si  creyó  que 
era  posibk  penetrar  en  su  territorio  y  conqídstar  sus  prtK 
viñetas»  por  qué  propone  Y.  E.  la  neutralidad  armada  en  su 
voto  del  dtado  dia  3  de  marzo »  dando  logar  ¿  que  S.  H;  oon 
descrédito  y  deshonor  de  la  Nadon»  falte  á  lo  que  ha  prome- 
tido i  las  Potendas  con  quienes  está  Hgado  por  tratados  y 
pactos  solemnes?  ¿Por  qué  supone  Y.  E.  la  pérdida  de  Espa- 
fia  inevitaUé  si  se  continúa  la  guerra? 

R.  Los  papeles  de  que  hace  mención  la  pregunta»  con- 
tienen las  razones  en  que  se  fundaban  ks  medidas  propues- 
tas. Lo  que  es  acertado  hoy  puede  ser  desacierto  mañana» 
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fieiido  sabido  de  todos »  qae  las  circunstanciqs  motivan  las 
resoluciones  politicas ,  ocioso  fuera  entrar,  en  cotejos  de  dtc* 
limenes  d^idos  en  tiempo ,  diferentes.  Distinguw  kmpara  tt 
eoncordáhii  jura.  No  hay  en  el  mnndo  nada  inmutable  sino 
la  ley  de  Dios  y  los  preceptos  de  la  Iglesia  (1).  Acerca  de  sí 
los  males  que  yo  temo  para  España  en  el  caso  de  continuar 
la  guerra 9  son  de  temer  ó  no,  suspéndase  por  ahora  todo 
juicio;  cuéntense  las  desgracias  en  las  acciones  de  guerra  pos- 
teriores al  dictamen  de  3  marzo »  y  dedúzcanse  de  ellas  la 
consecuencias  que  parezcan  convenientes.  Por  lo  demás ,  es 
muy  de  admirar  que  se  quiera  fundar  culpabilidad  sobre  pa- 
receres dados  eo  tiempos  diversos.  ¿Quién  se  aventurará  en 
k)  sucesivo  á, opinar  en  el  Consejo»  quién  dirá  libremente  su 
parecer ,  si  por  cumplir  con  obligación  tan  sagrada  como  la 
de  decir  la  verdad  al  Rey,  podrá  venir  tiempo  en  que  se 
formen  acusaciones?  Ademas  de  que  el  dictamen  de  3  de  mar- 
zo no  llegó  el  caso  siquiera  de  discutirse  en  presencia  de  los 
Generales  en  Gefe  de  los  ejércitos.  No  pudiendo  yo  asistir»  re- 
mití el  dictamen  al  Rey  para  que  resolviese  si  se  habia  de 
leer  6  no.  ¿Qué  mas  puede  exigirse  de  un  fiel  vasallo?  ¿Hay 
por  ventura  deslealtad  en  tan  rigorosa  sumisión  á  la  volun  - 
tad  soberana?  Los  Generales  partieron  para  los  ejércitos»  y 
cuando  ya  no  venia  á  cuento  la  lectura  del  dictamen»  el  Mi- 
nistro le  hizo  leer  con  segundas  intenciones. 

P.  ¿Gtaio  seria  posible  hacer  alianza  con  la  Francia  de*- 
moc^ática »  sin  que  el  tratado  con  ella  trajese  perjuicios  pa* 
ra  la  seguridad  del  Rey »  de  la  religión  y  del  Estado?  ¿ No  se^ 
ria  esto  trabajar  por  los  intereses  de  la  revolución? 

R.  Nadie  en  el  mundo  pensará  con  mas  pureza  que  yo  en 
cuanto  á  máximas  políticas  y  religiosas.  Un  Dios »  una  fé* 


(I)  En  la  respuesU  mas  amplU  qoe  el  Conde  dio  ák»  carfNM  potterlomeote, 
deda  que  la  polttioa  «ra  qn  bosque  intrineado  ea  «oas  oeask»es ,  un  mar  tor. 
mentoso  en  otras;  que  eea  vasia  y  vacUanta  en  sn  condacta ,  segaii  loi  mot- 
vos  y  tiempos  qae  la  regian. 
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un  Rey ,  una  ley.  No  responderé  otra  cosa  á  enta  preganta* 
P.    ;  Cómo  puede  Y.  E.  decir  que  los  soldados  anevos  qne 
entran  *m  las  filas  del  ejército  por  enganchamiento ,  inspiran 
poca  confianza? 

R.  Atengámonos  sobre  esto  á  las  resaltas  que  tenga  la 
guerra.  Por  ellas  quedarán  justificadas  mis  predicciones. 

Concluido  el  interrogatorio  el  23  de  agosto  el  juez  comi- 
sionado que  se  disponía  á  regresar  á  Madrid ,  dijo  al  Conde 
de  Aranda ,  que  el  Mariscal  d*9  Campo  D.  José  Vasallo  tenia 
orden  de  S.  M.  para  encargarse  de  su  persona,  j  llevarle  al 
castillo  de  la  Alhambra.  Ya  en  los  dias  que  había  durado  ei 
interrogatorio »  había  sido  el  Conde  detenido  en  su  casa  y  tí* 
gtlado  cual  sí  fuese  un  conspirador  contra  la  seguridad  del 
Estado  y  pues  andaban  siempre  alrededor  de  su  habitación 
dgentes  de  la  autoridad  durante  la  noche  (1). 

1 1 )  D.  Manad  Godoy  pretende  en  gas  MemorUu  {ioioo  primero ,  piglna S29, 
edición  franoesa )  que  el  discurso  del  Conde  de  Aranda  leído  en  la  sesión  dd 
Consejo  de  Estado  de  14  de  mano  de  1794  es  apócrifo ,  y  qne  también  es  fal- 
so lo  que  sobre  la  contienda  que  ocasionó  se  ha  dkho  en  el  tomo  sesto  de  la 
obra  publicada  en  Parisen  1827,  con  este  título:  L'  Etpagnetaui  les  Rais  de 
la  Maiton  de  Bourbon,  Calumnia ,  impostura^  son  las  voces  con  <}ae  ¿áliOca  la  r«^ 
lacion  hecha  lUli  de  lo  ocurrido  en  él  Consejo,  i  Taños  esfuenos  para  encubrir 
la  verdad!  Por  los  hechos  auténticos,  irrecusables  que  se  acaban  de  leer,  que- 
da plenamente  confirmado  lo  que  se  dijo  en  aqudla  obra :.  denegaciones  inte- 
resadas no  bastan  para  destruir  su  certeza.  Con  la  Impardálidad  mas  escru- 
pulosa hemos  examinado  y  comparado  varios  papeles  y  documentos  relativos 
asi  á  la  contienda  entre  el  Duque  de  la  Alcudia  y  d  Conde  de  Aranda  en  el 
Consejo  de  Estado ,  como  d  destierro ,  proceso  y  prisión  del  Conde.  Todo  lo 
que  dejamos  dicho  es  cierto.  No  lo  son  los  discursos  en  pro  y  en  contra  de  la 
guerra  que  D.  Manud  Godoy  supone  haber  sido  pronunciados  en  el  Consigo  por 
los  dos  contendientes ,  porque  el  acta  de  la  sesión  confirma  nuestro  relato ,  y  habla 
tan  solamente  del  discurso  dd  Conde,  del  cual  dice  qne  fue  Iddo  por  el  Secretario  del 
Consejo,  y  no  pronuciado  por  el  Conde  de  Jranda,  No  hay  en  día  espresion  algu- 
na de  donde  se  pueda  inferir  que  hubiese  refütadon  por  parte  dd  Ministro.  £1  Secre- 
tario del  Consejo  dice,  sí,  en  el  ^cto,  que  hubo  palabras  acaloradas  después  de  la 
lectura  dd  discurso  del  Conde  de  Aranda ,  mas  no  impugnadon  dd  Duque  de  la 
Alcudia;  y  úo  pudiera  menos  de  haberlo  espresado  si  la  hubiere  habido  en 
realidad ,  mayormente  si  hubiese  sido  acalorada  y  prolija  como  la  que  inser- 
ta en  las  Memorias,  De  donde  se  infiere  con  evidencia  que  ha  sido  compues- 
ta después.  El  Acta  de  la  sesión  «s  esta. 
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La  alíanxa  Tae  despuea  la  base  de  la  política  de  loa  que 
perseguían  al  Conde  de  Arañda. 

En  flqes  de  agosto  llegó  el  Conde  al  Real  alcázar  de  Gra- 
nada. Alli  fue  puesto  bajo  custodia  del  Duque  de  la  Alcudia» 
á  quien  como  Ministro  de  Estado  tocaba  la  jurisdicción  en 
aquel  sitio.  Aunque  el  Conde  de  Aranda  había  recusado  for- 
malmente toda  inter?enc¡on  del  favorito ,  dio  este  las  órde- 
nes para  su  recepción  y  clausura  con  guardia,  sin  serle  per- 
mitida ninguna  comunicación ,  basta  que  una  casualidad ,  y  la 
honradez  de  los  empleados,  suspendieron  él  rigor  de  seme- 
jantes precauciones.  En  aquella  prisión  tuvo  un  insulto  apo- 
plético en  la  noche  del  15  de  setiembre.  Por  tanto  se  le  con- 
cedió licencia  para  pasar  á  Albama  á  tomar  aguas  minera- 
les ,  pero  con  orden  espresa  de  que  volviese  al  alcázar,  luego 
'  que  hubiese  hecho  de  ellas  el  uso  prescrito  foc  á  médico 
que  le  acompañaba,  y  asi  se  verificó.  En  d  mes  de  noviem- 

CoNSEJO  BE  Estado  be  14  be  marzo  be  1794. 


Presidió  el  Rey. 

Caballero. 

Colomera. 

CoDearrleron     los 

Astorga. 

Socorro. 

Sefiorres: 

Campo  de  Alanje. 
Flores. 

Uaguno. 

Aranda:  Decano*. 

Campomanes. 

Escrito  del  Sr.  Con 

Almodqvar. 

Gardoqal 

de  de  Aranda  de 

Valdes. 

Aleadla: 

3  de  marzo. 

Lei  el  escrito  qae  el  Sr.  Conde  de  Aranda  habia  remitido  al  Sr.  Duque  de  la 
Alcudia  el  dia  3,  en  d  cual  tomando  pie  el  Sr.  Conde  de  una  especie  que  se 
habia  tocado  en  el  consejo  de  21  de  febrero ,  sobre  si  podria  6  no  pasar  un 
ejército  francés  con  artillería  por  el  valle  de  Aran  y  la  Cerdafia ,  hacia  una 
esposiclon  de  sus  ideas  políticas  y  militares  sobre  las  causas  de  la  guerra  con 
los  franceses:  conducta  que  habla  tenido  la  España  en  la  campaña  pasada;  en- 
trando en  el  pormenor  de  varios  hechos  y  conjeturas  que  terminaban  á  desa- 
probar lo  obrado  por  parte  de  la  España ,  tanto  al  empezar  la  jguerra ,  como 
en  el  modo  en  que  se  habia  hecho ,  y  trataba  de  continuar. 

La  lectura  de  este  escrito  y  de  otro  de  puño  del  mismo  Sr.  Conde  de  Aran- 
da que  le  acompañaba,  y  servia  como  de  Introducción  á  él ,  indispuso  gravemente  al 
Sr.  Duque  de  la  Alcudia  por  ver  que  con  equivocaciones  de  hecho  y  con  refle- 
xiones que  creía  forzadas,  te  trataba  de  truocar  y  hacer  odiosa»  todas  las  pro- 
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bre  el  Bey  peraiitió  qne  el  Conde  pasase  á  S.  Locar  de  Bar- 
rameda,  cayo  dima  se  tenia  por  mas  provechoso  para  el  re- 
cobro de  su  salud. 

£1  Juez  comisionado ,  4e  reg^reso  i  Madrid ,  se  ocupó  en 
formalizar  la  acusación  fiscal  ante  el  Consejo  de  Estado.  £1  tri- 
bunal se  componía  de  los  Sres.  Coivdb  db  Fbenan  Nuííbz» 
Mabqües  de  Bajahab  ,  Mábqubs  Cabaixbbo  ,  Conde  de  Gam- 
FoiiAJfES  Y  CoTiDB  DB  LA  Cañada»  hactendo  funciones  de  Secre- 
tario el  mismo  D.  Antonio  Yabgas  Laguna.  El  Tribunal  se  reu- 
nía en  casa  del  Conde  de  Fernán  Nufiez,  como  Ministro  mas  anti- 
guo. Vargas  Laguaa  halló,  criminalidad  en  todos  los  caicos» 
y  en  apoyo  de  su  dictamen  citó  una  multitud  de  leyes  asi  ap- 
tiguas  como  modernas»  si  bien  era  suave  su  lenguaje,  y  con- 
tinuo su  respetuoso  miramiento  por  la  persona  del  acu^do> 
mdl  si  por  este  homenaje  á  sus  cualidades  y  servicios»  hubiese 
querido  atenuar  el  desagrado ,  por  no  decir  la  injusticia»  de 

\ideneta8  relattyas  á  la  guerra ,  aun  aqaeUas  que  se  hablan  tratado  y  tomado 
por  S.  M.  en  aa  Conacho  de  Estado.  iAlgoaas  Cfpfeftioiies  del  Sr*  Docraa  atten- 
ron  también  al  Sr.  Coade,  en  términos  qne  S.  M.  manifestó  su  desagrado,  y  al- 
gunos Sres.  Consejeros  se  interpusieron  para  serenarlos.  T  aunque  se  tocó  al- 
gún punto ,  como  fue  el  de  la  necesidad  de  la  guerra  con  Francia ,  y  de  te- 
ner un  aHado  en  la  Inglaterra ,  'da  que  se  habia  tratado  á  la  tienqpo  en  d 
OottSf^JOf  se  proposo  á  S.  M,  que  no  se  tomase  resolqpion  sobre  los  puntos  del 
papel ;  que  se  olvídase  todo  lo  ocurrido  entre  los  Sres.  Argunda  y  Alcudia ;  y 
que  se  reservasen  los  escritos  del  Conde  de  Aranda.  S.  M.  resolvió  que  se  hi- 
ciese asi,  y  quedaron  estos  en  su  poder.  —  José  de  Andaaga. 

Resulta  también  claramente  de  los  cargos  que  el  GonsiiJero  Targas  Laguna 
hizo  al  Conde  de  Aranda  en  Jaén ,  que  se  le  acusaba  por  sus  opiniones  políti- 
cas y  no  por  otra  cosa.  Juzgúese  pues,  qué  crédito  merecerán  las  aserciones 
de  D.  Manuel  Godoy  coando  dioe:  «  por  lo  que  toca  á  ios  becbos  que  le  re- 
fieren con  InteDcion  de  desacreditamos  (la  contienda  en  el  Coos^  de  Estado 
referida  en  la  obra  espresada)  no  hallo  en  ellos  mas  que  habladurías  de  puer- 
ta de  calle ,  á  escepdon  de  la  calumnia  indigna  de  todo  escritor  á  quien  inte- 
rés e  su  buen  nombre,  y  la  mas  crOel  de  todas,  es  á  saber,  la  que  me  acosa 
de  haber  respondido  al  discurso  del  Conde  de  Aranda  por  una  denunciación 
y  querido  que  se  le  formase  causa  por  sus  opiniones  políticas,  Al  autor  de  ca- 
lumnia tan  infame,  sea  quien  fuere,  me  contentaré  con  decirle  lo  que  el  ora- 
dor Uttno  dJiJo,  Meniwit  eic.u  (l) 

(I)    Memorias  y  tomo  primero,  págioa  240,  edición  francesa. 
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SUS  acasasiones.  Ei  Clónele  de  Aranda ,  trasladado  ya  á  S.  Lú- 
eas de  Barrameday  e?acii6  allí  sa  respuesta  á  la  acusación  6s- 
cal,  y  la  remitió  al  juez  con  fecha  de  20  de  enero  de  1795¿ 
No  hay  para  que  repetir  aquf  los  cargos  ni  la  satisfacción  da- 
da á  ellos ,  habiendo  espuesto  arriba  cuidadosamente  aque- 
llos y  esto.  La  familia  del  Conde  promovía  por  su  parte,  con 
actividad,  la  causa  para  que  el  Consejo  pronundase  cuanto 
antes  la  sentencia ,  pues  los  trámites  dd  proceso  eran  lentos. 
Mientras  tanto  que  el  Conde  de  Aranda  espiaba  primero 
en  el  destierro,  y  después  en  la  prisión,  los  consejos  que  ha- 
bla dado  á  su  Soberano,  se  realizaron  por  desgrada  del  Rei- 
no los  males  que  habia  pronosticado.  Los  franceses  penetra- 
ron por  Catalufia,  en  donde  se  apoderaron  de  Figueras  y  Ro- 
sas, después  de  habernos  tomado  gran  número  de  eafioncs 
y  de  municiones.  Por  la  parte  de  Guipúzcoa  y  de  Vizcaya  y^ 
Álava ,  no  solo  entraron  en  las  plazas  de  Fuenterrabía  y  San 
Sebastian,  sino  que  amenazaron  á  Pamplona,  ocuparon  á  Vi- 
toria y  Bilbao,  y  sus  columnas  llegaron  «á  Miranda  de  Ebro. 
Asustado  el  Gobierno,  hubo  de  comprar  entonces  la  paz,  no 
ya  á  precio  de  la  neutralidad  armada ,  propuesta  por  el  ilus- 
tre Consejero  de  Estado,  sino  á  trueque  de  firmar  una  alian- 
za funesta,  que  bajo  este  nombre  encubría  verdadera  esclavi- 
tud para  nosotros ,  como  diremos  en  su  lugar.  Después  de  es« 
tos  sucesos,  no  podía  ya  el  Gobierno  hacer  cargo  al  Conde  de 
Aranda  de  que  hubiese  aconsejado  que  se  hiciese  la  paz  en 
drcunstancias  mucho]  menos  aciagas ,  en  las  que  se  pudiera 
quizá  haber  tratado  con  el  enemigo  con  ventaja.  Fue  pues 
preciso  al  gobierno  salir  de  este  mal  paso.  Para  lograrlo ,  se 
creyó  conveniente  que  el  Consejo  de  Estado,  ya  que  no  pudie- 
se declarar  culpable  al  Conde,  sin  público  escándalo,  tomase 
un  medio  indirecto  de  salvar  en  lo  posible  la  dignidad  del 
Soberano ,  ó  mas  bien  de  satisfacer  el  orgullo  de  su  valido. 
El  Consejo  dócil  á  la  voluntad  de  este,  pronunció,  no  una  sen- 
tencia de  absolución,  como  lo  pedia  la  justicia,  sino  una  de- 
claración en  la  que  se  decía  que  el  Conde  no  habia  satisfe^ 
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€ho  lo$'car{io$;  resolución  vaga,  que  al  parecer  ponía  á  cu- 
bierto á  ia  Corte ,  y  la  dejaba  airosa  y  sin  pronunciar  por  otra 
parte  ninguna  pena  contrae!  acusado.  No  se  hubiera  sometídoel 
Conde  á  este ,  que  mas  que  fallo  de  tribunal  podia  llamarse 
amasijo  y  enredo  de  Corte;  ni  menos  hubiera  aceptado  el  in- 
dulto que  el  Consejo  deliberó  si  pediría  para  él  6  no,  con 
motivo  asi  de  la  boda  ád  Principe  de  Asturias,  como  de  la 
paz  con  Frauda,  porqué  le  quedaban  medios  de  reclamar 
contra  una  muchedumbre  de  ilegalidades  de  la  causa.  El  pú~ 
Mico  había  visto  claramente  la  injusticia  de  su  persecución. 
Pero  prefirió  ponerlo  todo  en  manos  del  Rey,  cuya  justiflca- 
cidh  le  era  conocida,  pidiendo  á  S.  M.  no  gracia,  ni  indulto, 
ni  permiso  para  Yolyer  á  la  Corte,  sino  facultad  de  ir  á  vivir 
en  sus  estados,  aguardando  á  que  la  Providencia,  doliéndose 
de  la  desvmturada  España ,  abriese  los  ojos  de  tan  engañado 
Monarca  y  separase  de  su  lado  el  valido  que  causaba  tantos 
males  á  su  Reino.  Concedióselo  asi  S.  M .  y  mandó  que  |a 
causa  se  archivase. 

Contraste  singular  por  cierto.  El  político  hábil  que  pireve- 
yó  los  males  de  la  patria ,  el  Consejero  fiel  que  propuso  al 
Rey  evitarlos ,  el  que  juzgaba  conveniente  que  cesase  la  guer- 
ra contra  la  República  francesa,  él  que  solamente  por  Jiaber 
dado  este  consejo  fue  tratado  de  mal  vasallo  al  cabo  de  la 
mas  brillante  carrera  de  servicios  que  hubiese  hecho  otro 
ningún  español  de  su  tiempo ,  sale  de  su  prisión  y  se  enca- 
mina con  ánimo  sereno  hacia  ^  retiro  de  sus  estados,  á  pa- 
sar en  ellos  los  últimos*  días  de  su  laiga  y  gloriosa  vida ,  lejos 
de  la  Corte  de  que  fiíe  ornamento ,  y  del  Soberano  á  quien 
sirvió  siempre  eon  lealtad  y  buen  celo.  Y  en  ese  mismo  tiem- 
po el  joven  valido ,  que  le  ultrajó  en  público  Consejo  sin  res- 
peto á  sus  canas  y  sin  consideración  á  sus  servicios ,  tan  so- 
lo porque  fue  de  dictamen  contrario  al  sujo  ;  el  que  castiga-- 
ba  como  desacato  al  Trono  proponer  que  se  hiciese  la  paz  con 
Francia,  en  tiempo  todavía  oportuno,  la  firma  presuroso  des* 
pues  de  haber  sufrido  graves  descalabros .  á  precio  de  una 
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athiara  fonésta,  y  lonna  enraxiecido  el  titulo  fastuoso  de  Prín- 
cipe de  la  Paz;  ]  cuál  si  esta  .denominaciOD  hubiese  de  recor- 
dar en  los  siglos  venideros  venturas  6  glorias  de  la  Monar- 
quía españolal  Guando  la  narración  llegue  al  tratado  con  la 
RepáUíca  francesa,  se  sentirá  mejor  la  fnerza  de  tal  contraste. 

El  Conde  fijó  su  r^ídencia  en  Epila ,  uno  de  sus  estados 
de  Aragón»  adonde  llegó  en  los  primeros  meses  delaño  1795: 
allí  se  ocupó  en  hacer  bidná  sus  pueblos,  ya.  que  no  le  era  da- 
do consagrar  su  ttustrado  celo  ¿  los  adelantamientos  de  la 
Nadon.  Su  primer  cuidado  fue  tomar  informes  sobre  cl  esta- 
dos que  se  hallaban,  las  escuelas  de  primeras  letras  ,  sobre 
la 'dotación  de  sus  maestros^  edificio  y.  demás,  y  en  vista 
de  ellos  y  de  su  propia  inspección ,  hizo  reparar  y  hSrmosear 
las  escuelias  í  sos  espensas ,  mandando  poner  en  el  frontispi- 
cio una.  lápida  con  las  armas  de  la  villa ,  y  un  letrero  que 
dice,  mitium  sapientim líormó  estatutos  para  la  dirección 
de  ha,  enseñanza ,  logró  que  se  dotase  de  los  propios  de  la  vi- 
lla un  primer  maestro  con  4,000  rs.  anuales ,  suministró  los 
muebles  necesarios  para  la  escuela,  libros,  papel ,  plumas,  etc. 
y  no  sesegó  hasta  ponerla  en  estado  de  prosperidad.  Con 
igual,  celo  buscaba  los  menesterosos  para  socorrerlos :  apenas 
conocía  alguna  verdadera  necesidad,  la  remediaba. . 

Un  anciano  encorvado  ya  por  el  peso  de  los  años,  pasaba 
una  tarde  por  el  paraje  en  donde  el  Conde  acostumbraba  á 
pasearse,  y  dirigiéndose  al  Conde  le  dijo;  ¡  Qtíé  tiempos  aqufi* 
Uqs  m  qm  V.  E.  y  yo  estábamos  en  l<ís  guerras  de  I  taltal  £1 
Conde  le  rogó  que  se  acercase ,  y  habiéndole  hecho  varias 
pregiintas,  se  convenció  de  ser  cierto  que  había  militado  en 
aquel  tiempo.  Preguntado  el  anciano  si  tenía  con  que  vivir; 
no^  tengo,  respondió ,  otros  medios  que  esa  pollina  que  F.  E. 
v¿, cargada  de  leña ;  voy  á  vender  esta  carga;  eon  esto  vivo. 
Pues  desde  hoy  cuenta  ademas,  dijo  el  Conde ,  con  5  rs.  dia- 
rios que  yo  te  señalo. 

Si  el  Conde  hubiese  vivido  algunos  años  mas ,  Epila  ha- 
bría sido  el  pueblo  mas  feliz  de  Aragón.  Ya  había  manda- 
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do  hacer  los  reconocimientos  necesarios  del  terreno  inmedia- 
to á  h  Yillay  con  objeto  de  abrir  nna  acequia  en  d  rio  Jaion 
para  el  riego  de  mas  de  mil  caiíadas  de  tierra  ¿  dis- 
tancia de  media  legoa  del  paebb,  qae  pensaba  distribuir  en- 
tre sns  labradores.  Ya  había  permutado  unas  tierras  por  on 
huerto  inmediato  á  la  población^  para  edificar  una  posada  que 
falta  en  ella :  ya  en  fin  estaba  pensando  en  roturar  las  de- 
hesas que  avecinan  al  pueblo »  destinándolas  k  la  labor ,  y 
pastos  de  ganados.  La  muerte  riño  á  frustrar  espei*anzas  tan 
halagüeñas  para  los  habitantes. 

Su  casa  estaba  gobernada  con  él  iM)or  érden.  Los  cria- 
dos cumplían  puntualmente  con  sus  óbUgneiones.  No  solo  esp- 
iaban pagados  con  exactitud ,  sino  que  á  so  fallecimiento  de~ 
j6  el  Conde  medio  müleñde  realiBS,  para  distribuirle  entré  ellos 
en  proporción  de  la  soldada  de  cada  uno. 

Todos  los  dias  tenia  á  su  mesa  i  algunas  de  las  per8ona> 
mas  distinguidas  del  pueblo,  entre  las. cuales  habia  eclesiás- 
ticos asi  seculares  como. regulares.  Tenia  el  Conde,  gusto  es- 
pegal  en  proponer  á  estos,  varios  puntos  de  teología  y  de  mo- 
ral durate  la  comida ,  y  como  las  opiniones  fuesen  diversas 
entre  ellos ,  resultaban  vivas  contiendas ,  que  le  divertían ,  si 
bien  cuidaba  de  poner  por  fin  á  todos  en  paz.  Cuando  pasa« 
han  tropas  por  el  pueblo,  todos  los  oficiales  c<Hnian  con  el 
Conde  de  Aranda ,  y  para  recibirlos  dignamente  en  su  casa 
vestía  el  uniforme  de  general.  La  tropa  tenia  también  abun-* 
dante  rancho  de  carne,  pan  y  riño ,  y  venia  en  formación  der 
lanle  de  su  palacio.  El  Conde  rivid  en  paz  en  sus  últimos 
afios. 

Acabamos  de  demostrar  que  el  destierro  de  el  Conde  de 
Aranda  á  Jaén,  su  proceso,  su  arresto  en  la  Alhambra  de 
Granada,  el  cumplimiento  de  sus  prodiciones  sobre  el  mal  éxi- 
to de  la  guerra ,  son  sucesos  de  incontestable  autenticidad  y 
evidencia.  Mejor  sería  sin  duda  ninguna,  para  gloria  y  pros- 
peridad de  la  Nación  española,  y  también  para  honra  del  va- 
lido de  Carlos  lY ,  que  asi  estos  acontecimientos ,  como  otros 
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mucho»  que  trajeron  las  desventuras  del  Reino ,  no  fuesen 
ciertos;  pero  no  incumbe  á  la  historia  variar  ni  disfrazar  los 
liechos,  le  toca  tan  solo  contarlos. 

r^  circunstancia  de  haberme  dado  el  difunto  Duque  dó 
San  Femando  el  discurso  del  Conde  de  Aranda ,  que  publi- 
qué en  la  traducción  francesa  de  la  obra  de  Qpxe ,  L  Espag-- 
m  iOHg'les  Ruis  de  la  Maistm  de  Bourbon^  no  ha  parecido 
á  D.  Manuel  Godoy  favorable  para  su  autenticidad.  Por  don- 
de quiere  hacer  entender  sin  duda  alguna ,  que  el  discurso  ha 
sido  forjado  ya  por  el  Duque ,  ya  por  otras  personas ;  insinua- 
ción que  es  no  solamente  infundada  sino  calumniosa.  El  dis- 
curso forjado  es  el  que  el  Principe  de  la  Pa2  ha  insertado  en 
sus  Mem&rias  ^  como  si  lo  hubiera  pronunciado  en  la  sesion- 
del  Consejo  de  Estado.  El  lector  ha  visto  el  acta  de  la  sesión 
del  Consejo ,  y  no  hubo  en  ella  discurso  ninguno  del  Duque 
de  la  Alcudia.  El  del  Conde  de  Aranda  es  genuino. 

A.  MURIEL. 


A  NISELA 


ROIfi:NCE. 


Cruza,  mi  hermosa  Nisela» 
Cruza  alegre  y  ríe  ufana, 
Y  entona  dulces  canciones 
Que  se  pierdan  en  las  auras. 

Cruza,  ríe,  salta  y  juega,  • 
Retratándote  en  las  aguas 
De  ese  límpido  arroyuelo, 
Que  del  monte  se  desata; 

Y  no  te  cuides  un  punto 
De  que  las  demás  zagalas 
Cuenten  sus  triunfos ,  6  lloren 
Sus  esperanzas  burladas. 

Siempre  la  vista  apacible, 
Véate,  al  nacer  el  alba. 
Mi  hermosa  Nisela ,  el  bosque 
Cruzar  gentil  y  gdlarda; 

Siempre  te  miren  mis  ojos 
Entretejiendo  en  la  falda 
Vistoso  festón  de  flores 
Que  el  viento  riza  y  enlaza; 

Y  nunca  el  ábrego  airado 


86  UEVISTA 

RoIhi  tu  pompa  y  tus  galas, 
Ni  los  nacientes  capullos 
Ve  tus  rosas  perfumadas. 

La  fuente ,  el  valle»  el  otero, 
Te  den  frescura  j  fragancia, 
Y  aduerman,  cuando  te  duermas 
Bajo  las  frondosas  bayas 

Esos  sueños  encantados, 
Que  en  dulce  ilusión  retratan 
Coros  de  ninfas  y  Arcángeles 
Que  te  cercan  y  te  enlazan. 

Indiferente ,  tranquila. 
Bulliciosa,  alegre,  varia, 
Cruza  apacible  y  resuelta, 
El  bosque  gentil  y  ufana, 

¥  no  abrigues  en  tu  pecho 
Vago  ardor,  inquietud  vaga. 
Tormento  de  amor  que  pérfido 
Nos  persigue  y  nos  maltrata. 

Que  asi  empiezan  en  la  vida 
Sus  desdichas,  y  es  el  alma 
Tal ,  que  no  sabe  perderlas 
Si  una  vez  llega  á  alcanzarlas 

Huye ,  mi  hermosa  Nisela» 
Las  bulliciosas  lumbradas 
De  la  aldea ,  el  vano  aplauso 
De  fiestas  y  luminarias;        • 

Que  es  su  fuego  harto  terrible 
Para  que  tú  libre  salgas. 
Sin  abrasarte  inocente 
Entre  el  ardor  de  sus  llamas. 

No  foltará  una  envidiosa 
De  tu  hermosura,  otra  vana. 
Otra  falsa  otra  traidora. 
Que  te  persiguen  y  ultrajan; 
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Mas  tú  9  constante  en  tu  empeño, 
Dileá ,  alegre ,  que  yay an, 
Los  zagales  á  sas  fuegos, 
Y  ellas  á  las  laminarias, 

Y  cruza,  en  tanto,  Nisela, 
Desde  el  bosque  á  la  montaña. 
Sin  duelos  que  te  marchiten. 
Ni  amores  que  te  distraigan. 

Y  si ,  porque  en  tal  porfía 
Huyendo  el  amor  engañas, 
Te  motejan  de  lijera. 

De  veleidosa  ó  voltaria^ ' 

fiHas^tú  que ,  en  el  amor. 
Quien  mas  cariñoso  paga, 
Has  suB  inijiUa»':ehdeiide 
Con  llanto  que  las  abrasa. 

Dilas  tú  que  tales  penas 
Valiera  mas  no  lloratlas 
Porque  hay  penas  en  la /vida 
Que  no  se  borran  o<Mi>láígt'iaias  I 

Cruza ,  mi  hermosa  Nisela, 
Cruza  al^pre  y  tie;uÍHia,  . 
Y  entona  dnlcés  tuimones  - 
Que  se  pierdan  en  Mis  auras; 

Y  no  abrigues  en  tu '  pecho 
Vago  ardor,  iaquietud  vaya. 
Tormento  de  aonr  que  pér§do 
Nos  persigue  y  nos  núkraiá. 

Que  asi  empiezan  en  lá  vida' 
Sus  desdichas,  y  es  el  alma 
Tal,  que  jio  sabe  perdmias 
Si  una  vez  Mega  á  ak»pEárlas. 

JOSÉ  DE  (ÍRIJALBA. 


A  LA  LLEGADA  AL  PUERTO  DE  BARCELONA 


DI 


Uk     niA«AVA    DB    TAPOR    KBIliA     AMAI^IA 

en  1826. 

Llega  en  buen  hora  aitogante, 
Yolcanizado  biyel. 
Desde  la  ciudad  de  Alcides 
Al  trono  de  Berdnguer. 

Abandonaste  las  costas 
Qne  te  miraron  nacer, 

Y  los  cantos  de  los  bardos 

Y  los  Mjos  de  Horvén. 
Los  Tientos  de  Caledonia 

De  Fingal  en  el  broquel 
Resonaron  obsequiosos 
Al  Verte  desparecer. 
Saludaste  de  Pdayo 
El  enriscado  dosel» 
Del  Santo  Patrón  la  tumba, 

Y  el  imperio  portugués. 
Yiste  la  ciudad  hermosa 

Donde  el  que  supo  vencer 
Los  leones  deNumidia» 
Las  sierpes  en  su  niñez» 

Puso  términos  que  bollaron 
Colon»  Pizarro  y  Cortés» 
Pero  que  términos  fueron 
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Para  el  coloso  francés. 

Viste  la  ciudad  antígaa, 
De  Flora  g^ato  verjel, 
Y  de  Céres  y  Pomona 
El  afortunado  Edén; 

La  que  en  fus  templos  ostenta 
£1  hispalense  pincel»  • 
Los  pendones  mauritano^. 
Las  águilas  de  Bailen: 

Donde  el  esforzado  aliento 
Del  augusto  leonés, 
Terror  de  la  gente  mora. 
De  la  cristiana  sosten, 

Reyerenciando  la  sangre 
Que  un  padre  osara  verter. 
En  nombre  de  Recaredo 
Alzó  el  pendón  de  la  fé. 

Hoy  de  la  gran  Barcelona 
Los  muros  llegas  á  ver, 
Gloría  de  Aragón  ün  dia 

Y  de  un  venturoso  Rey 

Mas  ya  de  Jaime  la  sombra 

Veo  ornada  de  laurel, 

Y  en  letras  de  oro  Valencia 

Y  MaUorca  en  el  pavés. 

Tu,  dices,  la  mar  surcando 
A  Sevilla  has  de  volver 

Y  de  la  torre  del  Oro, 
Lanzarás  el  ancla  al  pié. 

Recuerda  al  tercer  Fernando 
Que  horror  nuestro  brazo  fue 
De  la  gente  descreída 
Que  tiene  el  Coran  por  ley. 

Que  si  cumplió  de  Pelayo 
El  juramento  fiel, 

TERCERA   SERIE. — TOMO   III.  \2 
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Yo  también  del  noble  Arista 
El  heredado  deber: 

Qae  si  en  Ubeda  y  Baeza 
Venció  la  morisaia  infiel, 

Y  si  coronó  en  Sevilla 
La  victoria  de  Jaén» 

Yo  congregando  la  hueste 
Sobre  Monzón  y  Teruel 
Del  Cid  la  Ciudad  perdida 
^    A  los  moros  arranqué. 

Trasmitimos  nuestras  glorias 
A  Femando  é  Isabel, 
Guardó  el  león  sus  castillos 

Y  mis  barras  á  la  vez. 

Di  que  conmigo  sus  votos 
Eleve  al  eterno  Ser 
Porque  gocen  nuestros  pueblos 
De  la  concordia  y  el  bien. 

Porque  el  Rey  en  que  ambos  tronos 
Señor  de  España  se  vé» 
De  inmarcesible  Corona 
Se  adorne  la  excelsa  sien; 

Donde  á  la  frondosa  rama 
Que  emblema  de  triunfos  es^» 
Se  enlace  la  ansiada  oliva 
De  la  paz  honrosa  prez. 

Acátenla  nuestros  hijos 

Y  del  Guadalete  al  Ter 
Haya  tan  solo  españoles 
Asi  como  solo  un  Rey. 

Esto  dijo  el  Rey  Don  ^fiime» 

Y  al  levar  ancla  el  bajel 
Se  volvió  la  sombra  augusta 
Al  santuario  de  Poblet 

E.  D.  D.  F. 


CRÓNICA  DE  LA  QUINCENA. 


Én  nuestra  Crónica  del  mes  anterior ,  dimos  cuenta  del 
triunfo  de  la  coalición  en  el  Congreso ,  y  de  la  derrota  del 
Ministerio  González ,  asi  como  también  de  los  pasos  que  sé 
babian  dado  para  la  formación  de  un  nuevo  Gabinete,  inútiles 
hasta  aquella  fecba.  Quince  dias  han  pasado  después ,  y  lá 
cuestión  se  encuentra  todavia  sin  resolver ,  y  á  fuerza  de  ha- 
blarse d()  ella  9  de  los  pasos  dados  para  llevarla  á  término ,  se 
ha  llegado  á  hacer  ridicula,  y  escitaria  á  risa ,  si  risa  pudiera 
causarla  perspectiva  de  los  males  que  puede  ocasionar  al  pais, 
como  ya  '  los  han  causado  los  hechos  que  á  esta  crisis  han 
precedido  >  y  la  situación  insostenible  en  que  el  Gobierno  y 
los  hombres  de  los  pronunciamientos  se  han  colocado.  Des- 
pués de  mas  de  quince  dias ,  se  hallan  cerradas  las  Córtei^, 
y  al  frente  de  los  negocios  cuatro  de  los  Ministros  cuya  dh- 
mision  ha  sido  admitida,  según  se  ha  dicho,  sin  que  hasta 
ahora  hayan  podido  encontrarse  para  reemplazarlos,  otros  seis 
hombres  de  concepto  liberal,  puros,  justos  y  sabios,  como 
los  que  el  General  Espartero  aconsejaba  á  S.  M.  la  Reina 
viuda  que  eüjiese,  en  su  memorable  esposicion  de  7  de  setiem- 
bre de  1840,  que  mil  veces  hemos  citado  en  nuestras  Cróni- 
cas ,'  y  cuya  lectura  ofrece  materia  para  mil  consideraciones, 
que  vista  la  situación  del  pais,  no  se  orultarán  seguramente 
á  cuantos  lean  aquel  insigne  documento.  Nunca ,  hasta  la  do- 
minación de  los  hombres  de  Setiembre,  y  después  de  la  es- 
pulsion  de  aquella  Augusta  Señora ,  nunca  se  habian  prolon- 
gado las  crisis  ministeriales  de  una  manera  tan  singular ,  de 
un  modo  tan  en  contradicción  con  los  principios  constifucio- 
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nales ,  con  los  principios  cayo  sosten  tan  á  boca  llena  se  pro- 
clamaba. Vamos  á  consignar  en  nuestra  Crónica,  los  trámi- 
tes que  ba  seguido ,  para  que  no  falte  esta  prueba  mas  de  h\ 
inconsecuencia  y  contradicción  de  loquepara  trastornar  el  Es- 
tado se  decia  y  proclamaba. 

Aprobada  en  el  Congreso  la  proposición  de  que  el  Gobier- 
no carecía  de  prestigio  y  fuerza  moral;  becba  la  dbnision  por 
los  Ministros  que  quedaban ,  y  no  habiendo  aceptado  el  Se-* 
fior  Olózaga»  gefe  de  la  coalición»  el  encargo  de  formar  un 
nuevo  Gabinete ,  parecía  regular  acudir  al  Sr  Cordna ,  y 
en  su  defecto  al  Sr.  López,  gef^  de  las  opiniones  coligadas, 
para  confiarles  aquel  encargo ,  }a  que  no  se  quisiese  bacer 
uso  de  la  prerrogativa  constitucional,  disolviendo  las  Cortes. 
En  nuestro  concepto,  estos  eran  los  dos  únicos  caminos  es  • 
peditos  para  salir  del  apuro ,  y  ninguno  de  ellos  se  ha  se- 
guido ,  y  asi  se  han  pasado  quince  dias ,  sin  adelantar  un 
paso. 

Llegó  el  General  en  gefe  del  ejército  del  Norte ,  Marqués 
de  Rodil ,  que  aunque  Diputado ,  ninguna  parte  ba  tenido  ea 
los  debates,  y  fue  el  encargado  de  formar  un  Ministerio,  ha- 
biéndose llamado  también  al  Sr.  Aguilar ,  Ministro  en  Portu- 
gal ,  que  ha  venido ,  y  según  se  dice,  ningún  caso  se  le  ha 
hecho,  y  al  Sr.  Sancho,  Ministro  en  Londres.  Asi  iban  pasan- 
do los  dias ,  diciéndose  unas  veces ,  que  ya  se  hablan  encon- 
trado los  seis  hombres  deprovidad,  saber  y  patriotismo  que 
se  necesitaban ;  otras  que  estaba  desecha  la  combinación; 
otras  que  la  influencia  de  un  representante  de  una  nación 
aliada ,  entorpecía  la  solución  de  la  crisis ;  otras  que  se  di^ol- 
vian  las  Cortes  y  se  reorganizaba  el  Ministeriq  Cronzalez ,  en- 
trando á  ocupar  las  dos  sillas  vacantes ,  dos  hombres  nuevos 
y  de  prestigio;  otras  se  nombraban  personas  que  habían  sido 
llamadas ,  apoderándose  el  ridiculo  de  semejantes  dichos ;  y 
por  fin  se  supo  como  de  un  modo  positivo,  que  se  habían 
comprometido  á  ser  Ministros  los  Sres.  Rodil  de  Guerra 
con  la  presidencia  ,  Calatrava  de  Hacienda ,  Ai^jmodovar  do 
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Estado»  y  Landbro  Corchado  de  Gobernación  6  Gracia  y  Jus- 
ticia ;  y  cuando  al  parecer  faltaban  ya  solo  dos  personas ,  pa-^ 
ra  los  Ministerios  que  menos  dificultades  ofrecen  por  lo  co- 
mún 9  convocóse  á  una  junta  para  la  noche  del  dia  12  en  ca- 
sa del  Sr.  Rodil,  á  la  que  asistieron  cuatro  Senadores,  los  Sres. 
Ferrer,  Becerra,  Quintana  y  Ferráz ,  y  cuatro  Diputados 
los  Sres.  Acuña ,  Olózaga,  Cortina  y  Cantero.  Después  de 
manifestar  el  Sr.  Rodil  la  inutilidad  de  los  pasos  que  babia 
dado  para  formar  un  Ministerio ,  y  que  solo  babia  logrado 
reunir  alas  cuatro  personas  antes  citadas  para  encargarse  de 
varias  carteras,  dijo  que  deseaba  oir  el  voto  de  aquellos  se- 
ñores, proponiéndoles  las  originales  cuestiones  de:  cual  era  la 
mayoria  del  Congreso;  si  convendría  sacar  de  la  del  28  los 
dos  Ministros  que  faltaban ;  si  convendría  sacarlos  de  la  mi- 
noria  de  los  78;  si  serian  buenos  del  Senado ;  y  en  fin  si  po- 
drían servir  otros  dos  cualesquiera ,  que  no  perteneciesen  ni 
á  los  85  ni  á  los  78,  ni  al  Senado.  (1)  Semejantes  estrañas 
cuestiones,  sorprendieron  á  los  convocados,  y  después  de  va- 
ríos  discursos  pronunciados  por  algunos  de  los  asistentes ,  se 
separaron  sin  haberse  resuelto  nada ,  y  quedóse  la  crisis  mi- 
nisterial en  la  misma  situación  que  antes  tenia.  Es>  decir  -que 
hasta  esta  fecha ,  con  suma  dificultad  y  como  por  aluvión ,  se 
han  podido  encontrar  cuatro  hombres  que  convengan  en  en- 
cargarse del  despacho  de  los  negocios.  Falta  saber  ahora  si 
están  acordes  en  las  bases  que  deben  haberse  propuesto,  acer- 
ca dd  sistema  que  piense  seguir  en  su  gobernación  el  Gabi- 
nete en  embrión.  Suponemos  ,  tal  vez  mal ,  que  se  habrá 
discutido  si  debe  ó  no  disolverse  el  Parlamento  ;  si  ha  de  se- 
guirse el  sistema  de  tira  y  afloja  del  Ministerio  González;  si  se 
ha  do  continuar  dando  alas  y  ensanche  á  la  revolución :  en 
una  palabra ;  la  situación  del  clero  y  de  nuestras  relaciones 
con  Roma ;  la  continuación  rentistica  de  trampa  adelante ,  ó 

(1)   Estraetamos  estas  noticias  de  las  pablicadas  por  el  Eco  del  Comercio  del 
dia  U ,  que  suponemos  bien  informado ,  y  donde  pueden  verse  mas  detalles. 
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la  bancarrota ;  el  cütóbre  tratado  de  comercio  con  naeatra 
generosa  aliada ;  y  mil  otras  caestiones  graves ,  deben  ser 
pontos  en  que  estén  conformes  los  que  tomen  sobre  sus  hom- 
bros el  dificil  encargo  de  sacar  á  flote  una  nave  encallada  en 
d  cieno  de  la  revolución^  por  la' ignorancia  del  piloto.  Cues- 
tiones todas  de  dificil  resolución ,  y  que  como  dijimos  en  el 
mes  anterior  ^  y  no  nos  cansaremos  de  repetir,  no  pueden 
resolverse  sino  declarándose  francamente  revolucionarios, 
ó  retrocediendo  mucbo  de  lo  andado ;  y  ninguno  de  lo^  dos 
polos  opuestos  pueden  seguir  los  hombres  del  dia.  El  mal  no 
está  en  las  personas ,  es  de  la  situación ,  y  pyreciso  es  crear 
otra  nueva  para  salir  del  embarazo.  Nosotros. creemos ,  que 
sea  el  c¡ae  quiera  el  Ministerio  que  salga  de  tati  prolongada 
crisis  9  será  una  cosa  ridicula,  insuficiente  para  dominar  la 
situación  y  incapaz  de  detener  los  males  y  ñueros  trastornos 
que  amenazan  al  pais.  Conservando  las  actuales  Cortes  no 
puede  haber  gobierno ;  disolviéndolas,  puede  haber  nuevos 
pronuncian^íentos.  Sin  recursos  no  puede  sostenerse  el  Esta- 
do ,  con  la  marcha  seguida  no  puede  haber  recursos.  Con  la 
actual  organización  de  los  Ayuntamientos  y  Diputaciones  no 
puede  existir  administración ,  que  tal  pueda  llamarse ,  y  las 
Diputaciones  y  Ayuntamientos  no  quieren  ser  reformados. 
Allá  veremos  como  se  sale  de  este  conflicto ,  y  mil  otros  que 
se  han  de  presentar ,  originados  todos  de  una  misma  causa, 
de  una  causa  que  no  pueden  confesar  ni  repeler  los  hombres 
del  dia.  £1  escarmiento  «era  costoso  para  la  Nación ;  pero  en 
cambio  será  muy  provechoso  el  desengaño,  que  va  estendién- 
dose ya  por  todas  partes,  de  lo  que  de  ciertos  hombres  y 
principios  puede  esperarse. 

Resulta  pues  de  lo  dicho,  que  en  el  día  en  que  escribi- 
mos,el  Ministerio  González,  el  mejor  Gobierno- que  ha  fta-> 
bido  en  España  desde  la  muerte  del  Rey\  según  dijo  en  el 
Parlamento  Sir  Roberto  Peel,  y  á  quien  ha  dado  un  solem- 
ne menlis  la  mayoria  del  Congreso ;  el  Ministerio  del  interr 
minable  y  pomposo  programa ,  que  tan  mal  ha  cumplido,  si- 
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gue.  despachando  los  negocios ,  después  de  diez  y  ocho  dias 
de  haber  recibido  un  solemne  voto  á^  censura ,  sin  que  llev^ 
sef&al  de  terminar  pronto  su  gobierno ,  con  la  solución  de  la 
crisis  y  farmadon  de  un  nuero.Galiinete.  Si  cuando  goberna- 
ba el  Bcíno^  la  Princesa.  Augusta  que  Ja  reroludon  obliga  ¿ 
abandonar  el  tmon  que  diri^ia,  alejándose  de  España,  hu- 
biera sucedido  lo  que  ahora  acontece ,  hubieran  sido  repeti- 
das- las  muestras  públicas  de  desagrado^  las  protestas  >  las  re- 
presentaciones ,  las  amaizas ,  las  espostciones  del  gefe  de  la 
fuerza  armada;  ahora  nada  de  esto  sucede  ostensiblemente, 
pero  tal .T«z  se  preparan  borrascas  mayores,  que  se  estrella- 
rán contra  socas  manos  duras ,  y  apoyadas  en  mas  débiles  y 
deleznables  ciooáe&tos. 

Las  vpGes.que'hahian  corrido  de  que  se  intentaba  procla- 
mar la  Gonatitudon  del  año  )2,  se  confirmaron  por  dos  cir«- 
culares  espedidas  por  los  Ministerios  de  Gobernación  y  Gracia 
y  Justicia ;  los  periódicos  Ministeriales  denunciaron  un  co- 
nato de. pronunciamiento  ea  este  sentido  en  Burgos;  pero  el 
Ayuntamiento  de  aquella  ciudad  lo  ha  desmentido  en  una  es- 
posicion,  y  una  parte  de  la  prensa  periódica  ha  atribuido 
aquellas  voces  y  este  conato,  á  manejos  del  Gobierno ,  para 
hacerse  preciso  y  manifestarse  previsor.  De  todos  modos  es 
indudable  que  hay  récelos  de  un  próximo  pronunciamiento, 
sin  que  se  diga  el  cómo,  cuando  y  por  qué;  pero  la  revelación 
hecha  por  el  Sr.  Olózaga  en  su  discursodela  sesión  del  28  de 
Mayo ,  de  que  nadie  habia  en  España  que  pudiese  intentar  di- 
ferir por  un  solo  día  ^  el  mando  de  S.  M.  la  Reina  Doña  Isa- 
bel II,  cuando  llegase  á  su  mayor  edad,  hace  sospechar  á 
muchos,  que  haya  quien  tal  intente.  Acostumbrados  nos- 
otros á  ver  cosas  tan  estraordinarias^tan  ridiculas  y  tanatro- 
ees,.nada  vaticinamos,  nada  creemos  ni  descreemos:  el  tiem- 
po y  los  sucesos  nos  revelarán  lo  que  haya  sobre  este  parti- 
cular. 

La  situación  de  Cataluña  se  va  empeorando  cada  dia ;  las 
partidas  de  ladrones  y  focciosos  siguen  recorriendo  el  pais  y 
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causaodo  toda  dase,  de  atropellos ,  sin  goe  nuestras  faenat 
consigan  destrnirlas.  El  descontento  es  cada  vez  mayor  en  la 
populosa  Barcelona ,  porque  se  van  cerrando  las  fábricas  y  se 
aumentan  los  recelos  de  negociaciones,  que  acaben  de  una  vez 
con  la  industria  nacional,  y  dejen  sumidos  en  la  miseria  á 
aquellos  laboriosos  habitantes ,  que  van  conociendo  ya  los 
males  que  les  han  causado  los  sucesos  que  en  aquella  ciudad 
tubieron  lugar,  y  lo  dieron  á  que  abandonase  con  dolor 
á  sus  hijos,  la  madre  que  les  diera  la  libertad ,  y  les  gober- 
naba con  tanta  dulzura. 

Veremos  si  en  nuestra  próxima  Crónica  podremos  ya  dar 
cuenta  de  la  solución  de  la  criris^  ó  si  seguirá  todavía,  co-* 
mo  algunos  creen.  Veremos  cual  sea  el  desenlace  de  los  su- 
cesos qne  se  preparan,  7  de  los  que  han  de  subseguir,  has- 
ta que  la  Nación  se  encuentre  en  su  verdadera  posición,  en 
el  estado  en  que  debería  hallarse  ya  después  de  tanto  tiem- 
po de  terminada  la  guerra  civil. 

Escribiendo  ahora  la  Crónica  cada  quince  dias ,  nos  ocu- 
paremos con  mas  frecuencia  de  los  negocios  públicos. 

15  de  junio  de  1842. 


ADVERTENCIA. 

En  este  número  empezamos  á  publicar  la  Novela  original  del 
Sr.  Campoamor ,  titulada :  Los  Manuscritos  de  mi  padre.  Es- 
te apreciable  y  modesto  joven ,  tan  ventajosamente  conocido  ya 
por  sus  producciones ,  se  ha  decidido  á  dedicarse  á  este  ramo  de 
literatura ,  tan  en  voga  en  el  dia ,  como  descuidado  en  nuestra 
patria  >  estimulado  por  las  escitaciones  que  al  efecto  le  hemos 
hecho.  No  dudamos  que  este  primer  ensayo  corresponderá  á  nues- 
tras esperanzas,  y  satis&rá  los  deseos  del  público,  al  mismo  tiem- 
po que  anime  al  autor  á  seguir  en  esta  nueva  carrera.  Tal  vez  el 
Sr.  Campoamor  está  destinado  á  abrir  la  marcha  á  los  modernos 
novelistas  españoles.  Mucho  nos  alegraríamos  de  que  asi  fuese. 
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RECUERDOS  DE 

UN  VIAJE  Á  TOLEDO 

IV.  Cl 

La  Catedral.  «-  La  Semana  Santa. 


Al  dia  siguiente  empezaban  las  solemnidades  de  la  Santa 
Semana ,  y  los  viajeros  nos  hallamos  reunidos  en  la  Catedral 
con  bastante  anticipación.  En  nuestra  mas  tierna  infancia  nos 
hablan  arrullado  ya  con  las  pomposas  relaciones  de  la  Sema- 
na Santa  de  Toledo ;  mas  adultos  hablamos  leído  las  descrip- 
ciones, que  de  tan  grande  solemnidad  contienen  las  obrsis  de 
nacionales  y  estranjeros ,  y  tan  llena,  y  poseída  estaba  nues- 
tra alma  de  aquellos  recuerdos ,  que  sin  hacernos  cargo  de 
k  insensata  supresión  del  diezmo ,  del  despojo  de  los  bienes 
de  la  Iglesia ,  de  la  inconcebible  persecución  suscitada  contra 
el  clero  y  de  la  miseria  y  abatimiento  á  que  la  revolacion   le 

O   Vétae  el  númerof  «Hl^mea  apterlor^ 
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ha  reducido,  ereiamos  á  eáda  momento  quelbaiiiOS  á  presen- 
ciar toda  la  pompa  y  magestaddel  Cuitó  Católico.  Se  nos  (i- 
p:uraba  que  Íbamos  á  Ter  aquel  antig[uo ,  numeroso  y  cele- 
brado Cabildo  f  Primado  de  las  Españas ,  de  cuyo  seno  tantos 
Prelados  y  hombres  .délehtd^ !  hiúí  éaftido  rodear  al  sucesor 
de  los  Eugenios ,  Ildefonsos ,  Rodrigos ,  Mendozas  y  Ximene/ 
de  Cisneros  en  las  festividades  de  la  Gran  Semana ,  y  que 
entre  el  inmenso  concurso  del  pueblo,  el  clamor  de  los  can- 
tores ,  la  siibUme  armppÍA  de  la  Capilla  j  la  fervientes  def o- 
cion  dt  tos  fieles,  le  reríamos recordar  con  la»  representacio- 
nes y  símbolos  adoptados  por  la  Iglesia,  la.  pasión  y  muerte 
del  Hombre-Dios,  que  se  hizo  carne  y  habitó  entre  nosotros 
para  ensalzar  la  dignidad  del  hofnbre ,  para  leyantar  su  pen- 
samiento y  su  ser  sobre  los  groseros  instintos  materiales,  pa- 
ra abrir  nuestra  esperanza  á  Ips  celestiales  premios  de  una 
vida  futura  y  para  dejar  su  Cruz  sobre  la  tierra :  su  Cruz 
monumento  y  símbolo  de  la  moderna  civilización,  como  dice 
Chateaubriand;  enseña  y  bandera  en  pos  de  la  cual  se  han 
elevado  los  pueblos  de  la  Cristiandad  á  ocupar  el  primer  pues- 
to entre  todas  las  naciones  y  pueblos  del  mundo....  Pero  luego 
palpamos  nuestro  error:  la  persecución  ha  dejado  grandes  cla- 
ros en  las  filas  del  Cabildo  Primado :  unos  gimen  en  las  pri- 
sión^ ,  otros  en  el  destierro ,  otros  no  hanrido  reemi^z^os; 
y  la  numerosa,  rica  y  célebre  corporación «  está  hoy  reducida 
á  una  escasa,  j^bre  y  atemorizada  grey...*  Despojado  el  Tem- 
\ño  dQ  los  bienes  con  que  le  habían  ,dotMo  los  Alfonsos  qu0 
le  conquistaron,  los  S,  Fernandos  qn^e  le  csdí^caron;  todo 
allí  respira  pobreza  y  desolación:  y  en  el  primer  Templo  da 
la  Monarquía,  en  aquel  ^Templo  lleno,  de  tantas  memorias  f 
recuerdos,  vimos  celebrarse  el  culto  nacional  en  su¿  mayprea 
festividades ,  y  á  pesar  de  las  esfuerzos  visibles  del  Cabildo» 
como  pudiera  haberse  celebrado  enmedio  de  las  persecocianei^ 
y  pobreza  de  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia. — La  religión  i^an 
tólica,  para  ser  grande  y  sublime  en  sus  ceremonias,  no  ne- 
cesita ciertamente  de  la  pompa  y  aparato  eStífrlor :  resplan- 


deee  por  ñ  nima  tuii  «utreeseooibrofl  ynitaait^  Péré  ¿^íífii 
negará qae  es  triste,  que  es  iiipisfeOt  q^^^  ^  anti-^espallcd»  ne 
solo  abandonar  de  esta  nianeni  el  culto,  que  teda  1é  NaeloÉ 
adopta  y  cddwa,  sino  qne  la  generadoo  acitoal  se  atreve  á 
dei^pojarle  de  los  bienes  con  qoe  le  dotaron  ks  geaeraeiofiéi 
pasadas;  y  bienes  no  ganados  en  asientos  y  en  eoAtrsiéft 
uaiuranos »  ni  es  operacioaes  del  dnco  por  defilo,  siM  á 
lanzadas  contra  los  moros  usurpadores  ^  y  á  costa  def  sudor  y 
de  la  sangre  de  los  donantes?  ¿Quién  negará ,  ^pie  bablan 
mas  á  los  sentidos,  que  haUan  «as  al  alma  y  que  éf^  anas 
proftiodas  impresiones  j  recuerdes  en  el  ánimo  de  los  pue- 
blos las  ceremonias  celebradas  c«in  pompa  y  solemnktad ,  que 
las  que  coa  pobreaa  y  estrediei  feé  celebran  t 

Una  de  las  mas  notables  solemnidades  del  Culto  CafAlico  ett 
aquellos  días;  la  quecontiene  una  de  las  lecciones  nras  benéficas 
y  ciTilizadoeas  del  cristianisaM>,  la  qoe  pone  mas  de  bulto  su  es- 
píritu y  su  tendencia  y  la  que  ba  coétribuido  en  gran  manera  á 
grabar  en  el  áaiaio  de  los  pueblosel  sagrado  dogma  de  la  igual- 
dad de  los  hombres  ante  Dios,  el  respeto  á  los  pobres  y  desta- 
lidos^y  la  beneficencia  Uniyersd  es  sin  duda  alguna  la  del  La- 
vaieri»^  Ahora  bien,  ;creis  que  esta  sublime  y.  benéfica  lección 
(aunque  en  si  sea  ^mpre  la  misma)  tendrá  igual  fuerza  y 
eficacia  para  con  los  hombres  en  la  foran  con  que  hoy  se 
Verifica  la  ceremottia,  como  cuando  un  Mendoza,  en  Xíme- 
nez  deCisfieros,  un  Archiduque  Alberto,  un  Cardenal  dol 
Borbon,  ocupando  los  pitearos  puestea  del  Estado,  saliendo 
de  los  eonseíos  de  los  Reyes,  rodeados  de  las  eatone  digni-- 
iaéeé  muradas  y  (Mcedidos  de  toda  la  pompa  del  Culto,  se 
deqKijaban  de  sus  vestiduras  pontificales ,  se  cefiian  la  lohalla 
y  humillándose  ante  los  doee  misteriosos  mencUgos,.  les  hdia- 
han  y  besaban  los  pies,  entenaildo  el  sufolfane  exemplum 
enim  dedi  vokis^,  (Cuan  poeo  conocen  la  humanidad  los  que 
asi  h)  creanl  | cuan  poco  seconooen  á  si-mismosl 

Asi  pues  bs  que  han  primado  á  la  if^esia  de  los  bienes^ 
d9  su  patrimonio ,  no  solo  han  cdmetido  unr  injusto  despojo^ 
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{K^r  <^ya,reiolegfACíon  damarán  aienpre  la.  jualicia  y  ^lá^ 
TQohoi  violados;  no  solo  haa  dado  -on  fiinesto  qemplo.  de  fal- 
ta de resfiíeto  á  la  propiedad ,  faltade respeto  qae  no  sé  sub^ 
sana,  ni  palia  con  Tanas  sutilezas  y  rídtcalos  sofismas;  sino 
qae  han  privado,  al  cristianismo  y  á  la  iglesia  de  uno  4e  h» 
principales  medios  de  hacer  mas  profundas  y  eficaces  susbe*- 

néficas lecciones  y  sus  civilizadoras  enseñanzas ¿Pero qué' 

les  importa'  á  ellos  todo  esto?../. 

Estas  conversaciones  dieron'  naturalmente  ocasión  á  núes** 
tro  compañero,  el  Anticuario^  para  hablarnos  de  la  historia 
de  la  dotación  del  Templo  toledano,  a  No  sé,  nos  dijo  entre 
otras  cosáis,  que  hasla  ahora  se  haya  impreso  la  solemne  fv»^' 
criíura  de  la  dotación  hecha  á  la  Catedral  por  Alfonso '  VI 
en  el  año  de  1086 ,  es  déctr,  á  los-  pocos  meses  de  la  conqúis* 
ta  de^  Toledo.  Es  á  fémia  un  documento  insigne  y-  que  aclara 
bastantes  particularidades  de  las  ocurridas  en  la >  toma  de  la. 
Ciudiid.  Por  ejemplo,  en  elÍT>  díte  el  conquistador,  quefor-^ 
zados  los  moros  por'  los  daíto»  t[Ue  |Bsperiffl«ttlaiian  oon  nK>- 
ti/o  dd  <as^o,  elfos  mismos  le  abrieron  una  puerta;  quiéus: 
rebu$,c^cli,i  ipsimet  jcmmm  urbis  mihi  p&tefe^eruñt:  lo  que 
sei  avíete  muy  bien  con  la  tradición,  que 'cuenta  haber  en- 
Icado  :el  Rey ,  acompañado  dét^6td ,  por  la  pueria  de  la  Cruz 
que  áulica  debió  ser  de  ia»  principales,  y  favoreeela  opi- 
nión que. supone  qué  en  la  Capiliita  inmediata'  del  Cristo  ée 
laMn  se  apeó  Alfonso  y  oyó  la  primer  mí^  que  después  'de 
la  conquista  se  dijo  en  Toledo.  -^  Es  taniíbién' notable,  pro- 
siguió ,  el  modo  y  solemnidad  con  que  el  Monarca*  conquis- 
tador hizo  la  dotación  de  la  Iglesia.  SmtadQ  (dice)  en  mi  tro- 
nó ithjteTialy  rodeado  de  toáoslos  Obispos,  Abades  y  M^na- 
nates'  de  mi  Reim),  dando  en  lo  intimo  de  mi  corazón  gra-*. 
das  á  Dios  :  yo  Alfonso ,  Emperador  de  toda  España  hago 
donación  de  la  siguiente  dotación  á  la  sacrosanta  I gleéia  de 
Santa  Maria,  etc.  *-  ¡Qué  lejos  estaría  el  Rey  conquistador, 
repuse  yo,  de  imaginar  siquiera,  que  había  de  llegar  un 
tiempo  en  que  una  generación  pigmea  despojase  á  su  querido 


T«irtp1o  de  los  bienes  que  él  le  daba  ton  tanta  soletnnMad? 
. — Se  equivoca  V.,  repKcó  e**  Atitkuario ;  no  efaii  aqueHos 
hombres  tan  imprevisores  como^  imáotros  los  hacemos.  ¡Oiga 
-V.  sino  eomo  concluye  lacáonaa^ni  Si  <Hg^mo,  lo^qm  iNo« 
no  permita  y  ervaígun  tieinpo^y  pc¥^€(m8ép[)¿  del  ikmonióy  tm- 
tOsé  de  violar  ^9ta  núestr-a  donacüm ,  seénhaldito  eon  Datm 
y  Ahiroh;  á^quienes  püir  su  eáoecrahte  tnaláad' se  ttágá'j$iv&íi 
da  iierra  y  los  entrega  át^infíerkm;  y.  tengénlé  misma 
suerte  que  eU&s;  de  modo  4^$^  esta  nues^a  ddnaeim  pernianexr 
ea  iwmoiable^y  firme  m  manto  duren  loifsifhs.  -^'Ira^lado 
ái  Minisíeréo  dijeron  «nos:  yá. las  Cortes  at^u^á^  éijefon 
otros:. y  en  ün  grupo  céreano»  estaban  muéhoB  de  los  que 
con  su<Toto'  eontrítmyerÓD'  á  aquel  'despojo  é  incarrí^on  en 
-aqndla  tnaldicion.  ^  ^         .    -    :     , 

.;  -Envíos intermedio^ délla» solemnidades  de  la  Semana  Sdft- 
la:  seguimos: examinando^ 'mezcladlas  ya  con  el  gran  concurso 
de  forasteros;  los 'formenoreiíAé  lai  Gatiáír^l,  á  lo  que' se 
prestaban  los  canónigos  con  una  deferencia  y  amabilidad  que 
honea  sobremanera  su  caráderiy  flira»  aíe^cion.  -—  La  5a- 
-«TM^nos  pdreciá  nnaf  sobei^bi^^ala^  adoimácto  congosto  y 
elegancia^:  kiéne.  sobre  cíep.  pies  áb  feí^d ;  y  como  la  cuarta 
'liarte  de  esta  dknenskmf  de  anchura :  su  ornato  es  del  orden 
dórico  y  en  la  bóveda-ha;^  \ktk>  de  tos  ffe^co^^mas  magniOcos 
áe  LueeM  Jordán,.  Representa  á  la  Virgen-  én  el  acito  de  en- 
tregar la.  casulla  á  >&v  Ildefonso^  yts  inéédble  lo  que  á  1^  ri- 
ca y  exhuTersínté  imagífiaGióu  del  pintor  se  íe  ocurrió  pdra 
embellecer  y  amenizar  ^l"  euadfó.  Con  razón  cofínparaba  Jo- 
rrianos este  pmtor  a  fidpc. -de^  Vega.  í/a  misma  frescura,  la 
misma  profusión,  la  misma  lozana  y  riqueza;  pero  á Teces  el 
-mitfmo  descuidó^  la  misma  falta  de' terdiid  y  Ib  misma  Tana  osi- 
tefttalcioii.  — '£s  notabUi  eA  este- fresfiotiiía  hermosa  Tíst^  de 
Toledo^  tomada  por  la  parte  del-  Puente^  de  S.  Martin,  un  |u  • 
goeie  de  ^ipticaí  y  perspeeilVa,  que*  Havna  génerálnüehtGf -la 
afeaiókHk  hacia  luti  ^iigel  calofrié'  en  el  medíia  de  la  bóTedi^, 
y  «lia  fingid^  Tenlana,  eki  qu^e:- Lucas  Joráan  sé  retréító  á  %i 
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imsoiQ  eooio  adaiiráudo  dé  b  qae  oataba  vieoda^  —  En  el  tes- 
tero de  la  Sacrátia  bay  un  ric^  aRar  de  hermosos  márnittbs, 
:y  en  el  retablo  uno  de  los  nnejores  enadros  del  Gree9^  Los 
que  no  conoican  á  este  pintor  mas  que  por  las  obras  que  Iki 
dejado  en  Madrid  j  en  oifas  parles ,  no  ban^  podido  formar- 
se una  idea  eueta  de  su  mérito.  El  (keoo  es  un  pintor 
esenmlmente  Toledano  pj  no  se  le  puede  apreciar  bien  fu^ 
ra^de  Toledo.  Aqui  vivió  j  mwrió^  aqui  pínlí6  sus  nie|ofes 
cuadros  a^es  de  pervertirse  con  las  esCravagancias  coa  que 
despiiQs  afe6  sus  producciones »  y  aquí  en  fin  se  kcb  sus  dos^ 
grandes  Senzos,  el  de  que  vamos  hablando^  que  rqwesenta 
A  Bespi^o  de  las  vestiduras  del  Salvador»  y  él  del  Entierro 
del  Conde  de  Orgai»  que  está  en  ia  I|^ia  de  Santo  Tomé. 
—  En  e^ta  misma  Sacristía  existe  también  uno  délos  mqok- 
íes  cuadros  de  Peira  Qrrmte;  el  de  la  resurreeoíon  de  San- 
ia Leocadia »  bien  conocido  y  elogiado  de  los  inteligentes :  y 
el  smituoso  sepulcro  dd  Cardenal  Boriion,  obra  reciente  de 
i^•  YaUrimo.  Sahatierrm^ 

La  Sala  Cofitúlat  nos  llamé  la  atencicn  por  mas  de  ou 
motivo.  Obra  del  insigne  Cardenal  Ximenez  de  Cisneros  es^ 
una  representación  fiel  de  la  arquitectura  y  ddi  ornato  de 
aquella  ¿poca.  El  tecbo  es  un  artesonado  riquísimo»  pintado 
y  dorado  con.  d  mayor  primor :  los  muros  están  adornados 
con  frescos  muy  notables  por  su  aotígüedad.  Pohj?  los  afiribu- 
yeá  Pedro  Berruguete ,  padre  del  famoso  escultor,  pero<  pan 
recen  ser  de  J%ukn  d«  Borgoña^^  la  Ceeha  de  h  obra  el  año 
de  1511.  Sobre  las  sillas  de  esta  sala  están  en  una  langa  sé^- 
rie  retratados  todos  tos  Prelados  y  Arzobispos  de  Toledo/ des- 
.  de  San  Eugenio  al  Cardenal  Inguanzo ,  que  murió  bace  at- 
gunos  a&os.  En  el  sitio  que  correspondía  al  funesto  y  trai- 
dor D.  Opas^  no  aparece  su  retrato ;  serio  se  ve  un  lotre*- 
ro  que  dice;  Opas  intrusus. -^Si  Dios  no  lo  remedia  y  esa  aao- 
da  SjS.  ligue  t  dijo  ^m  esto  motivo  uno  de  los  viajeros^  am- 
ebos  9'  Opas  modernos  dejarán  de  retratarse  en'bui  gale^ 
rias  d^  Icft  Pipetados  de  la  Iglesia  de  Espa&a;  porque  á«i«r* 
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olib«ii)«dt«rd,  y  émackds  ^uádrftpá'cIWrero,  tfííruiúí.— Dioí» 
lo  redíédíafá/  realeo  otro  dé  Í6á  tféjém.  Los  0.  Opas  nó 
preñ^iibcerátt  muflió  íiéttl^ó  eú  \éí  (AUAiéat  fÁjfAi.—knkií, 
amefi  diJImoB  MAos,  y  seguimos  éá  áti^tta  visita.    '      ^ 

AIsaHr  déláSaUCaj^itatai^^hfiwMs  enla'citpítra  ie  loé  ki- 
yeé  iéueí)bé\  khí  qaé  tan  ééfebre  y  conocida  ha  hecho  én  to- 
da España  s«i  ¿apellaní  lozmó,  él  fafnósó  anlor  áÁtffatidpeY- 
iegüiio  ^  áthi^  de  lastifnádoél  £s  nolaUé  esta  Csí[)Ufa  tanto 
bajo  el  concepto  artístico ,'  icbtiki  bajo  el  aspecto  histórico. 
JBIái  OHix,  qué  U  describe  miáticiosaíhétlte,  la  flama  Sacé- 
Ifum  cui  fát$am  m&tbef  tef-fixruin  par  non  r^eiHéH'ari  (I) 
Pero  nosotros  desdie  InegfO  hbs  &añioá  )dh  los  ebn^^ramietitoi» 
lia  lo»  RéjteSf  qiié  en  a<|iiél  sitio  deScabsan.— ¿Poi^qáé  lianlan 
^^s  hüét^o*,  pre^tttlld  üÁó  dé  la  conütira,  á  los  ll^onarcas 
([{ii^áqdi  eslte  ente^dbát^^r  ebtttraposicioi^,  kspondi6 
otro,  á  losü^e^  in^oi^  6  n^á^  ddtt^os  qae  eb  btb  CapiMa 
de  4)Sté  'templo  repbsab.— No  ibe  Satiisfia'óe  la  respuesta,  aña- 
dt  yo>  f  alguba  otra  causa  ha  debido  haber  para  lab  kiogutar 
«tenomiiiaéiob.^lMá  hubo  en  efecto  V  contestó  aquel,  qué  so- 
bre el  sepulcro  de  D.  Alvaro  dé  Iñúá  tíos  hábiá  hecho  hacer 
profundas  réO^iónes.  ¿No  observan  VVi  Stíboi'es  ,  prosiguió. 
^iéues  sonlofe  Reyes  (¡ue  aquí  descansan?— Henriqoe  i\ ,  luán  I 
y  Enrique in>  con  las  Reinas  sus  esposaá.-^NI  un  Monarca  an- 
terior, ni  ün  Motíárcá  ik)Steriór  á  díosV  Desdanka  solo  y  completa 
efi  estáCapiRá^  la  dinastía  basta^¿íá  y  nUeta,  que  sobre  ilb  tu- 
tricMKby  un  i^egpícidiofaiidd  el  segubdo  de  Ibs  Enrí^bes,  cuátaf- 
do  autiliftdo  tfo  la  fnio  traición  de  ¿éfttaná  Hú  Gueéctin  {^i) 

.  >  .  ■     '  '        .  •   !•  .  «       •  ,    » 

m  M>éicript9otmp.  ToUitíni,cap:2l.  . 
.  (S^  Los  liUtQriaikres^  feaiioeusf  lisetn  lo»  «myocn  «sf tnoos :  pasa  MUtr  á  ifei 
héroe  Du  GueicUn  de  tao  fea  nota ,  pero  Lo]^  de  jáyala,  parcial  de  Enrique, 
«oeíaigo  4»  Dr  ^^dio»,  y  elogiaAot  d«  Un  GueMllo-  edenla  b<m  .todob  ftiis  ^r- 
meaores,»  los.  irsto»,  CQQdi^iaoef^  y  «dtiailltas  que-  ^reOedieififta  á  t»  «tttréga  '  4Jte 
p.  Pedro  ,.  y  ct  infam»  fireeio  .90»  pof  «U*  tt  eitífiilé:  é  ttim  «ftfei^n  (éí(% 

»A.I§»  oooso^  oWr  eifta.  pi»qsur»-w  boea  éí  tsa  bonbrt  de  partido,  i^  tauli^ 
gaoó  con  la  traieioii! 
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asesinó  en  Montiei  al  Rey  D.  Pedro.  La  dinastía  nueva  <)ttiA> 
un  panteón  nuevo  (1)  j  cuando  la  dinastía  legitima  sobiii^.otra 
vez  al  Trono  en  la  persona  de  Juan  II »:  bqo  de- Catalina  de 
Lancaster^  nieta  del  Rey  D.  Pedro»  se  eerr^  la  puiarta  del 
Panteón}  ningon  otro  Rey  se  qniso  enterrar  en  éLr-La  ob- 
servación es  nueva»  reposo  el  Anticuario »  pero  no  mé pare* 
rece  exacta ;  porque  alli  veo  el  sepulcro  de  la  Reina  GataUqa» 
la  nieta  como  Y.  dice  del  Rey  D.  Pedro,  y  esta  no  pertenece 
á  la  dinastía  bastarda.,— Pertenece  á  ella »  replicó  el  otro,  por 
su  matrimonio  con  Enrique  III...  Y  vengan  YY. ,  Señores» 
prosiguió  dirigiéndose  á  todos  nosotros ,  veqgan  Y  Y.  á  ieer 
su  epitafio ;  et  epitafio  que  le  biza  poner  su  hijo  Juan  IL 
En  él  ver&n  YY.»  como  en  I9  mansión  misma  de  la  dinastk 
ilegitima  y  entre  los  sepulcros  de  sus  monarcas»  viene  )a  í^w 
timidad  á  protestar  contra  la  usurp€icion  y  contra  el  crimen 
que  le  dio  cabida. — Y  en  pausada  y  solemne  voz  leyó. — Áqui 
yace  la  muy,  católica »  é  esclarecida  Reina  Doña  Catalina  de 
Cqstilla  é  León:  muger  del  muy  temido  £ey  D.  ^nriquie, 
madre  del  muy  poderoso  Rey  D.  Juan^  Tutpra  é  Regidora  de 
sus  Reinos;  hija  del  muy  noble  Príncipe  D.Juan,  primogéni- 
to del  Reino  de  Inglaíerra,  Duque  de  Guiana,  é  Alencasíre, 
é  de  la  Infanta  Doña  Costanza »  primogénita  y  heredera  de 
los  Reinos  de  Castilla»  Duquesa  de  Alencctstrer  nieta  de  los 
justicieros  Reyes,  el  Rey  Aduar  te  de  Inglaterra  y  Rey  Don 
Pedro  de  Castilla,  por  la  cual  es  paz  é  concordia  puesta  pa-^ 
ra  siempre.  Esta  Señora  finó  en  Valladolid  á  dos  dios  de 
junio  de  1419  años. — Ya  lo  ven  YY.»  Señores»  en  presen^ 
cia  de  las  tumbas  del  usurpador  Enrique  y  de  sus  descendien- 
tes »  otra  tumba  proclama  que  D.  Pedro  fue  un  Rey  justicie- 
ro y  no  un  lírano  como  ellos  proclamaban»^  que  su  bija  Cons^ 

(1)  D.  Eariqae  11  se  bailaba  en  I09  últimos  momentM  de  sa  agitada  existen- 
cia. S  uUmce  le  di¿o  D.  Juan  Garda  Manrique ,  Obispo  de  Siffúwza:  Señor, 
/en  qué  logar  vos  mandadet  enterrar?  B  d^o:  en  la  mi  Capilla  que  fice  en 
Toledo,,.,,  B  después  le  levaron  á  Toledo  á  enterrar  en  la  su  Capilla  que 
41  mandil  facer  en  la  Iglesia  mayor  de  Sania  María  de  la  dicha  cihdad  y,  é 
mili  yace  hoy  entervodo,  (Cron.  año  1379.  Cap.  3.) 
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ianw.fn^M  primúgimkty  heredera  de  he  Reinoe  de  Caetilla 
j  por  consecaeoüia  un  Bey  aégitimo  y  usurpador  D.  IBnríque; 
y  Bnalm^nie  que  para  Tolrer  la  fax  é  le  efmcardia  á  estos 
Reinos,  fue  preciso  apelav,  después  de  tantos  áfios,á  la 
nieta  del  Rey  !>•  Pedro  ,  buscando  en  ella  lo  que^faltaba  al 
Trono  de.  GastiUa»  la  legitimidad  s>. 

, :  Parece  Y. »  dijo  en  tono  festivo  uno  de  los  viajeros  al  que 
UevalML  la  palabra,  el  hombre  de  los  sepulcros  y  de  los  epl-* 
tafios;  en  todos  quiere  Y.  hallar  easefianzas ,  lecciones  y 
cootritstes;  y  en  verdad  que  si  alguna  vez  sale  Y.  airoso,  bien 
poco  l6iidrá,Y«  quebacemoa  notar  respecto  de  la  mayor  par- 
te de  elloQ*  Yenga  Y.  sino  conmigo  á  está  otra  Capilla  y  yo 
le  leeré  á  Y«  un  epitifiov  que  me  ha  hecho  reir  por  la  Tulffa-:- 
ridad  de  su  espresion  y  de  sus  conceptos.  T  diciendo  y  há- 
dendQ  uos  entramos  en  la  Capilla  de  San  Eugenio  y'  en  üná 
hornacina  muy  adornada  con  antiguas  labores  de  estuco,  y 
escrito  en  hermosa  letra  gótica  leímos  el  epitafio  siguiente: 

Aqui  jaz  Don  Fernán  Gudiel, 
Muy  honrado  Ca|)allero^ 
Alguacil  fue  de  Toledo  . ,   ;  * 

A  todos  muy  derechurero. 
Caballero  muy  fidalgo^ 
Muy  ardit  é  esforzado  .  . 

E  muy.  facedor  de  algo. 
May  cortés,  bien  razonado. 
Sirvió  bien  á  Jc^sucristp 
E  á  Santa  María, 
E  al  Rey ,  é  á  Toledo 
Dé  noche,  é  de  dia, 
Pater  noster  por  su  alma 
Con  el  Ave  Maria 
Digamos,  que  la  reciban 
Con  la  si^  compañi^. 
£  finó  XXY  dias  de  julio,  era  MCCCXYL 
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¿Qaé  dice  V.  M  ^Htfio  del  alguacil  FerAáH  tilidtel; 
proftigirió  d  que  auto  él  nos  había  conducido?  ¿hay  táAMeo 
cu  él  algo  que  noUh*?--^  Señor  ^  respondió  el  interpelado; 
y  mucho,  y  1^  doy  á  V«  f radas  por  habéñoale  manifestado. 
Dejo  á  los  literatos  y  aoticoarioa  d  aprédarle  oómo  motiu^ 
mentó  de  poesia  Tulgar ,  y  como  muestra  de  hermosa  letre 
gótica :  yo  me  ü^ú  solo  en  el  concepto  que  encierran  les  ver- 
sos y  bajo  este  aspecto  lú  considero  como  un  monUmettOi^ 
interesantiflimo,  Mo  se  si  d  buen  Gudiel  mereda  ó  no  d  elo^ 
gio  que  de  él  se  hace ;  pero  si  sé  que  los  que  le  escrihleroil 
espresarpa  en  él  las  buenas  partes  conque  eutootesi^  jugaba 
que  debia  esUv  adornado  un  caballero;  y  estoilie  ^ilsefia 
como  acerca  de  tan  importante  asunto  pehsaba'la  f^eneraáótí 
del  sigle  XUL  Un  caballero  debia  ser  justo,  ó  iter9^líf«ré 
yalie^e  y  esforzado,  beaéfi<)o,  cortes»  bien  razottsdo;  rdi-^ 
gioso  y  servidor  ineansaUe  de  su  Hegr  ^  y  «le  isu  futriat  y  á  fé 
mia  que  algo  Yale^esta  notida,  anlnqne  no  aea  másque^pará 
desengaño  de  los  que  creen,  qne  eramos  bárbaros  en  el  siglo 
XIII.  En  las  artes  materiales  y  en  las  ciencias  qne  su  ejecu- 
don  supone,  este  templo ,  éstas  capillas  dicen  lo  qne  se  sabia: 
en  la  idea  de  la  perfección  nioral  del  hombre,  este  epitafio 
nos  enseña  hasta  donde  sé  hablan  ele  Vado.— 

Aqui  está  dijo  entonces  o(ró  de  los  viajeros  un  nuevo 
epitafio ;  pero  está  en  latín  y  en  letra  mas  antigua :  la  fecha 
es  de  la  era  1285  (año  12i7)  f  parece  referente  á  un  caba- 
llero ilustre  y  de  esclarecida  Sangré  que  se  llamaba  Pero  IlUm 
— ^En  efecto ,  repuso  eránticúaiíó ,  dicen  qne  ese  Pero  Ulan 
era  de  una  familia  descendiente  de  otro  Pero  ó  Pedro,  grie- 
go de  nación  y  de  la  familia  imperial  de  los  Paleólogos ,  que 
asistió  al  Rey  Alfonso  en  d  cerco  de  Toledo,  l^ero  este  Pero 
Ulan  del  epitafio  es  üotáble ,  porque  de  él  sé  asegura  tomó 
origen  el  dar  nombre  de  Peritlaúes  á  tíertá  clase  de  sngetos 
(1).— Tal  seria  el  buett  Pei^  Blan,  fepuse  yo,  y  aun  por 
eso  noto  que  en  el  epitafio  solo  se  te  elogia  de  ser  noble 

(I)    Véase  la  Pateoyráfia  española  del  P.  Terreros  pág.  71. 
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j  de  famiOa  ilustre.  iY^cste  Pero  Illaii  tiene  algo  que  yer 
con  el  Esteban  Ulan  que  eBt&  piÉtado  á  caftallo  y  con  un 
pendón,  en  la  mano  en  lo  alto  de  la  bóbeda,  que  está  detras 
del  presbiterio? — ^Parecen  ser  de  -una  misma  famIHa ,  dij,o  el 
Anticuario  y  de  ta  linea  y  alcurnia  de  los  Toledos  y  Duques 
de  Alta.— -¿Y  por  qué  le  han  pintado  en  tan  encumbrado  lu- 
gar?— ^Dicese  generalmente  qtie  quiso  ser  enterrado  en  la  cla- 
ve misma  de  la  bóveda ,  y  ser  en  ella  pintado ,  deseoso  de 
que  ni  aun  después  de  muerto  pudiese  nadie  ponerle  el  pie 
encima. -*Pero  y  el  Cabildo  ¿cómo  accedió  á  taq  singular  de- 
seo? ¿Hizo  quiza  á  la  Iglesia  algún  gran  servicio  como  el  Al- 
fáqui  moro  de!  Presbiterio  ?— El  servicio  le  hizo  á  Toledo  á 
la  que  defendió  constantemente  contra  sus  enemigos  y  logró 
hacerla  inmune  de  pechos  y  gabelas  [t],  razón  porque  sus  con-' 
ciudadanos /accediendo  á  ello  el  Cabildo»  le  otorgaron  este 
insigne  honor.  Sea  entonces  muy  enhorabuena  dijimos  todos*. 
En  seguida  vimoS  entre  otras  cosas  ,  la  Capilla  Muzárár 
he  obra  y  fundación  del  Cardenal  Ximehez  de  Cisneros,  y  en 
ella  admiramos  un  antiguo  y  muy  Interesante  fresco,  en  que 
está  pintada  la  toma  de  Oran  por  el  Cardenal :  y  el  magní- 
fico Mosaico  enviado  de  Roma  por  el  $r.  Lprenzaña  y  tan 
perfectamente  ejecutado  que  le  confundimos  generalmente  con 
un  cuadro  pintado  al  óleo ,  hasta  que  nos  advirtieron  que 
estaba  ror9iado  de  piedras  de  colores  de  un  tamaño  escesi- 
Tamente  pequeño.— Celebramos  igualmente  y  veneramos  el 
Oratorio  consagrado  al  lugar  en  que  según  las  leyendas  y 
tradiciones  descendió  la  Virgen  á  entregar  la  casulla  4  San 
Ildefonso ,  y  Timos  la  piedra  en  que  la  tleina  de  los  Cielos 
puso  sus  plantas»  según  los  versos  que  en  ella  se  hallan  es- 
critos. 

Cuando  la  Reina  del  Cielo 
Puso  los  pies  en  el  suelo 


(1)    Is  emm  clarüima  stírpe  progenitus ,   á  vectigalium  tugo    iérvili  vrhtm 
^ne  immimtm  rtddidU.^Orttz  Detcr,  Temp.  ToM,  c^]  21, 


En  esla  piedra  los  paso. 
De  besarla  áe^ed  oso  . 
•  Para  mas?  yheátro  ooniwlo^ 

Tisitaiiios  por  último  la  grandiosa  Capilla  de  ^.Ildefonso; 
mohamento  insigne  de  la  arquitectura  gótica»  y. el  s^palgro 
del  célebre  Arzobispo  y  Cardenal  Gil  de  Alborno;:^  muerto. en 
1367  en  Vitervo,  depositado  jle^pues  en  Asi^,  y  conducid^ 
mas  adelante  á  Toledo  ep  hombros  de  perdonas,  que.  ^e  re- 
mudaban de  trecho  en  treclio.  Yace  en  medió  de  la  Capilla  y 
en  su  magnifica  urna»  pero  sin  letrero  ni  epitafio;  alrededor 
descansan  también  en  suntuosos  sepulcros, algunos  Prelados 
y  parientes  suyos.  — Es  notable  en  esta  Capilla  el  retablo  áp 
mármoles  y  bronces,  obra  del  célebre  D.  y(f^t^r^  Jtpdjrigt^z,; 
y  el  hermoso  relieve  en  mármol  de  Carrara.  que  tiene  en  ^1 
centro »  y  representa  á  Nuestra  Señora  entregando  la  casulla  á 
S.  Ildefonso.  Fue  ejecutado  á  últimos  del  siglo  pasado  por 
D.  Manuel  Alvarez,  y  es  upa  de  lai^  obras  de  escuHura- mo- 
derna que  mas  llaman  la  atención  en  este  insigne,, Templo,. 

'  Dimos  por  fin  la  última  ojeada  al  todo  de  la  magnifica  fá- 
brica y  salimos  de  ella  al  gran  Claustrp^óticpque  tiene  unidp 
por  la  parte  del  Norte;  pareciónos  grandioso  y  bien  adorna- 
do,  no  solo  con  los  ornato^  propios  de  aquel  generó  de  ar- 
quitectura'y  sino  con  .hermosos  fréseos  de  Maella  y  de  Bayeu, 
pintados  én  el  siglo  pascado,  y  con  algunos  lienzos  de  Blas  dei 
Prado,  ot^o  pintor  toledano,  cuyo  ipérito  no  es  aun  geueral- 
meñte  conocido;  y  nos  despedimos  con  sentimiento  del  céle- 
bre templo  que  tan  grandes  recuerdos  inspira  y  tan  insignes 
restos  y  prendas  atesora. 

P.  J.  PIDAL. 
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DON  JOAQUm  FRANCISCO  PACHECO. 


T.  I.  Madrid  i^i: 


Lar  estrecha  correspondencia  que  existe  entré  la  forma  po-* 
litica  y  el  estado  social  de  los  pueblos ,  es  un  becho  general- 
mente recopooidoen  la  ^poca  ^ue  alcanzamos.  Las  numero- 
sas TÍcisiliiddsíqae  oflrece  ia  con^Hoeioh  del  poder  en  los  va- 
rios reinos  esparcidos  sobre  la  haz  do  la  tierra  ,  j  las  que 
han  acaecido,  en  un  mismo  reino  con  él  transcurso  del  tiem- 
poV'traen  todas  su  orijen  de  otras  vicisitudes  no  menos  nu- 
merosas que  ocurrieron  antes  en  los  elementos  de  qoeséoom- 
ponia  la-  sociedad ,  en  que  aquellas  se  veriScsírotí.  Los  tras-' 
tomoB  polRicos  son,  por  deícirlo  asi,  el  eco  de  las  alteracio- 
nes <^  siii«er  de  nadie  percibidas,  -han  ido  sucediendo  en  los 
intereses,  en  las  ideas,  en  las  creencias  religiosas  y  hasta 
en  las  pasiones  nrismas  de  los  hombres. 
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No  es  sazón  de  detenerse  á  dilucidar  esta  doctrina  como 
sa  macha  importancia  lo  exijiria.  Los  libros  de  Heeren ,  de 
Gaizot y  de  Tocquéville y  de  Luis  Carné,  de  Thierrj,  y  por 
punto  general  los  de  los  publicistas  n^as  esclarecidos  de  nutr- 
iros dias,  pueden  servirte  de  copioso  comentario. 

Admitiéndola  desde  luego-como  verdad  inconcusa,  solo  ha- 
ce á  mi  propósito  deducir  de  ella  algunas  consecuencias. 
La  que  primero  se  presenta  es ,  qu^  el  intento  de  descu- 
brir una  forma  de  gobierno  adoptable  á  todos  los  pueblos, 
cualquieili  que  sea  al  estado  de  su  civilización,  debe  mirarse 
como  sueño  en  poliüca,  por  masque  ilustres  escritores  lo  ha- 
yan considerado  cual  problema  que  pudiera  resolverse :  ¿si  es 
tan  intima  la  conexión  que  existe  entre  los  dos  términos,  y 
el  uno  de  ellos  varia,  cómo  se  concibe  que  el  otro  permanez- 
ca inalterable? 

Con  no  menor  evidencia  se  infiere  también  que  el  conoci- 
miento de  la  historia  ha  de  ser  la  base  de  la  ciencia  política. 
Siendo  las  variaciones  en  la  constitución  del  poder,  fruto  ne- 
cesario de  las  que  han  sucedido  en  la  sociedad  que  este  diri- 
je^  está  fuera  de  toda  duda  que  solo  la  noticia  que  se  adquie- 
ra de  los  sucesos,  podrá  dar  luz  para  comprender  las  mu- 
danzas de  Gobierno  y  el  diverso  aspecto  que  un  pueblo  mis- 
mo suele  presentarnos  en  las  distintas  épocas  de  su  du- 
ración* 

Pero  es  menester  considerar  que  el  estudio  que  el  publi- 
cista ha  de  hacer  de  la  historia,  no  se  parece  al  del  erudito 
ni  al  del  literato,  aunque  tenga  que  acudir  á  dios  para  re<* 
cojer  los  materiales  con  que  ha  de  labrar  el  edificio  de  su 
ciencia.  Poco  adelantarla  con  adquirir  abundancia  de  noti- 
cias, si  al  mismo  tiempo  que  enriquecía  su  memoria  no  pro-» 
curaba  que  su  razón  penetrase  la  causa  de  los  hechos  que 
iban  sucesivamente  pasando  delante  de  sus  ojos.  Vano  fuera 
que  supiese  de  coro  los  nombres  de  todos  los  emperadores 
romanos  ó  el  número  de  concilios»  cuyos  anales  conserva  la 
cristiandad ,  á  no  ser  capaz  de  dar  cuenta  de  los  motivos  que 
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hubo  p9r9  qae  los  Bri)erbto9  patrieibs  se  convirlicraá  en  cor- 
tosanoa  eotilecidos  de  Tiberio  y  de  GsJligula,  y  que  los  cris- 
tianos  saliesen  de  la  oacuridád  de  las  catacambas  para  ense* 
fiorearse  de  ^qe)la  mism^  sotíedad  qae  babía  comenndo  por 
oprimirlo^  desapiadadamente. 

El  publicista  debe  bvisoai!  la  clnisa  de  hwbecbos  referidos 
por  él  bís|oriadpr.  Para  tener  idea  cümpiída  de  su  mñion,  so- 
lo r^la  que  hacer  wa  adYeriencia.  Hay  en  el  hombre  dos 
especies  de  pi:opei]»iones  que  combinadas  de  diferente  nmne^ 
ra  foroiJ^aL  el  drama  todo  de  su  ¥ida.  Unas  hacen  que  se  in- 
dine á  los  goces  del  cuerpo ,  á  la  satisfoocioo  de  sus  apetitos 
}'  pasiones.  Otras  que  se  eleye  sobre  ki  esfera  de  lo  terraslre, 
que  anteponga  el:bÍQn  ageno  al  j^opio,  qae  conciba  las  be- 
llezas del  orden  moral»  y  que  levante  8a> mente  á  la  contem- 
plación del  Hacedor  Supremo.  Lo  mismo  q/a»  en  el  individuo 
se  observa  en  la  sociedad;  y  no  es pveciso  discurrir  muisho 
para  persuadirse  de  que  siendo  inmutables  y  eternos  los  prin- 
cipios del  orden  Qioral,   la  razón  de  las  variaeiones  qne  se 
notan  en  la  sociedad»   ba  de  bailarse  en  las  ideas,  en  los 
interes&es  y  en  las  pasiones;  cosas  todas  enya  natovateza  es 
la  inconstancia,  y  que  desparecerían  si  por  ventura  a)^ 
guna  vez  llegaran  á  tener  fijeata.  Considerados  ¿  la  lua  de  la 
justicia  3,  son  vituperables  tos  estremos  á  que  rt  punto  de  ho- 
nor arrastró  mas  de  una  ves  á  naeslros  anlqpasades :  como 
han  de  serlo  aatmismo  loa  ejemplos  de  abyecto  egoisoio,  qne^ 
el  interés  individual  harto  estimolado  en  nuestros  dias  con 
los  progresos  de  la  industria  y  del  comercio,  mos  ofrece  oen 
taata  fi:ecuencia.  1S\  que  se  dediea  á  estudiar  la  poHtica,  debe 
fijarse  en  el  seotlmiemo  del  honor  eomo  eismento  necesa- 
rio para  $usten^r  wa  lifonar<itiia  que  ihat  ensandiando  sus. 
téi:minos  con  una  gi^ra  perdqrabie:  ese  vinculo  nmral,  4  pesar 
<ie.  sus  abusos,  conservaba  la  s«bordÍBacÍQn  y  fue  origen  die 
mii  heroicas  hazañas.  En,  él  y  ei|  lal»  creencias  religiosas  tan 
ferYientes  por  aquel  entOQces,  ^aconlrará  la  espHcacion  de 
formas,  políticas  qu%  si' se  quisiese  apredar.por  las  ideas  del 


1i2  RBTISTÁ 

día,  habrían  de  parecerie  de  todo  panto  inedplicables.  El  inte- 
rés iDdividiial  eSy  en  los  tiempos  qoe  alcanzamos,  el  secreto  de 
importantes  aoontedmieiitos;  y  la  parte  considerable,  por  no 
dedr  absolata,  que  la  cbse  media  tiene  boy  en  tos  Gobiernos 
de  varios  paises  de  Europa,  debe  atribidrse  á  ese  principio. 
No  se  entienda  que  al  establecer  que  al  publicista  iacumbe 
examinar  los  intereses  y  las  pasiones  del  tiempo  en  que  do- 
miaabao  las  leyes  políticas  que  quiere  conocer ,  haya  sido  mi 
¿nimo  sustentar  que  deba  desentenderse  de  las  nociones  de 
lo  justo ,  ciñéndose  á  dar  razón  de  lo  que  observa,  sin  censu- 
rarlo ai  aplaudirio.  Es  obligación  suya  señalar  los  estravios, 
los  pasos  que  tantas  veces  dan  los  pueblos  en  la  senda  del 
errror  y  del  crimen.  Admita  en  buen  hora  las  ideas  de  cada 
época ;  pero  juzgue  con  severidad  las  infracciones  que  en  to- 
das ellas  encuentre  de  la  ley  moral.  La  idea  sublime  de  la 
justicia  ha  de  ser  la  columna  de  fuego  que  le  guie  en  el  dis- 
curso de  sus  dificiles  é  importantes  investigaciones. 

Creo  se  me  disimule  el  haberme  detenido  algún  tanto  en 
estos  preliminares,  en  gracia  del  objeto  que  me  he  propuesto  a| 
recordarlos  en  la  presente  coyuntura.  Para  apreciar  debida- 
mente el  mérito  de  la  obra  que  me  mueve  á  trazar  estas  ií- 
.  neas ,  era  á  mi  ver  indispensable  comenzar  por  definir  la  ca- 
tegoría á  que  corresponde  y  el  talento  especial  de  su  autor. 
El  titulo  por  modesto  en  demasía  acaso  deje  ignorar  la  tras- 
cendencia del  libro :  no  se  trata  solo  de  escribrir  la  historia 
de  la  Regencia  de  la  Reina  Cristina ,  sino  de  descubrir  la  ra- 
zón de  los  sucesos  que  se  refieren  y  de  las  instituciones  á  que 
dieron  lugar.  Sin  mencionarse  en  ella  la  filosofía,  el  espíritu 
filosófico  transpira  en  todas  sus  páginas.  El  escritor  razona  al 
par  que  narra ;  y  su  perspicacia  brilla  en  la  cabal  exactitud 
de  los  juicios  que  profiere  acerca  de  los  hombres  y  de  las  co- 
sas. Consiste  su  talento  en  señalar  con  tino  admirable  el  en-» 
lace  entre  los  hechos  sociales  y  los  políticos,  de  manera  que 
al  que  leyere  con  detenimiento  el  tomo  publicado,  ha  de  serle 
(sosa  fácil  colmar  la  distancia  que  separad  la  Monarquía  es- 
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páñola  de  1800  de  la  Mooarqaia  tal  como  quedó  en  manos 
de  Cristina^  al  acabar  sns  dias  Fernando  YII.  Todas  las  faces 
que  durante  ese  azarosa  período  ba  recorrido  la  Nación ,  es- 
tán descritas  y  comprendidas.  Estudiándolas  atentamente,  se 
percibe  con  toda  claridad  qne  la  situación  de  1833,  era  el  (ru* 
lo  de  los  jérmenes  que  fueron  esparciéndose  en  nuestro  suelo ' 
desde  los  tiempos  de  Carlos  IV.  8i  hnbiera  de  clasificarle  el 
talento  del  Sr.  Pacheco,  me  parece  que  debiera  oolocársele  en 
la  misma  esfera  que  á  ToequeviUe  y  Luis  Carné.  La  analogía 
entre  su  modo  de  discurrir  y  el  de  los  dos  autores  mendo- 
nados,  es  á  mis  ojos  de  completa  «certeza»  Ninguno  de  ellos 
prescindió  de  k  sociedad  al  tratar  de  las  leyes  que,  en  el  he*- 
cho  de  verdad^  se  limitan  á  ser  espresion  suya :  ninguno  in- 
currió en  el  error  de  creer  que  los  hechos  sociales  y  las  for- 
mas políticas,  fuesen  cosas  que  pudieran  separarse  una  de 
otra. 

Para  motivar  el  juicio  que  acabo  de  prt>ferir ,  fuerza  será 
descender  de  las  generalidades  en  que  me  he  ocupado  hasta 
ahora ,  al  examen  particular  de  la  obra  que  les  ha  servido  de 
ocasión. 

Antes  de  empezarlo,  no  puedo  meóos  de  apuntar  algunas 
especies  sobre  la  aprensión  de  parecer  parcial,  que  estuvo 
á  -punto  de  impedir  al  autor  el  componer  su  libro  y  el  darlo 
á  luz  después  de  tenerlo  compuesto. 

Me  parece  que  la  parcialidad  no  trae  su  origen  de  que  los 
sucesos  referidos  sean  presentes  ó  pasados :  roas  hondas  son 
$us  raíces.  Unas  veces  proviene  de  la  índole  del  escritor: 
otras  de  la  índole  del  tiempo  en  que  vive.  Gibbon  víyia  á 
larga  distancia  de  los  primeros  siglos  del  cristianismo:  no 
obstante,  el  lector  reflexivo  habrá  de  traslucir  el  odio  que  pro- 
fesaba á  los  primeroi  hijos  de  la  Iglesia,  por  mas  que  ponga 
sus  conatos  en  ocultarlo.  Las  injustas  prevenciones  de  Yoltai^ 
re,  el  espíritu  del  siglo  XVflI,  se  manifiestan  en  los  juicios 
del  célebre  historiador.  En  la  época  actual,  ¿quién  que  lea  los 
anatemas  fulminados  por  De-Maistre  contra  la  libertad ,  deja^^ 
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rá  de  ver  en  ellos  el  alma  ardiente  del  que  asi  se  apasionaba 
con  el  espectáculo  de  los  crímenes  de  la  revolución  Tranct^sat 

El  carácter  del  Sr.  Pacheco  y  el  de  los  tiempos  en  qne^  vi- 
vidos, son  los  mas  apropiados  para  que  baya  en  sns  juicios  la 
imparcialidad  que  reclama  la  justicia.  En  sus  discursos  y  en 
sus  producciones  literarías  ha  sobresalido  siempre  por  sensa- 
to f  no  por  fogo90  ni  sujeto  al  influjo  de  las  pasiones.  Por 
otra  parte,  et  sigilo  XTX  es  mas  adecuado  que  otro  alguno  pa- 
ra tnfnndir  en  los  ánimos  ese  critmo,  que  atendiendo  al  bien 
y  al  mal  que  andan  por  lo  común  unidos  en  las  cosas  huma- 
nas y  sabe  apreciarlos  en  lo  que  valen,  sin  exajerar  lo  que  es 
merecedor  de  alabanza  6  vituperio.  No  teme  al  poder  ni  des- 
confia  de  la  libertad;  no  recela  que  la  religión  sea  no  obs- 
táculo para  los  progresos  de  la  ciencia ,  ni  le  sobresaltan  te- 
mores de  que  la  ciencia  llegue  algún  día  á  cerrar  las  puertas 
del  santuario. 

Tal  vez  entrando  mas  adelante  en  el  discurso  de  su  obra 
lenga  que  censurar  faltas  de  amigos  y  allegados ;  pero  seme- 
jante consideración  no  debe  detener  un  momento  al  que  ca- 
mina por  la  via  que  él  ha  f$scojido«  Cierto  es  que  aun  está 
encendida  la  lava  del  volcan ;  sin  embargo  tengo  para  mi  que 
el  cronista  de  Cristina  ha  de  lograr  manejarla  á  su  placer. 

Tiempo  es  ya  de  analizar  el  libro. 

El  asunto  que  en  él  se  contiene  es  la  prueba  mas  conclu- 
yeme del  acierto  con  que  se  ha  trazado  el  plan  déla  obra.  Con- 
vencido su  autor  de  que  lo  presente,  trae  su  procedencia  de  lo 
pasado,  y  es  á  su  vez  antecedente  del  porvenir,  discurrió  que 
para  hacer  perceptibles  los  sucesos  ocurridos  durante  la  Re- 
Jencia  déla  Reina,  dd!>ia  tomar  el  hilo  de  la  historia  algunos 
aílos  antes  que  esta  Señora  hubiese  comenzado  á  rejir  los 
destinos  de  la  Nadon.  Un  cuadro  del  estado  del  pais  por  los 
años  de  1800,  es  lo  que  primero  se  ofrece  á  la  meditación  del 
lector.  Los  elementos  que  entonces  constituian  la  sociedad,  se 
enumeran  con  i^ntnalidad,  y  á  cada  uno  de  ellos  se  le  atribu- 
ye el  valor  que  realmente  le  corresponde.  El  Monarca  opáti- 
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eo  y.aGéionaJh)  á  diverfiiones  baria  (rofiesas  y  jnatoriates:  la 
Beifia  Hviana  y  olvidadada  4cl  bien  público  por  efecto  de  sas 
mismas  Umndddes»  y-el  Prínd^de  iaPaz  desvanecido  viéa- 
dose  en  tal  «llora*  y  de  taksOos  muy  iaferiores  á  los  qae  exi* 
g¡a  la  situación  en  que  le  ecdocaran  los  q^richos  de  la  forlU"- 
Ba«  La  corrupción  emp«aba  pues  ea  las^gradas  d^l  Trono»  y 
se  difundia  desde  allí  á  todas  las  clases  dd  Estado,     . 

Las  ideas  de  kts  filésofos  y  publicistas  fcamcesea»  si  bien 
ioran  deseeaocidas^delafiiultttud»  bulliaa  ya  en  los  cerebros 
de  la  9«iéa  dada  al  cultivo  de  las  letras.  Aun  permanecía  ile- 
aa  la-fé  del  fmeblo  en  el  d^gma  y  m  «1  Tronpc  no  obstante 
las  tmdícíoDes  de  las  Gértes  antigveas»  ouya  memoria  no  esta- 
ba^del  todo  borrada ,  yudíau  cootribiiír  á  que  esas  ideas,  {Ma- 
trimonio «ntonees  de  unos  pocos  ^  cundiesen  por  todas  par- 
tes y  Uegarau  á  penetrar  basta  en  tas  clases  menos  instruidas 
4e  la  sociedad.  £1  baberse  conferido  el  Ministerio  ea  elrei- 
rnadode  Felipe  Y  á  hombres  de  oscuro  nacimiento;  la  crea-  ^ 
eion  de  síndicos  y  diputados  del  común  hecha  por  Carlos  III; 
la  f rodigalidad  ea^coneeder  titirios  de  nobleza ;  la  prohiba 
don  de  amayoraigar  9  y  los  derechos  de  propiedad  y  dese- 
ilorb  restringidos  á  tüulode  prestación  |eudal>  eran  causas 
que  habían  casi  nivelado  á  los  nobles  eop  ios  del  estado 
llano; 

No  menos  úonádenlUe  debió  de  ser  la  poreion  de  influen^ 
cia  ferdida  por  d  d^ro* 

La  oeufadon  verificada  por  el  poder  temporal  de  parte 
dt  sns  rentas;  el  restablecimiento  de  leyes»  ponto  menos  que 
oMdidas  sobre  amortización ;  la  ideada  reforma  de  los  re- 
gidares,  y  los  embates  que  la  magistratura  había  osado  dar 
al  foder  colosal  de  Eonu^  no  podían  menos  de  meiígoar  la 
importancia  que  hasin  el  último  do  los  Aeyes  austriácos  go- 
zó asta  dase;  la  igualdad  qne  dgunoe  años. después  de  escri- 
birse en  las  leyes  estaífaa  ya  realizada  en  lod  hechos.  SI  Tro- 
no era  la  úniea  UstUndon  que  6ub»stia»  y  sus  bases  carecían 
en  verdad  de  solidn.  Esle  rápido  bosquejo  muestra,  mal  es 
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el  método  seguido  por  el  Sr.  Pacheco.  Para  facilitar  la  inteli- 
gencia de  las  mudanzas  poKticas  de  que  va  á  hablar  en  breve, 
describe  las  que  se  verificaron  antes  en  los  elementos  consti- 
tutivos de  la  sociedad.  La  ley  política  habrá  de  aparecer  en- 
tonces como  sanción  del  hecho  social.  ' 

En  seguida  refiere  cómo  los  maltM>ntenles  con  la  administra- 
cion  de  Godoy,  pusieron  sus  esperanzas  en  el  l^rincipe  de  As- 
turias :  las  intrigas  del  Escorial ;  la  asonada  ée  Aranjuez ;  la 
abdicación  de '  Gftrlos  lY ;  la  de  Fernando  en  Bayona ,  y  el 
liÉpel  miserable  que  hizo  Napoleón  en  aquellas  desastrosas 
ocurrencias.  Observa  luego  q«e  i  pesar  del  «car&cter  personal 
del  Rey  José,  las  prevenciones  que  en  contra  suja  se  suscita- 
ron,  eran  harto  naturales:  los*  espafioles  veian  en  «él  un  usur- 
pador, y  el  infortunio  del  Monarca  legitimo  había  hecho  que 
se  le  perdonasen  cerno  fragilidades  juveniles  los  atentados 
tiue  le  sirvieron  de  escabel  para  subir  al  Trono.  £1  pueblo  es- 
pallol  Tcia  lastimados  su  orgullo  y  sus  mas  nobies  instintos: 
fii  solo  protestó  osadamente  contra  todo  io  que  en  Bayona  ha- 
bían sancionado  españoles, ^n  cuyos  ánimos  el  ambiente  pon- 
zoñoso de  una  Corte  estragada,  hubo  de  ahogar  las  semillas  de 
la  virtud  y  del  patriotismo.  £1  alzamiento  de  1808  fue  es- 
pontáneo, y  la  guerra  que  á  él  se  siguió  santa  en  sus  fines, 
aunque  impiá  en  los  medios  que  usaba  para  conseguirlas.  Nó- 
tese que  bien  se  califican  en  esta  ocasión  el  amor  de  la  patria 
siempre  laudable ,  y  las  manchas  con  que  la  ferocidad  cubrió 
sus  mas  altas  proezas.  El  moralista  severo,  jamás  disculpa 
los  escesos  por  mas  calificado  que  sea  el  principio  de  que 
provengan.  Como  faltaba  Gobierno,  el  pueblo  mismo  tuvo 
que  crear  sus  autoridades ;  este  ejemplo  no  habia  de  ser  per- 
dido en  adelante,  mucho  mas  en  una  nación  que  á  pesar  de 
tres  siglos  de  absolutismo ,-  merced  á  la  incuria  de  sus  Re- 
yes, no  había  logrado  centraltzarse.  La  Junta  Central  gozó  de 
una  autoridad  muy  debatida ,  y  la  publicidad  y  la  discusión 
dilataron  los  limites  «n  que  hasta  aquella  época  habían  esta- 
do contenidas  las  ideas  liberales.  El  deseo  de  realizarlas  en 
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unos ,  en  otros  el  de  dar  impulso  á  la  guerra ,  la  misma  ía- 
vocación  á  las  reformas  hecha  por  Bouaparte ,  y  las  reminis- 
cencias de  las  antiguas  asambleas ,  hicieron  que  se  pensase 
en  convocar  las  Cortes.  Como  la  nobleza  y  el  clero  tenian  de 
antemano  perdidos  sus  privilejios :  como  estas  clases  estaban 
confundidas  con  el  pueblo ,. este  habia  de  ser  el  alma  de  aque- 
lla reunión.  De  aqui  el  -principio  de  la  soberania  nacional,  el 
cual  no  ha  de  apreciarse  abstractamente,  sino  teniendo-prer 
sentes  las*  circunstancias  en  que  se  proclamó :  al  poder  de 
Bayona,  era  preciso  oponer  otro  qué  se  fundase  en  tradicio- 
nes antiguas ,  y  que  al  propio  tiempo :  estuviera  en  consonaiv- 
cía  coBs  las  doctrinas,  dominantes' en  Ja  ¿poca.  La  misma  re- 
flexión se  aplica  á  laJibertad  de-impreata.  Tres,  grandes  ideas 
ajItaroD  ¿  la. nación  española:  el  Rey,  la  relyion.y  la  liber- 
tad,.idra  moderna  que  habia  por  necesidad  do  manifestarse  en 
conmoción,  tan  profunda,  como  la,  que  sucedía  en  España.  La 
eOBstitttdon  de  18i2debia  resentirse  del  carácter  délos  tiem- 
pos en  qpe  se  iorm4^  tre&  siglos  de  absolutismo  hablan  da- 
do á  conocer  los  abusos  de -la  autoridad;  los  de  opuesta  in- 
dole^eran  desconocidos;  por  eso  la  ley  política  formada  en  las 
Cortes  seria  apropiada  para  un  Estado  que  fuese  juntamente 
monarqoia  y  república ;  no  para  una  nación  constituida  en 
los  términos  que  la  española.  Debe  también  considerarse  que 
los  individuos  que  la  formaron,  estaban  imbuidos  en  las  ideas 
de  los  revolucionarios^  franceses ;  y  si  á  esto  se  añade  la  nin- 
guna esperienda  de  los  inconvenienteSrde  semejante  forma  dé 
gobierno,  no  deberá  causar  estrañeza  alguna  la  Índole  demo- 
crática del  Código  de  Cádiz. 

Antes  de  ir  adelante  con  mi  análisis,  será  oportuno  hacer 
notar  cuanta  razón  tuve  para  asegurar  al  prindpio  de  mi  ar- 
ticulo que  el  Sr.  Pacheco  habia  considerado  siempre  las  for- 
mas políticas  como  consecuencias  necesarias  del  estado  sodal 
de  los  pueblos.  Los  intereses,  las  ideas  y  lo»  afectos  de  loses- 
pañoles  habian  variado.  Ix»  intereses ;  porque  las  doctrinas 
económicas  del  siglo  XVIII  habian  menguado  hi  riqueza,  y 
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por  cónsigaíente  la  importancia  dd  elero  y  la  iioble2a;  y  es 
de  advertir  que  la  guerra  prolongada  qne  Ir  Espafta  sostuvo 
dorante  mas  dé  siete  siglos  con  los  Sarracenos ,  nnnca  con** 
sintió  qne  los  nobles  fnesen  entre  nosotros  la»  qne-  en  otros 
países  de  Earopa.  La  obra  del  siglo  XVIII  no  pndt»  encdn* 
trar  en  España  lá  resistencia  qne  en  Francia,  Las  iésasr  por* 
que  esds  mismas  reformas  en  sentido  democrático»  el  espec* 
táculo  de  degradación  que  presimtó  la  Corte  durante  el  rei-^ 
nadó  de  Carlos  lY/y  los  sistemas  que  de  allende  los  Plri-^ 
neos  fiabfan  penetrado  en  nuestro  pais»  las  modificaron  con- 
siderablemente. Y  por  fin,  los  afectos ;  porque  la  costosa  es* 
periencia  de  los  males  que  trajo  en  pos  de  si  el  abuso  del 
poder  absoluto ,  d  ejempío»  de  la  revolución  sucedida  en  el 
yecino  Reino ,  y  la  necesidad  de  las  reformas  que  de  eco  en 
eco  Regó  á  zumbar  en  sus  ofdos,  fueron  motiros-  podeí^sos*  pa- 
ra que  al  antiguo  símbolo  del  altar  y  d  Trono,  se  añadiese 
abora  la  libertad  que  habia  de  completarle,  llenando  el  vacio 
que  tos  otros  dos  dejaban.  Hé  aqw  los  hechos  bistóricos  sír- 
Tiendo  de  comeiitarío  á  las  instituciones  de  la  pofitica.  ei»i>^ 
es  que  si  la  escenda  de  esta»  no  fuese  el  .ser  reflejo  del  es* 
fado  sodal,  de  ninguna  manera  habria  la  coincidencia  que 
acabamos  de  advertir.  Como  d  Gobierno  es  en  realidad  la 
dirección  que  reciben  las  fuerzas  sociales,  lia  de  participar  de 
la  naturaleza  de  estas.  Si  las  gerarquias  en  que  está  dividido 
un  pueblo  se  alteran ,  si  la  riqueza  se  concentra  en  unas  ma- 
nos ó  bien  se  distribuye  la  que  era  patrimonio  de  pocos  e»- 
tre  muchos,  si  los  instintos  de  respeto  y  veneradon  mudan 
de  objeto;  ese  trastorno  verificado,  por  hablar  asi  en  las  entrañas 
de  la  sodcdad,  ha  de  salir  algún  dia  á  su  superficie-.  La  teo- 
ria  Con  que  empecé  este  artículo  se  confirma  plenabiente  por 
las  consideraciones  que  llevo  espuestas:  no  me  parece  ha  de 
^r  refutado  mi  aserto.  El  Sr.  Pacheco  es  un  historiador  filó- 
sofo ,  y  su  fitósoRa  es  la  que  corresponde  al  publicista ;  des- 
cubrir en  la  alteración  de  los  dementos  moyedizos  de  la 
sociedad  el  motivo  de  los  trastornos  políticos  y  la  índole 
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especial  de  las  constituciones  que  les  sirvea  de  sancioja. 
Después  del  glorioso  alzamiento  de  1808»  viooe  la  absurda 
y  perniciosa  reacción  de  1814,  Feraando  VII  restableció  los 
jesuítas,  la  inquisición»  y  persiguiendo  á  los  Uberaks  los  obli- 
gó á  tornarse  ea  revolucionarios.  Rodeóse  adema»  de  personas 
ineptas ;  coa  esto  crecieron  de  punto  los  apuros  del  Estaco  jr 
el  liberalismo  s&  refiyó  eu  las  logias  masónicas.  La  reunión 
del  ejérdto  espedícionario  ocasionó  lo»  sácelos,  dc^  1^#:  lo^ 
emi^aitos  y  los  perseguidos  gozaban  del  {avor  p^fnibir :  \s^ 
persecttcíoa  inicua  que  sufrieron^  era  la  diadema  que  a  los 
qjos  del  pueblo  adornaba  sus  frtuites.  Habituados  é  conspirar 
y  llenos  de  odio  por  loa  m^les  que.  les  causara  el  Monarca» 
era  mi^  de  temer  ^pe  no  hubiese  enellois  el  tacto  que  se  re  ^ 
quiere  e&  los  hombres  destinados  á  manejar  los  negocios  pú- 
Mióos*.  Asi  sucedió  ea  efecto.  La  reforma  de  Ios>r«^lareSji 
la.  del  diezmo»  y  la  venta  de  los  bienes  nacionales^,  se  hicieron 
de  msmera  qpe  fue  fácU  pintarlas  al  pueblo*  por  los  adversa- 
rios del  nuevo  sistema  como  atenlados  contra  kt  religioBb.  La 
imprenta,  la  Milicia  Nacional  y  las-stciedadcs  patidóUeas»  en 
vez  de  producir  d  bien>  causaban  maies  d»  suma  gravedad- 
La  primera  desmoralizaba » la  segunda  en  lugar  de  sostener 
alteraba  éí  orden»  la  tercera  era  una  asonada  perpetua*  Con 
la,  segunda  lejislaiuratodo  ti  influjo  vino  á  parar  á  las  logias 
masónicas :  el  Bey  conspiraba,  contra  la  Constitución ,,  las 
Cortes  te  deslizaban  cada  vez  mas  por  la  tendiente  revolucio- 
naria., y*  los  realistas  eomonzabaa  á  hostilizar  abiedamente  al 
Gobierno^  Féicil  era  prever  que  una  nación  asi  dividida  no  re* 
sistjiria  la  ipvasion  que  la.  amenazaba*  Los  liberales  erraron, 
grandemente  ea  creer  que  el  odio  á  los^  franceses  subsistia  ea 
1823«  Los  que  antes  babian  visto  en  las  huestes  del  Empera^ 
dor  enemigos  que  les  arrebataban  hk  reUgiony  el  Rey,,  vieron 
ahora  auxiliares  que^  venian  á  libertarlos  d^l  yugo  de:  una 
autoridad  impía»  al  pac  que  dj&bil  y  bulüciosa*'  Para  cobm  4al 
íidortUBio,»  restablecido  Femandoenel  Trono  de  sus  maypr^s^ 
vuelve  de  nuevo  á  la  reacción;  anula  la  venta  de  los.  bienes^ 
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nacionales  9  da  las  armas  al  popalacho»  y  se  desentiende  de 
los  consejos  qoe  le  daban  personas  cuerdas  del  bando  realis- 
ta. Pudo  Fernando  ahogar  d  espíritu  mortifero  dé  las  revolu- 
cionesy  conservando  el  espíritu  saludable  de  las  reformas  que 
las  necesidades  de  la  época  reclamaban.  Reflérense  en  segui- 
da la  guerra  de  los  carlistas  en  1827>  el  casamiento  del  Rey, 
y  los  intentos  de  los  emigrados  de  resultas  de  la  revolución 
de  Julio.  Trata  el  Sr.  Pacheco  de  la  cuestión  dinástica  con  la 
pericia  del  jurisconsulto  y  la  prudencia  del  político  que  huye 
de  lo  absoluto,  porque  jamás  olvida  que  son  contingentes  los 
materiales  de  su  obra.  Los  sucesos  de  San  Ildefonso ,  la  reac- 
ción en  favor  del  liberalismo ,  la  apertura  de  Tas  universida- 
des ,  la  amnistía  y  y  la  aptitud  amenazadora  de  los  adictos  á 
D.  Carlos,  son  los  elementogr  de  la  situación  en  que  quedaba 
la  patria  al  bajar  á  la  tumba  Fernando.  Observa  el  Sr.  Pa- 
checo que  si  los  liberales  hubieran  entrado  en  la  patria  en  los 
años  en  que  el  Gobierno  del  Rey  era  temido  y  poderoso ,  po^ 
drian  haber  sido  útiles  auxiliares  de  laB  reformas :  en  el  tiem- 
po en  que  se  les  llamó,  debieran  considerarse  asi  mismos  co- 
mo apoyo  necesaria  del  Trono  de  Isabel.  El  sistema  de  Zea 
Bermudez  na  era  ya  posible  en  1»33.  Concluye  eí  libro  con 
un  rápido  bosquejo  del  estada  de  los  bandos  políticos  y  del 
poder  al  comentar  la  nueva  era.  Los  intentos  de  mejorar  de 
condición  habíanse  frustrado  dolorosamente  en  las  dos  épocas 
en  qtie  dominaron  los  principios  liberales.  Fernando  Til  fue 
la  personificación  del  genio  del  mal.  El  Trono  se  veia  com- 
batido  en  1833  por  las  pretensiones  opuestas  de  carlistas  y 
liberales  :  los  mas  ardientes  de  estos  últimos  arrastraban 
consigo  á  los  menos  ardorosos ,  y  á  la  juventud  que  anhelaba 
porque  el  estado  se  reformarse.  Por  otra  parte  los  milicianos 
realistas  eran  un  apoyo  eficaz  para  D.  Carlos.  Los  hombres 
templados ,  á  pesar  de  verse  entonces  en  el  poder ,  mal  hubie^ 
ran  conseguido  hacer  las  reformas  sin  que  con  ellas  penetra- 
sen las  doctrinas  revolucionarias.  Las  creencias  religiosas  ha- 
blan también  perdido  el  fervor  que  las  caracterizaba  al  prin^- 
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Ijpiar  el  siglo.  El  escepticismo  sino  consiguió  estinguirlas,  por 
lo  menos  habo  de  menoscatiarlas  en  gran  manera. 

La  madanza  acaecida  en  Francia:  la  reforma  pariwnenta- 
ria  de  Inglaterra,  y  el  triunfo  de  D.  Pedro  en  Portugal,  son 
también  acontecimientos  que  deben  tenerse  en  cuenta.  Tal 
era  el  estado  de  las  cosas  al  comenzar  la  Regentea  de  la  Rei- 
na Cristina. 

El  resumen  que  acaba  dé  leerse »  es  á  mi  entender  sufi- 
ciente para  formar  concepto  del  mérito  del  libro  j  del  que 
ha  contraido  el  que  á  escribirlo  dedicó  sus  tareas. 

Solo  me  resta  que  insistir  en  un  punto.  Atento  su  autor 
á  sefialar  el  encadenamiento  necesario  de  los  sucesos  hnma^ 
nos ,  j  dando  siempre  por  origen  á  las  formas  de  Gobierno, 
las  .mudanzas  acaecidas  en  los  elementos  que  constituyen  la 
sociedad  y  podría  creerse  que  profesa  en  política  una  especie 
de  fotalismo  que  envuelte  tácitamente  la  aprobación  hasta  de 
los  mismos  crímenes. 

El  concebir  tal  idea  >  seria  hacerle  una  injusticia  notoria* 
No  solo  reprueba  los  estrayios  sin  reparar  en  la  causa  de  que 
provienen ,  sino  que  discurre  sobre  las  medidas  que  la  pru- 
dencia aconsejaba  para  apartar  de  nosotros  malesy  coyas  cob« 
secuencias  todavía  lamentamos. 

En  prueba  de  ello  léanse  las  cuerdas  reflexiones  que  pr^ 
senta  á  propósito  de  los  emigrados.  No  se  le  oculta  cuto  per* 
ntciosa  fue  la  ignorancia  del  estado  del  pais  de  que  los  mas 
de  ellos  adolecían :  el  influjo  funesto  que  ejercieron;  sus  há- 
bitos de  conspirar»  y  sus  resentimientos ,  y  mas  que  nada  el 
empeño  temerario  de  ver  todas  las  cosas  según  las  ideas  que 
prevalecían  cuando  la  adversa  fortuna  les  obligó  á  áe^  la 
patria. 

No  obstante  califica  de  delirio  y  de  iniquidad  délas  épo- 
cas de  reacción  esas  emigraciones  forzadas ,  y  asienta  cono 
opinión  muy  verosímil,  que  si  Fernando  en  vez  de  obstinarse 
en  mantener  á  distancia  de  nuestro  suelo  tantos  españoles 
ilustres  los  hubiera  recibido  en  tiempo  de  su  mayor  poder, 
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lo»  datftós  que  se  les  aohaeab  no  hAbrian  quita  UcgiMio  á  Te-!' 
rificarse. 

No  propendapaes  al  fatdnnio  el  método  seguido  por  el  Sr. 
Pacheco.  Y  si  bien  seconsidera.el  estadio  misinodelaluatoria deh 
bedesTiar  de  semejante idaat  esepaoorama vanado  queofrecen 
las  costumbres ,  las  leyes  y  la  literatura  de  loa  pueblos ,  no* 
existiría  si  el  libre  alvedrío  no  fuese  una  de  las  caudiciones» 
ó  mas  bien  la  esencia  misma  de  la  humanidad.  Cierto  es  que 
hay  ua  enlace  fatal  entre  los  actos  y  sus  resultados;  pero  la 
libertad  no  consiste  en  que  el  que  tragó  un  tósigo,  esperí* 
mente  los  efectos  que  pudieran  producir  en  su  estómago  las 
viandas  mas  saludables ,  sino  en  que  está  en  su  mano  eico-*^ 
ger  uno  n  otro. 

Pudo  Carlos  lY  haber  continuado  la  senda  traaddaí  por 
su  padre:  dejándose  dominar  por  su  esposa  y  su  favorito^  no 
era  ya  poderoso  á  impedir  que  la  virtud  desapareciese  de  la 
Cortey  que  estendiéndose  progresivamente  la  corrupción»  lie* 
guise  á  penetrar  hasta  las  últimas  clasea  del  Estado* 

Ha  de  haber  por  necesidad  inayor  número  de  hechos  eo 
los  libros  qpe  ban  de  seguir  al  presente:  pero  ¿  mi  entender 
na  sofrirá  variación  alguna  el  sistema :  aunque  el  autar  lo 
pretendiese  no  sabría  descender  de  la  aKuna  én  que  S0  ha  co- 
locando para  rédudcse  á.  mero,  oroniflta  de  palamo«  Pov  lo 
mis^»  quff  va  á  ttatar  de  siioesois  reeitínlesy^  de  eapcmr 
que  sea  su  obra  una  lecciem  provechosa  psia  sus  cetttempo* 
ráifeoa;  un  rayo  de  lut  eii  medio  4a*  lasi  tinieblas  qaa  noaciiT'^ 
cundan :  tana  protesta  de  la  razón,  eooira  siaraignea  por  des- 
gracia hifinilas  en  número. 

Aficionado  á  las  producciones  del  Sr.  PíMjfacco  de  mucfao' 
tiempo,  he  creido  que  debia  manifestarle  públicamente  el 
juicio  <pie  he  formado  de  su  aprechble  tarea  >  y  contríbuir 
cuanto  mis  fuerzas  lo  alcancaaen  á  dar  á  conocer  un  p^sa^ 
dor  profbndo  y  nn>  espaftol  amante  sincero  de  las  glorias  de 
su  pais. 

T.  G.  LONA. 


DE 


LAS  COALICIONES  PARLAMEMBUS. 


On  ne  m^aeensera  pos  je  pense,  <f  eire 
trop  favorable  á  V  autorité  absolue; 
mais  je  veux  que  ta  royante  soit  inveí- 
tie  de  UmU  la  force^  entourée  de  toute 
la  vénératien  qui  (ni  sont  néeessahes 
paur  le  salut  du  peuple  et  la  dignité 
au  írane. 

(BENXüHiif  Constan?  ,  Principes  poli» 
nQCES.) 


OciMdo  la  célebre  Asamblea  Coitttífayente  iavistló  á 
Lab  Ityi  con  la  plenitiid  del  poder  stipremo  ejecutiTo,  se  di- 
ri^erott  á  aquel  desg^^tciado  Monarca  feliclfaetoncs  y  cnm- 
plidoSy  que  9  6  enyolYtan  una  atroz  injuria ,  un  horrible 
sarcasmo,  ó  hablan  sido  concebidos  bajo  las  tinieblas  del  er- 
ror y  en  el  delirio  de  la  fiebre  revolucionaria.  La  Constita- 
don  de  1791  encerraba  en  lan  estrechisimo  recinto  la  anto- 
ridad  Real ,  tan  escasas  eran  sos  facultades  j  prefrogatiyas, 
tan  latas  las  de  su  Giaiara  legislativa,  forjada  con  solos  los 
elementos  democráticos,  que  en  vez  de  establecer  un  Gobier- 
no liberaí ,  un  régimen  representativo,  no  ímo  mas  ^ue  tras*- 
ladar  et  poder  absoluto  del  Trono  de  Luis  XIY  á  un  cuerpo 
manstnioso  y  deliberante,  «b  ningún  género  de  cbtttrapeso 
á  su  omaimodA  voluntad.  Se  conservó  al  Rey ,  pero  el  Rey 
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era  solo  un  nombre,  una  sombra ,  y  la  Asamblea  era  la  sobe- 
rana,  era  la  que  reinaba  en  la  acepción  rigorosa  de  esta 
palabra. 

Las  Cortes  españolas  de  1812' que  siguieron  las  huellas 
de  la  Asamblea  francesa ,  que  adoptaron  sus  erróneos  prin- 
cipios, sancionaron  sus  doctrinas  disolventes,  incurrieron  en 
los  mismos  absurdos,  y  que  tradujeron  servilmente  trozos 
enteros  de  la  Constitución  de  91  para  trasladarlos  al  Código  fa- 
moso que  tantas  lágrimas,  persecuciones  y  sangre  á  nuestra 
malaventurada  nación  ha  costado,  sentaban  en  el  discurso 
preliminar  ó  con  suma  candidez  ó  con  ridicula  superchería, 
que  ninguna  innovación  intentaban,  que  solo  restablecían  las 
antiguas  leyes  fundamentales  del  Reino.  Y  en  yerdad ,  que 
con  semejantes  leyes ,  si  alguna  vez  hubieran  existido ,  con 
el  simulacro  de  poder  Real  que  en  ese  Código  se  estableció» 
no  hubieran  alcanzado  jamás  nuestros  Monarcas  las  ricas  jo- 
yas y  preseas  engastadas  á  su  diadema ,  no  hubieran  llevado 
á  cabo  la  grandiosa  obra  de  la  restauración  del  cetro  de  Re- 
caredo ,  no  hubieran  hecho  tan  magnificas  conquistas,  descu- 
bierto un  mundo  ignorado ,  exaltado  sus  timbres  y  blasones 
y  conducido  el  nombre  español  al  mas  alto  grado  de  esplen- 
dor y  gloria.  La  Constitución  de  1812 ,  hija  dd  miedo  á 
la. tiranía,  dejaba  á  la  autoridad  Real  con  menos  acción 
constitucional ,  con  menos  poder  ejecutivo  que  el  de  todas 
las  repúblicas,  asi  antiguas  como  modernas.  El  Rey  lejos  de 
ser  útil  era  peijudicial  y  peligroso ;  perjudicial,  porque  en- 
torpecía los  resortes  de  la  máquina  administrativa;  peligroso, 
porque  ó  la  Constitución  derribaría  enteramente  el  Trono ,  ó 
el  Trono  se  salvaría  derribando  la  Constitución. 

En  general  todas  las  Constituciones  fundadas  sobre  las 
teorías  abstractas  del  siglo  XVIII,  adolecen  délos  mismos  vi- 
cios y  defectos,  porque  se  ha  creído  que  el  mecanismo  y  la 
Índole  del  Gobierno  representativo,  debía  ser  uno  mismo  en 
todas  partes,  revestirse  de  las  mismas  formas,  admitir  igua- 
les realas ,  y  proceder  con  idénticas  leyes  orgánicas.  Todas 
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esas  Constituciones  se  combinaban  contra  el  poder  Real  como 
se  combinan  las  baterías,  para  tomar  una  plaza  fuerte,  por- 
que se  estaba  en  el  gravísimo  error  de  que  al  poder  Real  y 
al  ejecutivo  era  preciso  considerarlos  3iempre  como  enemigos 
irreconciliables  de  las  instituciones  liberales.  Todas  merecían 
que  los  Reyes  sin  reinado  creados  en  ellas ,  contestaran 
como  contestó  Guillermo  á  la  Convención  Británica :  a  es- 
tá bien,  usáis  de  vuestro  derecho,  pero  yo  me  voy  para  que 
reinéis  con  mas  desahogo  y  comodidad.^) 

En  las  Constituciones  modernas,  como  mas  arregladas  á 
los  verdaderos  princípio&  de  Gobierno,  mas  conformes  al  es-< 
pirítu  del  siglo  ilustrado,  á  las.  luces  de  la  historia ,  y  á  las 
costosas  lecciones  de  la  esperieocia  y  del  desengaüo ,  se  ha 
procurado  establecer  el  equilibrio  de  los  poderes  del  Estado, 
se  ha  dado  ensanche  á  las  prerogafivas  de  la  Corona,  «j  se  - 
ha  colocado  al  poder  Real ,  según  debia  colocarse ,  en  la  re«* 
gion  mas  alta ,  como  prenda  de  estabilidad  y  conservación  de 
las  instituciones ,  y  principal  garantía  del  orden  y  Gobierno, 
constitucional.  Este  poder  neutro  ó  intermediario,  como  lla- 
man unos ,  supremo  regulador,  de  vigilancia  ,  de  dirección, 
como  le  denominan  otros ,  da  vida  á  las  Cámaras  convocán- 
dolas ,  las  pone  en  acción  presentando  los  proyectos  de  ley, 
juzga>  de  la  conveniencia  ó  desconveniencia  de  sus  trabajos, 
sancionando  ó  usando  del  veto ,  y  las  contiene  y  evita  sus 
errores  y  desacertado  comportamiento  prorrogándolas  ó  di- 
solviéndolas. 

Pero  no  hay  cosa  que  no  degenere  y  se  vicie  en  manos 
de  los  hombres ,  como  aseguraba  Juan  Jacobo.  El  virus  re- 
volucionado todo  lo  (arrompe ,  y  se  han  introducido  y  con- 
tinúan introduciéndose  en  los  Gobiernos  representativos ,  tan- 
tos abusos,  tantas  practicas  llamadas  parlamentarias,  tales  ac- 
cidentes constitucionales,  y  hasta  palabras  ,  frases  y  apoteg- 
mas tan  funestamente  nocivos, -que  se  van  falseando  los  ci- 
mientos del  edificio,  desacreditándose  las  instituciones  combi- 
nadas con  mas  destreza  y  sabiduría  y  con  Lis  mejores  ideas 
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y  ttffas,  y  destroyéndose  el  equilibrio  de  los  poderes,  porque 
ha  llegado  casi  á  erigirse  eo  principio  la  preponderancia 
electiva ,  y  la  omnipotencia  de  la  Cámara  popular ,  á  espen- 
Sas  dd  cuerpo  conservador  y  de  la  potestad  Monárquica.  El 
resultado  de  la  ludia  y  de  esta  falta  de  concierto  y  armonía 
«ntre  los  poderes  dd  Estado,  va  isiendo,  y  será  cada  vez  mas, 
la  inacción  del  Gobierno ,  el  desorden  administrativo ,  la  im- 
posibilfdad  de  mejoras  progresivas ,  la  ruina  de  grandes  in^ 
tereses ,  y  un  completo  marasmo  social. 

Examinemos  aunque  someramente  los  medios  de  que  se 
vale  la  Cámara  dectiva  para  hacer  ilusorias  las  prerogati- 
vas  del  Trono,  imponerle  su  voluntad ,  menguar  su  presti- 
gio 6  influencia,  desconsiderar  su  acción  y  enflaquecer  el  prin- 
cipio Monárquico.  Apenas  se  abre  el  Parlamento,  y  perdó-^ 
nese  por  lo  significativo  lo  Hviano  de  la  palabra ,  empiezan 
los  jttqms  al  poder  Real.  Esa  práctica  funestísima  de  presen- 
tar para  una  prdlija  discusión  el  proyecto  de  contestadon  al 
discurso  de  la  Corona ,  d  menor  de  los  perjuidos  que  en- 
derra ,  és  la  pérdida  de  un  tiempo  predoso,  que  podia  em-^ 
picarse  -con  grande  utilidad  en  la  elaboración  de  leyes  conve- 
nientes y  con  urgencia  necesarias.  Entonces  sé  empieza  á  po- 
ner en  duda  la  existencia  dd  Gobierno ,  m  sistema ,  sus 
principios  y  doctrinas.  AHi  se  ofrece  un  ancho  campo  para 
la  lucha  de  los  partidos ,  para  que  calculen  y  organizen  sus 
fuerzas ,  y  preparen  y  dispongan  estratégicamente  los  com^- 
bates.  Nada  importa  que  se  ignoren  cuáles  son  los  trabajos 
que  el  Gobierno  del  Rey  ha  preparado,  cuáles  sus  actos  de  ad- 
ministracion ,  'sus  proyectos  de  ley;  antes  de  conocerlos  es 
preciso  caliBcarios ,  es  preciso  que  los  mandatarios  de  la  Co« 
roña  obtengan  la  aprobadon  de  la  Cámara ,  que  se  conside- 
ren como  ddegados  suyos ,  y  que  sigan  d  camino  que  les 
señale.  AUi  surgen ,  como  el  agua  de  los  manantiales  violen- 
tos, los  sistemas  de  Gobierno,  se  cruzan  los  pensamientos  do 
administración ,  se  atraviesan  grandes  ideas  de  Estado  ,  se 
penetran  los  arcanos  de  la  diplomacia ,  se  improvisan  arreglos 
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y  tratados  I  y  todo  se  mista  asi  en  el  orden  interior  como 
en  el  estmor.  Y  emlqniera  que  sea  el  resaltado  final  de 
la  <iÍ84HisioH»  siem)^  perjudica  al  Gobierno,  pues  ó  cae  por 
la  vetantad  de  la  Cámara »  6  sé  sostiene  con  permiso  snyo, 
y  se  constitaye  de  esta  sñerte  en  ana  yergonMsa  depéti*- 
denda4  De  manera  qae  serta  menos  pefjadicial  y  mas  lógico 
y  oportuno ,  como  dice  un  cdebre  pnbltcfstís  fremoés  y  que 
esas  discusiones  se  verificaseo,  no  á  laapertura,  sinoá  h  cor-í 
dusion  de  las  sesiones. 

Después  del  proyecto  de  contestación ,  aunque  di  Gobierno 
haya  obtenido  la  aprobación  de  la' Cámara»  y  logrado  ese  apa- 
rente triunfo  9  no  cesa  sin  embaído  ía  lucha ,  ni  asegura  su 
estabilidad  y  fuerza  moral.  Después  Tienen  las  interpelaciones 
que  le  desgastan  y  fatigan,  y  estas  se  repradnceiTeon  tan  pro- 
dijiosa  fecundidad  ,  es  familia  tan  proUfica ,  que  jamás  se  es- 
cingue.  No  hay  acto  ninguno  del  Gobierno,  por  insigniflcante 
que  sea ,  no  hay  ninguna  medida ,  ningún  hecho ,  ninguna 
ocurrencia  que  no  pueda  ser  objeto  de  una  interpelación.  El 
Ministerio  en  general  y  cada  uno  de  sus  individuos,  están  su- 
jetos á  estos  juicios  diarios  de  residencia  breves  y  sumarios. 
No  quiere  esto  decir  que  no  se  malgaste  el  tiempo  en  estas  in* 
terpelaciones,  que  unas  veces  solo  sirven  para  satisfacer  la 
curiosidad  del  Diputado,  otras  para  calmarla  impertinencia,  6 
de  sus  comitentes,  ó  de  sus  convecinos,  ó  quizá  de  un  amigo 
6  deudo,  pero  que  siempre  rebajan  la  dignidad,  menoscaban 
el  prestijro,  y  embarazan  la  acción  libre  y  espontánea  del 
Gobierno  del  Rey  y  de  sus  Consejeros. 

Aunque  el  Ministerio  haya  salido  airoso  y  bien  parado  en 
las  eternas  discusiones  del  proyecto  de  contestación  al  Trono, 
no  se  Vé  libre  sin  embargo  de  que  siempre  que  se  pueda  ,  y 
por  desgracia  se  puede  casi  siempre ,  se  renueven  los  ataques 
y  las  cuestiones  conocidas  con  el  nombre  de  cuestiones  de  ga- 
binete ,  que  establecen  como  una  especie  de  suspensión  del 
poder  lleal ,  y  detienen  y  embargan  las  funciones  administra- 
tivas ó  gubernamentales.  No  hay  Gobierno ,  porque  sus  dele- 
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gados  nada  hacen ,  nada  pueden  hacer  hasta  qne  se  vcatt- 
que  d  duelo  político  qne  tienen  obligación  de  sastentar  en 
presencia  de  la  Cámara,  hasta  qne  se  resuelva  d  espediente 
de  espropiacion  de  las  sillas  ministeriales ,  no  por  causa  de 
utilidad  pública ,  sino  para  satisfacer  quizá  la  ambicicm  de 
los  adelantados  parlamentarios ,  basta  que  se  sepa  ai  ha  ha- 
bido  en  las  urnas  tres  ó  cuatro  bolas  de  mas ,  negras  6 
blancas. 

Pero  entre  todos  los  medios  que  se  han  inventado  é  intro- 
ducido para  establecer  la  preponderancia  del  poder  electoral 
;  de  sus  representantes,  no  hay  ninguno  que  vicie  j  falsee 
los  principios  constitucionales  y  las  condiciones  dd  Gobierno 
representativo  tanto  como  las  coaliciones  parlammtarias.  Ma- 
teria es  estai^  que  para  tratarla  con  estension  necesitariamos 
escribir  un  volumen;  nos  atendremos  pues  á  tocar  las  ideas» 
no  en  su  fondo  sino  en  la  superficie*y  con  la  brevedad  posi- 
ble. 

Las  coaliciones  parlamentarias  son  en  primer  lugar  in^ 
morales,  puesto  que  consisten  en  la  unión  adúltera  concer*^ 
tada  entre  los  gefes  de  las  diferentes  fracciones  en  que  sue- 
len estar  divididos  los  parlamentos»  en  esa  alianza  monstruo- 
sa de  partidos  y  personas  á  quienes  separa  una  inmensa  dis- 
tancia, que  son  contrarios  en  opiniones,  que  profesan  dis- 
tintos principios,  que  sustentan  diversas  doctrinas,  qne  no 
tienen  comunidad  de  intereses  legítimos ,  ni  caminan  por  la 
misma  senda ,  ni  se  proponen  un  mismo  fin.  Son  esas  coali- 
ciones medios  maquiavélicos  ilegítimos  y  reprobados ,  medios 
que  suponen  una  gran  falta  de  conciencia  y  rectitud  política, 
y  de  qne  se  echa  mano  cuando  los  partidos  cada  uno  de  por 
si  son  impotentes,  y  acuden  á  la  intriga,  al  engaño,  á  las 
falsas  promesas ,  á  oscuros  tratos  y  á  estipulaciones^  vergon- 
zosas. Son  inmorales  porque  producen  continuas  ajitaciones, 
causan  repetidos  escándalos  cada  vez  que  tratan  de  desplegar 
sus  fuerzas  y  de  hostilizar  al  Gobierno.  Están  sostenidas  por 
los  instintos  de  odio,  de  ambición  y  de  encono,  proceden  con 
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aleTOsia,  y  casi  siempre  se  proponen   un  dañado  objeto. 
En  se^ndo  lograr  las  coaliciones  quebrantan  la  unidad 
que  debe  baber  en  los  Parlamentos.  Para  que  el  decantado 
sistema  de  mayorías  no  sea  una  decepción  de  los  gobiernos 
representativos ,  asi  en  la  Cámara  electiva  como  en  la  con- 
servadora,  ha  de  haber  un  partido  que  sostiene  al  Gobierno, 
y  otro  ü  otros  que  aspiran  por  medios  legales  á  derribarle  y 
sucederle.  Pero  cada  uno  de  estos  partidos  ó  fracciones  que 
hacen  la  oposición ,  y  que  hallándose  en  minoría  procuran  á 
su  vez  llegar  á  componer  una  mayoría ,  lo  ha  de  lograr  con 
sus  propias  fuerzas^  con  sus  propios  recursos ,  con  sus  prin- 
cipios y  doctrinas,  conquistándolas  opiniones,  demostrándolo» 
errores  del  Gobierno,  los  perjuicios  de  su  sistema  y  la  conve* 
niencia  de  su  variación.  £n«l  momento  en  que  estos  partidos 
se  confundan,  confundan  suá  principios ,  sus  doctrinas ,  y  sa- 
crifiquen su  conci^icia,  sus  convicciones,  sus  recursos  y  sus 
medios  de  oposición;  entonces  declaran  su  impotencia,  aban- 
donan su  posición,  pierden  su  prestijio  y  caen  eñ  nulidad  y 
descrédito.  La  unidad  parlamentaria  no  puede  existir  entre 
partidos,  que  para  legrar  un  efimero  y  deshonroso  triunfo 
recejen  su  bandera ,  y  se  alistan  indistintamente  en  una  ú 
otra.  El  partido  legitimisia,  por  ejemplo,  pierde  su  unidad 
cuando  se  incorpora  á  las  filas  democráticas ;  el  constitución 
nal  puro  cuando  forma  alianza  con  la  fracción  republicana, 
pues  también  esta  fracción  que  pretende  cambiar  el  principio 
constitutivo  del  estado,  se  consiente  en  los  cuerpos  colegis- 
ladores. Los  hombres  honrados  y  concienzudos  de  esos  p9T* 
tidos ,  dejan  de  pertenecerles,  y  con  razón ,  para  no  manchar- 
se con  la  nota  de  animosidad ,  de  iirconsecuencia  y  de  mez- 
quinas pasiones. 

1^8  codliciones  son  en  tercer  lugar  contrarias  á  los  prin-* 
cipios  constitucionales,  y  falsean  enteramente  el  mecanismo 
de  los  Gobiernos  representativos.  Según  esos  principios  todo 
poder  político  debe  ser  independiente ,  y  no  puede  traspasar 
los  limites  que  la  ley  fundamental  le  señala.  Pues  bien :  las 
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coaliciones  destruyen  esa  independencia,  ese  equilibrio  entre 
los  poderes  supremos  del  Estado.  Reconocida  y  autorizada  co- 
mo licita  la  falsa  doctrina  de  las  coaliciones  y  la  Cámara  elec-* 
tiya  tiene  un  medio  seguro  de  establecer  su  preponderalotcia, 
de  imponer  su  caprichosa  voluntad  á  los  otros  poderes  cóle- 
gisladores ,  y  especialmente  á  la  potestad  monárofuica.  En  es- 
te caso  desaparece  el  t^eto  constitucional»  diremos  mas,  la 
Constitución  se  destruye ,  deja  de  ser  el  Gobierno  represen- 
tativo ,  pues  la  representación  queda  reducida  á  la  Asamblea 
popular  9  ejerce  esta  una  autoridad  casi  ilimitada ,  y  el  poder 
que  no  tiene  limites  es  un  poder  absoluto.  Hay  una  verdadera 
usurpación,  se  hace  un  sacrificio  de  los  intereses  sociales  repre- 
sentados ai  la  Cámara  privilegiada,  y  de  los  intereses  del  Tro- 
no y  de  una  gran  masa  nacional  representados  por  el  Trono 
mismo.  Lejos,  pues,  de  ser  en  esté  caso  el  Gobierno  represen- 
tativo de  los  tres  grandes  intereses  y  derechos  reconocidos  en 
la  sociedad,,  tiranizados  dos  áe  los  poderes  que  constituyen 
ese  género  de  Gobierno  y  de  representación ,  no  queda  mas 
que  el  despotismo  del  poder  restante ,  de  ese  poder  cuya  in-* 
dolé  y  naturaleza  variable  no  podemos  analizar  en  este  mo- 
mento. 

Las  mayorías  de  coalición  no  son  tampoco  verdaderas 
mayorías.  Se  parecen  tanto,  decia  un  escritor  francés ,  como 
las  piedras  falsas  á  los  diamantes.  Son  ilusorias  porque  están 
sostenidas  por  el  cálculo  y  la  astucia  de  los  hombres  ambicio- 
sos que  acaudillan  las  fracciones  parlamentarias.  La  verdade- 
ra mayoría  no  es  la  del  número,  sino  la  de  la  razón,  y  las 
coaliciones  rarisima  vez  podrán  tenerla  y  eso  en  muy  espe- 
ciales circunstancias ,  en  casos  muy  estremos ,  y  aun  enton- 
ces no  dejarán  de  ser  un  mal  político.  Los  partidos  que  las 
componen^  sus  opiniones,  sus  principios,  sus  medios  de  go- 
bierno, son  antipáticos  y  contradictorios,  no  defienden  unos 
mismos  intereses,  no  forman  causa  comuo ,  sus  votos  no  tie- 
nen el  mismo  valor,  ni  pueden  contarse  ni  apreciarse  juntos. 
No;  esa  amalgama  confusa,  esa  ataracea  parlamentaria,  no 
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constituye  lo  que  se  Ilaoia  UDa  mayoría  gubernamental ,  per- 
severante y  legítima.  Los  mas  ardientes  y  celosos  defensores, 
del  puritanismo  político  y  de  la  verdad  del  poder  electoral 
convendrán  sin  duda  en  que  las  mayorías  de  coalición  y  son 
minorías  niacionales  >  porque  cada  una  de  las  fracciones  coli-> 
gadas  en  minoría  están  >  no  espiresan  sino  una  pequeña  parte 
de  la  voluntad  esprimida  en  las  urnas  electorales  >  no  repre- 
sentan el  mayor  sino  el  menor  número  de  electores*  Son  mar 
y  Orias  Octicias»  versátiles  é  ini»usistentes  basta  tal  grado ,  que 
se  sabe  fijamente  el  día  de  su  desaparición.  Duran  mientras 
combatan,  mueren  el  día  de  su  victoria.  Subsisten  mientras 
hostilizan  á  sangre  y  fuego  al  Ministerio,  desfallecen  y  ter- 
minan asi  que  le  hacen  sucumbir  con  sus  repetidos  golpes. 
Por  último  las  coaliciones  'hacen  imposible  el  Gobierna  y  la 
administracum  del  Estado.  Mientras  se  forman  y  existen  en 
vano  se  presentarán  leyes  útiles,  porque  en  lugar  de  discu-*: 
tir  las  leyes  se  discuten  las  personas.  No  sé  trata  de  exami- 
nar su  conveniencia,  sino  de  convertirlas  en  instrumentos 
para  nuevos  ataques*  Hay  enmiendas,  subenmiendas  y  conti- 
nuos artificios.  Se  arman  pérfidas  asechanzas^  se  tienden  ale- 
ves lazos  para  prender  á  los  depositarios  del  poder  ejecutivo. 
De  aqui  la  pérdida  de  su  fuerza  moral  ^de  aquí  la  parali- 
zación universal;  el  abatimiento  de  los  poderes  piiblÍGOS>  la. 
ineficacia  de  ,]as  medidas  administrativas,  un  estado  perenne . 
de  crisis,  un  interregno  gubernamental^  un  entorpecimiento 
completo  de  la  máquina  del  Estado.  Y  si  con  ^tos  m^edios  no 
se  consigue  derribar  al  Ministerio,  entonces  se  le  amenaza 
con  no  votarle  los  presupuestos,  se  le  intimida  >  se  formula  un 
vota.de  censura,  ^  basta  se  le  declara  indigno  de  la  cppfian- 
^a  pública,  se  lanza  ese  grito  de  venganza,  y  se  acuerdan, 
esos  mensages  atentatorios  á  las  prerogativas  de  la  Corea- 
na (1 ).  Cuando  las  coaliciones  después  de  haber  obrado  una 

(I)  Une  adresae  qai  declare  les  mláistres  indignes  de  I&confiance  públiqae  n'  est 
qa*  un  cri  de  vengeaoce.  Gette  diedáiratioQ  est  one  atilinte  directe.á  la  ptenogatt- 
ve  royale  j  dle  dispute  auprince  la  libóte  de  ses  choU.  Principes  poUtiquet.  - 
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total  (iescomposíeion  en  la  Cámara  consiguen  que  el  Ministe- 
rio deje  su  puesto ,  no  cesa  el  mal»  sino  que  por  el  contrarío 
se  produce  una  nueva  situación  de  conflicto  y  de  fatiga ,  se 
presentan  nuevas  dificultades,  empieza  una  nueva  crisis.  ¿Y 
por  qué?  Porque  los  coaliciones  no  son  mas  que  medios  de 
destrucción ,  no'lo  son  de  Golnemo.  Porque  si  tienen  fuerza 
para  abatir  no  la  tienen  para  edificar;  si  pueden  ebhar  abajo 
al  gabinete,  no  pueden  reemplazarle ;  porque  carecen  de  ideas 
concordantes,  generales  j  colectivas,  porque  carecen  de  sis- 
tema'de  Gobierno,  ó  encieran  quizá  cuatro,  seis  ó  mas  sistemas 
contradictorios,  inconciliables  y  opuestos.  ¿Cómo?  ¿con  qué 
elementos?  ¿bajo  que  bases  se  ha  de  organizar  el  Quevo  Mi- 
nisterio? ¿Acaso  podrá  formarse  entre  los  individuos  de  la 
mayoría  triunfante  y  coligada?  ¿Se  buscará  un  Ministro  en  ca- 
da fracdon,  se  repartirán  los  Ministerios  entre  una,  dos  6 
tres,  ó  se  compondrá  el  gabinete  con  los  cabos  ó  mayorales 
de  las  mesnadas  vencedoras?  Pero  esto  seria  inaudito,  ab- 
surdo, caii  imposible.  Sin  embargo,  las  coaliciones  no  se  con- 
tentan con  derribar  el  poder  sino  que  pretenden  disponer  de  él 
libremente  y  como  por  derecho  de  conquista;  no  se  satisfa- 
cen con  forzar  á  la  potestad  Real  para  que  retire  á  sus  con- 
sejeros ,  tíno  que  atacan  sus  prerogativas ,  le  atan  las  ma- 
nos para  elegir  sus  sucesores.  Pero,  y  este  Ministerio  que  la 
coalición  designe,  podrá  ser  compacto,  uniforme  y  homogé- 
neof  No,  de  ningún  modo,  no.  ¿Qué  leyes  podrá  presentar 
un  Ministerio  'formado  eon  los  gefes  de  la  coalición,  qué 
pensamiento  de  Gobierno  podrá  desenvolver,  no  existiendo 
ni  conformidad  de  principios,  ni  comunidad  de  intereses,  ni 
identidad  de  opiniones?  Considérese  cuan  monstruosa  seria 
una  ley  en  que  estuviesen  representados  los  intereses  y  sa- 
tisfechas las  exijencias  de  cada  luia  de  las  fracciones  coaliga- 
das. Considérese  á  un  Ministerio  que  en  los  actos  de  su  ad- 
ministración tendría  que  halagar.,  para  no  perder  su  apoyo 
á  la  fracción  legiiimista^  á  Ja  reformadora,  á  la  con&titucio* 
pal ,  tal  vez  á  la  republicana ,  en  fin  á  todos  los  matices  poli- 
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ticos  que  coDcurrieron  á  su  tríunro.  ¿Mas  por  venlura  ose 
Ministerio  tendría  mayoría  ?  No.  I^s  filas  de  la  coalición  st 
Vompen  después  de  la  victoria ,  para  darlas  una  nueva  orga* 
nizacion  y  volver  de  nuevo  al  combate.  Es  imposible  satis* 
fa(^r  tO()as  las  ambiciones  de  los  partidos,  se  presentan  nue- 
vos aspirantes  al  poder,  y  para  ocuparle  hay  que  derribarle 
de  nuevo.  De  esta  suerte  el  poderes  efímero  é  instable ,  y 
padecen  todos  los  intereses  del  Estado*  Padece  el  orden ,  la 
administración  ínteríoc^.  y  ademas  las  relaciones  esteriores. 
Nadie  quiere  entablarlas,  nadie  quiere  preparar  tratados  y 
negociaciones  con  un  Gabinete  de  tan  precaria  existencia.  La 
diplomacia  mira  coo  desconfianza  y  temor,  no  se  acerca  nun- 
ca seriametite  á  un  Gobierno  que  de  fijo  no  puede  contar 
con  un  dia  de  vida ,  y  si  alguna  vez  lo  hace  es  en  su  benefi- 
cio propio  y  aprovechando  un  n\omento  de  s<irpresa.  Las  coo- 
licUmes  son ,  pues ,  un  U^rible  azote ,  por  los  medios  de  que 
se  valen,  los  recursos  que  emplean,  el  objeto  que'  se'fHropo- 
nen,  y  el  resultado  que  ofrecen*  . 

¿Y  qué  acción,  qué  facultades  quedan  al  Trono  conatilu- 
cional  para  contener  esas  irrupciones  de  la  Cámara,  esa  con- 
fusión de  poderes,  ese  trastorno  de  los  principios  funda- 
mentales y  con&titutivos  del  Gobierno  representativo?  La  di- 
solución ,  nuevas  elecciones  generales.  Si ,  pero  el  uso  de  es- 
tá prerogativa  es  muy  espuesto  y  aventurado,  y  tiene  caai 
siempre  graves  inconvenientes.  Y  sobre  todo,  iqaién  asegura 
que  las  minorías  no  se  coligarán  en  los  colegios  electorales 
como  se  coligaron  en  la  Cámara?  Los  que  reputan  esta  coa- 
lición impodble,  lean  los  articuk)&  que  en  estos  últimos  tiem- 
pos se  han  insertado  en  el  Naei&nai  y  en  la  Gaceta  de  Fran- 
cia. <s  Y  si  la  nueva  asamblea ,  si  ese  tribunal  de  apelación, 
llamado  á  juzgar  entre  el  poder  Real  y  uno  de  los  poderes 
colegisladores  ,  confirma  ta  sentencia  de  su  antecesor?  En- 
tonces, se  dice,  la  Corona  debe  ceder ,  y  se  dice  la  verdad, 
la  Corona  debe  ceder ,  6  mejor  diremos  la  Corona  tiene  for- 
aosame»te  que  ceder, ,  aunque  las  constituciones  modernas 
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calien  sobre  este  puato.  1^  embargo  tan  legal  seria  nná 
seganda»  una  tercera  disoladon  como  la  primera ,  pero  la 
Corona  no  puede  intentarlas*  Un  año  pasa  pronto ,  y  hay  ne- 
cesidad de  votar  los  presapnestos,  y  por  otra  parte  esas*  elec- 
ciones consecativas  causan  un  grave  mal,  y  son  casi  imprac- 
ticaUes. 

A  tal  estremo  conducen  los  principios  democráticos»  las 
viciosas  prácticas  parlamentarias ,  y  la  preponderancia  que  se 
va  estableciendo  en  las  Cámaras  electivas ,  para  que  estas  se 
introduzcan  por  núl  vias  en  el  Gobierno  y  administración  del 
Estado ,  y  usurpen  las  facultades  del  poder  Real  y  de  sus 
delegados.  De  este  modo  se  va  minando  el  prestigio  y  esplen- 
dor del  Trono  >  y  constituyéndole  en  una  vergonzosa  depen- 
dencia. Asi  se  degrada  la  autoridad  del  Monarca,  que  es  el 
priiicipal  administrador  del  Estado ,  que  examina  y  conoce 
mejor  sus  necesidades ,  y  que  representa  con  mas  imparcia- 
lidad los  intereses  nacionales.  Esclavo  se  le  quiere  hacer  de 
una  Asamblea ,  que  si  bien  puede  ser  el  órgano  de  las  nece- 
sidades de  una  parte  del  pueblo,  puede  también  ser  represen- 
tante de  sus  errores,  dó sus  vicios,  de  sus  pasiones,  6  qui- 
zá de  las  facciones  que  le  tiranizan. 

Citar  pudiéramos  en  confirmación  de  nuestras  doctrinas 
ejemplos  elocuentes  del  dia  tomados  desúaro  de  la  propia 
casa.  Pero  trabajo  inútil  seria.  Entre  nosotros  los  sucesos 
caminan  con  mas  rapidez  que  la  pluma  de  los  escritores  puUi- 
cos.  Entre  nosotros  hace  tiempo  ¿pie  se  han  hundido  todos  los 
principios  y  condiciones  ^del  Gobierno  representativo.  Entre 
nosotros  para  derribar  Ministerios  y  alterar  la  forma  de 
Gobierno  no  se  necesita  la  zapa  parlamentaria ,  hay  un  medio 
jnas  usual ,  pronto  y  ejecutivo ,  que  es  el  de  los  primundch- 
tnientos.  En  apariencia  la  España  entera  ha  perdido  comple- 
tamente la  razón.  Si  lo  queUaman  opinión  pú2>liGa  del  pue- 
blo español  sus  pretendidos  órganos,  fuese  cierta,  diriamos 
que  el  pueUo  español  ^  una  nación  de  la  mas  sorprendente 
movilidad.  En  muy  cortos  intervalos  ha  sido  realista ,  estatu- 
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>tista^revoluoiooariay  consiUuoional  de  1812,  constitueional 
é^  183^7,  otra  vez  y  otraB  mil  revolucionaria ,  y  ahora  se  eni- 
ramíba  á  k  repóMica  federada^.  Pero  lio,  la  nación  no  pne- 
•de  coüfillndiraa  eosk  ks  focetone^  que  usurpan  su  nombre, 
que  se  sobreponen  á  su  voluntad,  que  alaoan  las-  creencias, 
que  no.  respetan  sus  costumbres  y  sus  hábitos,  y  que  se  opo- 
nen á  sü  pcosperidad  y  ventura.  La  nación  vé' oon  dolor  la 
atiarqiúa  poIHica  y  moral  del  Gobierno,  taanarquia  de  la 
adratnistsracton ,  la  anasquia  material  desenfrenada  en  tod^ 
-partes^  Vé  con  dolor,  el  aniquikmienld  de  su:^  intereses ,  de 
sus  derechos  políticos  y  civiles,  k'  pérdida  de  su  libertad, 
la^ruina  de  k  Coostitucion.  Si ,  la  Conslituicion  ha  dejado  de 
existir  desdé  qué  el  poder  municipal  logró  sobreponerse  á  los 
'  supremos  poderes  constitucionales.  Ha  dejado  de  exietir  deu- 
dor que  se  violentó  al  poder  Real,  y  se  impidió  el  uso  de  las 
prerogatívás  de  la  Corona.  Ha  dejado  de  existir  desde  que 
se  lanzó  de  la  escena  política  á  una  opinión  numerosa, 
que  cuenta  entre  sus  filas  los  oradores  mas  acreditados  del 
Parlamento,  generales  ilustres  qué  vertieron  su  sangre  en 
defensa  de  la  libertad  de  la  patria,  hombres  eminentes ,  lite- 
ratos distinguidos,  que  la  están  honrando  en  países  estran- 
jeros ,  magistrados  respetables  encanecidos  en  la  carrerra  de 
la  toga.  Ha  dejado  de  existir  cuando  las  insurrecciones  par- 
ciales, sostenidas  por  los  depositarios  de  k  fuerza  pública» 
asaltaron  todos  los  poderes  para  repartir  sus  despojos  entre 
los  reptiles  nacidos  en  el  cieno  de  los  tumultos  popukres.  Ya 
verán  los  autores  y  cómplices  de  ese  crimen  politico ,  de  ese 
perjurio ,  de  esa  apostasia ,  los  funestos  resultados.  Yá  ve- 
rán como  los  Reyes  no  pueden  tener  suplentes.  Ya  verán  co- 
mo no  pueden  contener  los  progresos  revolucionarios.  No  se 
quejen,  no  lamenten  sus  consecuencias,  porque  eran  preci- 
sas ,  inevitables.  Han  desautorizado  al  poder  lejitimo ,  han 
enflaquecido  y  degradado  el  principio  monárquico ,  han  roto 
todos  los  kzos  de  la  disciplina  social  ¿cómo,  pues ,  podrán 
reorganizar  el  Gobierno  los  autores  de  su  ruina?  ¿Qué  pun- 
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tales  son  los  que  hao  puesto  al  Trono ,  á  un  Trono  comba- 
tido tan  largo  tiempo  por  tantas  fiacdones,  disputado  por 
Principes  de  la  Dinastía»  y  donde  se  sienta  una  Huérfana 
inocente  y  entregada  á  personas  que  no  han  dado  á  la  ver- 
dad muy  relevantes  pruebas  de  ser  afectos  á  la  independen- 
fia  de  la  potestad  ReaI?¿C6mo  respetarán  la  diadema  de  la 
Hija»  los  que  no  respetaron  en  su  escelsa  Madre  la  Corona 
de  cien  Reyes ,  ni  otra  todavía  mas  respetable  que  es  la  co- 
rona del  infortunio?  Jam&s  podrán  lograrlo»  y  aunque  sus 
esfuerzos  fueran  grandes  y  sinceros»,  aunque  quisieran  con- 
tener el  desorden  no  lo  conseguirán  ^  y  les  diremos  como  al- 
gunos patriotas  virtuosos  al  partido  de  la  Gironda ;  Habeif 
abierto  la  puerta  á  la  anarquia,  ella  os  sique  y  ella  o$  i^ 
vorará, 

A.  DE  LA  ESCOSURA  Y  HEYIA. 


boletín  bibliográfico. 


Msvouá  sobbb  la  pena  de  mübrtb,  por  D.  Pedro  López  CIa« 
ros  y  D.  Joaquín  Escario.-^HAiiuAL  de  gohfaapobes  pe 
BIENES  NAaoNAUBs,  dispuesto  por  D.  Blas  MoUna. — ^Pmoif- 

TDAKIO  DE  BMPLEABOS  T   GUIA  DE   COlf TRIBUTEMTES ,    pOT  el 

mismo. 


Memorias  ¿obre  la  pena  de  muerte  (i). 


Desde  fines  dd  siglo  pasado  han  discutido  con  empe- 
ño los  filósofos  7  los  jurisconsultos  acerca  de  la  necesidad 
y  conveniencia  de  conservar  en  los  Códigos  legales  la  pe- 
na  capital.  Amtias  opiniones  ,  la  que  pugna  por  borrarla 
de  las  leyes,  y  la  que  acude  á  ella  como  al  último  y 
doloroso  término  4e  la  justicia  de  los  hombres»  han  te- 
nido numerosos  é  ilustrados  defensores.  Era  pues  aventu- 
rado y  dificil  ocuparse  de  un  asunto  profundamente  tratado 
por  plumas  muy  acreditadas.*— Predso  es  confesar»  sin  em- 
bargo ,  que  los  aplicados  jóvenes  D.  Pedro  López  Claros  y  don 
Joaquín  Escario»  profesores  de  la  Academia  de  Jurispruden- 

(1)   S0  vendi  á  8  n.  en  la  portería  de  la  Academia  de  Jarispradenda,  calle  del 
León,  vóm.  S4 ,  y  en  la  librería  de  Marttnez ,  frente  al  derribo  de  S.  Felipe. 
TEBCERA  SEEIE — TOHO  HI.  18 
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cia  y  Legislación ,  establecida  de  antiguo  en  esta  Corte ,  han 
acertado  á  vencer  tamaña  dificultad  y  á  salir  airosos  de  su 
empeño.  Las  dos  disertaciones  escritas  por  estos  Señores,  que 
tenemos  á  la  vista  >  aunqne  opuestas  en  ideas  y  principios, 
aunque  contrarias  ea  el  modo  de  resolver  esta  cuestión  inte-  • 
resante»  están  igualmente  bien  desempeñadas.  Una  y  otra 
claman  contra  la  prodigalidad  de  la  pena  capital  que,  bien 
considerado ,  en  los  pueblos  europeos  existe  mas  en  el  testo 
de  las  leyes  antiguas ,  que  en  la  aplicación  de  los  tribunales 
de  Justicia.  Pero  acordes  en  esta  parte,  disienten  en  lo  demás. 
£1  Sr.  López  Ciarás  cree  indispensable  la  conservación  de  la 
última  pena,  en  casos  limitados,  para  el  buen  orden  de  la 
sociedad.  El  Sr.  Escario  rechaza  ése  castigo:  terrible  con  no- 
tables reflexiones  que  la  fil^sofia  y  la  caridad  tcristiana  le  su- 
gieren ,  y  con  rasaos  brillantes  de  un». elocuencia  apasiona- 
da y  generosa.  El  cotejo  de  entrambas  memorias  facilitaría 
un  juicio  reflexivo,  y  reúne  en  breves  páginas  las  conside- 
raciones que  conviene  tener  presentes  en  una  cuestión  tan 
digna  de  estudiarse. 

Recomendamos  á  nuestros  lectores  esta  obrita  premiada 
por  la  Academia  de  Jurisprudencia  y  publicada  á  sus  espen- 
sas,  y  esperamos  de  sus  autores,  que  tan  buena  muestra  han 
comenzado  á  dar  de  su  aplicación  y  su  talento ,  la  constancia 
suficiente  para  emprender  otros  trabajos  útiles  á  la  brillante 
y  honrosa  profesión  que  han  elegido. 

Manual  de  compradoreé  de  bimes  üadomüeB  (1). ' 

La  complicada  legislación  que  en  la  venta  de  bienes  na- 
cionales rige,  fruto  de  tres  épocas  diferentes,  en  que  se 
ha  apelado  á  este  recurso  para  desamortizar  la  propiedad'  y 
*  atender  al  pago  áb  los  acreedores  del  Estado,  hacia' de  ab- 
soluta necesidad  que  se  recopilasen  las  leyes  ^  decretos  y  6r- 

(I)   Véndese  en  las  librerías  de  Cuesta,  y  de  Burgos ,  sita  en  la  galería  de  cris- 
tales de  S.  Felipe  Neri. 
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denes  que  rig^  sobre  la.  materia ,  á  fin  de  cpie  los  que  qai- 
tíeaeo  emplear  j»us  capitales  en  la  compra  de'aqadlas  fincas, 
{vodiesen  hacerlo  con  facilidad  y  conocimiento.  Cuántos  ba- 
brán  dejado  de  aj^rovechar  los  grandes  beneficios  qne  ha  ofre- 
cido en  varias  épocas  la  compra  de  dichos  bienes ,  por  desco- 
nocer la  legislación  9  6  por  no  ei^oUarse  en  el  inmenso  mar 
Je  disposiciones  vigentes ,  resultando  que  un  beneficio  que, 
para  serlo  verdaderamente,  debia  generalizarse  ^)  posible,  lo 
ha  sido  solo  para  algunos  capitalistas  residentes  en  Madrid 
6  en  las  capitales  de  Provincia,  en  lo  general,  y  para  mu^- 
chos  que  siendo  empleados  del  Gobierho ,  tenian  mayor  faci*' 
lídad  para  estar  enterados  de  las  diligencias  que  se  debieran 
practicar. 

,  A  esta  falta,  á  esta  conocida  necesidad ,  ha  acudido  él  Se- 
fior  Molina  con  el  Manual  que  ha  publicado ,  reduciendo  á 
reglas  con  la  clasificación  oportuna ,  y  las  remisiones  conve- 
nientes ,  toda  la  legislación  vigente  sobre  este  punto.  Consi- 
deramos de  mucha  utilidad  e$te  pequeño  trabajo  del  autor, 
no  solo  para  loa  que  sean  ó  quieran  ser  compradores  de  bie- 
nes ,  sino  también  para  los  empleados  del  Gobierno  que  inter- 
vienen en  dicha  venta ,  pues  todos»  encontrarán  reñido  en 
el  Mantrnl  cuanto  les  conviene  tener  presente  para  la  adqui- 
sición de  las  fincas,  y  el  pronto  despacho  de  los  espedientes. 

Prontuario  de  empleados  y  Guia  de  Contribuyentes  (i). 

Otro  trabajo  importante  ha  emprendido  el  mismo  Sr.  Moli- 
na, con  la  publicación  de  esta  obra,  y  los  dos  cuadernos 
que  han  salido  ya ,  comprendiendo  el  primero  la  contribuí 
don  de  Frutos  civiles,  y  la  del  Subsidio  industrial  y  de  Co- 
mercio, el  segundo,  son  una  muestra  de  lo  bien  que  ha  en- 
tendido y  proyectado  su  trabajo.  £1  autor,  lejos  de  preten- 
der,  enmendar  y  reformar  nuestro  sistema  rentistico,  obra 
del  tiempo,  de  la  meditación,  y  sobre  todo  de  épocas  mas 

(I)   Hállase  de  venta  en  los  mismos  puntos  que  el  Manual  de  compradoret 
de  biene$  nacionale». 


140  BBTISTA 

booanciUes  que  la  presente ,  j  en  que  baya  un  Gobierno  bas- 
tante fuerte  é  ilustrado»  para  ser  obedecido «  y  para  meditar 
lo  que  disponga  >  se  ha  limitado  á  esponer  el  orijen  y  natu* 
raleza  de  cada  impuesto ,  y  las  reglas  que  para  su  pago  y  per- 
cepción deben  observarse ,  refiriéndose  ¿  las  disposiciones  vi- 
jentes.  No  ha  dicho  lo  que  pueden  serlas  rentas  del  Estado,  ma- 
nifiesta lo  que  son ,  cuáles  las  reglas  que  las  rigen ,  cuáles  los 
medios  de  hacerlas  efectivas.  Este  trabajo  cuya  importancia  pa*- 
ra  los  empleados  y  los  contribuyentes  se  percibe  al  momento» 
está  bien  desempeñado  por  el  Sr.  Molina ,  y  su  obra  deberá 
andar  en  manos  de  todos  los  empleados  de  Hacienda ,  y  aun 
de  los  contribuyentes»  si  quieren  los  primeros  cumplir  eon  eo- 
nocimiento  sus  obligaciones»  y  evitar  los  otros  muchas  vejat- 
ciones  á  iiqusticías»  hijas  las  mas  Teces  de  la  ignpi^ncia  de 
la  legislación  vijente.  Deseamos  que  asi  sea ,  mas  no  nos  atre- 
vemos á  asegurarlo  en  cuanto  á  los  primeros ,  pues  por  des- 
gracia hemos  alcanzado  unos  tiempos»  en  que  no  son  las 
principales  cualidades  para  ser  altos  y  pequeños  empleados  de 
la  Administración »  el  conocimiento  y  la  aplicación ;  y  nadie 
se  dedica  á  lo  que  ningún  beneficio  le  reporta.  Sin  embargo 
deber  nuestro*  es. recomendar  tan  útil  publicación»  y  felicitar 
al  Sr.  Molina  por  su  trabajo. 

G.  G. 


CRÓNICA  DE  LA  QUINCENA. 


Al  On  después  de  tantos  dias ,  salió  á  luz  el  nuevo  y  fla- 
mante Ministerio ,  habiéndose  encontrado  las  seis  personas  de 
concepto  liberal,  puros f  justos  y  sabios  que  debian  componerle. 
La  Gaceta  del  día  17  publicó  los  nombramientos ,  y  el  Gabi- 
nete quedó  constituido  del  modo  siguiente:  Guerra,  con 
la  presidencia  el  Sr.  Marqués  de  Rodil.  —  Estado,  5f- 
ñor  Conde  de  Almodovar.  —  Gracia  y  Justicia  ,  Sr.  Zu- 
malacarregui*  —  HAaENDA  ,  Sr,  Calatrava  (D.  Ramón 
María).  —  Gobernación»  Sr,  Torres  Solanot,  —  Marina/ 
Sr.  Capaz,  Semejante  nombramiento,  después  de  lo  sucedido, 
no  podia  menos  de  sorprsndcr ,  pues  el  Ministerio  formado 
de  un  modo  tan  contrarío  i  las  prácticas  parlamentarias ,  en- 
cerraba en  su  seno  ademas  una  colección  de  personas  que  los 
periódicos  de  todos  los  colores  han  califlcado  de  nulas  é  inhá- 
biles. El  Gabinete  nuevamente  formado ,  no  habiendo  salido 
de  entre  la  coalición  que  venció  en  la  sesión  del  28 ,  no  era 
un  Gabinete  parlamentario ;  no  era  tampoco  de  la  minoría 
del  Congreso,  porque  no  estaba  compuesto  de  individuos  que 
á  ella  hubiesen  pertenecido ;  habiendo  solo  un  Diputado,  el 
Sr.  Rodil f  que  ni  siquiera  ha  llegado  á^ tomar  asiento,  y 
siendo  los  demás  individuos  del  Senado,  donde  no  hubo  lu- 
cha con  el  Gobierno.  Asi  es,  que  el  Mitiisterío  Rodil  nada  re- 
presenta ,  ningún  pensamiento  político  indica.  Es  un  Ministe- 
rio especial ,  en  nuestro  concepto,  muy  inferior  en  capacidad 
al  anterior. 

Semejante  nombramiento  que  asi  chocaba  con  todos  los 
usos  establecidos,  y  que  sacaba  á  relucir  unas  personas  tan 
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ntilas  y  era  de  creer  que  encontrase  ana  acogida  poco  favora- 
ble en  la  opinión  póblica ;  de  esperar  era  qne  semejante  Ga- 
binete tuviese  en  el  Congreso  una  fuerte  oposición ,  y  que 
la  coalición  tan  arrogante  y  presuntuosa ,  manifestase  su  de- 
sagrado de  un  modo  ruidoso  y  significatiTO ;  pero  no  sucedió 
asi  y  y  con  asombro  general  han  trascurrido  los  dias  hasta  el 
presente,  sin  que  se  haya  hecho  oposición  alguna  al  nuevo 
Ministerio ;  espectáculo  repugnante»  después  de  haber  echado 
tantas  bravatas  qué  no  se  atreven  ahora  á-  realizar.    * 

Prosentose  el  nuevo  Ministerio  en  las  Cortes,  y  su  Presí* 
dente  pronunció,  leyó  ó  tartamudeó  una  especie  de  progra- 
ma qué  nada  significa ,  que  ningún  pensamiento  político  es- 
presa ,  pues  contenia  solo  generalidades ,  independencia  na* 
cional,  libertad,  adhesión  al  pronunciamiento  de  Setiembre  y 
sus  consecuencias ;  de  modo  que  lo  único  que  de  las  palabras 
del  Presidente  del  Consejo  puede  inferirse ,  es  que  el  Gabine- 
te actual,  será  tan  de  partido,  tan  revolucionario  como  el 
anterior ;  y  de  aqui  también  la  consecuencia ,  de  que  como 
aquel  no  podrán  gobernar  ¡Triste  situación  la  de  los  jbom* 
bres  de  Setiembre  I  no  pueden  formar  gobierno,  ni  pueden 
tampoco  sostener  ninguno ,  porque  no  tienen  principios,  por- 
que carecen  de  la  capacidad  indispensable  para  ello.  Los  cuer- 
pos legislativos  oyeron  el  programa  del  Ministerio,  y  el  Con- 
greso ha  seguido  desde  entonces  discutiendo  tranquilamente 
asuntos  indiferentes ,  y  ocupándose  solo  en  remover  la  basu- 
ra de  los  testamentos  de  los  Ministros  anteriores,^  en  vez  de 
hacer  lo  ;que  de  él  se  esperaba. 

Es  s^uramentes  un  miserable  espectáculo  el  que  presen- 
ta el  Congreso.  ¿Será  que  la  coalición,  se  decidió  solo  á  der-. 
ribar  al  Ministerio  González ,  porque  su  gefe  principal  creía 
que  su  permanencia  en  el  poder  era  un  obstáculo  para  poder 
volver  á  disfrutar  los. placeres  de  una  gran  capital,  y  que,  lo- 
grado el  objeto,  aunque  no  tal  vez  el  fin,  se  ha  quedado 
tranquilo  é  inofensivo?  Asi  lo  han  supuesto  algunos.  ¿Será, 
como  dicen  otros ,  que  se  han  hecho  á  algunos  individuos  de 
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la  coalición  ,  ofrecimientos  que  les  han  hecho  enmudecer? 
Nosotros  no  lo  creemos.  Lo  que  sí  creemos,  es  que  la  coalic- 
cion  aterrada ,  no  se  atreve  á  resistir  al  poder  militar  con  el 
cual  hizo  la  revolución  un  funesto  maridaje,  para  triunfar  en 
setiembre  de  los  poderes  legítimos  del  Estado ,  y  que  le  ha  Im- 
puesto un  Gobierno  á  su  antojo ,  precursor  tal  vez  de  otro 
mas  significativo ,  mas  espresion  del  poder  ensalzado  por  la 
revolución.  Nosotros  creemos  (jue  la  coalición  teme  cobarde- 
mente que  un  general  pronuncie  la  palabra  disolución,  v  que 
entonces  en  los  azares  de  una  nueva  elección,  tal  vez  no  fuesen 
reelegidos  muchos  dé  sus  individuos.  Y  á  este  temor »  á  esta 
pusilanimidad,. sacrifica  los  principios. que  ha  afectado  procla- 
mar, y  se  hunáiUa,  y  sufre,  y  presenta  á  la  Nación  el  desen- 
gaño latente  de  lo  que  de  semejantes  hombres  puede  esperar. 
Si  asi  no  fuese,  ¿áque  tanta  contradicción?  £1  Ministerio 
González ,  era  patriota  según  los  patriotas ;  era  hijo  del  pro- 
nunciamiento de  setiembre,  se  había  adelantado  6  ido  mas 
allá  que  los  revolucionarios,  con  la  presentación  de  algunas 
leyes ,  cuya  discusión  en  el  Congreso  nadie  se  ha  atrevido  á 
reclamar ;  y  se  le  hizo  cruda  guerra ,  y  se  le  derribó  por  in- 
capaz ;  ¿  y  ahora  se  sufre  tranquilamente  á  otro  mucho  mas 
incapaz,  menos  revolucionario  tal  vez,  y  que  es  antiparla- 
mentario? ¿Qué  significa  esto,  sino  miedo?  Si,  los  revolu- 
cionarios de  España ,  son  soló  atrevidos  cuando  cuentan  con 
el  apoyo  eficaz  de  la  fuerza  armada ;  pero  cuando  sus  gefés 
fruncen  el  ceño,  tiemblan  y  se  anonadan,  y  ni  aun  siquiera  el 
sentimiento  de  la  consecuencia  entre  sus  dichos  y  su  conduc- 
ta conservan.  Faltábale  á la  revolución^  para  acabar  de  desa- 
creditarse, el  espectáculo  que  está  dando  á  la  Nación;  espec- 
táculo que  no  nos  atrevemos  á  calificar,  porque  no  tiene 
nombre  en  los  anales  de  los  Gobiernos  representativos.  En- 
tretanto se  aproxima  la  época  en  que  se  cierren  las  sesiones, 
y  los  representantes  áél  pueblo ,  podrán  regresar  á  sus  casas 
con  la  satisfácion  de  ver  á  los  pueblos  descontentos  y  mal  ad-- 
ministrados,  llenos  de  zozobra  y  de  inquietud,  sin  que  du- 
rante todo  el  tiempo  que  se  han  hallado  reunidas  las  Cortes, 
se  haya  hecho  nada  para  aliviar  su  triste  situación.  Los  pre^ 
supuestos  no  se  discutirán;  ¿y  para  qué  discutirlos,  si  es  con- 
dición precisa  de  la  revolución  que  hemos  de  mantener  un 
ejército  incompatible  con. nuestra  población,  con  nuestra  ri- 

3ueza ,  que  absórve  casi  por  entero  el  producto  de  las  rentas 
el  Estado?  £1  Congreso  se  está  ocupando  del  proyecto  de  ley 
fijando  la  fuerza  del  ejercito  en  90  mil  hombres  efectivos,  y 
40  mil  die  reserva;  y  sin  duda  se  aprobará.  No  parece  sino 
que  los  enemiffos  están  en  la  frontera ,  que  está  amenazada 
terriblemente  la  independencia  nacional.   ¡La  independencia 
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nacional  1  Ha  abosado  la  revolución  de  un  modo  tan  ridicu- 
lo de  la  espresion  de  este  sentimiento  noble  y  generoso ,  que 
nada  signinca  ya,  que  de  nada  servíria,  tal  vez,  si  llegase  ver- 
daderamente la  ocasión  de  apelar  á  éL 

El  Gobierno  ha  presentado  un  proyecto  de  ley  pidien- 
do la  autorización  para  seguir  cobrando  las  contribucio- 
nes hasta  que  se  discutan  los  presupuestos,  y  nosotros 
creecDos  que  se  le  concederá  lo  que  pide  ,  y  que  des- 
pués de  concedido,  se  enviará  á  los  diputados  á  descansar  de 
sus  fatigas.  Al  mismo  tiempo  ha  retirado  el  Gobierno  del  Se- 
nado ,  el  proyecto  de  ley  sobre  Diputaciones  Provinciales ,  y 
esto  prueba  que  el  Ministerio  Rodil  se  propone  gobernar  con 
la  actual  organización  de  las  corporaciones  provinciales  y 
municipales ,  puesto  que  nada  ha  dicho  de  cual  sea  su  pro* 

Íecto ,  ni  de  por  qué  retira  el  presentado ;  esto  solo ,  á  falta 
e  otros  motivos,  probaria  su  nulidad;  á  monos  que  no  sea 
un  ardid  para  endulzar  el  pedido  hecho  al  otro  cuerpo.  De 
todos  moclos  la  hacienda,  la  administración  y  todo  lo  que 
constituye  el  buen  Gobierno  de  los  pueblos,  quedarán  peor 
que  estaban,  después  de  muchos  meses  de  legislatura,  des- 
pués de  un  cambio  ministerial  estrepitoso  y  ridiculo  en  sus 
resultados.  Y  no  es  seguramente  el  Ministerio  Rodil,  ni  los 
que  como  él  tengan  el  mismo  origen ;  ni  las  actuales  Cortes, 
ni  los  hombres  de  la  revolución  y  de  los  pronunciamientos, 
son  los  que  han  de  curar  los  males  que  sufre  el  pais. 

£1  General  Zurbano,  se  dirije  á  Cataluña  con  algunas  fuer- 
zas para-aniquiiar,  al  parecer,  las  facciones  que  allí  hay,  como 
si  consistiera  esto  en  cuatro  ó  seis  batallones  mas  ó  menos,  y 
en  que  vaya  un  general  que  ningún  conocimiento  tiene  del 
pais.  Entretanto  se  han  puesto  alli  en  vigof  bandos  atroces,  y 
nada  dicen  en  contra  de  ello,  los  que  tanto  clamaban  poraue 
se  declarase  momentáneamente  en  estado  de  sitio  un  pueblo, 
para  conte^ier  á  los  revoltosos.  Pero ,  ¡  no  acabamos  de  ver 
á  los  hombres  del  progreso ,  desechar  una  enmienda  del  Se- 
ñor Sánchez  Silva  al  proyecto  de  ley  sobre  hojas  volantes, 
que  trataba  de  anular  la  fatal  resolución  del  Gobierno  sobre 
editores  responsables!  ¡No  acaba  de  presenciarla  Nación  es- 
candalizada, el  fallo  de  un  tribunal  inferior  condenando  á  la 
Íiena  capital  á  diez  y  nueve  personas  ilustres ,  por  delitQS  po- 
iticos,  en  la  Villa  de  Bilbao  I  Solo  estos  dos  hechos,  espre- 
san claramente  lo  que  son  la  revolución  y  los  revolución 
narios. 

1.*  de  julio  de  1842. 


DISCUESO  PRONUNCIADO 

DON  FRANaSCO  MARTÍNEZ  DE  LA   ROSA, 

Munlm  münte  id  hitibito  Bittrito  i¡  Fnodi, 

SX  LA  DÉaMA  SESIÓN  DEL  OCTAVO  CONGRESO, 
SOBRE  LA  CUESTIÓN  SIGUIENTE: 


¿Cual  es  la  influencia  del  espirita 
TO siglo  actual  sobre  la  literatura? 


SEÑORES: 


Me  encaentro  siempre  con  la  misma  diGcaltad  para  espre- 
sarme en  un  idioma  qae  no  me  es  familiar.  Desde  la  última 
vez  qae  tave  el  honor  de  dirijiros  la  palabba,  no  ha  trascur* 
rido^nn  espacio  bastante  grande  para  que  haya  podido  hacer 
muchos  progresos ;  pero  también  ha  sido  demasiado  corto 
para  que  vosotros  hayáis  olvidado  la  indulgencia  que  me  dis- 
pensasteis. 

Si  f  como  tantas  veces  se  ha  repetido  ,  la  literatura  es  so- 
lo la  espresion  de  la  sociedad,  ¿cómo  puede  dejar  de  sen- 
tir la  influencia  del  espíritu  del  siglo?  ¿Influyendo  tan  pode- 
rosamente en  las  instituciones  ,  en  las  leyes ,  en  las  costum- 
bres ;  revolviendo  y  por  decirlo  asi ,  la  sociedad  hasta  sú  fon- 
do ,  se  habia  de  tener  en  la  superficie  ?  El  espíritu  del  siglo 
puede  compararse  á  la  atmósfera ,  que  ejerce  una  influencia 
muy  grande  en  muchos  fenómenos  de  la  naturaleza ,  al  paso 
que  en  parte  alguna  se  siente  su  peso. 

Pero  y  se  dirá  ^  hay'  siglos  que  no  tienen  carácter  pro- 
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nonciado,  cierto;  como  hay  también  personas  que  carecen 
de  fisonomía.  Pero  cuando  un  siglo  se  parece  demasiado  al 
que  le  siguió ,  esto  prueba  únicamente  que  las  naciones  per- 
manecen alguna  vez  estacionarías  ,  hasta  que  un  erento  es- 
traordinarío  ha  cambiado  su  situación ,  dándolas  un  nuevo 
impulso.  Este  se  hace  sentir  entonces  por  do  quiera.  Asi  su- 
cedió en  tiempo  de  las  Cruzadas  ^  asi  sucedió  mas  adelante, 
cuando  la  época  del  renacimiento. 

Véase  la  literatura  en  los  siglos  XV  y  XVI ;  es  eminente- 
mente cldsicct.  Acaban  de  desenterrarse  lo  s  monumentos  an- 
tiguos ;  se  han  encontrado  las  obras  maestras  de  Grecia  y  de 
Roma;  se  está  admirado ,  estasiado Nosotros ,  menos  en- 
tusiastas y  paramos  sin  embargo  nuestra  atención ,  con  una 
especie  de  respeto  religioso,  en  una  pobre  lámpara /ó  en  un 
pequeño  vaso  de  barro  cocido  ,  que  se  acaba  de  descubrir  en 
Pompeya |Han  pasado  por  tantos  siglosl 

|Cuál  no  debió  ser  pues  la  admiración  que  causaron 
tantos  tesoros  del  arte ,  tantos  libros  preciosos ,  encontrados 
á  la  vez  y  como  por  milagro  I....  Se  les  dedicó  una  especie 
de  culto ;  hubo  el  mas  vivo  interés  en  reproducirlos ,  en  imi- 
tarlos. La  literatura  pues  debió  ser  enteramente  clásica ;  y  la 
Italia  9  que  era  la  primera  en  seguir  las  huellas.de  los  anti- 
guos, debía  llevar  la  bandera. 

España,  Francia ,  las  demás  naciones  de  Europa^  se  apro- 
ximan mas  ó  menos,  en  aquella  época ,  al  gusto  de  Italia:  ad- 
viértese este  en  la  poesía ,  en  la  prosa,  en  los^  géneros  mas 
distintos....  Sí  se  escribe  la  historia,  se  procura  imitar  á  Tito 
Livio  en  su  elegante  adorno ,  ó  la  sencillez  varonil  de  Sa- 
lustiOyó  la  profundidad  un  poco  áspera  de  Tácito;  pero 
siempre  se  imita....  Solo  las  crónicas  y  los  anales,  que  no  po- 
dían fundirse  como  la  historia  en  los  moldes  de  los  antiguos, 
conservan  el  tipo  original  de  cada  pais.  ¡Por  esto  son  tan  ver- 
daderas ,  tan  sencillas! 

Si  escribían  un  Poema  épico  ,  tomaban  por  modelo  á  Ho- 
mero, óá  Virgilio.  Si  querían  cantar  los  campos,  no  iban 
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á  recorrerios  para  copiar  sos  bellezas  segon  la  natoraleza: 
preferían  eocerrarse  en  el  gabinete ,  para  conTertírse  allí  en 
débil  eco  délas  Églogas  ó  délas  Geórgicas. 

En  el  teatro  sobre  todo ,  prodojo  desagradables  conse- 
caeucias  la  imitación  de  los  antiguos,  Iterada  al  esceso;  el 
drama  por  ser  demasiado  eldeico  jamás  podia  llegar  á  ser  po- 
pular; era  una  especie  de  anacronismo. 

Véanse  los  esfuerzos  délos  Italianos  para  salir  bien  en  aque- 
lla carrerra:  casi  ninguno  de  ellos  tuyo  buen  éxito.  Sus  obras 
dramáticas ,  mas  cetebradas  entonces»  ban  quedado  en  las  bi* 
bliotecas »  y  no  sobre  la  escena :  es  dedr  que  no  hablan  na- 
cido vividoras.  Para  que  el  drama  marchase ,  preciso  era 
quitarle  sus  trabas ;  debia  corresponder  con  las  pasiones,  los 
sentimientos,  las  costumbres  del  publico,  puesto  que  no  se 
dirigía  ni  á  los  Griegos  ni  á  los  Romanos ,  sino  á  los  Fran- 
ceses ,  á  los  Italianos ,  á  los  Españoles. 

Si  no  estoy  engañado,  Lope  de  Vega  fue  el  que  mayor 
influencia  tuvo  en  la  creación  del  teatro  moderno ;  y  fue 
precisamente  porque  vistió  la  comedia  con  el  traje  dd  país. 
El  teatro  de  Lope  lleva  ya  el  sello  de  $u  siglo. 

Hacia  la  misma  época  apareció  en  Inglaterra  otro  genio, 
que  siguió  la  misma  marcha,  aunque  por  diferentes  caminos, 
y  ambos  consiguieron  su  objeto.  El  uno  creó  el  teatro  de 
España  y  el  otro  el  de  Inglaterra ,  porque  cada  cual  do  ellos 
supo  ser  el  poeta  de  su  tiempo  y  de  su  nación.  Lope  de  Vega 
tuvo  la  ventaja  de  formar  escuela  y  de  tener  un  gran  núme« 
ro  de  ilustres  sucesores ;  Shakspeare  quedó  sin  heredero  y 
sin  rival.  Apareció  solo,  aislado,  mas  grande  todavía,  como 
un  monumento  magnifico  en  medio  de  un  desierto. 

Las  circunstancias  en  que  se  encontró  España  con  respec- 
to á  la  Europa,  en  una  época  de  grandeza  y  poder  que  har- 
to caro  le  costaron ,  contribuyeron  sin  duda  á  que  el  teatro 
español  tuviera  mucha  influencia  sobre  el  de  las  otras  na- 
ciones, aun  las  mas  adelantadas.  A  el  debéis.  Señores  (Yol- 
taire  es  quien  lo  ha  dicho),  la  primera  tragedia  btéena  y  la 
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primera  comedia  de  eóstumhres.  No  he  temido  apelar  á  este 
testimonio  tan  lisongero  para  mi  patria :  no  puede  ofender- 
se á  una  nación  que  posee  á  Corneille  j  Moliere. 

Debe  pararse  también  la  atención  en  qne  la  comedia  de! 
teatro  español,  á  que  hace  alusión  Yoltaire ,  era  enteramente 
castellana ;  el  héroe,  el  asunto,  el  sesgo*  Nada  se  podia  tomar 
prestado  de  los  antiguos,  cuando  se  trataba  de  los  amores  y 
hazafias  del  Cid.  En  la  comedia  de  Alarcon ,  la  verdad  sospe- 
chosa,  que  di6  á  Corneille  el  asunto  de  algunas  hermosas  es- 
cenas del  Síenteurf  nada  hay  como  en  el  Cid ,  que  recuerde 
el  teatro  de  los  antiguos:  hasta  el  mismo  Yisio,  que  por  de- 
cirlo asi  y  se  saca  á  la  vergüenza  ante  un  público  burlón 
y  maligno ,  parece  ser  un  vicio  moderno.  ¡Tal  vez  los  emlms^ 
teros  eran  en  número  mas  reducido  cuando  se  erígian  alta- 
res á  la  verdad!  Después  de  la  Italia  y  de  la  España  llegó  su 
vez  á  la  Francia ;  y  no  puede  quejarse  ,  su  Imperio  fue  lar- 
go y  hermoso. 

En  el  siglo  XYII  el  cetnf  pertenecía  de  derecho  á  la 
Francia:  era  el  siglo  filosófico ,  y  la  literatura  lo  fue  tam- 
bién. 

La  filosofía  domina  por  todas  partes :  penetra  en  los  go- 
biernos 9  en  los  códigos,  en  los  palacios  de  los  Monarcas,  lo 
mismo  que  en  el  retiro  de  los  sabios  y  de  los  literatos :  rei- 
na cual  absoluta  soberana. 

Se  ha  hecho  un  cargo  á  Luis  XIV  de  haber  dicho  con  or- 
gullo: el  estado  soy  yo.  Creo,  al  contrario,  que  era  dema- 
siado modesto  limitándose  á  la  Francia ;  nosotros  hemos  lle- 
vado mas  allá  el  elogio  ,  la  lisonja  ,  si  se  quiere ,  hacia  aquel 
Monarca:  llamamos  á  su  fiíglo  el  siglo  de  Luis  XIV,  Parece 
que  al  qiie  le  siguió  inmediatamente  podría  llamársele  el  siglo 
de  Yoltaire ;  lo  que  prueba ,  con  el  brillo  mismo  de  su  após- 
tol, cuan  grande  y  poderosa  era  lá  influencia  de  la  filosofia. 

Si  en  medio  de  su  triunfo,  se  muestra  un  poco  exigente, 
hasta  caprichosa ,  la  culpa  no  es  suya  ,  era  joven  y  hermosa, 
y  se  la  hacia  demasiado  la  córte^  Estiende  por  do  quiera  su 
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imperio;  DO  sufre  qué  nadie  le  [divida  con  ella,  no  tolera  coa* 
tradición,  quiere  que  hasta  los  hechos  obedezcan  á  su  volun- 
tad; los  estieade»-los  recojo,  los  hace  entrar  de  buena  6  ma- 
la gana,  en  su  lecho  de  Procustio.  Con  riesgo  de  falsificar 
la  historie^  solo  la  vé ,  por  decirla  asi,  al  través  de  uu  vidrio 
de  color. 

La  novela  misma  es  invadida  por  el:  espíritu  .filosófico ;  no 
le  bastaban  los  cien  volúmenes  de  la  Enciclopedia^  Levanta  la  * 
voz  con  un  tono  un  poco  magistral,  hasta  en  los  tocado- 
res de  las  mngeres  hermosas,  y  en  las  cabanas  de  las  pastor 
ras.  Ni  la  Égloga,  m  el  Idilio  consigueq  librarse  del  todo  del 
contagio  un^iversaU  , 

Menos^aun  el  teatro.  El  teatro,  llamado  coa  tanta  fre«* 
cuencía  la  escuda  de  las  costumbres,  ¿c6mo  había  de  librar- 
se de  la  férula  de  los  que  se  creian  destinados  á  ser  los  re^ 
formadores  y  los  dueños  del  género  humano?  Eti  mi  coaeep-' 
to,  esa  invasión  de  la  filosofía  eala  escena,  fue  la  que  C£^ur 
$6  un  graa  perjuicio  al.  teatro :  las  musas  se  afligieron  po^ 
ello.  I  Por  que  no  dejarles  al  menos  aquel  asilo :  en  Grecia  te<- 
nian  su  templo  y  ellas  dejaban  á  los .  filósofos  el  pórtico  y  el 
Liceo! 

Puede  observarse,  entre  el  igtúmero  de  las  ostravagaoh* 
eias  del  siglo  XVIII,  digno  bajo  tantos  aspectos  de  estudio 
y  de  interés ,  que  al  paso  que  se  demolía  todo  para  reedir- 
fícar  do  nuevo  la  sociedad ;  al  paso  que  nada  se  respetaba, 
principiando  por  las  ereenctas,  se  tenia  una  veneración  sti- 
persticiosa  á  los  preceptos  de  Aristóteles  ó ,  de  Horacio ;  en 
aquella  apoca,  solo  el  código  de  Boikau  foim  llamarse  san- 
grado. 

Pero  bien  se  disfrace  el  espíritu  filosófico  con  la  masca  de 
Mahomet  ó  de  Bruto;  bien  se  presente  en  Ja  escena  lloroso 
y  lánguido ,  en  los  dramas  de  Didérot  y  de  sus  discípulos; 
bien  aparezca  vivo  y  bullicioso  bajo  el  traje  de  Fígaro,  comía 
guitarra  en  la  mano,  para  ocultar  mejor  sus  dardos  aceradas, 
siempre  hay  la  misma  teudencía  á  apoderarse  t^mbian^del 
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teatro.  Quiere  colocar  alU  un  nueyo  Ariete  contra  la  sociedad 
antigua ,  que  cruje  ya  y  se  desploma. 

Una  revolución  nos  separa  de  aquellos  tiempos.  Tal  yez  es 
debido  á  este  suceso ,  de  una  estension  inmensa  ,  el  que  el 
siglo  actual 9  bajo  muchos  aspectos»  se  parezca  poco  al  que  le 
ha  precedido  inmediatamente. 

El  siglo  XYin  tenia ,  si  me  es  licito  espresarme  asi ,  tó- 
*  dos  los  caracteres  de  la  adolescencia  :  era  inesperto,  confiado» 
amigo  de  aventuras ;  gustaba  de  las  teorías ,  de  los  sistemas, 
y  se  dejaba  mecer  por  ilusiones  y  esperanzas.  Nuestro  siglo» 
muestra  mas  bien  las  cualidades  de  la  edad  madura;  es  frío» 
calculador ;  hace  poco  caso  de  las  teorías »  y  no  tiene  gran 
pasión  por  los  sistemas.  Ha  perdido  tanto  la  ilusión  de  todo» 
que  se  ha  apresurado  á  tomar  el  nombre  de  positivo ,  para 
que  no  se  le  llame  egoista. 

El  siglo  XVIII  profesaba  principios  fijos  »  se  espresaba 
por  medio  de  aforismos »  pronunciaba  oráculos.  El  siglo  ac- 
tual se  ha  hecho  mas  modesto »  á  fuerza  de  equivocaciones; 
examina»  duda  y  procede  por  ensayos.  No  tiene  completa  fé, 
ñi  en  la  verdad  »  ni  el  error. 

El  siglo  XYIII  hacia  ostentación  de  impiedad»  y  miraba  con 
desdeñosa  sonrisa  la  religioo  de  nuestros  padres»  como  una  preo- 
cupación antigua.  Nuestro  siglo  profundiza  mas  la  ciencia»  y  se 
hace  cada  dia  mas  religioso.  Proviene  esto  también  del  can- 
sando; la  duda  le  atormenta,  y  ama  sobre  todo  el  bienestar. 

En  asuntos  políticos,  se  adviértela  misma  diferencia:  el 
aiglo  anteríor  tenia  enteramente  el  fanatismo  de  secta;  que- 
ría sujetar  al  Gobierno  de  las  naciones  á  fórmulas  mate- 
máticas »  tan  rígurosas  como  inmutables.  Para  nada  tenia 
en  cuenta  las  tradiciones  antiguas»  las  leyes » las  costumbres: 
todo  debía  estar  compuesto»  arreglado  según  las  reglas  de  una 
perfecta  simetría.  Era  el  sistema  de  Le  Notre » llevado  desde 
los  jardines  al  Gobierno  de  los  pueblos. 

En  filosofía »  el  siglo  último  no  se  muestra  menos  siste- 
mático »  ni  menos  esclusivo ;  déjase  arrastrar  por  el  mismo 
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espirita  que  le  estrayió  en  religión  y  en  politica.  A  fuerza  de 
someterlo  todo  á  las  reducidas  dimensiones  de  su  compás» 
Hega  casi  á  hacer  del  hombre  una  máquma^  tina  estatua,  qua 
siente  y  se  mueve  por  casualidad.  . 

En  nuestro  tiempo,  el  espirita  ilósófico  se  maestra  tanto 
mas  desembarazado  y  mas  libre,  en  cnanto  no  se  arrastra 
por  la  tierra  temeroso  de  mirar  al  cielo.  La  metafísica,  ha- 
ciéndose mas  espiritualista,  ha  prestado  un  auxilio  muy  po- 
deroso á  la  moral;  y  ambas  pueden  abrazarse  vCn  adelante  sin 
desconfianza  ,  al  lado  de  la  religioi^.. 

Volviendo,  Señores,  á  nuestro  asunto,  vemos  hasta  qué 
panto  el  espíritu  del  siglo  hace  sentir  su  influencia  sobre  la, 
Kteratura*  Ningún  sistema  esclüsivo ,  ninguna  teoria  exage- 
rada; en  la  sociedad  de  las  letras ,  lo  mismo  que  en  la  socie- 
dad política ,  se  teme  á  los  absolutistas  y  á  los  niveladores. 
Cuantos  esfuerzos  se  han  hecho  para  destruir  las  antiguas  re- 
putaciones han  quedado  sin  efecto,  y  los  grandes  hombres 
de  otro  siglo ,  permanecen  aun  sobre  su  pedestal.  En  el  dia 
no  se  adoran  ídolos ;  pero  tampoco  se  hacen  pedazos  para 
impedir  la  idolatría. 

Durante  el  siglo  último ,  la  obediencia  á  los  preceptos  del 
arte  se  babia  llevado  hasta  la  superstición ;  se  ha  verifica- 
de  después  una  reacción  en  sentido  contrarío ,  y  todo  se  ha 
querido  trastornar.  |  Siempr^e  el  mismo  espectáculo :  tras  el 
despotismo,  la  anarquial  ¿Vo  tendremos  jamás  libertadt 

Algo  es  ya  ver  el  espíritu ,  independiente  y  sabio  al  mis-r 
mo  tiempo,  que  se  aplica  á  ciertos  estudios ,  por  ejemplo  al 
de  la  historia.  En  el  siglo  XYI ,  la  historia  aparecía  mas  bien^ 
literaria ;  en  el  XVIII ,  hacia  ostentación  de  fUosofia;  en  nues- 
tros tiempos ,.  busca  sobre  todo  los  hechos. 

£1  mismo  espíritu  que  ha  inducido  á  la  generación  actual 
á  rehacerlos  estudios  históricos,  se  ha  hecho  sentir  también 
en  la  novela;  y  al  lado  de  las  ficciones,  se  han  deseado  en- 
contrar hechos  verdaderos.  Sino  es  un  género  nuevo ,  puede 
decirse  por  lo  menos  que  ha  tomado  en  nuestros  dias  una  nue^ 
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Ta  forma.  La  iMn>ela  m  ha  hecho  menos  loquaz  j  mas  dramá^ 
tica;  hace  obrar  á  sus  pesonajes,  en  vez  de  hacerles  disertar, 
presenta  á  nuestra  yista  cuadros  verdaderos;  se  aproxima  k 
la  crónica,  déla  cual  toma  preciosos  detalles;  y  en  manos  de 
los  grandes  maestros » Hega  á  ser  algunas  veces  mas  verdade* 
ra  que  la  historia. 

£1  lagrimeo  de  la  antigua  novela  nos  encontrarla  ahora 
nn  poco  enfriados;  y  las  lecciones  de  elevada  filosoña  que  en- 
otro  tiempo  se  daban  en  ellas ,  corrian  gran  peligro  de  pro^ 
Yocar  nuestro  sueño*  £ste  siglo  no  es  contemplativo  ni  pen- 
sador; gusta  del  movimiento,  de  la  acción:  busca  algo  de  po- 
sitivOf  aun  en  la  novela  que  le  ha  de  entrenerw 

Por  una  camisa  casi  parecida,  cayeron  en  el  olvido  algunos* 
géneros  de  literatura  muy  apreciados  en  otro  tiempo ;  y  fue- 
ra preciso- mucho  talento  para  devolverles  su  antiguo  brillo. 
Nosotros ,  hijos  y  herederos  de  una  revolución ;  nosotros  que 
hemos  visto,  con  nuestros  propios  ojos ,  tantos  Estados  tras-^ 
tornados,  tantos  Reyes  destronados  6  proscritos;  nosotros 
que  hemos  visto  á  Napoleón  en  Santa  Elena,  ¿podemos  aca- 
so tomar  un  interés  muy  vivo  por  las  ficticias  desgracias  de 
Coridon  ó  de  Titiro?  La  Égloga  j  el  Idilio,  que  son  el  encan- 
to délos  tiempos  tranquilos,  correspondían  maravillosamente 
á  la  corte  de  León  X  ó  de  Luis  XIV.  Cuándo  se  fastidia- 
ban ^n  Versalles,  por  qué  no  pensar  en  los  campos? 
*  Los  pastores  y  pastoras ,  con  el  sombrero  lleno  de  cintas 
en  la  cabeza ,  y  el  cayado  en  la  mano ,  eran  solo  gentes  de 
la  corte,  tanto  en  las  Églogas  como  en  los  bailes. 

Gomo  el  siglo  actual  no  gusta  del  afeite  y  del  colorete^ 
tampoco  puede  complacerse  en  aquel  género  falso  y  contra- 
hecho ;  ademas,  no  es  ya  bastante  sencillo  é  inocente,  para 
encontrar  un  verdadero  encanto  en  las  bellezas  de. la  natura- 
leza. El  género  pastoral  no  es  ya  para  él  de  ningún  modo. 

Se  ha  pretendido  que  la  fábula  habia  tenido  su  origen  en 
el  Oriente ,  y  que  el  deseo  de  dar  lecciones  á  los  poderosos^ 
sin  atraerse  demasiado  su  cólera,  la  habia  creado.  Si  este  he- 
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cho  es  cierto,  como  parece  v€«t>9ÍmUy  esplica  tambicD  por  quó 
la  fábula  está  casi  abandonada  en  nnestros  dias.  ¿Hay  acaso 
algún  hombre  bastante  poderoso  cuya  cólera  pueda  temerse? 
Aquel  inocente  artificio  ha  llegado  á  ser  del  todo  inútil ,  á  lo 
menos  con  respecto  á  los  Reyes;  tal  vez  será  preciso  emplear- 
le para  deqir  la  verdad  á  los  pueblos. 

£1  candor  un  poco  infantil  que  ocultaba  la  poca  malicia 
d$  la  fábula  y  que  formaba  su  encanto ,  en  nuestros  dias  es» 
taria  fuera  de  lugar.  £n  otro  tiempo  se  podia  ser  fabulista 
y  btten  hombre;  ahora  es  preciso  llevar  en  la  mano  el  pincel 
de  Juvenal,  para  mostrarnos  á  los  animales  pintados  por  ellis 
mismos. 

No  me  atreveré  á  decir,  si  es  posible  6  no  componer  un 
Poema  épico  ^  capaz  de  dispertar  bastante  interés  para  llegar 
á  ser  enteramente  popular ;  pero  no  vacilo  en  aOrmar,  que 
una  obra  maestra  semejante ,  en  los  tiempos  que  corren,  se 
ha  hecho  mucho  mas  dificíl.  ¿Hay  en  la  historia  6  en  la  fá- 
bula, algún  hecho  tan  grande ,  tan  maravilloso  como  los  que 
nosotros  mismos  hemos  visto?  Los  hechos,  lo  mismo  que  la 
luna,  se  engrandecen  con  las  nubes  que  les  rodean,  y  es  pre- 
ciso mirarlos  desde  una  gran  distancia.  Aproximando  á  nos- 
otros los  tiempos  pasados ,  recorriendo  la  historia  con  una 
antorcha  en  la  mano ,  causamos  perjuicio  al  efecto  poéticQi 
gana  en  ello  la  razón,  pero  la  imaginación  pierde. 

Es  propio  de  nuestro  siglo  examinar  los  hechos ,  para  co- 
nocer sus  menores  detalles.  Nos  apoderamos  de  un  hecho ,  le 
colocamos  desnudo  sobre  el  mármol ,  y  hacemos  de  él  una 
especie  de  Autopsia.  ¡Buen  medio,  por  cierto,  para  tener  ilu- 
sión I 

£1  poeta  épico  exige  de  nosotros  ,  para  seducii:nos, 
para  encantarnos ,  un  poco  de  té  crédula,  por  no  dedr  cie- 
ga; y  nosotros  abrimos  tantos  ojos ,  y  queremos  tocarlo  todo 
con  nuestras  manos. 

No  nos  gusta  que  se  haga  oso  de  la  máquina  mitológica;  es 
demasiado  vieja,  aun  para  el  teatro  de  la  ópera.  No  nos  gus- 
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ta  tampoco  que  se  haga  intervenir  en  un  asnnto  profano,  la 
religión  cristiana  llena  de  tan  elevada  poesia  ( ¡  se  ha  deiiaos- 
trado  tan  bien  en  nnestros  diasl) ,  pero  qne,  cual  tímida  vir- 
gen, teme  mezclarse  en  las  fiestas  del  pneblo,  j  reserva  sas 
cantos  para  el  altar, 

.  El  tiempo  de  los  encantamientos  j  de  l^  &rti;a9.pas6  tam-- 
bien ;  investigamos  las  causas  mas  pequeñas  para  esplicár  los 
hechos ;  nos  complacemos  en  descubrir  los  resortes  y  lo»  hi* 
los  que  dan  movimiento  á  los  hombres  en  esta  gran  comedia 
del  mundo.  ]  Preciso  es  confesarlo ,  es  un  siglo  estrafiamente 
EpicOf  aquel  en  que  se  representan  en  la  escena  los  Títeres 
Y  el  Vaso  de  agua  I 

Los  siglos  mas  adelantados  en  civilización,  son  tal  vez  los 
menos  á  propósito  parala  epopeya;  vérnosla  siempre  nacer  en. 
todos  los  pueblos ,  en  los  tiempos  mas  remotos.  Los  poemas 
de  Homero,  según  se  pretende,  no  eran  mas  que  el  eco  de  otros^ 
cantos  mas  antiguos.  En  España ,  la  poesía  mas  antigua  que 
ha  llegado  hasta  nosotros,  es  precisamente  el  poema  del  Cid, 
que  al  parecer  pertenece  al  siglo  XIL  Vosotros  tenéis  tam- 
bién vuestro  antiguo  foema  de  Alejandro^  y  otros  tal  vez  mas 
viejos  todavia.  Por  estravagante  que  parezca ,  pudiera  decir- 
se ,  que  la  poesia  en  su  infancia  se  entretiene  en  jugar  con 
la  trompa  épica. 

En  nuestros  dias,  al  contrario,  todo  parece  que  conspi- 
ra contra  la  epopeya ;  y  la  civilización,  las  luces  y  la  direc- 
ción de  los  espíritus ;  la  política  misma,  le  ha  cansado  tal 
vez  un  gran  perjuicio.  El  interés  que  los  pueblos  manifiestan 
por  la  discusión  de  sus  negocios  y  por  las  luchas  de  la  tri- 
buna ,  hace  que  asistan  con  mayor  indiferencia  á  los  comba- 
tes de  los  antiguos  héroes. 

No  es  posible  detenerse  por  mucho  tiempo  delante  de  un 
hecho ,  por  grande  que  sea;  la  atención  se  distrae  con  otros 
que  pasan  rápidamente  á  nuestra  vista,  como  en  una  linter- 
na mágica ,  y  cuyo  ruido  nos  trasmiten  mil  voces  diferentes. 
I  Quién  sabe  si  el  feriodismo  habrá  muerto  á  la  epopeya^ 
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El  teatro ,  dichosamente  no  ha  sido  herido  por  el  mismo 
golpe;  pero  no  ha  evitado  del  todo  el  peligro.  Véanse  los 
.  esfawzos  que  se  hacen  por  do  quiera  para  ponerle  en  amuh- 
nia  con  el  espíritu  del  siglo.  La  empresa  se  creyó  fácil  en  an 
4[>rincipio;  pero  la  ilusión  duró  poco.  Se  principió  por  tratar 
al  público  como  se  ti^pta  á  las  gentes  desganadas;  creyóse  qne 
bastaba  darle  cosas  nuevas ,  y  se  cayó  en  la  estravagáncía. 
Queriendo  evitar  un  escollo ,  fueron  á  estrellarse  en  el  esco- 
llo opuesto. 

El  antiguo  drama,  se  ha  dicho,  estaba  envuelto  á  poca 
diferencia  como  una  momia  egipcia,  para  que  cupiera  en  po- 
co espacio  y  pudiera  encerrarse  en  las  tres  unidades;  preciso 
es  pues  quitarle  las  trabas,  libertándole  del  yugo  de  las  re- 
glas. ¡  Dejémosle  sin  freno  y  sin  vida ,  y  correrá  roas  altivo  y 
mas  hermosol 

El  resultado  no  correspondió  sin  embargo  á  las  espe- 
ranzas. El  público,  sediento  de  emociones,  fue  seducido,  en 
el  primer  momento  por  el  brillo  del  talento,  y  por  el  atracti- 
vo de  la  novedad;  pero  pronto  volvió  de  su  sorpresa,  y  ha 
sucedido,  como  sucede  casi  siempre,  qae  la  razón  ha  tenido 
al  fin  razón. 

Los  espíritus  mas  apasionados  por  el  nuevo  sistema,  han 
conocido  la  necesidad  de  moderar  su  carrera ;  pues  muchas 
veces  no  se  alcanza  el  objeto  porque  se  va  mas  allá  de  él. 

Aquellos  que  en  el  campo  enemigo,  habian  en  un  princi- 
pio pretendido  permanecer  inmóviles ,  denunciando  como  una 
especie  do  herejía  la  menor  innovación ,  se  han  visto  preci- 
sados también  á  ceder  algo  de  su  terreno.  Están  siempre  ape- 
gados al  viejo  símbolo ;  pero  ya  no  tienen  igoal  fé  en  las  an- 
tiguas doctrinas.  No  son  ya  Puritanos ,  'ni  Jansenistas  li- 
terarios ,  sino  violinistas  muy  dulces  y  tratables ,  que  creen 
que  hay  también  avenimientos  con  el  Parnaso.  Véase  cómo  ha 
aflojado  poco  á  poco  la  lucha  que  amenazaba  no  ha  mucho 
presentar  al  mundo  el  aspecto  de  un  combate  á  muerte,  como 
él  de  Roma  y  Cartago^  en  que  d  partido  vencido  debía  des- 
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aparecer  enteramente ;  véase  cómo  acabará  lal  vez ,  como  to- 
das las  guerras  civiles,  por  una  iransacian. 

En  cnanto  á  mi ,  no  creo  que  el  público  de  nuestros  días 
se  complazca  sobremanera  con  el  drama  Griego,  tan  simple, 
tan  Cándido ,  tan  bello  en  su  «misma  desnudez ,  como  la  Ve- 
nus de  Médicis ;  pero  tampoco  creo  que  sea  preciso  presen- 
tarnos en  la  escena  cuadros  como  el  del  Juicio  Final  de 
Miguel  Ángel ,  con  aquella  multitud  de  figuras  ,  de  tor- 
mentos, y  de  demonios  por  añadidura.  No  se  conseguirá  con  la 
exageración  de  sistemas  y  con  destreza ,  *  sino  tal  vez  con  un 
espíritu  de  observación  prudente  y  reflexivo ,  adaptar  el  tea- 
tro á  las  necesidades  de  la  generación  actual ,  paniéndolo  d€ 
acuerdo  con  el  espíritu  del  siglo. 

Los  progresos  hechos  en  nuestros  dias  en  la  ciencia  his- 
tórica, hacen  la  tarea  del  poeta  menos  fácil ;  el  públi^^o  se  ha 
vuelto  mas  severo  y  exigente.  DiQcilmente  se  disimularía, 
aunque  fuese  á  Lope  ó  á  Calderón,  el  presentar  á  Españoles  con 
la  túnica  griega  ó  la  toga  romana;  y  costaría  trabajo  escuchar, 
aun  en  versos  magnificos ,  á  Orosman  ó  Pirro  hablando  de 
sus  amores  un  poco  á  la  francesa. 

No  son  solo  los  poetas ,  sino  los  pintores,  los  adornistas,,  y 
haáta  los  constructores  de  trajes,  los-  que  están  obligados  á 
escudriñar  en  los  archivos  y  hacer  estudios  profundos,  para 
no  chocar  al  público  en  el  mas  pequeño  pormenor ,  en  el 
traje  del  último  de  los  comparsas.  Cuenta  el  difunto  Lord 
HoUand ,  en  la  vida  de  Lope  de  Vega  ,  haber  visto  en  su  ju- 
ventud, representarse  á  Catou  en  el  teatro  de  Londres  con 
un  pelucon  á  lo  Luis  XIV.  En  España ,  en  tiempo  de  nues- 
tros padres ,  el  maestro  de  Alejandro  se  presentaba  como  un 
viejo  pedagogo,  vestido  de  negro,  con  la  espada  ceñida  y  el 
sombrero  de  tres  picos.  No  sé  lo  que  sucedía  en  Francia  en 
aquella  misma  época,  aunque  no  ignoro  que  entre  vosotros 
se  ha  dado  mayor  importancia  á  esta  parte  erudita  del  arte, 
principiando  por  vuestros  escultores  y  pintores.  Pero  el  hecho 
es,  que  en  todas  partes  se  ha  verificado  una  verdadera  revo- 
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lacion ,  y  que  en  esta  rcvolacion  se  vea  figurar  al  lado  de  los 
literatos  á  actores  ilustres ,  como  Lekain ,  Kemble ,  Maiquez, 
Taima. 

La  afición  á  los  viajes ,  y  la  mas  frecuente  comunicación 
entre  los  diferentes  pueblos ,  han  hecho  Jtanibíen  mas  necesa- 
rio el  estudio  de  lo  que  se  ha  convenido  en  llamar  el  color  lo- 
cal.  Én  otros  siglos,  apenas  se  sabia  lo  que  pasaba  al  otro  la- 
do de  las  fronteras ;  ahora ,  preguntamos  todas  las  mañanas 
lo  que  sucede  en  la  China  y  en  el  Afghanis'tan. 

La  grande  actividad  que  caracteriza  á  nuestro  siglo,  influ- 
ye poderosamente  sobre  el  teatro.  Se  exige  mayor  anima- 
ción ,  mas  movimiento  en  el  drama ;  que  se  detenga  lo  me- 
nos posible ,  y  que  se  apresure  á  llegar  al  objeto. 

£1  público,  en  su  impaciencia,  sufre  con  despecho  los  re- 
latos minuciosos,  las  confidencias  inútiles,  los  diálogos  largos, 
piir  bellos  que  sean;  toma  demasiado  á  la  letra >  con  respec- 
to al  teatro ,  el  viejo  adagio  inglés :  el  tiempo  es  oro ;  y  no 
quiere  perderlo.  ¿Cómo  habíamos  de  sufrir  á  los  actores  con* 
versando  inmóviles  sobre  la  escena :  nosotros  qué  recorre- 
mos el  mundo  en  e\,vapor*t 

Cada  siglo  tiene  sus  gustos,  y  es  preciso  tenerlos  en  cuenta, 
sise  quieren  obtener  buenos  resultados  en  la  escena.  En  el  tea- 
tro, mas  qué  en  otra  parte  alguna,  es  donde  se  ejerce  el  impe- 
rio de  la  Democracia ,  en  el  cual  se  reflejan  ,  como  en  un  es- 
pejo movible,  las  pasiones,  las  ideas  ,  el  espíritu  de  la  época. 

Nuestro  siglo,  hijo  de  una  revolución  que  ha  trastornado 
el  mundo ,  es  grave  y  serio.  Adviértese  hasta  en  sus  entre- 
tenimientos ,  y  es  menos  fácil  hacerle  reir  que  llorar.  Yénse 
aparecer  por  cada  comedia  cien  dramas. 

Toda  la  literatura  manifiesta  el  mismo  carácter:  en  los 
géneros  mas  frivolos ,  en  los  accesos  de  alegría ,  se  descu- 
bre alga  de  triste  y  sombrío  en  el  fondo  del  pensamiento.  Se 
ve  á  un  siglo  condenado  á  un  enjendro  doloroso ,  entre  los 
recuerdos  de  un  pasada  que  dejó  profundas  huellas ,  y  la  in- 
certidumbre  de  un  porvenir  que  entrevé  con  espanta.  Hace 
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precisamente  lo  que  las  gentes  que  sienten  un  mal  estar ,  sin 
hallar  reposo  en  ninguna  parte ;  anda ,  anda ,  anda  siempre» 
sin  que  sepa  él  mismo  donde  podrá  detenerse* 

Señores,  he  concluido  mi  tarea,  ó  mas  bien  acabo  de  in- 
dicar los  términos  de  ella.  Conozco  cnanto  mas  y  mejor  po- 
día decirse  acerca  del  estenso  asunto  cuya  importancia  ha  ma- 
nifestado nuestro  digno  Presidente;  pero  para  abarcar  el  con- 
junto, hubieran  sido  necesarios,  mas  tiempo,  Qias  solaz,  y  so- 
bre todo  mas  conocimientos  cpie  los  que  yo  poseo. 

He  debido  limitarme  á  imitar  á  aqueUos  viajeros,  que  co« 
gen  de  paso  algunos  frutos,  sin  siquiera  pararse  en  el  camino. 
Vosotros,  Señores,  dueños  del  campo,  debéis  entrar  en  él  de 
lleno ,  y  podréis  recojer  una  hermosa  cosecha. 
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POS 


LORD   BYRON. 


Desconocida  es  en  E^aña,  generalmente  hablando,  la  poesía 
de  Lord  Byron,  á  pesar  de  que  nadie,  que  muestre  alguna  afi* 
eion  á  la  amena  literatura,  ignora  que  este  nombre  tan  célebre, 
tan  decantado ,  tan  popular,  campea  escrito  en  la  bandera  del  ro- 
manticismo. La  mayor  parte  de  alumnos  de  esta  escuda,  cree  cum- 
plidos todos  sus  deberes  saludándole  con  entusiasmo  como  á  uno 
de  sus  maestros ;  y  en  vez  de  estudiar  det^ida  y  concienzuda- 
mente sus  producciones,  se  contenta  con  ideas  vagas  y  superficia- 
les del  carácter  peculiar  que  las  distingue.  La  plebe  literaria  pre- 
fiere al  trabajo  del  examen,  la  autoridad  de  la  tradición ;  y  es  tan- 
to mas  de  notar  esta  desventaja  en  un  siglo  que  se  llama  escéptico, 
y  en  una  escuela  que  ha  proclamado  la  independencia  del  genio, 
y  por  consiguiente  la  libertad  del  juicio ,  cuanto  en  una  escuela, 
en  un  pais  y  en  un  siglo  marcados  con  el  sello  del  respeto  á  la 
autoridad^  ninguno  se  atrevía  á  tomar  un  nombre  en  la  repúbli- 
ca de  las  letras,  sin  estar  versado  en  el  idioma  de  los  antiguos  es- 
critores sus  únicos  maestros  >  sin  haber  devorado  con  afán  sus 
obras  principales ,  sin  verse  provistos  de  bástante  lectura  para  for- 
mar un  juicio  propio ,  si  tal  hubiese  permitido  á  cada  uno  la  fuer- 
za de  sus  respectivos  talentos,  la  filosofía  de  aquella  época,  y  la 
índole  misma  de  sus  estudios  y  conocimientos.  Entonces  mas  ó 
menos  comprehendidos  los  autores  clásicos,  encontraban  quien  ver- 
tiese directamente  en  el  habla  de  Castilla  sus  ideas  consignadas 
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en  la  de  Atenas  y  Roma;  y  si  bien  la  mayor  parte  de  traduccio- 
nes quedaban  rezagadas  i  una  distancia  enorme  de  sus  modelos, 
á  lo  menos  los  que  desenterraban  y  esparcían  con  mano  franca  los 
tesoros  de  las  lenguas  muertas,  no  habían  necesitado  estranjero 
zahori  que  los  descubriese :  pintores  mas  atrevidos  que  hábiles  ha- 
bían hecho  su  pálida  copia  frente  por  frente  del  cuadro  original. 
Mas  ahora  que  la  literatura  del  Norte ,  sustituyendo  á  la  del  Me- 
diodía ,  ha  bajado  como  una  Reina  para  dominar  entre  nosotros, 
hemos  tenido  que  valemos  de  un  comentador  para  sus  nuevas  ideas, 
como  de  un  intérprete  para  sus  estraños  acentos;,  y  la  Francia, 
región  intermedia  en  el  orden  geográfico ,  también  lo  ha  sido  en 
el  de  la  inteligencia:  los  franceses  son  nuestros  dragomanes. 

Arredrados  por  las  dificultades  que  presenta  la  poesía  inglesa» 
los  que  movidos  de  curiosidad  han  deseado  leer  las  obras  del  fa- 
moso Lord  Ryron ,  hánlo  hecho  en  traducciones  francesas  y  en 
prosa,  ó  quizá,  lo  que  es  peor,  en  traducciones  de  estas  mismas 
traducciones.  £n  vez  de  apagar  su  sed  junto  ala  boca  del  manantial, 
han  preferido  por  mas  fácil  beber  aquella  agua  después  que  toma- 
ra ya  algún  tanto  d^l  sabor  de  sus  acueductos ,  no  debiendo  ig- 
norar que  la  energía  del  pensamiento  se  desvirtúa  por  cuantos  roas 
idiomas  pasa,  como  pierde  un  licor  aromático  de  su  espíritu  y  fra- 
gancia en  cuantas  mas  boteUas  se  trasiega.  Supuesto  empero  lo 
difícil  que  seria  generalizar  tanto  el  estudio  de  los  idiomas  ger- 
mánicos ,  que  pudiésemos  pasamos  sin  pagar  á  los  franceses ,  por 
decirlo  asi,  su  derecho  de  portazgo ,  es  un  deber  de  los  que  estén 
versados  en  ellos  ensayar  traducciones  directas  de  sus  obras  prin- 
cipales, poniéndolas  al  alcance  de  una  muchedumbre  que  conoce 
á  sos  autores  únicamente  de  oidas.  En  esta  Revista  se  han  dado 
ya  algunas  muestras  del  poeta  á  que  nos  referimos ,  y  si  bien  la 
siguiente  Oda  no  es  \o  mejor  que  ha  escrito ,  sí  tal  vez  no  sufrie- 
ra ser  comparada  ni  de  lejos  con  la  de  Manzoni,  titulada  //  cingue 
Maggio^  composición  tan  bella  y  tan  filosófica  que  ha  merecido 
llamarse  ^r  antonomasia  La  oda  dHl  secólo^  sin  embargo  en  ella 
se  descubren  las  huellas  de  un  gran  poeta ,  está  llena  de  ideas  sor- 
prendentes, imágenes  inesperadas,  sarcasmos  terribles;  conmueve 
á  veces  las  fibras  mas  hondas  del  corazón,  y  raya  algunas  en  lo 
sublime  de  la  rabia.  Elevada  á  ese  tono  amargo  y  exajerado ,  ba- 
ñada de  ese  colorido  oriental  que  hace  parecer  tradudones  del  ara*- 
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be  IM  pDMÜís  iiApi(«au  í  I^  Byrbn  p5r  lói  á«i.toán,r*bM. 
políticos  de  1814  y  1815 ,  da  á  conocer  ademas  lo  versátil  de  los 
juicios  del  poeta,  la  fogosidad  de  sos  sentimientos  y  la  irritabiU- 
dad  de  sa  carácter.  Pobücado  á  principios  de  enero  de  1814  uno 
desús  mas  bellos  poeffibs  El  CpruHo,  Xoid  Bynm,  que  había 
trabajado  en  solos  19  dias  sus  tres  cantos ,  hizo  propósito  de  dar 
treguas  á  su  imaginación  ,  y  reposar  algunos  años  sin  escribir  un 
wso  siquiera ;  pora  anunciada  en  la  tarde  dd  9  de  abril  por  me- 
dio  de  una  gaceta  estraordinaria  la  abdicación  de  Fontainebleau 
la  mañana  siguiente  el  poeta  quebrantó  su  voto.  Byron,  el  entJ. 
siasta  de  Napoleón,  el  que  se  envaneda  de  firmar  como  él  con 
M  inicíale.  N.  B.  {Noel  Byron),  no  jtitubeó  en  escribir  en  un  solo 
día  y  pubbear  anónima  esta  improvisación  enérgica,  esta  diatriva 
despechada,  esta  acusación  furibunda.  Entre  los  cuadros  históricos 
y  mitológicos  que  pone  á  vista  del  lector,  uno  h^  que  ofendier. 
la  re%o.>dad  de  este,  si  es  católico,  y  su  patriotismo,  si  español! 
pero  debe  tenerse  en  cuenta  que  ni  .«ludr  ni  ofender  pudieran 
las  espresiones  de  un  frenético  por  mas  que  estuviesen  resvestidas 
con  todo  á  aparato  de  la  erudidon,  d nervio  de  la  docuenda.  y 
la  Aiana  y  d  eqdendor  de  la  fintasia. 
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ODA. 


JPOR  LORD  BY»0>N^ 


'CtpMnIe  ADQlMlcm :  qaot  llhrli  Induce'  suinm 

JuvenaL  5at  t. 

Et' Emperador  Nrpos  fue  rec^opocjdo  por  el  5e- 
.  iMd</|  poc  los  Itallftiiot  y  pw  Ittr  pfovinisíaá  U<> 
las  Galias.  Sus  virtudes  morale*  y  sus  taientoü 
iBititares  erao  alUmenle  cctebri^ot ,  y  los  qu»' 
esperaban  alguo  benefícfo  particular  de  su  go- 
Memo,  aduDClalMuí  de  (m  modo  proféfioo  la  res- 
tauracioQ  d^  la  pública  ieliddad.     .....    r    ., 

Su  vccffHízoaa  abdicackNi  le  dlp  alguoot  ájío» 
mu  de  nOa,  pero  redacléodoíe  áumi  ooudidon 
muy  ambigua ,  entre  Emperador  y  proecrito. 

GlBBON,  DECADENCIA  T  DUIIIA 
DEL  IMPERIO  RCMAlfO,  VOL.  0. 


Ayer  Rey  todavía, 
ceftida  la  diadema 

del  glorioao  eqriendor  de  ni  renombre, 
lof  Reyes  combatía; 
mai  hoy  no  hay  quien  le  tema^ 
y  Tlve  aan  aquerte  ser  sin  nombre. 
Dedd :  ¿es  este  el  hombre 
á  quien  para  su  asiento 
mil  tronos  dio  la  guerra? 
¿Es  este  el  que  sembró  la  vasta  tierra 
da  huesos  de  enemigo?  ¿y  tiene  aliento 
para  sobrevivir  á  su  ruina  7 
Desque  de  luz  divina 
el  matinal  Lucero  vióse  falto 
ni  hombre  ni  ángel  cayera  de  tan  alto, 
jlp&ensato !  á  tu  jente 


i  deshinojoa 
•e  postraba  ante  ti ,  ¿  por  qué  la  heriste 
oon  látigo  indenente? 
Coando  fljoi  ios  ojos 
en  tu  propio  esplendor  ciego  volvÍ!t% 
al  resto  loe  abriste 
y  á  ver  les  enaefiaste. 
Con  un  poder  inmenso 
para  salvar ,  en  premio  del  tndenso 
que  un  pueblo  te  ofreció ,  le  regalaste 
el  triste  galardón  de  tumba  fria. 
¿  Quián  presumir  podía, 
antes  que  tú  doblases  la  cabeu, 
que  es  menor  la  ambición  que  la  íla- 
qufza? 
Gracias  por  este  ejemplo, 


lección  mas  provechoM  ■  .    . 

que  d  damojr  de  filósofoe  aosteras,  • 

pera  «laellM  que  el  templo 

de  gloria  belicosa 

buscarán  en  los  siglos  venideros. 

Los  MlgMos  aceros 

su  encanto  ya  ^mb  perdMes 

y  ora  que  está  desheebo 

no  tornará  á  forzar  del  iionibre  el  pecho 

,á  que  adore  samlso»  envilecido 

esos  terribles  idokis  monstruosos, 

fantásticas  colosos 

que  con  frente  de  bronce  y  pies  de  tierra 

fabricaron  las  manos  de  la  guerra. 

Del  trianfo  el  alborozo, 
el  grito  de  victoria 
<¡ét  al  orbe  estremecía  en  su  cimiento, 
de  la  refriega  él  gozo^  ' 
la' vanidad,  la  gloria  ' 
de  tu  existencia  fueron  el  alíetitn. 
El  acero  sangriento, 
'  el  hábito  del  mando 
al  cual  ya  pareda 
que  todo  hombre  nacido  solo  habia 
para  acatar  y  obedecer  c&Uandp; 
el  cetro  que  á  la  fama  ha  sometido, 
ya  todo  está  perdido: 
Infeliz!  cuanto  dei>8  Ve  ser  triste 
el  recuerdo  fatal  de  lo  qué  fuiste! 

El  vencedor  vencido! 
el  que  al  mundo  asolaba     ■ 
desolado 'á  su  vez  en  un  Instante! 
el  arbitro  temido  '         ' 

que  los  destinos  daba,    '     ■  ' 
por  su  propio  destino  sapNoante! 
¿Acaso  vacilanto 
te  resta  todavía 
imperial  esperanza  - 
que  mitigue  el  doU»  de  tal  mudanza  ? 
ó  temes  solo  ya  la  muerte  fría? 
Rey  pudiendu  morir  sin  menoscabo     ^ 
quieres  vivir  esdav#?  i 

Oh!  tu  deodoB innoble  teíonn^ei     . 
cobarde  es  el  valor  qoe  tal  escole.      . 

Aquél  lintighoatleU 
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ri^ar  la  encina  quiso 

sin  prever  qoe  estaria  alU  su  mano 

fuertemente  sujeta. 

Asido  de  improviso 

al  duro  tronco  que  rasgaba  en  \auo,  > 

y*  en  soledad  l^ano 

cuál  su  dolor  sería ! 

En  tus  fuerzas  confiado 

hazaña  igual  acometiste  osado 

y  ha  sido  al  fia  tu  suerte  mas  sombría. 

Cayó  aquel,  y  sus  garras  carniceras 

Waváronte  las  lleras: 

mas  ay  de  tí  que  debes  reslgnnrte 

tu  propio  corazón  á  de\'orartr4 
El  dictador  romano, 

cuando  el  ardor  del  pecho 

con  la  sangre  de  Roma  bobo  apagado, 

arroja  de  su  mano 

el  puSal,  y  á  BU  techo 

con  salvaje  grandeza  vuelve  osado. 

A  su  primer  estado  . 

volvióse  cual  si  hiciera 

cruda  mofa  el  verdugo 

de  aquel  pueblo  que  libre  de  su  yugo 

admite  la  sentencia  ^e  él  se  diera.  . 

su  gloria  singular  foe  aquel  momento 

en  que  tuvo  el  aliento 

de  abdicar  de  buen  grado  el  podeHo 

y  su  trono  dmpues  mirar  vacio. 

.  Saciado  el  apeUto 
~  de  mando  soberano; 

desecho  ya  su  animador  encanto, 

un  rosario  bendito 
cojió  el  Monarca  hispaiio 

y  arrojó  sus  coronas  y  su  manto. 

Por.  una  celda  en  tanto 

trocó  su  vasto  imperio; 

y  al  menos  solitario, 

los  granos  al  cont¡ar  de  su  rosario, 

ó  al  disputar  sutil  de  algún  misterio 

su  locura  halagó.  Mejor  lo  fuera 

si  nunca. conociera 
^  él  fúnebre  atahud  del  fanatismo,  ./^.^ 

ni  él  trono  do  se  sienta  el  despotismo. 
Pero  tú.....  de  tu  nano 
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que  en  vald«  retirti*, 

«I  rayo  uolador  Jmui  árnocadiK 

Al  mando  loberano- 
ta  flaqueza  le  asía, 
y  ya  lobraOo  tftfde  Ik  hM  Oejatlo. 
Por  mas  qua  bayaa  daAÍEíaA 
Eipirito  maligno, 
•1  corazón  quebranta 
'  sin  fibra  al  tuyo  ver  en  mengua  tanta; 
ó  él  pensar  que  ^oste  mundo  hermo- 
so, digno 
de  to  mano  de  Dios ,  tan  solo  ba  sido 
pedestal  do  ba  subido, 
en  el  delirio  de  so  audaz  empe&o 
un  ser  tan  miserable  y  tan  peqvefWx 
.  Que  so  sao^  baya  dado 
la  tierra  sin  encono 
por  quien  es  de  la  saya  tan  avaroi 
Que  ante  él  bayan  temblado 
los  reyes  por  un  trono 
que  luego  agradecieron  i  su  amparo! 
O  libertad !  cuan  caro   ' 
ta  nomlnre  sei^nos  ddie 
cuando  asi  sus  yimores 
ocultar  no  bap  podido  tua  mayofes  • 
enemigos!  Oh T áulica,  nunca  Heve 
éb  pos  de  sí  renomlMe  esplendórOio 
el  tirano  orguíldsó,         •  < 
porque  á  la  bumaiíidad  que  lo  tnslnsca 
su  fementido  brillo  ifé  leduzca.  •    > 

De  tus  bichos  1¿  historia 
dejaste  en  sangre  eéerita; 
y  no  asi  vanamente  rubricada. 
De  tos  triunfbs  la  gloria 
para  siempre  marchita 
rooordará  el  borrón  que  la  dégMa. 
Si  á  la  tumba  callada 
hubieses  descéndidb 
Wl  desciende  el-hobrado, 
qui2á  otro  Napoleón  se  vieTa  aliado 
para  escarnio  del  mondo  envilécldd 
que  á  sus  plantas  de  nuevo  se  postrara: 
¿Má«  quién  á¿6rá  o6ahk 
remontarse  dd  dúl  bastá^  la- altara 
para  estingulrse  en  noche  tan  oscura? 


Dd  héroe  el  polvo  inerte 
no  pMa'mas  qneel-ledo 
qne  de  vulgar  «nica  está  fetmodo. 
Tus  balanzas,  ó  muerte, 
fieles  son  para  todo . 
lo  que  corre  á  somiiee  en  lo  pasuda. 
Yo  Juzgué 
de  divina 

dcMa  estar  elbombre 
que  de  grande  adquiría  alto  reaomlveí 
Juzgué  que  désn&kytilM  aíl  fio  su  estrella; 
mas  nunca  que  el  desprecio  borlarla    ^ 
con  tan  ruda  ironía 
á  los  que  con  auxilio  de  la  guerra 
señores  se  proclaman  de  la  tierra. 

T  tu  imperial  consorte? 
Aquélla  flor  tan  pura, 
que  en  el  jardin  del  Austria,  sa  meda, 
posible  es  que  soporte 
esta  hora  de  tortura? 
A  tus  brazos  se  af^ra  todavU? 
Doblegarla  debía 
tajnbien  el  soplo  implo? 
Rey  8|n  trono!  su  pecho  . 
partir  debia  acaso  tu  despecho   . 
y  tu  arrepentimiento  ya  tardío? 
Oh!  si  ella  todavía  fiel  te  adora, 
consérvala  tú  ab^a  , 
que  bien  vale  esta  piedra  lelulgwotf , 
la  corona  que  ba  caldo  de  tu  freiUe. 

Ora  pues  date  pf  Isa, 
.  corre  á  tu  isla  sombría, 
y  sobre  el  golfo  estieode  tu  mirada: 
arrostrar  tu  aoprísa 
puede  la  mar  bravia 
que  por  ti  nunca  ha  siáogoberpada. 
En  la  arena  tostada  - 
de  su  orilla,  tu  mano 
del  todo  vuelta  ociosa, 
escriba  negligente  que  reposa 
Ubre  la  tierra  como  el  mar  Insano. 
En  tanto  no  desdcfies  no  soberbio 
el  antiguo  proverbio 
del  que  bajó  de  un  treno  en  sangre  Uj^lo, 
para  enseñar  los  niños  de  Gorinto. 


DB 

^En*ta* Jaula  ¿aoffvó" 

cual  Duévo  Bayaoeto, 

¿cómo  aviva  el  furor  tu  desvario? 

^Qué  es  lo  qae  pensativo 

revaeives  ea'ta  aprieto? 

Uo  solo  pensamiento  ciólo  /  V^^* :  ' 

El  mundo ,  ay!  era 'mío.      ' 

Oh!  si  no  has  ya  perdido, 

senudante  al  Monarca 

cpie  dé  Asiria  pada  eú  \k  cóiparóa. 

Juntó  con  tus  imperios  d  sentido^    . . 

fuerza  será  que  pierdas  prontamente 

ese  éspirittt  ardiente 

que  tanto  tiempo  obededdo  fuera    ^ 

y  que'  de  serlo  tan  indigno  era. 

Sobrevivir  quisieras 
á  golpe  tan  violento 
eoipo  el  ladrón  de  J^  celeste  llama?  . 
Acaso  compartieras  '     ' 
s«  li«ttt«  ilempre  hanlirtsiNtaiv'  • . 
I^JÍ«9<?  •Vfll.ío,^oea^iínndft  ^^a^. 
y  en  yalde  perdón  clama? 
"fú  por  Dios  castigado,  '    •         '    *'" 
del  hombre  maldecido, 
c|^  tm^rwf  4fpiavi  M  Jw»  Htí^ 
ta  mofa  dd  ^ütcapaA  reprobado. 
W.  álomenoA  Sf  sil  órgano  horrendo 
céhéem^aba iSajwMo; {  }    •  ••  • 
y  «I  ^es^  1)1^1/ fnt^et  ^.f^fi/^  ., 
que  con  noble  altivef  hubiera  muerto.  . 
'^ubo  un  momento,  cuando  > 
latterra  ribrine^a 

esm)ft4  FrfOfsfa^  y  |ris^QciA'Vqrfk«ei, 
eq.d  5qal  a^jean^  .  :   ,,. 

tu  poder  sin  medida 
'Hálá  tífcaniEüras  >urá^4<H^«f^-'' ; ' ' 
ü^d^r  itvin.  te  dl^  ^    '      / 

acpfon  t4p  genm>f^ 
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que  Oé  «ftl«ngo  d  flttn&nr; 

En  tu  ocaso  dorara  tu  renombre, 

y  en  la  luz  del  crepúsculo  dudosa 

de  loi  fiítoros  tiempos  billlaria, 

por  mas  que  en  crud  porfía 
/  ^ni^  Blr^mili'a^  su  memoria 
'  '  dé  algún  crfmen  1á  nube  transitoria. 
Mas  tú  ser  Rey  de  veras 

quisiste,  y  regio  tn^e 

de  púrpura  nevabas  ¿adülfecho;    ' 

«unU  fí  encubrir  pudieras 

con  el  falaz  ropaje 

los  recuerdos  clavados  en  tu  pecho. 
_Oh!  dime,  quése  han  hecho 

tu  ajada  vestidura, 

tus  dijes  de  muchacho, 

la  esirdla,  los  collares,  el  penacho, 

que  tanto  epgali^fiban  tu  apostura, 

(fue  tanto  amaste  ¿ta'pWÍ^  carnlo? 

fiovaineddo.nliSi     . 

por  ^Ujé  han  despar^do  tus  Juguetes?' 
*' ¿ÍDíóode'íiodrá  «a  sosiego  *     ''  " 

el  ojo  fatifiado         .'•* .     !»  * 

^u^  no  1q  encuentre  luegp 
ni' en  átspréaíisíé  éfttado, 
.  mi  idtf  oalpalAi'eifafü  MfttIiMrtiff  • 

e]  primero  ,  d. postrero, 

el  mejor,  él  m¿  grato 

4ld  i()o¿ideiAe;  él  noMe  Oliiciinito' 
, :  en  g(|i^p.)i»|«vi^|«,p4f  MfiQi^ró.^yierat 

aq|if>l  que  de¡Wasi|^ns^  Uev^a,  el 
nomJire. 
'  >ára'ín<ifig(ii  diél  Woaftre;        ' 

I4|S9,|M<Í4NIP  «M!k^4l9>eoi|«4^  , 

en  ^  tferivi  kf  pac^q.sqlo  f^,      ,  j 


EL  INTERNACIONAL. 

PERIÓDIGO   DJK  LOS  IIITERRSBS    COMUNES  DB  LOS  PUEBLOS 
CITILIZADOS. 


Hemos  recibido  el  prospecto  de  este  periódico ,  que  se  ha 
principiado  á  publicar  en  París  en  el  mes  de  Julio  de  este  afto, 
7  que  saldrá  por  de  pronto  todos  los'  domingos  de  cada  mes: 
mas  adelante  dos  Teces  á  la  semana,  y  que  tal  ?ez  llegará' á 
hacerse  diario. 

Esta  publicación  interesante ,  que  será  por  decirlo  asi  un 
Monitor  ofik^ial  de  la  Sociedad  de  Naufragios ,  ha  llamado  eq 
gran  manera  nuestra  atención ,  no  solo  porque  remos  flgurar 
en  la  lista  de  sus  redactores  y  corresponsales,  al  lado  de  ñom-* 
bres  ¡alustres  de  Francia  y  de  otros  paisesdo  todo  el  mundo, 
á  los  de  los  espaftoles  D.  Francisco  Maitinbz  de  la  Rosa, 
D.  Antonio  Mana  Sbcm>tia9  D.  Eugenio  Oghoa,  I>.  Patbi- 
CÍO  DE  LA  EscosuáA,  D.  Martin  Fernandez  de  Navaerete,  > 
D.  Javier  de  Buroos  t  D.  Sebastian  Miñano,  personas  to- 
das bien  conocidas  en  Espafia,  y  algunas  de  ellas  arrojadas 
lejos  de  su  pais  por  la  tormenta  revolucionaria  que  estamos 
corriendo ,  y  que  no  lleva  camino  de  aplacarse. 

Si  es  consolador  él  yer  á  esas  mismas  personas  desterra- 
das de  España ,  dedicar  sus  conocimientos  y  su  talento ,  á 
una  empresa  que  bien  puede  llamarse  humanitaria ,  y  que  ale- 
jándose enteramente  del  azaroso  campo  de  la  política ,  trata 
solo  de  los  intereses  de  la  humanidad ,  de  generalizar  y  9U« 
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mentar  tos. conocimientos  otiles  á  la  misma;  es  con  iodo  iñs* 
te,  que  lejos  de  su  patria  desémpéñea  tan  laadaMe  miaiste'^ 
rip^  Quédanos  tín  embargo  la  espenuna,  de  que  no.sHsmtiré 
han  dedarar  los  odios  y  las  malas  pasiones  .que  tanlo  pré-^- 
dominan  abota;  dia  ll^ptrá  ^  4|ae  pasado  el  ¥érlító  fetal 
gae  nos, ofusca  y  todojo  airopQlla,¿iFiielf»B.aqaelk|s  éspafioi 
lesa  honraír  á. su  patria «  d^^aesde  haberdado  unabaénk 
muestra  (le  ella  ea  el  ^traiyerx) ».  trayendo  áisu-pais  nalal 
los  mayores  conocimientos  que  allihayaa  adquirido,  y  eoH'*^ 
tribuyendo  á  sacar  á  esta  Naeion- del  estado^miseraUe^  á«que 
la  ba  reducido  la  revdiicíoiii  siendo,  lan,  dignan  de  figurar 
eotre  las  mas  esclarecidas  del  nuindo^f  por  «sus  gnmdesr  re^ 
i»ierdos^  por  los  inipeusos  recursos  que  enciem»  y  por  luís 
dotes  ittteleciuales  que  ta'nto  diatingnm  ¿  sus  Ujos; 

£1  períddieo  que  anunciamoa  es»  por  decirlo  asi,  él  órga-^ 
Qo  por  medio  de  la  iinprenta,  de  la;SoaBDA».  iinwirAGioiiAik 
D«  Nauvraoios,  que  pudi^adei  ya  iesleiider  sne  bmzo  protec-* 
lar  por  da  (yjueta  que  nigeona  tempestad,^  hay  un  desasa 
lre,i  ha  conocido  la  .necesíd4i4'de  leíier  ua  periódioo,  á  &n  dé 
trasni^tir  á  lo  I^os  con  mayor «égturidad,*  sus  ayisos ,  sus  en« 
seSanzas  especiales,  y  cuantos  hechos  puedan  ser, capaces  de 
promover  una  generosa  emulación. 

;  fld)espnes  de  haber  estudiado  (los  fundadores  del  iMer^ 
nacional)  todos  los  elementos  de  la  {Miblícidad,  han  encon-^ 
tradotpi&queáaba  un  Tacio  inmenso  en  ia  imprenta  europea; 
han  (Comprobado  que  en  lodos  los  puoítos  delglobo  en  donde* 
se  sostenía  la  lucha  de  las  teorías  y  de  ios  hechos ,  la  pluma 
y  el  pensamiento  HenabanJa  misión  ^hnáftanamenle  posible. eft 
servicio  de  las  pasiones^  dejando  á ^toscubieno,  en  eÍ-olTÍdo¿. 
en  silencio^  el  sencido  de  los  inieréseii*'  :      h  j . ; 

.  a  Hqio  >perió(U€0 1  por  el  edUado  raciof»}  y  légitittio^  su' 
iñdi«ridüaiidad ,  iadiTÍdaalfza  en  dertó*  mod<i  su^dttciésioní'  *su 
poléníicaí '7  «as  análisis;  circunscribe  de  un  modo  relativo/ 
süsr medios  de  acción:  én  la.afit!sctacion  dis  las  cosas,  dé  los 
hombres  y  de  los  hechos,  t^de  stn  cesar  y 'étíhteniémebte^ 
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á  6lM0tarisftr  an  prindpio  qae  I*  as  propio ,  á  manKestar, 
bióo  ana  forma  casi  aseepcional ,  un  espirita  qae  es  d  de  tiM 
l$fi$m^,  poes.  esdriiiiaiio  para  todos,  ea  realldaé  solo  se 
dífi|e  i  maciios.  a 

«Esto  es  justo»  ea  la  afAicacida  inteligente  del  settUttiien- 
lodo  la.ptAlieidad;  eada^elaMeaeion  póKttca  6  tateléctnal 
deiks  lener  oá  órgano ;  y  es  josto  también  qae  los  periódicos 
lundatarios  de  aqoeUas  dasifteadones ,  tib  liablen  sino  en 
términos  qda  agraden  á  aquellos  á  quienes  representan,  i^ 

«El  Ini0mú€ional ,  ftUre  dé  toda  piMoúpadon  poUHea, 
mnivenaUxa  sa  espiritov  y  sus  prindpios,  porque  su  espíritu  y 
sos  prindpios  son^dn  la  r«NjfúHi  de  todos  los  hombueá  qué 
desde  un  estnníonít  otro  dd  mando ,  se  han  puesto  de  ácuér^ 
do  para  oiweryar  y  ^amar  la  moral ,  para  ^túdiar  y  servir  á 
los  intereses  mas  estensos  y  terdaderos  de  la  drUitadotí;  El 
InUmaúimutl  poes »  no  teüdri  <iae  individtialízar  su  fóhkÉiIat 
será  como  la  tob  de  iodos  los  puelrios ,  liaMando  un  IMosiá 
conocido  de  todos. dios ^  esplicando  teorías  y  principios: que 
todos  podrán,  apreciar  y  adoptar,  porque  estos  prindpioa  intt¿ 
mámente  eidaiadaa  con  el  6rden  y  con  la  consenradon »  ten- 
drán por  baso  y.  per  objeto ,  una  redprocidad  verdaderamen** 
te  proTidencial.a 

El  Jntemeicionúd  iegüirá  correspondencia  con  todas  las 
SQde4adea  d^UfitíiS  '4a^  globo,  especialmente  en  lo  rdatiyo 
&  la  marina  y  al  <KMieraio  internacional,  y  eod  las  -frandes 
compañías  que  badsnel  oomerdo  de  Ultcamaré^Tratará  de 
todas  las  cuestioiies  «dativas  á  Bolsas  de  Coaérdo.— *0e  los 
Wqaes  y  DepósitoSi^Dd  corretajo  maritino.~De  las  Joqtas  y 
Tribunales  de  GMMrdo.~De  laa  oompaftias  de  segaro6;*^De 
las  primas  de  pesca.^De  loa  sisteiiías  de  pesos  y  medidas*-^ 
De  las  monedás^-^jte^la  esHailístícá  general  de  los  coteerdos. 
—De  laa  importaciones  de  granos^  vitíoa  y  |^ados«~Exami-^ 
nará  los  reglamentos  y  tratados  de  comercio^-— La  Uqnidacloa 
cmnerdal  y  ouuritimn  de  los  paisea  estrai^eros;  la  nátwrale- 
la  y  reciproca  imporianda  de  sui»  rdadoaes.-^-BI  pn^o  éé 
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r;  fttirovMmuto  dría  navegación;  é  m?est¡gará 
las  causas  de  sus  Tariadones. 

Sanidad. — ^Hospitales  de*  mariDa. -^Administración  y  poli- 
da  de  ios  presidios. — ^Yacana. — ^Viruelas. — ^Ufareo.-^Ayaste- 
dmientos  de  los  Davios ,  del  personal  de  los  armamentos ,  y 
l^slacioA  relajLiya:  á  dios. .  .;  '  ^:-- 

Hidrografía. — Piloto,  polidaddpilotage,  faros  y  fanales» 
alambrado«-*Hidrografia  universal.— Señales. — Cartas  maríti- 
mas ,  planos,  dibujos,  viaje  de  circunnavegación  en  todos  los 
pi^eblos.— Mapas  ff^ráficos ,  hidrogiráficos »  asitropómicos, 
^ijitóncos.T-Cieagntfia poIttica.r^Iodustria,  comerdoagric^.  ^ 

ftiEttAS  ARTES.  *T- Elevada  literatura. —Teatros. — 

Tbl  es  et  resmidó  análisis  de  los  objetóis  de  que  tratará  el 
Iniemacional,  con  la  elevación  y  maestría  ({w  es  de  esperar 
d«  las  disüngatdas  plumas  qtie  á  su  redacción  oomribnyen. 

Hemos  cretdo  Cfút  el  mejor  medio  de  dar'  á  conocer  su 
objeto,  era  transcribir  sjos  mismas  palabras-  Ckmsíideranios  di^ 
cha  pubUoacioit  como  de  la  nmyor  importancia,  y  nosotros 
püblicatemos  en  nuestra  Revista  algunos  dé  sus  ibéjores  artí- 
culos», escogiéndolos  entre,  los  que  cpu^idfremos  de  mayor  y 
Rías  inmediato  interiis  para  Bspafia :  en  dio  esperamos  com- 
placer á  nuestros  lectores ,  á  quienes  no  podejmos  menos  de 
precpipeadar  d  intcrnoqiimal* 

Después  de  tanlos  años  de  polémicas  pditicsas ,  7  de  agí- 
far  la  fmaginadon  contüeétiones  de  principios»  el  espíritu 
fatigado  anhela  por  eocontrs^r  uodesGaiisQ  en  la  lectura  de 
períódioos  dé^Kcadosálos  verdaderos  intereses  de  los  pueblos, 
ái  desarrolla  de  la  intdlgfencié^  y  ^  la  propa^cion  de  los  co- 
ñocimienitas  útiles  y  de  U  dvilizacion«  Este  es »  en  nuestra 
concepto^  d  visrdadere  progreso ,  esta  la  tendenda  general 
que  puede  ádvertfr  et  ^ue  estudie  J^  observe  con  detención  á 
lia.  ÍBociedaá  actuaU. 

TBIIOBRA  SERI«<«**T0]iO  IH.  '  '22       ' 
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CRÓNICA  DE  LA  QUINCENA. 


Estaba  reservado  á  los  hombres  de  la  reyolucion,  á  los 
^  que  siempre  tienen  en  boca  la  felicidad  del  poeblo  ;  á  los  qne 
'  subvertieron  el  Estado  diciendo  que  la  Constitución  habia  de 
ser  una  verdad,  el  destruir  hasta  la  última  sombra  de  las  ven- 
tajas en  que  se  supone  se  apoyan  los  Gobiernos  representa- 
tivos y  como  han  destruido  todas  las  ilusiones  de  la  libertad, 
con  sus  escesos.  Hasta  los  menos  adictos  ¿  las  formas  de  un 
Gobierno  constitucional,  sostienen  que  una  de  las  principales 
ventajas  de  los  cuerpos  legislativos ,  que  su  acción  mas  efi- 
caz sobre  el  Gobierno  y  en  bien  de  los  pueblen  por  cuyos  in- 
tereses djeberian  mirar,  era  la  discusión  de  los  presupuestos; 
en  una  palabra  que  tienen,  usando  de  una  metáfora 9. la  llave 
de  la  caja.  Pues  oien ,  la  nación  ha  presenciado  el  escándalo 
de  qút  los  mismos  hombres  que  tanto  vociferaban  éstos  prin- 
cipips  9  ({ue  tanto  clamaban  por  economías »  cuyo  mando,  se-^ 
^un  decian,  babia  de  producir  bienes  inmensos  á  los  pueblos» 
después  de  cerca  de  siete  meses  de  inútiles  y .  personales  dis- 
cusiones, han  aprobado  en  tres  ó  cuatro  dias  los  presupues- 
tos, sin  entrar  en  sa  examen,  sin  discusión  y  retirando  las 
adicione»  y  enmiendas  que  al  dictamen  de  la  comisión  se  ha- 
bían hecho  por  algunos.  Nosotros  en  verdad ,  no  sabemos  có- 
mo no  han  considerado  los  hombres  del  dia  el  descrédito  que 
sobre  ellos  y  sobre  las  instituciones  atraiaii  con  aem^ante 
proceder.  ¡Economias,  orden,  en  la  administración  I  ¿qué 
economías  ni  que  orden  han  de  establecer  los  hombres  del  des- 
orden y  del  despilfarro,  cuyo  único  móvil  es  el  deseo  insacia- 
ble de  mando,  y  que  en  su  mayor  parte  viven  del  erario,  cu^ 
yas  cargas  deberían  aliviar?  ¿Y  el  Gobierno  cree  poder  seguir 
de  este  modot  ¿piensa  que  es  posible  arreglar  la  administración, 
teniendo  sin  pagar  ?ños  y  años  seguidos  á  los  ernpleados  acti- 
vos,sumerjidas  en  la  miseria  y  en  un  toial  abandono  las  clases 
pasivas  y  todas  las  demás  atenciones,  para  no  acudir  masque 
al  sostenimiento  de  un  ejército  numeroso ,  y  como  ya  hemos 
dicho  muchas  veces,  imposible  de  mantener?  Estas  son  las 
economías  y  ventajas  que  al  pais  han  proporcionado  los  bom* 
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bres  qüe.Goándo  se  disolvieron  las  Cortes  á  consecuencia  del 
célere  convenio  de  Vergara ;  aironalMÍn  el  nmndo  dios  y  sos 
periódicos,  diciendo  que  se  liabian  dísaeltó  cuando  iban  áha« 
cer  centenares  de  millones  de  écdnoMa  en  IpS'  presnpacsto», 
que  ni  siquiera  habían  visto.  Pronto  comfilirán  dos  nños  de 
su  omnímodo 7  desastroso  mando;  jprentO; terminarán  dos  le* 
gidatnras  celebradas  después  de  k  rovohicion  dé  setiembre, 
que  Haman  ellos  gloriosa ;  y'  en  ellas  ni  han  hecho  nada  en 
aHvío  de  los  pueblos,  ni^haq  votado  los  presupuestos  sino 
del  mi»do  que  acabamos  de  decir;. y  sus  eobnomias  han  sido 
aumentar  108  gastos  con  la  ley  de  retires  militares,  ascen^ 
diendo,  si  no  estamos  equivocados,  á  mas  de  cuatro  millones 
anuales,  el< importe  del  escesd  de  sueldos'  á  que'há  dado  de* 
recbo  aquella  ley,  y  eso  que  tal  vez'  no. se  habrán  aun  pre- 
sentado a  reclamarlo  una  tercera  parto  de  los  agraciados:  con*- 
ceder  pensiones  aisladamente,  que  aunque  sean  muy  merecí-* 
das,  son  ún  privilejioen  favor  de  los  que  han  tenido  protección 
particular,  sobre  otros -muchos'qué  se  haHan  én  igual  caso. 
I  Pero  qué  importa  I  Ese  aumetitp  de  sueldo,  y  esas  pensio- 
nes, son  una  mentira,*  son  una  burla  atroz ;  pues  ..retirados 
y  ^nsionistas  están  pereciendo,  y  ya  se  dieran  por  conten- 
tos con  cobrar  lo  que  antes  tenían.      ^    '     :  í   •  "  ' 

'■'La  aprobación  de  los  presupuestos,  no  ha  sida  menos  rá« 
pida  en  el  Senado ;'  pues '  urge  este  reouisito  |mra  cerrar  las 
G6ties ,  no  batMkmdo  ya  casi  nunca-  hiíméro  suficiente  de  BU 
ptttados  para  las  sesiones,  que  se  celebran  sin  embargo  con 
escándalo  ^  discutiéndose  asuntos  de  interés,  y 'habiendo 
ocasiones  en  que  apenas  se  han  hallada  reunidos  veinte  Di- 
putados en~  el  salón.  Pero  aliife»06  en  el  Senado,  se  ha  hecho 
oir  la  voz  de  la  justicia  contra  el  atroz  despojo  délo  queá 
S.  M.  la  Ex-Reina  Gobernadora  le  corresponde;  como  viuda 
d^l  difunto  Monarca;  y  según  lo  estipulado  en  los  contratos 
matrimoniales ;  por  medio  de  un  solemne  tratado  entre  dos 
Gefes  y  leeitimos  representantes  de  dos  reinos.'  Inútiles  han 
sido  los  esfuerzos  y  las  razones  en  que*  apoyaron  su  adición 
al  'dictamen  sobre  este  punto,  el  Sr.  Marqués  de  Falces  au- 
tor de  éUa,  y  los  demás  Senadores  de  la  minoría.'  ]De.  qué 
sirven  los  fueros  de  la  razón  y  de  la  justicia ,  contra  la  ce-* 
guedad  del  vértigo  revolucionario ,  contra  d  sentimiento  pcr« 
tinpz  de  la  mas  negra  ingratitud  t  El  mundo  verá  con  asom«^ 
bro ,  y  la  España  con  dolor  profundo ,  á  la  restauradora  de 
la  libertad,  á  la  madre  de  nuestra  augusta  Reina,  despojada 
de  lo  qiíe  tan  justamente  le  correspmidey  que  ningún  tnbunal 
se  atrevería  á  quitar  á  la  moger  roas  infeliz ,  por  un  decreto 
del  Gobierno  revolucionario,  consentido  por  los  cuerpos  le- 
gidativoB.  H  actual  Gabinete  se  ha  contentado  con  decir  que 
no  era  obra  suya,  y  que  no  había  hecho  mas  que  iq»  las 
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¿Odas- oomo  ks  babia-eacMUfa^o^  tBufíilino4éffl«!  goberiifrj 
buena  -müealttt  4a  1&  qne  de  semqaiile  OóbierÉ». piiéde  aftfie^ 

HafWl  *  *  •'     .»   »./ ••'  '»i.:    w'iii  .i  Mil  ."'>)»}»«,.,»•", 

.  Un  oaevD.  esefiséaló  ha  habido  e«'aiiAoa<inierpo6,;i.'aii  la» 
dias  qoe  ooÉipicnde  nneslra  Gfónica,  y.({ilalvaaidfi  i  raferáv 
poÉ*qiid  d  asunto  qae  i  é|  ha  dado  ia(pup.le  bonsidraataiw^M 
mayor  inferes  j  (raaGandeatía.  Reeardarán  .nueMvos  kcUM$ 
las  palabras  pi^oniuiciadas  en  laGái|íiara;dQ  InglIiteBnbpdlr'Sír 
Roberto  Peel  en  inarzo  úUiaio»  f  da  que  dn^ot-  eu^tá  ttt 
nuestra  Cráidca  de  abril,  desque  lab  fropdsicíoni|s  héabas:al 
Gobierno  espálol  s<Are  un.traladoídaooaierdD»  feabian  aiéa 
acogidas  favorabtémente  paral  misino.  Pues  Joterpelado  d 
Sr.  ttonaalas  en  elCon^reso  sobre  «s té  puntos  contestó  repe« 
iidas  reces  qne.Ao  era  cierto ,  y  últimamente  en  la» sesión  del 
día  6.del  corriente  mes^- d^at  aNo  es  «líacto  qneNsa;  iiaya 
hecho  la  proposición .  de  tratado  dei.ooJiierGÍO'.a  Basi|1tando 
de  este  modo  una  manifiesta  '  oontrteidNeioa  ebtfe  las  pala-r* 
bras  pronunciadas  por  el  MUiiitro  inglés  y  la*  aseivaracmn 
del  Sr^  González.  El  Sr.  UarUani»  que^  hábia.  mediado  en  es*^ 
te  asunto,  ooaio  dijo  el  Sn  Gonzalo,  con.utie€lo€$ee$i»mmit^ 
íe.in§iés,.tn^o  una  interpelación  al  Gobierno  en  la  sesión  del 
Senado  del  dia  9,  más  que  para  indagar  lo  qnet  sobre  el  prot 
yecto  de  tratbdoihabia  en  el  .Gobierno/  para  reíutar  lo  dicho 
por  d  Sr.  González  j  y  haeer  la  historia  de  te  ocurrido  en  '¡^ 
te  asunto.  Expuso  en  su  discurso  ^  que- en  fines  de  diqiembre 
d  Embajador  de  Inglaterra'  en  Madrid  redbió  una  comu- 
nicación de  sa  Gobierno  «manifesündole  que  este  deseaba  es^ 
trochar  sus  relaciones  conEspañapor  medio  d^  un  tratado  de 
oomerdd:  quBd.Hintstro.inglés  presentó  la  notaí  tradudda  al 
Sr.  González,  Presidente  del  Gons^y  Ministro  da  Estado  >  y 
este  le  contestó ,  a  estoy  perfectamente  ooaforaieconesaft  ideas» 
son  mis  opiniones^  son  mis  deseos  o  de  donde  idflere  el  Sedor 
Martiani  aue  consideró  aqudio  como  oficial  >  y  que  coDHuii"* 
cada  taai  oilena  ^M^gida  al  Ministro  inglés,  díó  lugar  á  las 
palabras  pronundadas  por  Sir  Roberto  Peel»  y  en  conse* 
cnenda  d  Gabinete  inglés  envió .  un  tratado ,  que  traduddo 
al  espafipl,  fue  presentado  al  Sr.  Gonzalefe.  Que  en  el  mes  da 
fehref*o  6  principios  de  niarKo  fue  llamado  el  Sr.  Marllaai  por 
d  Ministro,  y  le  encargó  darle  su  pm*ecer  sobre  d  asuQr 
to,  á  lo  qtie  accedió  el  Sr^  Mariiaai^  a  quien  no  se  dio 
immbramiento  á  pesar  de  haberlo  pedido ,  pero  autorizan- 
dMé  Gompletamante»  y  g2»*antizándolo  el  Sr.  Gpnzalez  con 
fin  pdabra,  para  tratmr  con  d.  Embajador  de  Inglaitari- 
ra,  el  eoal  fiue  ígualm^te  autorizado  pi^a  trater  con 
el  Sr.  Marlíani ,  y  entregarle  la  proposición  de  au  Gotñarpo. 
Qne  tiuodzado  da  aqod  modo ,  dio  un;  estonaa  dji^táment  iaHr 
tro  en  conC^rendasv  puso  15  enmiendas  á .aqad  tratado»  se 
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enviároh  á  Londres  ',  yiftieron  aprobadas,  y  <|ae  desidias  aor 
tes  haUa  puesta  en  manos  del  Ministró  de  Eslado  el  referido 
dictamen;  Qde  considerando  el  asilnto  muy  reservado,  exi- 
gió qnele:SwíiliasvuD  oGcial  de  la  Secretaria  de  Estado,  que 
copiase  «n  su  casa  su  parecer ;  y  al  efeetd  «e  comisionó  jk  Son 
Rafael  Jabata  Que  en  M  de  Abril  pasó  su  ;  trabajo  á  manos 
del  Sr.  Gionealez,  diciéndoie  (}U6  si  se  llevaba  á  efepto  debia 
constar  que  eva  suyo»  y  que  si  nada  se  -hacia  Jo  reclamaba 
eomo  de  su  ptbpiedad.. 

Para  probar  en  seguida  el.Sn  Marliani  que  tenia  una 
misión  que  eonsideraba  como  oficial »  dijo  que  tohia  laido  al 
Sr«  González  en  plreseneia  del  Sr»  Jabat ,  d  oficia  stgpiíente: 
«Excmo.  ^iv^y.  EL  se  ha  seTido  honrahne  con  el  0ilGargo 
de  presentarle  ün  "infosme  sobre  la  cuestión  comerdal^  \m 
arreglo  de  aranceles  reciproco  como  base.de  un  tratado  eur 
iré  España  é  loglalarra/  etc..»  7  qbe  una  pai«te  de  su  dicta- 
men'principia  asii  «el  proyecto  de  tratado  remitido  por  el . 
tiobiemo  inglés  y  y  sobre  el  cuál  .¥•  E.  se  ha  senrido  pedir<» 
me  su  dictamen,  se  compoüede  31  artioulos,  etc. a  y. luego 
otro  párrafo' que. dice:  aen  virtud  de  la  autorización  oue  Y,^, 
me  ha  dado  para  conferenciar  cqael  Sr«  Ministro  de  S.M.  B., 
este  digmsimo  representante  de  la  Inglaterra  me  ha  como* 
nicado  las  instrucciones  que  nuevamente  ha  recibido  ampliauT 
do  las  anteriores,  respecto  al  lurtículo  13  del  proyecto  de. 
tratado»^ ...        ..»,.. 

No  nos  es  posible  estractar  mas  estensamente  el  discurso 
ád  €t.  Marlíanr;  que  dió  Ingav.á  que  el  Sr.  Gonxalez  rqplica* 
ra  ea  la  sesión  del  Congreso  del  día  Í2,  vdiéndose  del  ^a^iio 
de  hacer  una  interpelación  al  Gobierno  >  y  entablándose  asi 
una  espedié  de  migulár  diálogo,  entre  amóos  cuerpos  legis-* 
latiros,  acompañado  de  denuestos  y  para  palabras  tan  im|iro- 
pias  de  aquellos  lugares ,  como,  vergonzosas  para  los  que  las 
profieren  cuando  su  caballerosidad  no  les  indica  el  camiuQ 

3ue  deben  sSeguir.  No  sabemos  qué  ha  cansado  mavor  escán^ 
alo  en  este  debate ;  si  la  publicidad  que  se  ha  dadoá,  nego<^ 
dos  reservados  del  Gobierno ,  ó  los  términos  en  que  se  ha 
hecho.  (Qué  Gobierno,  qué.hombnes  los  que  emplea  I  Per^ 
oigamos  al  Sr.  Gonzalo ,  para  que  pueda  juzgarse  con  ader* 
to  de  Iq  ocurrido  en  el. particular. 

El  Sr.  González  en  la  citada  sesión  del  Ckmgreso  del  12» 
interpeló  al  Sr.  Conde  de  Almodovar^  actual  Miiiistro  de  Es- 
tado f  acerca  de  si  existia  al^o  relativo  al  tratado  en  ^^uestion 
en  su  Secretaria,  y  el  Si*.  Mmistra  ha  cointestado  siempre  que 
toada  existia:  y  después  dijo;  que  elSr.  Marliani  habia  querido 
probar  que  se  habia  hecho  la  presentación  oficial  de  un  tra-^ 
tado  de  comerdo «  pero  que  si  bien  era  cierto  que  habia  te^ 
nido  muchas  conferencias  sobre  el  particular  con  el.  Mínistrq 
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inglés /le  ihanifestó  siei»pFe  qoe  no  ten4ria  inoon veniente  en 
entrar  en  un  tratado  de  'comercio  con  tal  que  fnese  aproba- 
do por  loa  caerpoa  lepsladoreé  y  con  el  mayor  .beneficio  para 
crpaia;  de  modo  que  en  cambio  de  sos  manniacUuras.de  al- 
HÓaon  se  esportasen  los  viiios,  aceHes,  etc.  Qae  si  eslo  sé  ha« 
bia  comunicado  al  Presidente  dd  Consejo  de  Ministros  de  In* 
gtátérrá ,  y  se  sabia  que  el  Ciobíemo  en  cierta  época  sé  há* 
bia 'de  ocupar  de  esto;  se  esplicaba  que  no  existía  contradi** 
cion  ninguna  entre  lo  dicbo  por  Sir  Roberto  Peel ,  j.  éh  Que 
habiendo  llamado  al  Sr.  Marliáni»  le  dijo  si  tenia  inconve- 
niente en  darle  un  inrorme  particular,  encargándole  la  reser^ 
va  sobre  un  negocio  qué  era  confidencia^  y  nada  mas  que 
confideneíaL  Que  no  quiso  dar  el  nottibramienio  que  le  p¡«- 
dio  el  Sr;  Marliani  >  y  que  no  tuvo  inconyeniente  en  que  le 
ayudase  el  Sr.  Jabat,  á  solicitud  del  mismo  Marliani :  que  no 
se' le  ebtregó  á  él  mismo  la  proposición  de  tratado,  sino  que 
pasó  de  mattóS'  del  representante,  de  Inglaterra  á  las  del  de* 
ñor  Matifani.  Qiíg  se  dijo  al  Sr«  González  que  no  diese  cotio* 
cimiento  á  nadie  ,'fli  al  Consejo  de  Ministros ,  y  que  se  le  pi- 
dió no  pa^sé'&  la  Secretaría  de  Estado,  pues  aquel  asonloera 
confidencial^  y  en  efecto  iiopasó;  todo  lo  que  prueba  qiie  te* 
niá  solo  éste' tdi^áietér:  que  no  hubo  nomíbraraientó  porque  el 
asunto  no  eirá  oficial,  y  que  como  podia  haber  confiado  au* 
tori^don  al-Sr.  Marliani  que- hace,  tiempp  .ha. escrito  sobre 
la  materia  con  celo  inglés ,  y  cuyos  trabajos  por  lo  mismo  no 
debían  inspít^r  confianza. 

.  *  Stgüieron  otros  cargos  y  acusaciones  personales,  hechas 
en  los  términos  que  antes  liemos  indicado ;  pero,  que  en  na** 
da  Tariában  la  esencia  de  lo  manifestado  por  ambos  contlrin* 
cantes.  La  lectura  de  las  sesiones  del  Senado  y  del  Congre- 
so en  qde  tales  discursos  se  pronunciaron,  es sumamcínte ca. 
ríosa ,  y  la  recomendamos  á  nuestros  lectores ,  que  verán  en*- 
ellas  cónico  se  tratan  los'  grandes  negocios  del  Estado,  qué 
términos  y  espresion^s  usan  un  ex-presidcnté  del  Consejo,  de 
Ministros,  y  un  Senador  que  tiene.  ínsulas  de  ser  muy  enten- 
dido en  diplomacia.  {Cuánta  miseria  y  nulidad  1  Bien  que  pa- 
ra escribir  y  conocer  la  historia  fiel  de. los  hombres  de  los 
pronanciamieñtos ,  no  hay  mas  aue  apelar  á  las  acias  de  sus 
sesiones  legislativas;  alli  consta  lo  cpie  son,  lo  que  pueden, 
lo  que  dé  eltos  defee  esperarse. 

Hemos  dicho  antes  que  considerábamos  de  la  Aiai^or  tras* 
cendenciá  las  revelaciones  hechas ,  porque  estamos  persuadid- 
dos  que  ha  habido  una  verdadera  mistificación  para  el  Go- 
bierno inglés  en  todo  este  asunto;  bien  ,sea  por  ligereza,  del 
Embajador,  ó  bren  por  inconsecuencia  y  falta  de  tino  del  Go- 
bierno ;  y  como  es  nuestra  convicción  intima  que  solo  para 
conseguir  el  tratado  de  comercio,  se  había  mostrado  la  lur 
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renegado  Sk  Raberto  Peely  Lord  AberdeeD  de  los  principióa  qae 
sieiDrre>faaii<iprofesttdo ,  y^  qoe  noeva»  segnrameiite  anny  li- 
8<HMevo6;  |)aralas:  revofaicionaríoi^  de  temer  es  q«e  Tarien  de 
pouüca,  y  meom  este  cambio  se  embrolle  mas  y  mas  h  compli- 
cada sHnamoii  eD  qaeae  encpeiitmi  Ms  hombres  del  dia.  Tal 
YCHt  por  teoior'  áD  ese  cambio,  se  advierten  ya  algunos  siolomas 
de  iQiierevsfd  jeconcilii^  d  Gobierno  con  el  Gabinete  francés; 
UA  lexr  á  ea'tai  ^oAa  aáevas  de  otra»  ise  deben  la»  medidas  Cjoe 
dicefiedepúUlico  haberse  tomado  estos  días;  cw  reápeqtoa  ta 
saKdado  Ta.capilal.  áwiúfenwage  thistre'ipor  sB<eleTadif  cuna;) 
el  tiempo  nos  aclarará  lo' que  haya  sobre  eL  particidar;  ñn 
qneqoeframeB áTeaftirár  nuestro  joidoí  Para  nosotros  es  um 
fiedlo  imp^pnláble  9 -qne  la  nenrolocion ,  nnnca  ni  én  ninaona 
droQnslancia  encontrará  nn  apoyo  sincero  y  desinteresado  en 
parte  alguna ,  y  que  al  fin  se  naílará  solo  en  medio  del  mun* 
do ,  como  se  han  quedado  ya  solos  los  que  profesan  sus  añe- 
jos y  desacreditados  principios.  Cuando  la  Europa;  marcha 
rápidamente  al  mayor  grado  posible  de  ci?ilizadon  y  de  buen 
Gobierno ,  ellos  quieren  retroceder  en  nombre  del  progreso  á 
los  calamitosos  y  rudos  tiempos  de  la  edad  media.  ¡  Qué  er- 
ror I  podrán  dominar  mas  6  menos  tiempo  por  la  fuerza ,  po- 
drán comprimir  la  yerdadera  voluntad  y  opinión  general ,  pe- 
ro al  fin  pasará  su  dominación  en  medio  del  escarnio  y  befa 
del  mundo,  y  llevándose  consigo  el  odio  de  los  españ<des. 

La  coalición  vencedora  en  la  sesión  del  28  de  mayo  se  ha 
derretido  como  la  nieve  puesta  al  sol;  ¿será  que  se  ha  anu- 
lado en  el  campo  de  la  (uscusion ,  en  la  arena  legal  del  Con- 
greso ,  para  aparecer  mas  osada  en  otro^  campo  mas  trillado 
para  ella ,  en  otra  plaza  donde  ha  conseguido  hasta  ahora 
mayores  triunfos?  Él  tiempo  lo  aclarará;  de  todos  modos  la 
legislatura  tocaá  su  término»  y  muchos  dias  no  hnn  podido 
.celebrarse  sesiones- en  el  Congreso,  por  falta  de  número  de 
Diputados.  Es  de  crerr  que  las  Cortes  se  cierren  cuanta  antes. 

En  las  ProTincias  nada  particular  ha  ocurrido ;  en  Cata- 
lulla  ha  sido  |)reso  y  fusilado  el  cabedlla  Felip.  Parece  que 
de  las  Provincias  de  Castilla  se  aproximan  tropas  á  la  fron- 
tera de  Portugal,  sin  que  se  sepa  positivamente  cual  sea 
el  motivo  de  estos  movimientos.  En  el  discurso  pronundado 
por  la  Reina  de  Portugal  al  abrir  el  dia  10  las  Cortes  convo- 
cadas según  la  Carta ,  ninguna  mención  se  hace  del  Gobier- 
no de  Espafia,  á  pesar  de  citartarse  los  de  otros  países.  Cir- 
cunstanda  cpe  no  ha  dejado  de  llamar  la  atención. 

En  cambio  en  esta  Capital  se  ha  verificado  una  coalición 
de  los  cajistas  de  las  imprentas  donde  se  publican  varios  pe- 
riódicos, que  se  han  retíralo  pidiendo  aumento  de  jornal, 
y  han  obligado  á  casi  todos  los  periódicos  de  la  Corte  á  sns- 
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pmá^ui  pilUioadoD ,  ó  totaloiMlto  6  eo  paité.  Está  i 
sitoacíoii ,  este  ímc^bo  que  foimari  épom  en  los  aiute  d»  1» 
impvfola  periódica,  dura  ya  bastantes  diat »  y  como  creemos 
que;  los  empresarios  de  los  periódicos  ilo  oederán  á  Jas  faojiis** 
tas  exigencias  délos  cajillas,  sQponeraos  míe  estos  mégor 
aconsejados  desistirán  de  un  empefto ,  que  sdk>  puede  stan- 
dar en  nerjnicio  de  sus  intereses»  y  en  dalla  de  sos  familias» 
perdienao  sn  trabajo,  y  la  remansraokm  de  ét»  que  sqpira^ 
mente  lio  es.  escasa*.  Mncho  riesgo  corren  de  qoe  cajistas  de 
otros  pantos  donde  no  ganan  tan  crecido  jornal ,  vengan  6 
la  Corte »  y  los  priven  imra  siempre  de  en  trabajo.  Nosotros 
creemos  que  esta  sitoacion  no  puede  durar  ñmcbo  tiempo,  y 
que  si  no  reconooeü  los  cajistas  su  ahicinamiento »  las  em-^ 
presas  periodisttcas  deben  adoptar  otros  medios,  para  que 
sos  süseriiores  de  la  Capital  y  do  las  Provincias  no  carssosn 
de  sus  pnbUcadones. 

16  d6  julio  de  IMÍI   . 
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««Mdo  de  la  obra  imdlU,  inUtalaita 


REINADO   DEL  SR,  D.  CARLOS  IV, 


ESCRITA  POR  D.  AI^RES  MURIEL. 


Negociaciones  que  precediebon  al  tratado  de  paz  enteh 
EL  Ret  de  España  t  la  República  iteancesa,  firmado  m 
Basilea  el  22  DE  julio  de  1795,  por  los  plenipotencia-^ 
Ríos  D.  Domingo  Iriarte  t  el  qudadano  Barthelemt. 


Dos  afios  de  guerra  hafcian  calmado  el  ardor  qm  los  áni^ 
mos  tupieron  en  Madrid  al  emprenderla.  Desvanecidas  del 
todo  estaban  las  ilasiones  del  Gabinete  de  Carlos  IV  sobre  el 
restablecimiento  de  la  familia  de  Borbon  en  el  Trono  de  Fran« 
da.  No  solamente  no  esperaba  ya  poder  castigar  á  Ips  reyo- 
ladonarios  franceses  por  el  rejicidio  que  hablan  cometido, 
sino  que  vivía  impadente  hasta  no  recondliarse  con  ellos, 
para  precaver  estos  males*  En  la  campaña  de  1794  sufrimos 
reveses.  Los  republicanos  se  apodmiron  de  San  Fernando 
de  Figueras,  de  Rosas,  de  Fuenterrabia ,  de  San  Sebastian 
y  de  una  parte  de  las  Provincias  Vascongadas.  Era  menester 
hacer  esfuerzos  para  arrojarlos  de  estas  plazas,  y  recobrar 
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dichas  Proyincias :  pero  ni  el  Rey  ni  su  Valido  mostraron  la 
fortaleza  de  ánimo  que  era  necesaria.  Los  españoles  tienen  de- 
nnedo   y  patriotismo ;    y  á  la  yoz  del  Gobierno ,  habieran 
corrido  presurosos  á  obedecerle.  A  la  verdad ,  el  estado  del 
pais  no  era  feliz ,  la  hacienda  estaba  mal  administrada ,  y  so- 
bre todo  la  privanza  de  D.  Manuel  Godoy  causaba  general 
descontento  ;  aun  asi ,  habiendo  llamado  al  pueblo  español  á 
las  armas ,  hubieran  sobrado  medios  para  arrojar  al  enemigo 
del  territorio  que  ocupaba.  Pero  ^las  personas  que  acompaña- 
ban al  Rey  en  sus  cacerías  diarias,  le  oian  nombrar  sobrecogi- 
do 6  consternado ,  los  pueblos  que  el  enemigo  iba  ocupando, 
y  no  descubrir  ni  una  sola  vez  ánimo  resuelto  para  obligarle 
á  retroceder,  recurriendo  á  los  medios  que  pudiesen  ser  ne- 
cesarios. Que  el  pais  hubiera  correspondido  al  llamamiento 
del  Bey,  no  hay  porque  dudarlo.  Firmada  estaba  la  paz  enBa- 
sílea,  y  el  correo  Araujo  caminaba  para  traer  á  España  la  no- 
ticia ,  cuando  el  ejército  español  de  Cataluña  penetró  en  la 
Cerdaña  francesa,  arrojó  de  ella  á  las  tropas  francesas  que 
la  guarnecian,  é  hizo  2,500  prisioneros,  entre  ellos  dos  genera- 
les. Esto  prueba  que  si  el  Gobierno  de  Madrid  hubiera  sido  ani- 
moso ,  el  entusiasmo  de  nuestros  soldados  se  hubiera  mani- 
festado también  en  Navarra ,  y  se  habría  recobrado  del  mis- 
mo modo  el  terrítorío  que  dominaban  las  tropas  del  General 
enemigo  Moncey.  Los  hechos  demuestran  que  las  desventu- 
ras que  el  reinado  de  Carlos  lY  ha  traido  sobre  España,  han 
nacido  todas  de  una  misma  causa,  del  desaliento  constante 
del  Rey  y  de  su  favorito.  Los  franceses  echaron  de  ver  fácil- 
mente en  el  afán  que  se  tenia  en  Madrid  por  hacer  la  paz,  que 
el  Gabinete  español  estaba  temeroso ;  y  ellos  mismos  sumi- 
nistraron medios  de  llegar  á  la  conclusión  de  un  tratado, 
que  le»  prometía  tantas  ventajas.  Cuando  la  relación  llegue 
á  la  catástrofe  de  Bayona,  el  lector  habrá  visto  ya  que  el 
miedo  á  los  franceses ,  y  la  zozobra  con  que  se  procedió  á 
hacer  esta  paz ,  dominaron  siempre  tlespues  á  nuestro  Gobier- 
no; y  que  no  habiéndose  atrevido  este  á  mantener  su  neutra- 
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lidad  é^ independencia,  el  Rey,  la  Real  fomilia,  y  el  reino  todo, 
fueron  puestos  en  aquel  ignominioso  y  duro  trance.  Venga- 
mos á  las  negociaciones  para  la  paz  de  Basilea. 

Después  de  la  caida  del  sanguinario  Robespierre ,  ocurri- 
da el  9  termidar  {Ü7  julio  de  1794),  sobrevino  una  yariacion 
en  los  principios  políticos  de  la  Convención ,  mas  aparente 
quizá  que  verdadera ;  pero  importante  en  los  resultados.  No 
era  ya  la  máxima  favorita  de  la  República  hacer  guerra  á 
muerte  á  los  Reyes  de  Europa,  como  se  habia  propuesto  basta 
entonces,  ni  se  quena  sublevar  á  los  pueblos  contra  sus  Sobe* 
ranos ,  ni  ofrecer  á  los  subditos  auxilios  para  sostener  sus  le- 
vantamientos contra  ellos.  Al  frenesí  de  los  primeros  tiempos 
de  la  fiebre  revolucionaria,  habían  sucedido  principios  de 
moderación  y  consejos  de  sana  política.  Para  vencer  á  los 
Principes  coligados  contra  la  República,  decían  con  razón  los 
hombres  prudentes  de  Francia ,  conviene  tratar  con  algunos 
de  ellos ,  s^arándolos  de  los  demás ,  y  ropiendo  los  vínculos 
estrechos  que  los  unen.  Prusia  y  España  llamaban  principalmen- 
te la  atención  de  los  partidarios  de  la  paz,  por  parecerles  mas 
fácil  separar  de  la  liga  á  estos  dos  Gobiernos  que  á  otras  po- 
tencias beligerantes. 

En  la  sesión  de  la  Convención  del  14  frimaire ,  año  III 
(4  de  diciembre  de  1794),  habló  asi  desde  la  tribuna  el  ora- 
dor encargado  de  esponer  el  dictamen  de  la  Junta  de  Salud 
'  Públieaf  la  cual  tenia  á.  su  cargo  la  dirección  de  los  negocios 
esteriores.  aPara  terminar  las  dicusiones  (sobre  la  paz  ó  la 
guerra )  la  Junta  cree  conveniente  declarar  aquí  cuál  sea  su 
pensamiento.  No  falta  quien  crea  que  la  República  tiene  por 
principio  absoluto ,  irrevocable,  no  consentir  en  su  vecindad 
otros  Gobiernos  mas  que  los  que  se  funden  puramente  en  la 
democracia;  y  que  jamás  hará  la  paz  con  nación  ninguna  an« 
tes  de  concertar  con  ella  que  variará  la  forma  de  su  Gobierno, 
y  adoptará  una  constitución  republicana.  Otros  no  tan  des- 
atentados aseguran  que  el  Gobierno  francés  no  es  ya  el  que 
ha -sido,  que  de  repente  ha  mudado  de  sistema,  y  que  á 
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tmeqoe  de  hacer  la  paz,  eátará  pronto  á  cualquier  sacrificio. 
Merced  á  nuestros  triunfos  y  á  nuestros  principios ,  podemos 
refutar  tan  falsos  asertos «  y  decir  sin  disfraz  cuales  son  nues- 
tros deseos.  Queremos  la  paz ,  si ,  pero  la  queremos  honrosa 
y  duradera.  £1  pueblo  francés  dará  oídos  á  toda  proposición 
que  no  sea  incómpatihle  ccm  su  reposo  y  seguridad ;  pero  lo 
hará  señalando  con  su  mano  victoriosa  los  límites  dentro  de 
los  cuales  tenga  por  conveniente  encerrarse:  tratará  con  sus 
enemigos  de  la  misma  manera  que  ha  peleado  con  ellos ,  quie- 

ro  decir ,  á  la  faz  del  orbe España,  prosigue  el  orador  de 

la  Junta ,  habrá  de  reconocer  sin  tardar ,  que  su  enemiga 
verdadera,  por  no  decir  única,  es  la  Inglaterra.  En  cuanto  á 
la  Prusia,  también  conocerá  al  cabo  que  su  mejor  apoyo  contra 
la  ambición  de  la  Rusia  es  una  paz  estable  con  la  Francia, 
y  unirse  estrictamente  con  las  potencias  del  Norte  que  están 
cerca  de  ella :  tuvo  este  discurso  grande  aplauso  en  la  Con- 
vención nacional ,  la  cual  mandó  traducirle ,  é  imprimirle  en 
todas  lenguas.  En  la  misma  sesión  abolió  el  decreto 
que  prohibía  dar  coartel  á  los  soldados  españoles ,  y  aun  es- 
tendió este  acto  de  humanidad  á  los  ingleses  y  hannove- 
ríanos. 

Antes  de  que  en  España  se  tuviese  noticia  de  declaración 
tan  favorable  para  entablar  negociaciones ,  se  hablan  dado  ya  ^ 
también  pasos  por  parte  del  Gobierno  del  Rey  al  mismo  inten- 
to. En  24  de  setiembre  de  179i  se  presentó  un  trompeta  espa- 
ñol en  el  campamento  del  General  Dugomier ;  el  objeto  de  su 
mensaje  era  entregar  una  carta  del  ciudadano  Simonin,  pagador 
de  los  prisioneros  de  guerra  franceses ,  el  cual  se  hallaba  en 
Madrid.  Al  romper  la  segunda  cubierta  dd  pliego,  ve  el  Ge- 
neral en  Gefc  Dugomier  una  ramita  de  olivo,  puesta  al  mar- 
gen por  medio  de  una  incisión  hecha  en  el  papel.  Por  tal 
emblema  conoció  el  General  el  objeto  del  mensaje,  q  Si  aco- 
ges favorablemente  este  símbolo ,  decia  la  carta ,  la  persona 
de  que  me  han  hablado  se  dará  á  conocer.»  Era  entonces 
necesaria  tan  misteriosa  insinuación,  potque  habia  pena  de  la 
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Tida  tontra  cualquiera  que  hablase  de  paz  con  Espafia,  hasta 
tanto  qne  los  Generales  españoles  no  hubiesen  dado  satisfac- 
ción por  haber  violado  la  capitulación  de  Coliuvre  (i). 

Asi  pues,  no  solamente  Simonin  no  se  atre?e  á  hablar,  pero 
ni  el  mismo  Dugomier  quiere  tampoco  oir.  Después  de  conferen- 
ciar con  el  Representante  del  pueblo  Delbrel,  se  acordó  por  fin 
enviar  un  mensaje  á  la  Junta  de  Salud  Pública:  esta  dio  á 
Simonin  facultad  para  oir  las  proposiciones  del  Gobierno  del 
Rey  de  Espafia,  de  parte  del  cual  le  fueron  dictadas  las  pro-- 
posiciones  siguientes :  i  .*  España  reconocerá  á  la  República 
francesa.  2.»  El  Gobierno  francés  entregará  los  hijos  de 
Luis  XVI  al  Rey  de  España.  3.*  I^s  provincias  francesas  ve- 
cinas del  territorio  español  serán  cedidas  al  hijo  de  Luis  XVI« 
para  que  las  gobierne  como  Rey  con  plena  soberanía. 

Si  Carlos  lY  tenia  entonces  deseo  sincero  de  llegar  á  la 
conclusión  de  la  paz,  se  habrá  de  confesar  que  se  engañaba 
en  punto  á  los  medios  de  conseguirla ;  eran  estas  proposicio- 
nes no  solo  inadínisibles  pero  odiosas  para  la  Convención, 
atendidas  las  opiniones  reinantes  en  el  pueblo  francés.  De- 
bió pues  preverse  de  antemano  que  producirían  mal  efecto. 
Nb  bien  los  representantes  del  pneblo  en  el  ejército  de  los 
Pirineos  Orientales  hubieron  abierto  la  carta  de  Simonin ,  y 
leido  las  proposiciones ,  cuando  resolvieron  que  cesasen  las 
comunicaciones ,  fundándose  para  ello  en  que  entre  repuhii^ 
canos  y  esclavos  no  debe  haber  correspondencia  sino  á  caño^ 
nazos ;  resolución  que  fue  muy  del  agrado  de  la  Junta  de 
Salud  Pública,  la  cual  anadia:  ¿Es  posible  qne  un  francés 
haya  podido  escribir  tales  proposiciones  dictadas  por  el  Mi- 
nisterio español?  Bacedle  volver  á  Francia  inmediatamente. 
Simonin  compromete  la  dignidad  áA  pueblo  francés  en  Ma- 
drid. 

(I)  Pretendían  »io  razón  los  franceses  que  contra  lo  acordado  en  la  capitula- 
don  de  esU  plaza,  los  soldados  españoles  nodébiendo  volver  á  tomar  laa  ar« 
mas  contra  la  República  dorante  la  guerra ,  servían  no  obstante  en  el  cjérdto 
del  Rey. 
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Poco»  (Has  después  el  General  Dagomier  se  apoderó  •  de 
las  Uneas  déla  Montaña  Negra,  que  el  Ck>nde  de  la  Union 
había  hecho  fortificar  con  tanto  caidado :  ambos  Generales, 
español  y  francés,  perecieron  gloriosamente  en  el  campo  de  ba- 
talla ;  pero  el  General  Perignon  qne  tomó  el  mando  del  ejér- 
cito republicano,  penetró  en  Catahifia,  y  la  traición  le  hizo  dud&o 
de  S.  Femando  de  Figneras ,  plaza  fuerte  é  intacta  que  le  fue 
cobardemente  entregada  con  8  ¿  10  mil  hombres,  desde  don- 
de le  fue  fácil  poner  sitio  á  Rosas.  Cansaron  pesadumbre  en 
Madrid  tan  dolorosos  sucesos,  y  ya  fuese  porque  la  desgracia 
hiciese  abrir  los  ojos  sobre  otros  males  que  amenazaban,  ó 
ya  porque  se  intentase  entretener  al  vencedor  con  negocia- 
ciones ,  á  fin  de  parar  asi  el  impeta  de  sus  mo?imientos ,  ó 
ya  en  fin  porque  conviniese  ganar  tiempo  para  reorganizar  d 
ejército ,  poniéndole  en  estado  de  defender  el  principado  de 
Cataluña»  d  Gobierno  del  Rey  determinó  tentar  de  nuevo 
el  camino  de  las  propuestas  pacificas.  En  13  de  enero  de 
1795,  á  muy  pocos  dias  de  haber  tomado  el  mando  del  ejérci- 
to d€!  Cataluña  él  General  D.  José  Urrutia»  escribía  asi  al  Ge- 
neral en  Gefe  del  ejército  francés.  Su  carta  está  escrita  e&ñ 
d  estilo  de  llaneza  incivil  adoptado  for  los  republicanos,  u9o 
á  que  era  preciso  conformarse. 

Cuartel  General  de  Gerona  13  de  enero  de  1795. 

El  General  en  gefe  del  ejército  español  al  General  en  gefe 
del  ejército  francés  (1). 

Desde  que  tomé  el  mando  de  este  ejército  han  sido  tan 
frecuentes  las  ocasiones  conocer  que  entre  las  prendas  que 
te  adornan,  sobresale  tu  humanidad,  que  resolví  hace  ya  tiem- 
po escribirte  sobre  los  asuntos  importantes  contenidos  en  es- 
tas cartas :  pero  lo  suspendí  por  las  voces  vagas  que  corrían 
sobre  nombramiento  de  otro  General.  Ahora  lo  hago  persua- 
dido de  que  no  enseñarás  esta  carta  á  nadie,  ó  á  lo  menos  la 
parte  de  esta  que  podría  comprometerme,  y  espero  que  no 

(I)   Kü  esta  carta  como  tas  qne  se  leerán  después,  fueron  escritas  en  francés 
por  Urratia. 
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me  querrás  esponer  pablicaado  este  eseriiOi  que  la  ma&  pura 
ipteneioB;  me  dicta. 

Las  úiüiuas  operaciones  de  'tu  antecesor  y  las  tuyas^  han 
sido  felices;  quizá  las  que  están  por  venir  lo  serán  tam- 
bién. Pero  hay  siempre  contingencia  en  los  sucesos  de  la 
guerra;  El  Conde  de  la  Union,  General  bizarro  y  esperimen- 
Cado,  ha  sido  vencido  y^  muerto.  ¿Quién  sabe  si  no> tendré  yo 
la  gloria.de  vencerte?  Sea  el  éxito  cual  fuere ,  convengamos 
de  antemano  en  no  marchitar  los  laureles  de  la  victoria 
con  la  sangre  de  los  vencidos ,  ni  con  el  llanto  de  los  habi- 
tantes inermes.  Sea  respetado  el  labrador:  déjesele  tranquilo 
en  su.  pobre  casa.  Sean  tratados  los  prisioneros  con  genero*- 
sidad.  Recójanse  los  heridos  sin  distinción  de  amigos  ni  ene* 
migos;  por  mi  parte  te  prometo  hacerlo  asi.  Cuento  con  te^ 
ner  acerca,  de  esto  una  respuesta  categórica. 

Puesto  que  España  y  Francia  se  hallan  empeñadas  cada 
una  por  su  parte  y  creen  que  deben  hacerse  guerra,  hágan- 
sela en  hora  buena;  pero  pierda  la  guerra  el  encono  que  aho- 
ra tiene,  y  sean  solamente  víctimas  de  ella  los  que  sacan 
voluntariamente  el  acero  contra  los  derechos,  contra  el  ho- 
nor y  contra  las  opiniones  de  la  patria.  ¡  Ojalá  que  cesase 
la  lucha  I  ¡Ojalá  que  se  abrazasen  dos  naciones  interesadas  re- 
ciprocamente en  vivir  unidas  I 

Mi  profesión  es  la  guerra.  Asi  pues  la  esperanza  de  lograr 
el  aprecio  de  mis  compatricios,  y  la  estimación  de  mis  enemi* 
gos»  como  también  el  deseo  de  hacer  entender  á  Europa  toda 
que  el  soldado  español  no  carece  de  energía  para  vencer, 
harian  quizá  despertar  en  mi  una  ambición »  que  ni  aun  los 
mismos  estoicos  podrían  reprobar....  Pero  mas  deseoso  toda- 
vía de  contribuir  al  bien  general ,  mis  votos  serán  siempre 
por  la  paz,  por  mas  que  se  haya  de  acabar  entonces  mi  man- 
do ,  y  quedar  mi  nombre  sumido  en  la  oscuridad.  Por  al- 
gunos papeles  de  mi  antecesor  he  visto  que  hace  ya  algún 
tiempo  se  trataba  de  medios  de  conseguir  la  paz ;  pero  no  he 
podido  llegar  á  saber  si  estos  proyectos  le  hablan  sido  suge-* 
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ridos ,  9i  tttTO  conferencias  con  Dagoimr,  ó  bí  roas  bien  efaa 
obra  de  ^os  deseos  personales.  Como  qoiera  qae  sea ,  para 
ahorrar  tiempo  ,  voy  hacerte  la  proposición  sigifiente: 

Nuestra  rivalidad  no  tiene  todavía  objeto  directo.  ¡  ^jerei-* 
témosla  pues  sobre  cosas  que  sean  mas  nobles  que  derramar 
sangre!  España  y  Francia  serán  siempre  por  sa  vecindad  dos 
naciones  inseparables  en  el  trato  y  amistad.  ¿De  dónde  viene 
pues  su  empeño  de  trabajar  por  perderse  y  destruirse!  ¿Por 
qué  la  ruina  de  la  una  ha  de  ser  el  fundamento  del  engran- 
decimiento de  la  otra?  ¿Por  qué  no  huir  de  ese  precipicio?  Si  de 
generales  enemigos  que  ahora  somos ,  nos  conviniésemos  en 
ser  conciliadores ,  la  gloria  fuera  de  ambos ,  en  vez  que  la 
gloria  militar  ensalza  solamente  al  vencedor  en  cambio  de 
una  gloria  funesta ,  que  no  florece  sino  regada  con  lágrimas, 
ganaríamos  los  aplausos  de  cuantos  suspiran  por  el  bien  dd 
género  humano. 

Te  suplico  que  me  respondas  acerca  de  este  particular  con  la 
misma  franqueza  con  que  te  escribo.  No  estamos  autorizados 
ni  tú  ni  yo  mas  que  para  hacemos  guerra :  hagámosla  sin 
faltar  á  nuestro  deber;  pero  busquemos  al  mismo  tiempo  me- 
dios de  concluir  la  paz.  Después  de  habernos  comunicado 
mutuamente  nuestros  pensamientos,  y  puestos  de  acuerdo 
sobre  su  utilidad ,  demos  aviso  á  nuestros  Gobiernos :  obre- 
mos con  noble  emulación:  levántese  una  estatua  en  el  templo 
sde  la  humanidad  al  primero  de  nosotros  dos  que  consiga  ins- 
pirar sentimientos  do  paz  á  s'js  conciudadanos. 

Respóndeme  sin  pérdida  de  tiempo ,  y  si  nos  convenimos 
en  trabajar  por  el  bien ,  al  punto  lo  insinuaré  á  mi  Soberano 
y  haré  cuanto  esté  de  mi  parte  para  que  acceda  á  un  conve- 
nio f  como  lo  desean  tantos  millones  de  hombres. 

Firmado. 
José  ürbütia. 

Claro  está  que  un  General  eñ  Gefe  no  escribe. semejante 
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carta ,  sin  eí  benepIácHo  de  so  Gobierno.  Pero  los  represen- 
tantes del  pueblo  en  el  ejercite  de  ios  Pirineos  Orientales,  á 
quienes  Perignon  la  comunicó ,  teniendo  quizá  presentes  las 
proposiciones  del  Gobierno  de  Madrid  que  transmitió  Simo- 
nín>  j  sin  dar  oidos  mas  que  á  la  austeridad  de  su  política 
revolucionaria » dictaron  á  Perignon  la  respuesta  á  esta  carta. 
l)ecia  asi: 

Cuartel  General  de  Fí güeras  7  pluviose  [26  de  enero 
de  1795.) 

Sé  como  tú  coales  son  las  leyes  de  la  homanidad :  no  se 
roe  oculta  tampoco  cuales  son  las  de  la  guerra ,  y  sabré  ce* 
ñirme  á  lo  que  está  prescrito  por  ellas;  pero \sé  igoalmente 
qoe  debo  tener  amor  á  mi  pais,  y  donde  quiera  que  baile 
hombres  armados  contra  so  libertad ,  mi  obligación  es  com- 
batir contra  ellos....  hasta  en  las  cabanas. 

Por  lo  que  hace  al  segondo  ponto  de  to  carta  no  me  in- 
cumbe responderte.  No  tt^ogo  derecho  de  constitoirme  conci- 
liador. Yo  no  estoy  aqoi  mas  qoe  para  pelear.  Si  el  Gobierno 
español  toviere  proposiciones  qoe  hacer  á  la  República ,  qoe 
se  dirija  á  la  Conyencion  ó  á  so  Junta  deScdud  pública. 

Debo  decir  también  qoe  los  representantes  del  poeblo  en 
este  ejército,  en  coya  presencia  he  abierto  tn  carta ,  me  en- 
cargan que  te  rccoerde ,  asi  á  tí ,  como  á  to  Gobierno ,  la 
violación  de  la  capitolacion  de  Coliovre. 

Firmado* 
Pebignoit. 

^  La  Junta  de  Salud  publica  qoe  en  conformidad  de  la  de^ 
claracion  de  sos  principios  pacíficos  sancionada  por  la  C!on« 
vención ,  estaba  á  ponto  de  firmar  la  paz  con  la  Toscaña,  y 
adelantaba  sos  negociaciones  con  Prosia  en  Basilea,  desapro- 
bó la  respoesta  qoe  dieron  los  representantes  del  poeblo  en 
el.  ejército  de  Pirineos  Orientales  á  la  carta  del  General  Ur- 
ratía;  y  deseosa  de  tratar  con  España,  hizo  que  Mr.  de  Boor- 
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goia  f  úllíino  ministro  de  Francia  en  Madrid  »  que  había  de- 
jado alli  el  concepto  de  hombre  entendido  y  honrado,  escri- 
biese á  OcariZy  encargado  de  negocios  de  España,  qne  había 
sido  en  Paris,  y  á  D,  Domingo  Iriarte,  qne  fue  Secretario 
de  embajada  en  la  misma  capital ,  con  qnien  tenia  amistad, 
haciéndoles  algonas  insinuaciones  relativas  á  la  paz.  Iriarte 
no  se  hallaba  por  entonces  en  España ,  pero  Mr.  de  Bourgoin 
lo  ignoraba.  Las  cartas  fueron  remitidas  por  conducto  del 
Ministro  de  los  Estados-tlnidos  en  Madrid.  Al  mismo  tiempo, 
la  J finta  de  Salud  Pública  avisó  á  sus  agentes  diplomáticos 
residentes  en  Yenecia ,  Ñapóles ,  Hambnrgo  y  Copenague;  en 
una  palabra,  á  todas  las  residencias  adonde  España  tenia  en- 
cargados, y  les  dice:  que  procuren  hacer  entenderá  estos, 
que  si  las  primeras  propuestas  del  Gobierno  de  Madrid  no 
han  tenido  acogida  favorable ,  como  el  Gobierno  francés  hu- 
biera deseado ,  ha  consistido  en  que  no  se  les  habia  dado 
la  dirección  conveniente ;  que  la  Francia  no  quiere  la  ruina 
de  España;  como  ni  tampoco  España  puede  querer  que  la 
Francia  se  pierda;  y  que  si  en  Madrid  hay  buena  fé,  y  deseo 
de  entenderse ,  se  estará  muy  pronto  de  acuerdo. 

Otra  circunstancia  ofreció  también  ocasión  de  dar  un  pa- 
so aun  mas  positivo  hacia  el  objeto  que  se  intentaba.  Entre 
las  cartas  enviadas  de  España ,  habia  una  para  el  Brigadier 
Crillon ,  hijo  del  Duque  de  Crillon  y  de  Mahon ,  prisionero  de 
guerra  en  Francia,  y  en  ella  le  decia  su  Padre:  «No  pierdo 
la  esperanza  de  ver  concluida  esta  guerra  infausta ,  y  de  co- 
menzar otra  en  que  pueda  yo  combatir  al  lado  de  los  france- 
ses unidos  con  los  españoles  contra  los  verdaderos  enemigos 
de  las  dos  naciones;»  espresiones  que  determinaron  al  go- 
bierno francés  á  dar  orden  para  que  el  joven  Crillon  fuese 
bien  tratado  y  conducido  al  cuartel  general  español,  sobre  lo 
cual  dio  sus  órdenes  á  Goupillean  de  Fontenay ,  tx>misiona- 
do  en  la  frontera  de  España.  Con  este  motivo,  y  el  de  en*' 
viar  las  cartas  de  Bourgoin  á  Madrid,  hubo  las  siguientes  co- 
municaciones entre  los  Generales  en  Gefe  de  los  dos  ejércitos. 
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Caartel  general  de  Figaeras  27  pluviose  ,  año  III  ( 15  de 
febrero  de  1795). 

El  General  en  Gefe  del  ejército  de  los  Pirineos  Orientales 
al  General  en  Gefe  dd  ejército  español. 

General. 

Te  dirijo  un  pliego  para  el  Ministro  de  los  Estados-Uni- 
dos de  América ,  residente  en  España.  Se  la  escribe  sa  com- 
pañero enviado  cerca  de  la  República  francesa ,  y  te  ruego 
que  la  bagas  llegar  á  sus  manos  con  la  posible  prontitud  y 
seguridad. 

Al  mismo  tiempo  te  acompaño  el  discurso  pronunciado  en 
la  Conyencion  nacional  el  14  friniaire  último  (4  de  diciem- 
bre de  1794]  por  Merlin  de  Docray ;  y  el  de  Boissy  d'  An- 
glas 11  pluviose  (30  de  enero  de  1795 ),  en  los  que  recono- 
cerá la  franqueza  é  imparcialidad  con  que  se  tratan  los  inte- 
reses de  las  potencias  beligerantes.  Adjunta  es  también  la 
declaración  de  principios  de  nuestro  Gobierno.  Aunque  yo 
no  estoy  aqui  sino  para  pelear ,  coibo  te  tengo  dicho ,  amo 
mucho  á  mi  pais  y  á  la  República ,  y  quiero  ^^vanecer  por 
todos  los  medios  posibles  las  acusaciones  injustas  que  los  Mi- 
nistros de  Londres  se  han  empeñado  en  propalar  acerca  de 
las  intenciones  de  la  Francia.  MI  gozo  seria  que  me  fuese  da- 
do hacer  llegar  estos  dos  discursos  á  las  cuatro  partes  del 
mundo. 

Firmado 
Perignon. 

P.  D.    Como  el  Ministro  americano  que  reside  en  Fran* 
cia ,  desee  saber  que  su  carta  ha  llegado  á  manos  de  su  co- 
lega en  España ,  te  suplico  que  me  lo  digas  en  tu  respuesta. 
A  esta  carta  contestó  asi  el  General  Urrntia. 

Cuartel  general  dt?  Gerona  16  de  febrero  de  1795. 
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£1  General  en  Gefe  del  ejército  español/  al  General  en  Ge^ 
fe  del  ejército  francés.  ^ 

Ya  había  yo  leído  algnn  tiempo  há  el  diacarso  de  Merlin 
de  Douaí,  que  me  envias  traducido;  leeré  también  el  de  Bois** 
sy  d'  Anglas  en  el  Monitor  ^  que  gracias  á  ta  cuidado  me 
llega  con  algunos  días  de  anticipación. 

Nunca  he  dudado  de  que  eJ  General  de  un  ejército  ta?ie- 
se  por  oOcio  «pelear y  como  me  dices;  pero  tengo  también  por 
cierto  que  los  Generales  han  de  servir  al  Dios  de  la  humani* 
dad  como  los  otros  hombres.  Con  este  convencimiento  te  es- 
cribí el  13  del  mes  anterior;  aunque  estoy  aqni  para  hacer 
la  guerra  y  la  haré  con  generosidad ,  todo  mi  anhelo  es  con- 
seguir  una  reconciliación  entre  las  dos  naciones ,  con  prefe- 
rencia á  las  glorias  militares  que  no  pueden  inenos  de  ser 
sangrientas.  Con  mas  vivo  ardor  deseo  la  paz ,  que  ganar 
batallas:  nunca  me  apartaré  de  estos  principios.  (Ojalá  que 
pueda  yo  contribuir  á  que  se  unan  con  amistad  estrecha  y  du- 
radera los  que  actualmente  se  miran  como  enemigos »  y  se 
preparan  á  esterminarse  reciprocamente!.... 

José  de  Urbutu. 

Carta  del  mismo  General  y  de  la  misma  fecha. 

Acabo  de  recibir  la  carta  en  que  venia  inclusa  otra  del 
Ministro  de  los  Estados-Unidos  de  América  residente  en  París, 
para  su  compañero  residente  en  nuestra  corte,  y  se  la  he  en- 
viado al  punto  por  un  correo  estraordinario»  según  me  pide's.^ 
El  trompeta  ha  entregado  el  paquete  de  cartas  para  los  pri- 
sioneros. 

Josi  DE  Uerutia. 

Tercera  carta  del  General  en  Gefe  del  ejército  español »  al 
General  en  Gefe  del  ejército  francés. 

Cuartel  general  de  Gerona  21  de  febrero  de  1795. 
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El  Brigadier  Daque  de  Mahon  ha  llegado  al  cuartel  gene- 
ral. Sé  que  ha  obtenido  este  favor  por  los  méritos  de  su  pa- 
dre. Está  muy  agradecido  á  las  atenciones  que  habéis  tenido 
con  él.  Por  mi  parte  aprecio  tu  generosidad  con  los  prisio- 
neros. Nunca  he  dudado  de  día»  y  puedes  estar  cierto  de  que 
te  corresponderé. 

Josi  DB  Urbutia. 

Cuarta  carta  del  General  en  Gefe  del  ejército  español,  al 
General  en  Gefe  del  ejército  francés . 

Cuartel  General  de  Gerona  25  de  febrero  de  1795. 

Al  leer  el  discurso  de  Boissy  d*  Anglas ,  que  tanto  ha 
gustado  en  tu  capital ,  según  me  dices ,  he  visto  claramente 
la  intención  con  que  me  le  envias.  Me  es  sumamente  grato 
pensar  que  tu  sientes  también  noble  y  dulce  propensión  al 
bien  de  las  dos  naciones.  Con  efecto,  ¿qué  gloria  podrá  haber 
mayor  que  la  de  fomentar  el  espíritu  de  fraternidad,  cabal- 
mente en  el  tiempo  mismo  en  que  se  están  preparando  los  dos 
ejércitos  á  empezar  otra  vez  las  escenas  horrorosas  y  saogrienv 
tas  de  la  guerra?  Desde  que  llegué  al  ejército  te  copfiuniqué 
lo  que  pensaba  acerca  del  particular.  Mis  principios  son  inva- 
riables^ y  persisto  siempre  en  creer  que  los  cargos  de  un  Ge- 
neral no  están  en  contradicción  con  el  derecho  de  hacer  bien 
á  la  humanidad. 

Si  hubiésemos  de  entrar  á  tratar  de  los  diversos  puntos 
que  asienta  Boissy  d*  Anglas ,  seria  preciso  ponernos  de  acuer- 
do para  trabajar  en  la  materia.  Quizá  se  verificará  esto  en 
breve ;  entretanto  no  puedo  menos  de  advertir,  que  los  espa- 
ñoles que  no  fluctúan  en  sus  opiniones ,  han  visto  con  do^ 
lor  las  sangrientas  conmociones  de  Francia,  y  el  trastorno 
universal  á  que  conduela  el  furor  de  los  partidos.  Ahora  oyen 
Con  placer  decir  que  las  disensiones  intestinas  se  hallan  com-^ 
primidas,  que  los  cadalsos  están  echados  por  tierra,  las  pri-- 
slonos  abiertas,  la  sangre  inocente  vengada,   los  ministros 
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del  terror  en  manos  del  verdugo  y  cubiertos  de  oprobio. 
Cuando  he  visto  esa  aurora  venturosa  de  humanidad  y  mode- 
ración, he  creído  que  me  seria  dado  poner  todo  mi  conato 
en  la  agradable  tarea  de  una  pacificación.  Mis  deseos  van  á 
ser  satisfechos ;  no  me  falta  sino  saber  con  quien  será  me- 
nester entenderse.  Sin  saberlo,  es  claro  que  no  puedo  hacer 
proposición  ninguna  á  mi  corte,  por  mas  que  esté  bien  cier- 
to de  los  principios  que  la  han  gobernado  hasta  aqui,  y  que  la 
gobernarán  también  en  adelante.  Los  primeros  pasos  que  se 
dan  para  restablecerla  buena  inteligencia,  cuando  está  inter- 
rumpida ,  suelen  ofrecer  dificultades ,  no  siendo  la  menor  de 
ellas  saber  el  modo  de  comunicarse  las  ideas.  El  estrépito 
de  las  armas  turba  y  confunde  las  voces  de  la  filosofía ;  á  las 
veces  también  la  menor  yeutaja  que  se  logre ,  suele  alejar  el 
instante  de  oirías.  {Cuan  glorioso  fuera  trabajar  con  ardor  y 
buena  fé ,  porque  fraternizasen  dos  naciones  que  la  Provi- 
dencia ha  destinado  á  que  vivan  amigas  y  unidas  por  los 
mismos  Intereses  I  Allanemos  los  estorbos  que  pudieran  im- 
pedir ó  alejar  esta  obra.  Respóndeme  con  claridad.  El  oficial 
portador  de  la  presente  podrá  traeerme  tu  respuesta  por  es- 
crito^ ó  de  palabra. 

Jóse  de  Urbutia* 

El  oficial  portador  de  esta  carta  fue  conducido  ante  Gou- 
pillon  de  Fontenay  y  de  Perignon ,  á  los  cuales  preguntó  re- 
petidas YiBces  cual  seria  el  medio  de  tratar  con  Francia,  aña- 
diendo que  una  suspensipn  de  armas  facilitaría  las  negocia- 
ciones. Se  le  respondió ,  que  si  la  España  se  detenia  por  te- 
mor de  hacer  púMica  la  negociación,  el  armisticio  seria  muy 
poco  á  propósito  para  guardar  secreto :  que  la  república  no 
gustaba  de  proposiciones  de  armisticio ,  y  que  lo  mejor  seria 
esplicarse  franca  y  directamente  con  la  Junta  de  Salud  pú- 
blica ,  si^do  la  conducta  reciente  de  la  Toscana ,  un  ejemplo 
que  podría  seguirse.  El  oficial  español  dijo  al  partir  que  su 
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General  habia  estado  casi  á  punto  de  enviar  una  persona  de 
confianza  con  sus  poderes  para  hacer  proposiciones »  j  que 
en  breve  se  adoptaría  ese  partido. 

La  Junta  de  Salud  pública  viendo  al  General  Urrutia  ani* 
mado  de  los  mejores  deseos  por  la  paz,  y  creyendo  que  el  Go- 
bierno español  le  enviaría  poderes  é  instrucciones  para  tratar, 
bizo  que  el  ciudadano  Bourgoin ,  y  el  Ayudante  general  R(^ 
qnesanté,  pasasen  á  Figueras;  el  !•<>  para  que  dirigiese  la  ne- 
gociación, y  el  2.0  parat  que  fuese  á  tratar  con  el  General  espa- 
ñol como  agente  secreto,  so  pretesto  de  un  cange  de  prisioneros. 
Pero  se  desvanecieron  muy  pronto  las  esperanzas  de  enten- 
derse por  este  medio.  Entablada  la  correspondencia  entre 
Bourgoin  y  Ocaríz ,  volvió  á  insistir  aquel  en  la  proposición 
hecha  por  medio  de  SimOnin,  de  que  los  hijos  de  Luis  XVI 
fuesen  entregados  al  Rey  de  España;  y  asi  como  se  habia 
puesto  fin  entonces  á  la  negociación ,  asi  también  se  rompie- 
ron ahora  las  comunicaciones  al  hacer  la  misma  tentativa. 
Ocariz  decia  á  Bourgoin :  a  Ocariz  tiene  ya  casi  logrado  per-^ 
miso  de  su  gobierno  para  ir  al  lugar  en  donde  se  han  d^  te- 
ner las  conferencias;  pero  es  menester  que  al  ciudadano 
Bourgoin  le  diga  las  probabilidades  que  puede  haber  de  que 
tenga  buen  éxito  la  negociación.  La  tierna  solicitud  de  la 
corte  de  España  está  toda  concentrada  en  este  instante  en  los 
hijos  de  LuisXVL  No  podría  el  Gobierno  francés  dar  áS.  M.C. 
una  prueba  de  deferencia ,  qiie  le  fuese  mas  agradable,  que 
entregarle  estas  inocentes  criaturas ,  puesto  que  de  nada  sir- 
ven en  Francia.  Semejante  condescendencia  seria  del  mayor 
consuelo  para  S.  M.  C,  y  al  punto  se  prestaría  con  la  mejor 
voluntad  á  una  reconciliación  con  Francia. » 

Sabiendo  la  imitación  que  esta  idea  habia  producido  an- 
teriormente, se  debia  prever  que  se  hallaría  el  mismo  obstá- 
culo ,  presentándola  por  segunda  vez.  Asi  fue  con  efecto:  leer 
lacarta  de  Ocariz  los  representantes  de  la  Convención  en  el  ejérci- 
to de  los  Pirineos  Orientales »  y  romper  las  negociaciones  fue 
todo  una  n^isma  cosa.  No  puede  negar  ahora  España,  decian  los 
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representantes  9  que  su  pensamiento  es  restablecer  la  cara  de 
Borbon  en  Francia.  Hemos  visto  que  ha  hecho  proclamar  á 
mano  armada  á  Luis  XVII  en  los  pueblos  que  han  ocupado 
sus  tropas.  Posteriormente  cuando  por  la  fuerza  de  las  armas 
no  ha  podido  sostener  su  idea,  ha  pedido  por  medio  de  Simo- 
nio  que  se  le  entregue  á  Luis  XVil,  para  hacerle  Rey  de  Aqui- 
tania.  Al  presente  guarda  prudente  reserva  sobre  lo  que  se  pro- 
pone hacer  de  su  pariente ,  pero  le  vuelve  á  reclamar.  Para 
salir  de  este  enredo,  es  menester  romper  los  tratos ;  en  vano 
procuró  Bourgoin  calmar-  á  los  representantes  y  traerlos  á 
sentimientos  de  paciencia  y  moderación.  Sin  aguardar  ni  aun 
á  la  resolución  de  la  Junta  de  Salud  pública ,  cesaron  las  ne- 
gociaciones y  Bourgoin  partió  para  regresar  á  Nevers. 

El  Duque  de  la  Alcudia,  deseoso  de  salir  de  los  apuros 
en  que  le  ponia  la  continuación  de  la  guerra ,  había  entabla- 
do negociaciones,  también  por  medio  de  D.  iJomingo  Iriarte, 
Ministro  de  España  en  Polonia.  Como  el  Ministro  de  Estado 
hubiese- abierto  las  cartas  que  Bourgoin  escribió  á  Ocariz  y 
á  Iríarte ,  pensó  en  tratar  por  los  dos  conductos  á  la  vez;  y 
no  hallándose  Iríarte  en  España ,  le  envió  al  correo  de  Gabi- 
nete Araujo,  encargando  á  este  que  fuese  á  buscarle  adon- 
de supiese  que  se  hallaba ,  pues  los  recientes  sucesos  ocurri- 
dos en  Polonia  habían  determinado  su  salida  de  aquel  reino, 
en  el  cual  ejercía  el  cargo  de  Ministro  plenipotenciario  de  Es- 
paña. Araujo  llegó  á  Viena  en  fines  de  abril ,  creyendo  ha- 
llar alli  á  Iríarte  y  mas  no  habiéndole  encontrado  y  sabiendo 
que  estaba  en  Venecia ,  fue  á  entregarle  los  pliegos  ¿  esta 
ciudad. 

Iriarte  tenia  amistad  estrecha  con  el  ciudadano  Barthele- 
my,  embajador  de  la  República  francesa  en  Suiza.  Su  trato 
comenzó  en  el  afio  de  1791 ,  en  que  Barthelemy  dejó  de  ser 
Secretario  de  embajada  en  Londres ,  y  se  restituyó  á  París, 
Sabedor  pues  de  que  este  agente  francés,  acababa  de  firmar 
la  paz  con  Prusia,  como  plenipotenciario  de  Francia,  el  día  5 
de  abríl ,  no  dudó  ponerse  en  camino  para  Basilea.  El  nego-> 
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dador  español  llegó  el  4  de  mayo  á  esta  dadad ,  qae  era 
entonces  el  locutorio  de  Europa ,  y  en  la  misma  noche 
?ió  á  Barthdemy  en  casa  de  Mr.  de  San  Termo  »  en- 
viado de  Yenecia ,  cerca  de  la  corte  de  Londres  ,  en  don* 
de  se  reunían  los  diplomáticos  de  todas  las  nadones  como 
que  Yenecia ,  era  pais  neutral.  Desde  la  primera  conversa- 
ción que  tuvieron  Iriarte  y  Barthelemy ,  descubrió  el  negó- 
dador  español  al  plenipotenciario  francés  el  motivo  de  su  Te- 
nida á  l^silea  9  y  animados  arabos  de  las  mejores  intenciones 
para  trabajar  en  la  obra  de  la  paz,  comenzaron  en  los  dias 
inmediatos  á  esplorarse  redprocamente  acerca  de  las  instruc- 
ciones de  sus  gobiernos  respectivos. 

Las  instrucciones  del  Duque  de  |a  Alcudia  fueron  espedi- 
das de  Madrid  el  17  de  marzo ,  pero  D.  Domingo  Iriarte  no 
las  recibió  basta  d  dia  22  de  abril,  en  Yeneda. 

Aunque  avisó  al  Príncipe  de  la  Paz  d  redbo  de  sus  ins- 
trucciones, retuvo  al  correo  Araujo  cerca  de  su  persona,  pa- 
ra que  pudiese  llevar  á  Madrid  la  notida  de  sus  primeras 
confereaeias  con  el  dudadano  Barthelemy.  Mas  no  le  ocurrió 
que  seria  mas  breve  enviar  sus  pliegos  por  Francia ,  po-» 
niéndose  de  acuerdo  con  d  Gobierno  de  la  Gonveñcion,  como 
lo  hizo  posteriormente;  ó  desconfió  de  la  seguridad  en  las  co- 
municaciones, que  ciertamente  hubieran  sido  mas  prontas. 
Entretanto  habian  pasado  muchos  dias  después  de  la  salida 
del  correo  Araujo  de  Madrid,  y  el  Duque  de  la  Alcudia  no 
teniendo  notida  ninguna  de  su  Hegada  al  parage  adonde  se 
hallase  D.  Domingo  Iriarte,  vivia  en  grande  ansiedad.  El  Ge- 
neral francés  Moncey  se  encaminaba'  al  Ebro ,  y  la  conclusión 
de  la  paz  era  mas  urgente  cada  dia.  En  circunstancias  tan 
apuradas,  se  resolvió  enviar  nueva  carta  de  Ocarizpara  Bour- 
goin  por  Figueras ,  por  mas  que  la  que  escribió  anteriormen- 
te no  hubiese  hallado  acogida  favorable.  Un  trompeta  espafiol 
entregó  la  carta  en  aqudla  plaza. 

Badánse  á  Bourgotn  las  preguntas  siguientes: 
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Podría  efttendene  el  tratado  en  los  misinos  términos  que 
el  de  Prusia  ? 

En  que  casos  habria  obligadon  de  salir  garantes  de  sus 
respeetÍFOs  Estados? 

Cuáles  serian  los  limites  de  ellos? 

Qué  suerte  tendría  Luis  XYII? 

Qué  pensiones  se  )»eftalari9n  i  los  Príncipes  emigrados? 

Sobre  qué  pie  quedaría  la  religkm  en  Francia? 

Qué  ventajas  lograrían  las  Cortes  de  Italia  qoe  entrasen 
en  los  planes  de  EspaBa? 

Igual  pregunta  eon  respeeto  ¿  Portugal. 

Qué  compensaciones  tendría  EspaSa  p<Mr  sos  grandes  pér- 
didas? 

Cuándo  y  de  que  minera  entiende  Francia  rsUrtor  sus  ejér- 
citos de  las  provincias  espallólas  en  dendé  están  ahora?  en 
qué  época? 

En  fin ,  seria  bastante  una  neuiraUdad  jm m  j^  iimpM 

Como  en  estas  preguntas  estuviesen  comprendidos  loei  ar- 
tículos sobre  qué  habría  dé  foadarsé  la  pai»  la  Junta  de  Sa- 
lud pública  las  examinó  sin  perder  momento»  j  di6  res^ 
puesta  á  cada  una  de  ellas.  Dejáronse  á  un  lado  las  que  cho- 
caban abiertamente  con  las  ideas  de  la  revelación »  es  á  sa* 
ber,  las  que  tratan  de  los  hijos  del  último  Rey ,  de  los  Prin- 
cipes emíg^dos,  y  de  la  refigion  cat^ca.  Estas  {Hreguntas, 
dijo  uno  de  Iqs  miembros  de  la  Junta ,  scsi  injuriosas  á  nues- 
tra soberanía  nacional.  España»  4yo  otro». no  tiene  mas  de- 
recho para  hacernos  semejaiites  pregtmt^s »  que  el  que  no- 
sotros tenemos  para  pe<lir  quQ  se  destierro  á  los  inqui&idoref, 
i>  para  reclamar  indemnizaciones  en  favor  de  las  famUías  de 
Motezuma  de  Atahualpa*  y  de  toda  la  antigua  nobleza  dejos 
Imperios  de  Méjico  y  del  Perú.  La  Jni^t^  respondió  pues  so- 
lámate  á  las  preguntas  que  siguen : 

P.    Qué  resarcimientos  tendrá  España? 

R.  Ninguno;  el  agresor  no  tiene  derecho  á  reclamarlos. 
Se  la  protejerá  contra  sus  en99(iigós  naturales.     • 
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P.    Qué  ventajas  se  concederán  á  las  Cortes  de  Italia  ? 

R.  Todas  cuantas  puedan  dar  fuerza  á  estas  Cortes  contra 
el  Austria,  Inglaterra  y  Rusia.  La  Junta  entiende  que  todas 
las  potencias  del  Mediterráneo  son  aliadas  naturales.  (A  es- 
cepdon  de  Roma]. 

P.  En  qué  caso  Francia  y  España  saldrían  garantes  de  sus 
posesiones  respectivas? 

R.    En  el  caso  de  una  guerra  defensiva. 

P.    Cuáles  serán  los  límites  entre  los  dos  países? 

R.  Este  punto  se  arreglará  por  principios  de  compensa- 
ción y  no  de  resarcimiento.  Asi ,  por  parte  de  la  República 
restitución  de  sus  conquistas,  y  por  parte  de  España  cesión  de 
la  Luisiana  ó  de  la  parte  española  de  Santo  Domingo.  (Po- 
drá pedirse  algo  mas»  como  el  valle  de  Aran,  San  Sebas- 
tian, etc.  pero  quedará  el  negociador  dueño  de  abandonar  las 
pretcnsiones  ^^c^ndanas.qqie  p^iaa  ó  retardar,  ó  compro- 
meter la  conclusión  del  tratado).        . 

P.    Saetera  l^la  neutralidad  pura  y  simple  t, 

R.  Desando  llegar  prpatagiente  al  ^tado  d^^pd^s,  valdrá* 
mas  dejar  á  un  lado  todas  lascuestioo^  peduadArias,  qoe  bar^ 
brán  de  ser  consecuencias  de  la  cpnchp^iap  d^  la  pi^  Asi» 
P9e8,  m^¡or  fuera  m  tmll^r  por  ^bora.de  lo  que  tenga  pda*-. 
cion  qon  el  proyei:to  de  aljai^^.  ....  < ... 

Ultima  p.    CuáQ/do  se  r^irarán  lo^  ejércitos? 

R.  4FUf^9  ^eefm4mi9  fm  if^  {mi^i^/mhtmmmíe.  Lo 
mismo  por  lo  qqe  respeta  M  Iqs  grisipqeipo^ ,  lo  ci^aL  $«  ^rr»-. 
glará  de  !CU24qujuer  ino49«  Iiupo^t^ JPW  POCQ,  el  moda,  coa  tal 
que^ij^pp^  la  paa>.  :    ..   -  . 

JSp  i VMta  ^  layt  clfaii«is  esplV^^icM^ie^,  no  podía:  quedar  4iida. , 
ac^rc»  4^  las  ^;ii>p(}icioa^  ^otff«  quq .  ]N>M  de  ifimdara^  <A  /tra* 
^do  (le 'pa^s. : .  .<  .  •;  ♦.-:.:..-,!/!.. 


LA  REFORMA  PROTESTANTE, 


Ck>ifnNUAaoN  ( 1 ). 


Cuanto  mas  meditamos  sobre  la  reforma  protestante,  mas 
nos  convencemos  de  ana  idea  capital ,  establecida  en  nno 
de  nuestros  anteriores  articolos ,  i  saber ,  que  á  la  reforma 
se  la  dejó  crecer  sin  oposición  por  considerarla  al  principio 
una  simple  contienda  escolástico-teológica  de  ningnn  valor  ni 
trascendencia ,  j  porque  después  por  una  complicación  de  su- 
cesos tan  favorables  á  esta»  como  contrarios  á  la  Iglesia  ca- 
tólica f  no  se  acudió  con  el  ánico  remedio  que  exigía  la  gra- 
vedad del  mal  y  lo  <Titieo  de  la  situación.  No  estaba  al  al- 
cance del  entendimiento  humano  el  calcukr»  que  un  fraile  os- 
curo*  principiando  por  impugnar  el  abuso  de  las  indulgencias^ 
resentido  é  instigado  á  la  vei  por  los  religiosos  de  su  orden, 
que  se  creían  ofendidos  por  no  haberse  confiado  á  dios  su 
publicación ,  habia  de  arrebatar  á  la  Iglesia  una  gran  parte 
de  la  Europa ,  viendo  establecerse  en  ella  su  anárquico  y  po- 
co filosófico  sistema  religioso.  La  admiración  crece  de  punto 
al  considerar  el  gran  prestigio  y  poderío  inmenso  de  la  Igle- 
sia católica  en  los  principios  del  siglo  XVI,  y  no  puede  con- 

(I)   Véase  el  tomo  II.  de  b  tercera  lérie  página  16I. 
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cebirse  cómo  en  ana  lacha  al  parecer  tan  desigual,  fue  derro- 
cada la  sociedad  eclésiástíca,  fuerte  j  admirablemente  consti* 
tuidá  pop  los  traidores  golpes  de  unos  hijos  ingratos,  que 
por  un   deber  especial  j  muy   sagrado-  tenian  obligación 
de  defenderla  contra  los  ataques  de  sus  enemigos.  Pero  la 
admiración  cesa  y  el  triunfo  de  una  revolución,  á  primera  tis- 
ta  tan  asombrosa»  carece  de  la  grandeza  y  brHfo  que  quieren 
dártelos  nuevos  creyentes,  cuando  con  severidad- ilosófica se 
hace  un  detenido  exáíneñ  de*  su;  doctrina,  y  se  consideran  tol 
medias  da  que  se  valieron  para  que  esta  triunfase.  |  KI  Bajo 
este  aspecto  el  triunfo  del  protestantismo  en  Europa  es  un 
acontedmiento  bien  peqnefto,  y  digno  de  una  setera  erittea, 
porque  ni  los  articulo»  de  su  ereenda  se  arraigaron  en  los 
coranMues  por  la.  predicación,  y  en  virtud  de  la  convicción 
espontánea  é  individual ,  ni  los  protestantes  levantaron  un 
edifieio  4an  sólido  y  de  tan  hondos  cimientos  que  resistiese^á 
la  destrucdon  de  los  siglos ,  á  1^  inconstancia  de  los  tiempos, 
y  á  laa  vicisitudes  humanas.  Tan  cierto  es  esto  que  Luteré 
tfuvo  el  desconsuelo  de  ver  levantarse  á  su  la to  otros  corifeos 
tan  audaces  y  orgullosos  como  él,  y  que  quisieron  trabajar 
con  independencia  y  por  sa  propia  cuenta ;  vio  desertar  de 
sus  filas  algunos  de  sus  mas  queridos  y  discretos  discipuios;  y 
el  placer  de  haber  sido  el  primero  que  dio  el  grito  de  guerra 
contra  Ruina ,  so  le  acibaró  amargamente  al  considerar  que 
tenia  rivales  que  querian  arrebatarle ,  ó  compartir  al  menos 
con  él  la  gloria  que]  él  juzgaba  le  coitespondia  esdusivaméa* 
te.   Calvino  y  Zuinglio,  también  eclesiásticos,  fueron  los  dos 
adalides  de  mas  renombre  que  se  presentaron  en  la  escena; 
y  como  si  no  hubiese  otras  pruebas  de  que  separándose  una 
vez  del  centro  de  unidad,  el  paso  inmediato  é  infalible  es  la 
anarquía ,  ellos  nos  las  diaron  fundando  cada  uno  una  secta 
religiosa  conocida  con  el  nombre  de  sus  'autores.  La  Europa . 
presenció  el  escándalo  de  sus  discoedias  y  ensangrentadas  po^ 
lémicas ,  de  sus  recíprocos  insult0s  y  desprecios ,  y  de  aquel 
encarnizamiento  y  encono  con  qiae  semaltrataban  sin  piedad; 
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y  á  pesar  de  que  mediaron  oonfereneias  y  se  praeticaronotros 
medias  con  el  objeto  de  establecer  de  conmn  t^cnerdo  los  ar- 
tf calos  de  la  nueva  creencia,  ni  supieron  entenderse ,  ni  pu- 
dieron reconciliarse.  Este  triste  espe()tácnlo  de  la  iMseria  fau- 
nana^  7. el  ridiculo  papel  que  representaban  á  la  TÍ8ia!de  los 
católioos»  deb^^ron  afectar  Tvratienle  A  Ibs  prmdpaies  ácCo- 
lea;  por.efo  se  les  Jñíx  una  7  otra  ven  sinceiwnenle  diapnea- 
los  á  maüdfar  de  acoordo  en  la  grande  empresa  de  lá  >if«- 
tauriKÍ&n  de  la  fé;  por. eso  se  les  tío  después  de  acaloradas 
disputas  I  7  TMcer  no  pocas  difioallades,  eeder  rte^oca- 
menie  en  algnnos.puntos  ea  qoe  disi^rdabán;  pero  haUa^r- 
tieolos  en  que  era  imposible  la  aveneneia,  atendido  el  orgn- 
Ha  7  terquedad,  de  los  geSes  de  cada  secta;  para  dios  ere  nn 
pumo  4e  honor  el  sostenerios  atado  trance,  f  oootinnó'pa-* 
t^  siempre  su  ríralídad ,  su  cutio  mal  dfeiíBtdado,  7  el^qam- 
pío  vÍTO  de  la  anaqnk,  de  sus  eontradfedonés  7  sus  discor- 
dias«  iQué  escándalol  ¡Qué  filosoOat  iTratar  de'.atn%lar 
los  dogmas  de  la  religión  por  cesiones  reciprocas ,  por  fran- 
SBcdones  7  ayenendas,  como  si  la  reiüad  no  fuese  fma»  7 
como  si  esta  pudiese  establecerse  en  el  mundo  á  la 'manera 
que  senegodan  los  cristos  de  comerdo,  ó  las  pretendones 
diplomáticas!.*.. 

Oíando  se  compara  el  cristianismo  con  h  reisrma  pro- 
testante^ mm  idea  asalta  inmediatamente  al  espirita.  Lare- 
▼oludon  produdda  por  d  cristianismo  ftie  nna  revéiucion  pa- 
cMca^  hedM  á  fberza  de  ailos  7  de  oonstanda>  de  paded- 
nrientos  7  rirtudes  berMeas ;  de  esta  manera  lograron  «fas  pro* 
pagadores  estenderla  por  toda  la  inmensidad  del  Imperio  ró- 
matao ,  sin  que  fueso  empleado  ningún  gén^o  -dé  oeaedon 
fisica  líi  moral  para  recibida  por  todas  partes.  Los  protestan* 
les  al  <»ntrario,  se  presentaron  desde  luego  cdn  nn  apareito 
belicoso  7  aspecto  f(»<midaUe,  si»  sermones  eran  arengas 
llenas  defeego,  mas  propias  para  conmorér  las  masas  é  ins^ 
^vfHdes  pasiones  repncorosas,  que  para  inspirarles  la  manse- 
dumbre 7  los  dulces  7  humanitarios  sentimientos  dd  Eraifgi!- 
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lio.  Abites  qee  se^ Vio  en  las  ciadades  p(li)p«dpsá8  agitarse  las 
masas  y  €on*er  en  tamnllo  á  saquear  los  temidos  y  derribaí* 
de  los  altares  las  imágenes  de  los  santos ,  después  de  haber 
oido  de  boca  de  los  Apóstoles- tribunos  7á^  «tibltme^  inspira^- 
dones  del  5.  5.  La  histmá  refiere  d  &i  desastroso  de  Zain* 
giio  y  muerto  en  una  batalla  adonde  le  habia  conducido  su 
celo  religioso  al  frente  de  S0,00&  suizos  ^  gente  de  suyo  ayen*- 
Inr^a  y  belicosa ,  acostumbrados  át^  servir  indistintamente 
á^  las  naciones  esirangeras^  que  mejor  les^  pegase,  y  qué 
en  la  oeasioa  presente  los  consideramos  nosotros  á  la 
nuíjot  parte,  mas  bien  como  mercenarios  á  sueldo  que 
corren  en  busca  del  botín  >  que  uo  ooíno  iectários  en  tu-* 
síastos  que  pdéan  por  las  huevas^  opiniones.  Nosotros  quer^ 
mos  que  se-  nos  diga  si  en  la  propagación  del  cristianismo 
aKxmteció'jaMn^  una  cosa  setnejante,  y  si  es  justó  ccÑafiar  el 
triunfo  de  b  fé  i  la  suerte  de  las  batallas,  á  la  casualidad,  ó 
al  eapriolio>dírla  fortuna»  ]  Si  ios  primeros  cristianos  hubiesen 
apeladOiárkHT'annas,  cuando ^n  ciudades  populosas  acaso  los 
nandariies^deBoina  y  álgidos  rióos  sifaritas  erah-única*- 
miraleiloé  sófos  adictos  al  p^anisniol....  Y  aqui  nos  cumple 
bacfar  una  ábservacion  importante,  j  es:  que  generalmente 
hablando,  los  primeros, qoe  abroaron  el  cristianismo,  fue«- 
rónlas  cfaiaes  míenestorósas ,  los  'que  libraban  en  su  trabajo 
el  suétento  de  sir  familia^  los. desgraciados,  los  que  en  una 
palabra,- no  estdban  eaibriapaíAos  énrt  fango  de  Iqs  placeres, 
libios  de  riquezas,  pasando .  uná< vida-  sensual  y  yoluptuosa 
y.  ródeadbs  de  un  falso. brilló  qiields  deslumhraba  /  y  les  im- 
pedia Ter  'SU  peqnéñcE.y  la  nada  dé  su  misma  existencia» 
Unos  y  otros  t^eron  las  subümésivérdades  del  Evangelio,  pé^ 
ro  sus  oofajsones  nó  estaban  igualihenle  dispuestos  ;áred«* 
birlad.  Entotaesse  oyó  por  piSaleriaireí  en ialtierl*á^e  toa- 
dos los  hombres  eraii  hermanos  é  igpales  ante  iDios  /.  y  ést^i 
jnádma  altamente  spdal  y.  halagie&a  á  la.inaycírpa|*te  de  los 
ciudadailos ,  no  lo  fhe  ignalmeütetá  los  potentados ,  que  mi* 
raban*  á  los  démas  hombres  como  seres  de  otra  cspeeie;  ho  ]^ 
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fue  para  los  tiranos  respecto  de  sas  oprimidos,  ni  lo  fue  para 
el  rico  propietario  de  centenares  de  esclavos «  cuya  miserable 
condición  también  fue  suavizada  en  gran  manera  por  el 
oístianismo.  Se  dijo  á  los  ricos ,  que  no  abusasen  de  sus  ri- 
quezas, que  por  ellas  su  salvación  era  mas  dificil,  y  que 
amparasen  ^  los  pobres  sus  hermanos  y  les  diesen  limosnas 
como  medio  de  conseguirla:  se  dijo  á  estos,  que  sufriesen 
por  Dios  y  con  resignación  los  rigores  de  su  mala  suerte,  se 
les  dieron  consuelos  y  esperanzas,  y  se  derramó  un  bálsamo 
consolador  en  el  corazón  de  todos  los  desgradados,  con  es- 
tas y  otras  máximas  del  Evangelio  mas  elocuentes  y  benéfi- 
cas que  todas  las  teorías  de  los  filósofos.  Por  eso  los  unos 
las  recibieron  con  entusiasmo ,  mientras  que  los  otros  opu- 
sieron uña  resistencia  tenaz,  basta  que  el  viejo  y  carco- 
mido edificio  del  politeísmo  se  fue  desmoronando  por  todas 
partes^ 

Sí  nos  detenemos  un  momento  á  examinar  la  filosofía  de 
la  reforma  protestante ,  desde  luego  nos  eonvenoerémos  que 
fue  recibida  en  orden  inverso  que  el  cristianismo.  La  mord 
evangélica  fue  siempre  severa  bajo  la  dirección  de  la  Iglesia, 
y  aun  fue  llevada  á  un  grado  exagerado  y  ridiculo  por  algu- 
nos moralistas  cristianos,  mientras  que  los  protestantes  pro- 
pendiendo mas  al  individualismo,  relajaron  los  vincnlos  de  la 
unión  fraterna,  y  defuron  mas  sueltas  las  pasiones  de  los 
hombres  que  estaban  encadenadas  de  mil  maneras.  Las  rela- 
ciones de  los  hombres  entre  si,  fueron  mas  adelante  mas 
frias ;  el  practicar  los  aetos  de  beneficencia  y  de  la  caridad 
cristiana,  no  se  consideró  ya  como  un  deber  de  la  religión: 
di  individuo  quedó  mas  aislado  en  medio  de  la  sociedad ,  y 
el  cumplimiento  de  las  leyes  positivas  fue  lo  único  que  se 
cxijió  del  hombre  como  ciudadano  y  como  miembro  de  la  re- 
pública cristiana.  Los  protestantes  abolieron  por  otra  parte 
todo  lo  que  la  religión  tenia  de  roas  repugnante  y  molesto, 
como  los  ayunos,  las  mortificaciones,  las  penitencias,  etc., 
y  bien  se  deja  conocer  que  no  seria  la  masa  del  pueblo  mas 
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apegada  de  suyo ,  quioD  mas  dispuesta  se  encontrase  [á  apos- 
tatar de  sa  religioD ,  por  sustraerse  á  unas  prácticas  que  pa- 
ra ella  eran  menos  repugnantes  y  molestas.  La  historia  viene 
también  en  confirmación  do  nuestras  conjeturas »  y  cuando 
se  Tea  en  el  curso  de  este  articulo ,  que  los  Principes  de  la 
Confederación  germánica ,  fueron  los  que  figuraron  en  pri- 
mera linea  en  el  pronunciamiento  reformista ,  se  convence- 
rán nuestros  lectores ,  que  sobre  ser  una  revolución  injusta 
pía  su  orijen ,  lo  fue  también  de  una  manera  muy  notable  por 
los  medios  de  que  se  valieron  para  que  triunfase.  Nosotros 
que  estamos  persuadidos  de  los  infinitos  medios  de  gobierno 
que  tiene  á  su  disposición  un  Principe  poderoso  sin  escluir 
la  acción  del  verdugo ,  nos  confirmamos  en  que,  respecto  al 
protestantismo»  el  pueblo  que  las  mas  veces  no  hace  utas 
que  obedecer  ciegamente  á  sus  gobernantes,  fue  llevado  co- 
mo á  remolque,  violentado  unas  veces,  engañado  otras  y 
siempre  victima  de  la  opresión  y  de  sus  propias  pasiones.  Por 
eso  hemos  dicho  que  la  reforma  protestante  no  fue  una  re- 
volución moral  y  pacifica ,  sino  estrepitosa  y  violenta ,  y  que 
no  fue  recibida  como  el  cristianismo,  previa  la  predicación  y 
la  convicción  individual ,  sino  por  medios  bien  estrafiosy  po- 
co recomendables :  la  reforma  en  una  palabra  se  asemejó  á  la 
hiedra  y  otras  plantas  miserables  que  no  pueden  crecer  á  sus 
espensas  y  en  yirtad  de  su  fuerza  vejetatiya ,  y  tienen  para 
elevarse  que  unirse  á  troncos  robustos,  so  pena  de  lo  contra- 
rio de  arrastrarse  por  el  suelo,  espuestas  á  ser  pisoteadas  co* 
mo  los  reptiles  inmundos. 

Antes  de  proceder  á  la  enumeración  de  algunos  hechos  de 
la  historia  de  la  reforma ,  queremos  desvanecer  un  error  ge- 
neral aun  entre  las  personas  de  alguna  instrucción.  Guando 
los  protestantes  hablan  de  su  glorioso  triunfo  contra  la  Igle- 
sia católica,  declaman  sin  cesar  contra  la  tiranía  de  Roma, 
contra  el  inmenso  poder  y  riquezas  del  clero,  contra  su  gran- 
de y  mal  dirijida  influencia  en  daño  de  los  pueblos,  contra 
el  lamentable  estado  de  la  disciplina  eclesiástica,  con  otras 
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cxaj^adds  é  injastas  recriminaciones  por  d  estilo.  Segon 
<;llos  era  ui^entísínio  salir  de  semejante  estado  de  abyección 
y  enyileeímientOy  porque  con  tales  obrtácidos  era  imposible 
toda  especie  de  prosperidad  y  progreso  intelectual,  y  era 
inútil  que  el  pueblo  se  afanase  en  proporcionar  á  fnerza  de 
trabajo  su  subsistencia  y  bienestar,  porque  todo  era  poco 
^  para  el  engrandecimiento  del  Soberano  de  Roma  y  su  fas- 
tuosa corte«  Bien  conocemos  la  necesidad  que  entonoes  había 
de  una  prudente  reforma  en  todas  las  partes  de  la  disciplina 
eclesiástica ,  y  ya  hablamos  de  esto  en  otra  ocasión ;  pero  es- 
tamos persuadidos  al  mismo  tiempo  que  la  situación  de  los 
individuos  y  de  los  pueblos,  respecto  á  la  Iglesia,  :era  infini- 
tamente mas  ventajosa  y  llevadera  que  respecto  di  (gcMerno 
temporal  é  instituciones  eívUes*  Cabalmente  la  Alema&ia,  tea- 
tro de  las  contiendas  religiosas^  fue  donde  el  feudaHlmo  ecilbó 
mas  hondas  raices,. y  todavía  siAsistia  con.  todos  sus  vicios 
y  rigores  en  la  época  de  la  reforma,  cuando  ed  las  demás 
naciones  6  habia  sido  reemplazado  por  la* monarquía  puta,  ó 
iba  en  una  rápida  y  manifiesta  decadencia.  Pira  que  Se  vea 
hasta  donde  llegaba  la  opresión  y- bárbara  tiraniá  de  sem^an- 
te  clase  de  gobienio  én  aquel  pais,  óopldirümos  las  mismas 
palabras  del  tpiK>lestante  y  famoso  historiadoif  ioglte  WiHiam 
Robertson  en  sil  Historia  de  Caries  F.  «Esta  parteóle  sM  dio- 
minios  (Alemania),  dice,  se  veia  ajítada  por  facciones,  las 
cuates  bácian  sospechar  resultados  los  mas  fuftoslos..  Las 
instituciones  introducidas  por  el  feudalismo  existían  ctfsi  en 
un  todo  en  el  Imperio.  La  propiedad  de  las  tierras  estaba  en 
fpoder  de  los  varones,  de  quienes  las  poseían  los  vasallos  con 
eondioiones  las  mas  gravosas.  Lo  demás  de  la  Nación  pasa- 
ba sus  dias  en  un  estado  de  opresión  tal,  que  en  nada  aven- 
taba á  una  absoluta  servidumbre.  Bn  algunas  provinciasi  co*^ 
mo  principalmente  en  la  Bohemia  y  la  Lusacia ,  los  labrtadore» 
iban  anejos  á  las  tierras  del  Sefior  á  quien  pertenecían ,  de 
manera  que  formaban  parte  de  la  heredad,  pasando  de  un 
dueño  á  otro  como  cualquiera  otra  cosa  inmueUe.  Haata  en 
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la  Turíngia  y  países  contiguos  al  Rhin,  en  donde  era  mas 
Ueyadera  sa  condieion ,  los  colonos  6  los  hombres  del  cam- 
po se  VeíafB  pi^eeisados^  no  tan  sólo  á  poner  en  manos  del  Se* 
ior  todo  cuanto  producían  sos  granjas  al  pretender  eaihbiar 
de  domicilio  y  ó  tomar  otra  profesión  ^  sino  que  también. se 
les  obUgaíba  á  pagar  cierta  cantidad  para  alcanzar  su  libertad. 
Los  labriegos  á  quienes  s^  concedían  ti(»rrasy  solo  podían  dis- 
frotarlas  durante  su  vida  ^  nunca  las  trasmitían  á  la  posteri- 
dad. Cuando  aquel  fallecia,  el  Señor  taiia  derecho  para  elegir 
y  apropiarse  k)  mejor  que  le  pareda  de  sus  muebles ;  y  para 
obtener  sos  herederos,  la  renovación  ^el  arrendamiento ,  de^ 
bian  pagar  crecidas  sumas  á  manera  de  iDiUtá. » 

Hé  aquí  tm  cuadro  bien  triste,  y  nada  exagerado  del  es* 
tado  f  cüitico  de  los  pueblos  de  Alemania.  Pero  nó  es  esto  lo 
qué  rás  admira ,  m  de  ^o  noS  qoeíámos ,  ni  á  nadie:  trata* 
mos  de  hacier  résponsdile  de  su  desgraciada  suerte ,  porque 
sabemos  que  para  el  desarrollo  suéesívo  de  la  perCéctibiiádad 
humana  intelectiial  y  soéial ,  aquel  fue  un  periodo  por  el  que 
pasaron  casi  todas  ks  naciones  de  Europa  éon  las  modifica* 
eiones  consiguientes  á  sus  tírcunstancias  particulares..  Lo  que 
nos*párece  escandaloso  y  nos  sorpitede  sobremanera  es,  que 
en  los  mismos  paises  en  que  la  tiranía  de  los  gobiernos  era 
tan  intfilerable^  sé  promoviese  y  llevase  k  cabo  uim  revoln->- 
eion  con  el  objeto  de  sustraerse  al  yogo  de  Roma ,  que  á  no 
dudarlo,  era  infinitamente  menos  pesado.  Comprendemos  la 
reforma  en  el  siglo  XVill  y  XiX  en  que  corren  parejas,  por 
decirlo  asi,  las  ópiídcHies  acerca  de  los  gobiernos  y  legisla- 
don  civil  y  eclesiástica ;  quisa  la  comprendíamos  en  Espa- 
ña en  el  siglo  XVl  dcmde  el  feudalismo  que  apenas  se  había 
conocido,  casi  desapareció  en  d.  reinado  de  los  Reyes  cató- 
licos ;  todavía  la  comprenderíamos  mejor  en  el  dé  Garlos  Y, 
cuando  aquéllos  Diputados  tan  patriotas  y  celosos  pior  la  con- 
servación de  los  fueros  de  Castilla ,  se  atrevieron  á  negarle 
eii  ks  cortes  de  Santiago  los  subsidios  estraordinarios  que 
demandaba  páralos  gastos  de  su  coronación;  pero  en  Ale- 
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raania »  en  el  pais  de  la  mas  espantosa  servidambre  dolido 
regia  el  mas  duro  despotismo  político»  nos  parece  una  con- 
tradición  muy  chocante ,  sobre  que  Uamamos  la  atención  do 
nuestros  lectores.  La  reforma  protestante,  en  una  palabra,  es 
un  verdadero  anacronismo »  cuya  historia  filosóOcá  no  pode- 
mos comprender  y  esplicar  de  otra  manera  que  como  procu- 
ramos hacerlo  en  nuestro  articulo  anterior.  |La  tiranta  de 
Roma!  ¡Las  inmorales  esacciones  para  sostener  aquella  fas- 
tuosa corte  1....  Sois  injustos ,  cuando  usáis  un  lenguaje  fta 
apasionado  y  guardáis  un  profundo  sikncio  teniendo  á  la 
vista  á  esos  desdichados  colonos  victimas  de  la  mas  bárbara 
servidumbre*  Si  al  tiempo  que  promovisteis  la  reforma  rdi- 
giosa ,  hubieseis  promovido  la  revolución  social ,  ó  siquiera 
06  hubieseis  apiadado  de  la  triste  suerte  de  esos  infelices  es« 
clavos ;  cualquiera  que  fuese  el  juicio  que  la  posteridad  for- 
mase acerca  de  vuestra  obra ,  estaríais  siquiera  libres  de  la 
nota  de  inconsecuentes.  Pero  nada  de  eso.  A\  comphñ  dé 
vuestros  desaforados  gritos  contra  la  Iglesia  y  sus  institu- 
ciones» remachabais  las  cadenas  do  ese  paeUo  dé  esclavos»  y 
toda  vuestra  filosófica  tarea  se  redujo,  sobre  fanfos  demen* 
tos  de  discordia  como  trabajan  la  especie  humana»  k  intro- 
ducir la  anarquía  en  el  mundo  en  vez  de  la  unidad  religio-* 
sa  tan  recomendable  para  la  tranquilidad  de  Jas  nadokies. 

En  prueba  de  la  exactitud  de  las  anteriores  observaciones 
y  del  verdadero  juicio  que  se  debe  formar  sobre  los  principa- 
les instrumentos  de  la  rdbrma  protestante»  diremos  unas  po- 
cas palabras  acerca  de  la  sublevación  de  los  lafaradóres  do  ca- 
si todos  los  círculos  de  Alemania.  Ya  en  los  últimos  afiosdél 
siglo  XV  habían  tomado  las  armas  contra  sus  Señores  en  va- 
rias provincias,  pero  este  arrojo  de  su  desesperación  sé' con- 
tuvo muy  luego »  si  bien  con  bastante  trabajo  y  derramán- 
dose mucha  sangre.  Has  felices  los  suizos  en  el  nglo  anterior 
lograron  romper  sos  cadenas ,  y  constituirse  con  corta  dife» 
renda  en  el  estado  en  que  hoy  se  encuentran.  No  se  abatió 
el  espíritu  de  los  labriegos  por  estos  primeros  reveses»  y  en 
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elafto  1526,  décuno  del  origm  del  protestantismo,  volvie- 
ron á  empn&ar  las  armas  con  mas  rabia  y  foror  todavia  y  con 
mas  anuente  deseo  de  venganza  al  recordar  su  primera  der- 
rota. En  la  Snabia  fue  donde  se  di6  el  grito  de  insurrección, 
y  de  alli  fue  corriendo  de  una  en  otra  provincia  hasta  que  se 
bizo  general  en  casi  toda  la  Alemania.  La  población  del  cam- 
po corria  en  tropel  por  todas  partes  al  campamento  de  los 
insurreccionados,  pero  esta  tumultuosa  muchedumbre  levan- 
tada como  por  instinto,  sin-ningun  conocimiento  del  arte  de 
la  guerra,  sin  plan  ni  concierto  en  sus  operaciones,  acaudi- 
llada por  gefes  salidos  de  la  hez  del  pueblo,  no  tardó  en  ser 
desvaratada  empeorando  mas  y  mas  su  desesperada  situación. 
Mas  de  20,000  de  estos  miserables  perecieron  solo  en  la  Sna- 
bia y  en  el  bajo  Bhin  en  pequeñas  é  insignificantes  escara- 
muzas ,  dispersándose  el  resto  por  todo  el  país ,  aterrados  ¿ 
la  vista  de  los  Principes  y  los  nobles  acaudillando  éus  vasa* 
líos.  Pero  donde  la  insurrección  se  presentó  mas  formidable 
y  con  peores  síntomas  fue  en  la  Tnringia ,  provinda  sujeta  al 
Elector  de  Sajonia,  personaje  conocido  ya  de  nuestros  lecto- 
res. Alli  recibió  un  impulso  mucho  mas  terrible ,  como  que 
habiéndose  redbido  el  LuCeranismo ,  estaban  los  ánimos  acos- 
tumbrados á  las  revueltas  y  ajitaciones ;  no  siendo  de  estra- 
fiar  que  los  pobres  labriegos  que  habían  sido  testigos  de  la 
destrucción  del  sistema  religioso,  fundado  en  h  veneración  y 
el  respeto,  se  sintiesen  impulsados  á  trastornar  el  sistema  po- 
lítico ,  para  libertarse  de  su  triste  servidumbre.  No  se  con- 
tentaban estos  con  exijencias  y  condiciones  razonables  cómo 
los  de  las  demás  provincias ,  sino  que  acostumbrado  su  espi- 
rita á  lo  exagerado  y  estravagante  de  la  reforma  rayaron 
hasta  el  ridiculo  en  sus  pretensiones.  <r  Ante  los  ojos  de  Dios 
todos  los  hombres  son  iguales,  decía  el  fanático  Tomás  Hun- 
cer,  disdpalo  deLutero,  á  aquella  muchedumbre  tumultuosa 
y  engañada;  vuelvan  pues  á  aquella  igualdad  en  que  nacie- 
ron. Hágase  de  todos  los  bienes  una  masa  común ,  y  vivan 
juntos  como  hermanos,  sin  la  menor  idea  de  subordinación 
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nt  privi tejió.»  Nos  parece  que  basta  esta  pequefia  ídmbIi^ 
para  ciar  una  idea  del  espirUa  anárgoioo  que  habia  seoibrado 
la  reforma ,  y  que  prometía  dar  copioaos  fratoa.  Asi  es,  qoe 
aquellaa  baadas  iodiscipliBadas  sin  plan  ni  dirección  en  tus 
moYimienlos,  corrían  por  todas  partes  sin  olre  objeto  que 
talar  las  posesiones  de  sus  Señores ,  destruir  sus  castillos  y 
asesinar  sin  piedad  los  nobles  que  caian  entre  sus  mano». 
Mas  humanos  otras  veces  ^  se  coatentaban  con  la  oonfiaooeioii 
de  sus  bienes,  obligándoles  á  vestir  el  traje  de  labrador ,  á 
renunciar  sus  títulos  y  privilegios,  y  designarse  con  loa  nom- 
bres [del  pueblo  según  su  divisa  de  igualdad  general.  Esta 
insurrección  déla  Turingia  se  sofocó  también  con  la  misma  fa- 
cilidad que  la  de  las  otras  provincias  de  Alemania;  mas  de 
b,QQO  campesinos  murieron  acucfaillados  en  el  campo  de  ba* 
talla  casi  siu  pelear,  el  resto  fue  dispersado,  y.d  fanático 
Hnncer  becbo |[>risionero  peredódespnes  en  el  patíbulo  co- 
mo un  cobarde.  * 

Parémonos  un  momento  oon  estos  datos  Ustóiioc^  á  la 
vista ,  para  hacer  unas  cuantas  reflexiones  sobre  algunos  de 
los  pontos  qui^  no  hemos  hecho  sino  apuntar  someramente. 
Se  vé  desde  lu^o  en  un  mismo  país  triunfante  la  revolución 
religiosa,  al  mismo  tiempo  que  sofocada  en  sus  principios 
la  revolución  sobial ,  con  esta  difer^oui  en  cuanto  á  los  mo- 
tivos 4e  cada  una:  que  mientras  la  sociedad  eclesiástíoa  se 
gobernaba  por  leyes  discutidas  libremente  en  aquellas  gsan- 
des  asambleas  de  400 ,  500  6  mas  Obispos ,  con  otras  tan  sa-* 
bias  cual  podion  esperarse  de  aquellos  siglos  oscuros  de  la 
edad  media  >  eot  la  sociedad  civil  no  babia  mas  que  optetorea 
y  oprimidos ,  y  una  legislación  cuyo  espíritu  era  sistematizar 
la  tiranía  y  la  mas  insoportable  servidumbre.  Que  mientras 
en  la  Iglesia  reinaba  la  mas  completa  igualdad  y  todos  sus 
miembros  participaban  sin  distinción  do  las  tentajbs  de  la  aso- 
ciación, la  república  civil  era  presa  del  «aoüopoUo,  y  la  mu« 
cbedumbre  envilecida  por  su  nulidad  no  reconocía  ot^a  ley 
que  el  capricho  de  aquellos  Señores  feudales  lan  ignoreuites 
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y  "víoleoitos;  y  que  mientras  eo  la  sociedad  civil  era  preciso 
para  obtener  an  despreciable  destino  6  nna  insignificante  dis- 
tinción social  >  estar  adornado  de  ciertos  títulos  y  anteceden* 
tes  debidos  á  la  casaalidad ,  en  la  república  cristiana  basta- 
ban las  virtudes  y  el  saber ,  para  que  un  pobre  niño  aban- 
donado por  sus  padres  desde  la  cuna »  implorando  en  su  ado- 
lesc^cia  la  caridad  pública  por  las  puertas ,  pobre  fraile  des- 
pués retirado  eu^el  silencioso  claustro,  llegase  basta  ocupar  el 
trono  pontificio.  Hé  aqiti  delineadas  en  pequeños  rasgos  las 
dos  sociedades,  para  que  se  vea  la  filosofía  de  una  y  otra  re- 
volución .y  la  verdad  de  nuestras  indicaciones  sobre  la  verda- 
dera causa  del  triunfo  del  prol^tantismo.  Lo  que  es  verda* 
deramente  asombroso  es,  que  los  mismos  que  tiranizaban  los 
campesinos  en  sus  cabanas  y  los  acuchillaban  en  el  campo  de 
batalla,  fuesen  los  primeros  á  protejer  los  reformistas,  á  re- 
cibir la  reforma  y  hacerla  redbir  en  sus  Estados  por  todos 
los  medios  que  tiene  á  su  disposición  un  Gobierno ,  cuya  au- 
toridad no  reconoce  limites  de  ningún  género.  £1  Elector  de 
Sajonia,  el  Landgrave  de  Hesse  y  el  Duque  de  Brunswick 
fueron  los  que  al  frente  de  sus  vasallos  se  apresuraron  á  so- 
focar en  la  Turingia  la  insurrección  de  los  labriegos,  y  estos 
mismos  personajes  son  ios  que  hicieron  por  la  reforma  mas 
que  Lulero,  Zuingüo  y  Galvino,  cuyos  nombres  se  ven  siem- 
pre unidos  á  los  de  aquellos  cuando  se  lee  la  historia  de  aquel 
suceso.  Bien  conocemos  que  unos  Príncipes  que  veían,  ame-*^ 
nazada  de  una  manera  tan  impoiiente  la  tranquilidad  d(?  sus 
Estados,  no  d€j)ian  permanecer  indiferentes  á  la  vista  del  pcr 
lígro,  su  deb^  fue  precipitarse  sobre  los  labriegos  y  conte- 
ner desde  luego  la  insurrección;  pero  puesto  que  tan  eleva- 
das eran,  según  ellos,  sus  miras  filosóficas  y  humanitarias 
debieron  también  después  de  vencidos  haber  otorgado  algu- 
nas de  sus  demandas,  para  que  siquiera  no  fuese  taa  dura 
su  deplorable  condición.  Bien  lejos  de  eso  los  pobres  labra- 
dores sufrieron  la  suerte  de  casi  todos  los  vencidos,  conten^ 
tándose  Lutero,  que  era  el  oráculo  de  todos  aquellos  tiranos, 
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con  suplicarles  que  los  tratasen  con  hamaoidad ,  es  decir  que 
no  fuesen  diezmados ,  porque  ya  se  había  derramado  bastan* 
te  sangre.  [Qué  miserable  contradicción  I  ¡Qué  idea  tan*  po- 
bre no  formará  el  desapasionado  lector  de  aquellos  gigantes 
á  la  turbia  vista  de  la  ignorancia ,  que  bien  mirados  no  son 
roas  que  miserables  pigmeos  I  ¿  Por  qué  pues ,  esta  diferencia 
de  libertad  religiosa  por  un  lado»  y  servidumbre  civil  y  poli-- 
tica  por  otro  ?  nosotros  creemos  haber  señalado  el  camino  y 
dado  ciertas  señales  para  salir  de  tan  intrincado  laberinto» 
no  queriendo  dejar  de  hacerlo  de  una  muy  notable ,  para  que 
el  lector  pueda  marchar  adelante  sin  necesidad  de  otra  guia. 
En  la  Dieta  de!  Imperio  celebrada  en  Spira  en  el  año  152$, 
publicó  Lutero  dos  libelos ,  en  los  cuales  entre  otros  cebos  y 
lisongeras  asechanzas  para  seducir  la  debilidad  humana  deda 
á  los  Principes  de  la  Confederación.  —  «¿Qué  otra  cosa  ha- 
cemos que  enseñaros  lo  que  és  ventajoso  a  vosotros  y  á  vues* 

tros  Estados?  tenéis  necesidad  de  dinero yo  os  muestro 

grandes  tesoros. »  Hé  aqui  un  gran  secreto  ;  aquellos  ambi- 
ciosos Principes  que  acababan  de  gravar  al  pueblo  con  crecí- 
dos  impuestos  sobre  los  articulos  de  primera  necesidad ,  y  que 
fue  uno  de  los  motivos  del  levantamiento  de  los  campesinos, 
necesitaban  todavía  mayores  tesoros ;  Lutero  se  los  mostró 
éntrelas  ruinas  de  la  Iglesia  católica,  y  ellos  se  apresura- 
ron á  recojerlos ,  sin  considerar  que  iban  á  cometer  un  sacri- 
lego despojo. 

Lo  que  acabamos  de  decir  de  la  Dieta  de  Spira  nos  re- 
cuerda el  matrimonio  de  Lutero  con  Catalina  Borez ,  celebra- 
do en  el  mismo  año.  Era  esta  Señora  una  joven  de  distinción 
de  estraordinaria  hermosura,  religiosa  profesa,  que  dos  años 
antes  bahía  sido  arrancada  de  su  convento  con  sus  demás 
compañeras.  La  Europa  se  escandalizó  cuando  supo  cpie  el 
primer  apóstol  de  la  reforma  á  la  edad  de  45  años ,  no  habla 
podido  sofocar  una  infame  pasión ,  que  hacia  tiempo  alimen- 
taba en  su  pecho,  y  sus  mismos  amigos  con  el  acento  del  do- 
lor prorrumpieron  en  sentidas  quejas  contra  un  enlace ,  que 
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si  segansus  principios  no  era  una  profonacion  sacrilega ,  era 
si  nn  acto  indeco)t)80  y  en  gran  manera  imprudente.  ¿Ni  có* 
mo  podian  dejar  de  estrañarse  aun  sus  mas  apasionados  al 
Ter  tanta  impureza  y  debilidad ,  ya  en  una  edad  ayancada»  en 
el  que  á  la  faz  del  universo  se  apellidaba  Restaurador  de  la 
pureza  del  Evangelio  y  reformador  del  género  humano^  Nj 
creemos  que  por  ser  consiguiente  con  sus  doctrinas  contra 
el  celibato  se  propuso  Lulero  dar  ejemplo  ¡bello  ejémploi 
manifestando  al  paso  su  firme  resolución  d«  practicar  la  re- 
forma en  todas  sus  partes ;  hubiera  hecho  mejor  en  tal  caso 
de  aconsejar  y  aplaudir  en  los  demás  tan  veif^onzosa  unión 
y  no  empafiar  el  brillo  de  su  ilustre  fama  con  una  mancha 
tan  fea  y  para  siempre  indeleble.  £1  que  venia  á  cumplir  eñ 
nombre  de  Dios  tan  elevada  misión ,  debió  manifestarse  exen«- 
to  de  las  debilidades  humanas  en  todos  los  actos  de  su  vida 
pública  y  privada ;  y  d  buen  fraile  parece  estuvo  bien  lejos 
de  semejante  cosa ,  cuando  se  casó  con  una  joven  lindísima 
de  26  años;  cuya  unión  tampoco  debió  ser  de  cumplimiento 
puesto  que  tavo  de  ella  tres  hijos.  Para  acabar  cuanto  antes 
este  inmundo  episodio  de  la  reforma ,  referiremos '  el  dicho 
chistoso  del  célebre  Erasmo»  tan  festivo  y  satirico  como  pro- 
fundo razonador.  Decian  algunos  escritores  contemporáneos» 
que  la  reforma  tenia  algo  de  trágico ,  sin  duda  por  el  carác- 
ter de  los  principales  actores,  por  algunas  escenas  terribles  y 
de  grande  aparato»  y  por  el  desenlace  probable  del  drama 
por  medio  de  una  sangrienta  guerra,  a  Yo  estoy  persuadido» 
decía»  que  nada  hay  mas  cómico»  porque  el  desenlace  de  la 
pieza  es  siempre  algún  matrimonio»  y  todo  acaba  por  casarse 
como  en  las  comedias.» — Se  infiere  que  algunos  eclesiásticos 
sin  pudor  ni  sentimiento  de  su  elevado  carácter  apostata- 
ban de  la  religión  católica»  viéndoseles  al  momento  compro- 
metidos en  lances  de  amor»  y  poco  después- encenagados 
en  los  placeres  de  una  unión  sacrilega.   - 

.  Para  la  mayor  inteligencia  de  algunos  hechos"  históricos 
sobre  el  progreso  del  protestantismo »  nos  pareoe  del  mayor 
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intecés  presentar,  yeía  e^jiiiMimí^to  d«  «tonim  4e  nuciros 
lectores,  un  breve  vesóoiao  de  la  coastUiiekm  genptojc^  »£&- 
te  Gosfederacion  «e  compoiiia  entonoes  de  difarentet  Esta- 
dos gcdicniados  por  sus  propias  lejes »  y  coa  absoluta  io- 
dependencia  entre  si*  Eran  estos  Estados  parte  del  vasto  Im- 
perio conqnibtado  por  Garlo  lilagno»  heredado  por  su  hijo 
Luís»  el  devoto»  y  dividido  después  entre  sus  cuatro  bi)os*  Por 
lina  complicación  de  causas  que  no  nos  es  dado  referir»  el 
poder  de  los  Emperadores  de  Alemania»  lomnimodo  y  absolu- 
to por  mucho  tiempo»  principia  á  decaer»  y  á  proporción 
que  decaía »  se  aumentaba  el  de  los  nobles  y  grapdes  digna- 
tarios de  la  Ckurona;  se  desarrolló  en  una  palabra  el  Gobier- 
no feudal»  y  la  autoridad  del  Emperador  quedó  reducida  á 
una  sombra  de  lo  que  fue  en  otro  tiempo. .  Estos  poderosos 
vasaBos  tuvieron  sus  feudos  de  la  Goi)oaa  primero  tomporal- 
snente,  despmes  durante  so  vida»  y  luego  por  derecho  beredi- 
lario  aun  en  linea  transversal»  hasta  que  corriendo  el  tiempo 
Uegaron  á  ejercer  en  sus  Estados  la  plenitud  de  la  sQl)era- 
nia  con  absoluta  indepeudencia  del  Emperador.  No  le  fue  á 
<ste  posible  reconquistar  ni  una  pequeSa  parto  siquiera  de  su 
antiguo  poder ;  pero  no  obstante  todavía  conservaba  las  apa- 
riencias de  un  gran  Monarca ;  sus  poderosos  vasallos  rodea- 
ban su  corte »  servian  como  antiguamente  los  altos  empleos 
de  pidaeio»  le  prestaban  bpmenage  como  á  Señor  feudal»  y  le 
eontribuian  con  una  pequeña  parto  de  sus  rentas  p^ira  soste- 
per  el  briUo  de  aquel  simulacro  de  grandeza  y  de  poder.  To- 
davía la  dignidajd  imperial  era  respetable  y  aun  temible  para 
los  vasallos  monarcas»  por<|uelos  Emperadores  no  habían  ol- 
vidado que  aqq^Uos  vastos  dominios  les  bsabian  pertenecido» 
y  los  vasallos  podían  temer  que  en  circunstancias  favorables 
hiciesen  un  esfuerzo  para  recuperarlos ;  pero  cuando  por  la 
«mertedeGuUlelmode  Holanda»  verificada  en  1526»  se  estin- 
guió  la  linea  francesa »  y  la  Gerona  Imperial  se  hizo  electiva 
después  de  un  interregno  de  17  años »  entonces  el  poder  de 
los  Señores  feudales  se  acabó  de  afirmar  mas  y  mas.  Ya  no 
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tuvieron  estos  una  existencia  precaria  y  vacilaute ,  espuestos 
por  cualquier  cootratienipo  á  perder  sv^  soberana  autoridad^ 
tuvieron  bu^n  cuidado  de  no  elegir  una  persona  bastante 
fuerte  y  poderosa  que  les  causare  recelos  por  la  pérdida  da 
sus  dominios,  aprovecharon  los  interregnos  para  acabar  de 
emanciparse ,  si  es  que  algunos  tenian  un  resto  de  dependen- 
cia de  los  Emperadores ,  y  exigieron  de  estos  al  tiempo  de 
su  coronación  todas  las.  seguridades  posibles  de  que  respeta- 
rian  religiosamente  sus  libertades  y  sus  privilegios.  De  esta 
manera  el  Emperador  sin  ser  duefio  de  un  solo  pueblo,  de 
una  fortaleza ,  ni  poseer  yn  palmo  de  tierra  en  todo  el  Im- 
perio, quedó  reducido  á  ser  el  gefe  de  los  diferentes  Estados 
de  Alemania,  que  aunque  independientes  entre  si  en  cuanto 
á  su  régimen  interno ,  formaban  unidos  lo  que  se  llamaba 
Confederación  germánica.  Se  componía  esta  de  Principados^ 
Electorados,  Ducados,  Condados  y  Marquesados;  y  codgiq  al- 
gunas ciudades  de  las  mas  populosas  no  reconocían  ningún 
Señor  feudal ,  trabajando  por  su  cuenta  cuando  se  emancipa- 
ron del  poder  de  los  Emperadores ,  se  erigieron  en  especie 
de  repúblicas  gobernadas  por  magistrados  elegidos  de  su  se«- 
no  á  manera  de  otras  ciudades  de  Italia*  Cada  una  de  dichas 
ciudades  llamadas  anseáticas  6  libres  formaban  también  par* 
te  déla  Confederación.  Compuesta  esta  de  partes  tan  betereo- 
géneasy  á  veces  cqn  pretensiones  diversas,  con  diferentes  cla- 
ses de  Gobiernos,  eiiclavados  tinos  Estados  dentro  de  otros, 
eran  consiguientes  las  ajitaciones  y  las  discordias  ,  qqe  no  s<^ 
terminaban  sino  por  n^ediode  las  armas;  esto  dio  motivo  poco 
antes  déla  reforma  protestante  ala  creación  de  la  Cámara  Impe* 
rial,  compuesta  de  jueces  nombrados  por  el  Emperador  y  los 
Estados  de  confederación,  con  facultades  para  dirimir  comoár-* 
bitros  todas  las  desavenencias  que  entre  «stos  se  originaran. 
Para  Uratar  d«  los  negocios  de  interés  común  se  reunía  una 
asamblea  generad,  llamada  Dieta,  á  la  que  tenian  derecho  de 
asisthr  los  gefes.  de  todos  los  Estados  personalmente  ó  por 
'Dedio  de  sus  representantes ,  y  las  dudados  libres  por  me-^ 
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dio  de  sas  procuradores ;  el  Emperador  la  eonrocaba  y  presi- 
día y  á  él  solo  incumbia  ejecutar  $u$  reces  6  deliberaciones. 

Ya  recordarán  nuestros  lectores  el  anatema  de  escomuníon 
fulminado  contra  Lutero  por  el  Papa  León  X ,  y  el  edicto 
severo  de  la  Dieta  del  Imperio  celebrada  en  Wourmes.  Por 
una  condenación  unánime  de  los  Príncipes  y  miembros  de  la 
asamblea  fue  declarado  en  ella  criminal ,  empedernido  y  es- 
comnlgadOySe  prohibió  que  nadie  le  diese  auxilio  y  protección, 
y  se  mandó  prenderle  en  cuanto  hubiese  espirado  el  plazo  del 
salvo-conducto.  La  fuga  y  ocultación  de  Lutero ,  por  las  pre- 
cauciones que  de  anteroano  habia  tomado  su  protector  el 
Elector  de  Sajonia,  impidieron  por  de  pronto  la  ejecución 
del  edicto ;  y  la  guerra  no  interrumpida  de  nueve  años  que 
estalló  al  momento  entre  Francisco  I  y  Carlos  Y,  con  otras 
atenciones  urgentísimas  del  momento  >  fue  después  la  causa 
de  ir  descuidando  y  dejando  tomar  cuerpo  el  fuego  lento  que 
^abia  de  abrasar  la  Alemania. 

Es  asombroso  el  progreso  de  la  reforma  en  el  espacio  de 
Tin  año  que  medió  desde  la  Dieta  de  Wourmes  hasta  la  de 
Nuremberg.  En  aquella  todos  los  miembros  de  la  asamblea 
se  declararon  abiertamente  contra  Lutero,  si  se  esceptua  el 
Elector  de  Sajonia  que  manifestó  algún  interés  por  él,  si  bien 
con  rodeos  y  disimulo ;  en  esta  manifestaron  la  imposibilidad 
de  ejecutar  el  decreto  de  la  primera  por  el  grande  número 
que  habia  abrazado  la  nueva  doctrina.  Nos  persuadimos  que 
las  intrigas  y  ocultos  manejos  del  de  Sajonia  prevalecieron 
en  el  espíritu  de  aquella  asamblea ,  porque  en  ella  se  redac- 
tó una  famosa  nota  de  cien  agravios  contra  la  corte  de  Roma, 
cuya  tendencia  no  estaba  sin  duda  al  alcance  de  aquella  des-, 
prevenida  é  ignorante  reunión.  Se  pedían  en  la  nota  nade  me- 
nos que  la  abolición  de  cien  abusos ,  lo  cual  equivalía  á  la 
destrucción  del  actual  estado  de  cosas ,  por  el  trastorno  de 
varios  ramos  de  la  legislación  ecIesiástica.-^^Una  sola  cosa  di- ' 
remos  con  este  motivo,  y  es :  que  una  reforma  tan  capital  y 
do  un  sólo  golpe  la  puede  hacer  muy  sencillamente  una  re- 
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TolodoD  ;  porque  una  reTolucion  todo  lo  desquicia,  y  todaa^ 
fios  t>bras  las  lleva  <Lcabo  con  admirable  rapidez  y  á  cual- 
quiera costa :  peso  pretender  semejante  cosa  de  un.  Gobierno 
establecido ,.  cualquiera  que  sea  la  forma  de  su  constitución» 
es  pretender  un  imposible,  y  desconocer  la  base  de  su. exis- 
tencia. Nos  confirmamos  en  la  idea  de  que  la  nota  de  den 
agravios  fue  debida  á  la  política  é  interesado  celo  del  Elector, 
porque  era  este  el  mas  ilustrado  de  todos  los  Principes  de 
Alemania,  uno  de  los  mas  poderosos ,  y  el  que  por  mil  cir- 
cunstancias ejercía  una  muy  señalada  influencia  entre  los 
miembros  de  una  asamblea ,  cuya  mayor  parte,  eran  peque- 
lios  Señores  feudales  tímidos  é  ignorantes.  Eelipe  I,  Landr . 
grave  de  Hesse,  se  decidió  también  algún,  tiempo  después  á. 
abrazar  la  rrforma  y  hacerla  recibir  en  sos  Estados  por  las 
contínuaft  solicitaciones  y^ exigencias  del  Elector,  con  quien, 
le  unían  los  y incidos: de  la» mas  íntima  amistad;  las  ciudades 
libres  de  Nuremberg ,  Francfort  y  Hamburgo  y  otras  de^  pri- 
mer orden,  hicieron  lo  mismo  con  autorización  del  magistra- 
do; otro  tanto  hicieron  el  Principe  de  Anhalt,.el  Elector  de 
Brandebourgo  y  los  Duques  de  Brunswick  y  Lunebourgo 
mandando  igualmente  que  se  predicase  en  todos  .sus  pueblos* 
Se  trató  también  en  la  Dieta  de  la  conveniencia  de  convocar 
un  Concilio  general  como  único  remedio  en  tan  criticas  dr- 
eunstancias,  procurando  para  ello  obtener  el  beneplácito 
del  Emperador  que  estaba  ocupado  en  los  negocios  de  Espa- 
ña ,  para  que  practicase  al  efecto  cuantas  diiigendas  fuesen 
necesarias. 

En  otra  Dieta  celebrada  en  la  misma  ciudad  de  Nurem- 
berg,el  año  de  1524,  nada  se  dispuso  tampoco  capaz  de  con^ 
tener  los  progresos  de  la  reforma.  Los  miembros  de  la  .asam- 
blea oyeron  un  elocuente  y  bien  razonado  discurso  pronun- 
ciado por  el  Nuncio  del  Papa,  reducido  á  manifestar  las  anár<- 
quicas  doctrinas  de  Lutero,  los  peligros  que  amenazaban 
trastornar  la  Uranquilidad  de  Alemania ,  y  la  necesidad  de 
ej,ecutar  para  evitarlos  el  edicto  de  la  Dieta  de  Wourmes ;  la 


214  RBTISTÁ 

respuesta  ñie  que  era  imposible  su  ejecución  sin  espotterse  á 
una  sedición ,  y  que  )a  Dieta  deseaba  saber  antes ,  qué  es 
ló  que  pensaba  el  Papa  acerca  de  la  nota  de  den  agrarios ,  y 
la  eelebracicm  de  un  concilio  general*  Respondió  el  Nuncio 
que  las  intenciones  de  S,  S.eran  tas  mas  favorables  á  adoptar 
cuantas  medidas  fuesen  conciliables  con  el  bien  de  la  Iglesia, 
y  la  Dieta  se  disoWió  sin  ningún  resultado ,  lo  mismo  que  la 
anterior.  La  guerra  entretanto  ardia  con  el  mayor  encarniza- 
miento en  varias  partes  de  Europa ,  sostenida  por  la  rivali- 
dad y  ambición  de  Francisco  I  y  Carlos  V,  dando  lugar  de 
esta  manera  á^ue  la  Alemania  en  el  seno  de  la  mas  profun- 
da paz  se  ocupase  únicamente  de  las  contiendas  religiosas  sin 
nSngun  temor  ni  respeto  al  Emperador ,  que  siempre  estaba 
ausente.  Desde  su  elevación  al  Trono  imperial  no  tuvo  esto 
un  momento  de  reposo,  siempre  ocupado  de  sus  proyectos 
militares,  sin  perder  de  vista  aquella  Italia,  teatro  dé  las 
nias  sangrientas  batallas,  y  en  qué  los  dos  rivales^  alternati- 
vamente vencedores  y  vencidos  se  disputaron  st»  glorias  con 
admirable  valor.  Los  Estados  de  Italia  no  pudieron  libertar- 
se del  compromiso  de  tomar  las  armas  á  favor  de  uúo  de  los 
contendientes  ,  inclinándose  ya  á  uno  ya  á  otro  lado  según 
los  consejos  de  su  maquiavélica  política ;  y  los  misníos  Papáis 
soberanos  temporales  de  los  dominios  pontificios ,  quizá  para 
mal  de  la  Iglesia,  se  vieron  enredados  también  en  aquel  la- 
berinto dé  intrigas ,  negociaciones  y  engaños,  etc. ,  y  Sujetos 
á  todas  las  vicisitudes  de  la  guerra  con  harto  metióscirbo  de 
so  poder  espirituaL  Debemos  empero  advertir  para  faonoi'  del 
Papa  Adriano  VI  y  de  su  sucesor  Clemente  Vil  que  se  valle- 
ron  dé  cuantos  medios  estuvieron  á  su  alcance  para  la  paci- 
ficación general,  y  viendo  que  esto  no  era  posible,  se 
esforzó  el  primero  por  conseguir  siquieira  una  tregua  por  tres 
años  entre  todos  los  Principes  cristianos.  Muy  provechosa 
hubiera  sido  esta  para  el  reposo  de  la  Europa ,  para  ocuparse 
serismoente  de  ios  negocios  de  Alemania ,  y  para  imponer  al 
orgulloso  Solim^ú ,  que  acababa  de  apoderarse  de  la  Ii^  de 
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Bodas  y  ameasaba  preoipitarsa  sobre  la  ftimgriá.  Pm>  todo 
foe  en  vano;  porque  mientras  los  enriyajadores  reimidos  al 
efecto  aparentaban  ylvos  deseos  de  ajnstar  la  tregna ,  enfa- 
ffándose  traidoramente  con  reeipipocas  señales  de  amistad  j 
afeetnosos  «enttmieatns»  los  B^ayes  sos  Señores  haciaín  ooft 
diligencia  sas  preparati?os  para  la  guerra.  No  tardó  esta  ea 
comensar  de  nn^ro ,  uniéndose  Adriano  cdno  era  de  espenr 
á'  Garlos  s«i  discipnlo  y  fároreoedor ,  ló  miamo  que  la  Rep&« 
blica  de  Veneda  falsa  y  cautelosa  amiga ,  qué  *  aiíandoBó  al 
Rey  de  Fiancta  si»  idiado  porque  tío  la  decadencia  de  su  po- 
der en  Italia^  y^'temiá  su  completa  raina^  No'tard6  esta  en 
¥epMiaarse  Mjd  Ids  nmros  dé  Pavía  en<  febrero  4e  1525»  do»* 
de'el  etjéroitO' francés  fue  completameoíle-daiTetado»  doudo 
pereció' lo  mejor  de  la  noUeza  de  .ai|nel  reino». y  dmde  f  u»^ 
beoboprisioñero'^a  Rey  Franoisoor  I  y  él  de  Navarra  Juau  de» 
Atlbret^  Uir  triunfo»  tanrcompieto>sobre  su  rival  oonsteruó  1» 
Fiunoí» y  deslumbró^^á  GMos,  y  Ate  origen  de  «da  serie  nO: 
iBkrrumpkla  de  (danés  y  ne^geteiadenes  qne.dcMrpu  m»  do 
táa  año»,  durante  cuyo  tiempo  Fonueisoo  peDmaneci^  prisio-* 
aero  en  MMríd  bajo  la  guardia  de  Alareon.  El  al&Q  siguiente^ 
(fsas)  las-trocas  españolas  al  inandodel  Cendestalde  de  Bor* 
bon^  asaltaren  ia  dudad  do  Roma»  é  bicieroii  pdsipnero  al 
que  se  babia encerrado  8neleaslillodeS.Angelo*^Glemeplie  YU. 
sUMoé  dé  Adriano ,  romptado  útertoa  compromisos  que  le 
nníeiO'  con  >  el  Emperador »  firmó  ion  FranctecQr  un  tratado  de 
neotrálldad ,  pasando'  después  de  idgun  tiempo,  i  aHarse  estre^ 
cbamenté  con  él.  Se  formó  entonces  contra  Gárlo&t.la  liga  Uar 
madá  Santa  porque  babia  ebfra4o  en  ella  el  Rpm^no  Ponti- 
000»  cooipuesta  de  este»  el  Rey  de  tqglaterra,  el  de  Eranciar^ 
él  Duque  de  Milán  y  la  RepúMioa  de  Veaeeiat  Pero  no  oe 
nuestro^nifflo  niños  inleresa  entrar  on  los  det^Ues  de  «sti^ 
bistoria;  bftkanos  apnnttt^  estos  liecbos  para  que  se  veii  has* 
taqué  fnnto  era  imptsible on  aquellas/ dimnstanfoias  la  cor 
Idiradon  die^un  GondKo  generikl »  y  cuáii  á  su  placer,  podiau 
los  protestattes  ocuparse  dn  priO|)ftger  y  consolidar.  )a  re&m- 
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ma.  Mas  de  seis  meses  permanecióaemeiite  prisionerodegQerra 
con  escándalo  de  h  cristiandad  y  gran  contenió  délos  protes- 
tantes ,  qne  Teian  de  esta  manera  humillado  nn  eneungo  tan 
odioso ;  y  sinran  también  estos  hechos  para  probar  sn  sinra- 
ion  y  la  de  algunos  historiadores  católicos »  cuando  afirman 
qoe  foe  enipa  de  los  Papas  el  que  no  se  celebrase  entonces 
el  GondUo  general ,  porque  temblaban  solamente  al  oir  se- 
mejante Yoz »  recordando  los  de  Constanza  y  Basüea  en  los 
enales  sa  autoridad  no  habia  salido  muy  bien  parada. 

La  Dieta  del  Imperio  reunida  en  Spira  en  1536  coinddió 
con  el  saqueo  de  Roma  y  la  prisión  de  Clemente,  y  la  noti- 
cia de  este  acontecimiento  no  pudo  moios  de  inOnir  en  sus 
resoluciones  á  favor  de  la  reforma.  Asi  fue,  que  se  determi- 
nó enriar  una  comisión  al  Emperador  para  suplicarle  viniese 
cuanto  antes  á  Alemania  para  convocar  un  Concilio  nacional, 
puesto  que  no  podia  esperarse  el  general  por  el  mal  estado 
de  sus  relaciones  con  el  Papa ,  y  qne  respecto  al  edicto  dé 
Wourmes,  los  Principes  y  los  Estados  arre(^drian  suoondoe-* 
ta  de  manera  que  pudiesen  dar  cuenta  de  ella  á  Dios  y  al 
Emperador.  Hé  aqui  consignada  la  libertad  religiosa  en  esta 
frase  ambigua;  por  lo  menos  ari  la  entendieron  los  protestan- 
tes y  en  ella  se  apoyaron  en  adelante,  cuando  se  les  ytíbtUk  á 
recordar  el  cumplimiento  del  edicto. 

No  se  volvió  á  reunir  otra  Dieta  hasta  la  segunda  de  Spi- 
ra el  afio  152^.  Todo  este  tiempo  contmuó  la  guerra  entre 
Cários  y  Francisco  uniéndose  el  Papa  y  los  demás  Estados  ya 
á  uno ,  ya  k  otro  según  su  política  suspicaz  y  vacilante,  diri- 
gida casi  siempre  por  el  temor  ó  la  esperanza.  El  Papa  lUvo 
que  comprar  su  libertad  á  bien  caro  precio ,  lo  mismo  que 
los  hijos  de  Francisco  que  permanecieron  largo  tiempo  en 
rehenes  para  obligar  á  su  padre  á  cumplir  en  todas  sus  par- 
tes el  tratado  de  Bladrid  ,  el  cuál  sirvió  después  de  .base  á  la 
paz  de  Cambray,  tan  ventajosa  para  el  Emperador  como  des-^ 
honrosa  para  los  franceses.  Todos  los  acontecimientos,  en  una 
palabra,  parece  que  iban  ^cadenados  paradejar  ganar  Ierre-* 
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BO  á  la  reforma  y  arraigarse  en  él ,  parecida  esta  á  la  gan- 
grena en  el  co^po  humano ,  la  caal  bien  fácil  de  contener 
en  raa  principios ,  6  se  bace  incnraUe  si  se  la  abandona ,  ó 
es  niaeesario  para,  curarla  hacer  una  horrorosa  amputación» 

Soa  cosas  motivaron  la  eonvocacioo  dé  la  segunda  Dieta 
de  Spira.  Solimán  Emperador  de  los  Turcos  después  de  haber- 
se  apoderado  4e  Boda»  capital  de  la  Hungria  y  de  otraa 
plazas  importantes^»  devastando  ademas  todo  este  reino ,  pe- 
netró por  el  Austria  y  estaba  ya  delante  de  Viena  al.  frente 
de  ciento  cincuenta  mil  combatientes,  por  fortuna  este  for-* 
midable  ejército  tuvo  que  levantar  el  sitio  y  retirarse  ver'^^ 
gonzosamenle-  por  la  actitud  impon«nte  de  Femando  herede- 
ro ademas  de  los  Estados  de  k  casa  de  Austria »  hermano  del 
Emperador  Garlos  Y ,  quedos  años  hacia  habia  sido  elegido 
Rey  de  estos  dos  últimos  reinos  por  la  muerte  de  Luis  II» 
último  descendiente  Yaron  déla  familia  reinante,  muerto  en  la 
desgraciada  acción  de  Hobaez  contra  los  Turcos*  La  segunda 
cansa  de  la  convocación  de  la  Dieta  ,  fue. para  ocuparse,  de  la 
manera  de  terminar  las  ccmiieodas  religiosas*  Habia  crecida 
de  día  en  dia  el  partido  de  la  reforma » tanto  que  k  la  sazón 
la  mitad  de  los  Principes  y  Estados  de  Alemania  la  hahian 
abrazado  ya  :  por  to  mismo  la  resolución  de  la  Dieta  no  era 
de  esperar  fuesienada  favorable  á  la  Iglesia  católica.  Asi  fue 
cabalmente;  Fernando  que  era  el  presidente  en  nombre  de  su 
hermano  el  Emperador  >  clamó  en  vano  por  la  ejecución  del 
edicto  de  Wourmes;  pero  esto  ya  no  era  posible^  porque  mu* 
chos  de  los  Principes  y  ciudades  libres ,  no  se  hablan  con- 
tentado con  admitir  en.  sus  Estados  la  reforma ,  sino  que  ha- 
hian abolido  enteramente  los  ritos  y  culto  de  la  Iglesia  ro- 
mana. Se  discutió  largamente  sobre  la  inteligencia  de  aque- 
lla frase  amb^^  de  la  Dieta  anterior  en  que  se  decía ,  que 
con  respecto  al  edicto  de  Wourmes»  los  Príncipes  y  los  Esta- 
dps  arreglarian  su  conducta  de  manera  que  pudiesen  dar 
cuenta  de  ella  &  Dios  y  al  Emperador ,  y  pasó  por  pluralidad 
de  votos  un  decreto  aclaratorio  cuyo  principal  artículo  eral 
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«que  donde  se  hubiese  recibido  el  edicto  contra  el  lateranlsnio 
se  continuase  observándolo ,  y  que  donde  se  hobiese  redM^ 
do  la  refbrma ,  se  pudiese  conttattttr  obserftadola  tanMen: 
hasta  la  celebreefott  dé  un  ConcOio  genend;  quenose  pudiese 
impedirá  los  católicos  el  Ubre  ejercido  de  su  religfm,  ni  j^er- 
mltir  que  alguno  de  eHos  abrazase  b  secta  luteranai).  Bara  que 
se  vea  hasta  donde  Uegarian  fes  pretensiones  Ae  los  rebmnis- 
tas  y  si  tendrían  una  alta  idea  de  su  poder ,  que  un  decreto 
tan  favorable  como  este  en  que  se  les  toleraba  abiertamente^ 
ya  les  pareció  poco ,  tanto  que  a^nos  de  los  fistádoe  se  de- 
clararon en  el  acto  contra  éi.Dos  dias  después  presentaron 
una  protes^  por  escrito  firmada  por  tos  fileoioxes  de  Sajonia 
y  Brandebonrgo  ,  el  Landgrave  de  HeSse ,  el  PriDeifte  de 
Anhalt ,  el  Marqués  de  Lunebdui^go  y  las  catorce  ciudades 
imperiales,  de  cuya  protesta  lea  viene  él  nombre  de  pifotes<^ 
tantes  ;  con  el  cual  se  han  deooiliinado'éeisptties  indisllntamen^ 
te  todos  los  sectarios  que  se  han  separado  de  la  iglesia  Ro- 
mana. Para  mayor  triunfd  de  eStoil)  sobre  todo  dé  los  lote- 
ranos^  porqué  entonces  les  tM&tMfíM  ie  hablan  dit4(ttdo  ya 
eh  tres  friiccidnes  con  el  dombí^  de  Ltitendos»  Sncramen- 
tartos  y  Anabaptistas ,  ni  aun  se  llevó  ft  cabo  la  resóliicton  de 
la  Dieta  en  la  parte  que  prohibía  se  turbase  á  los  «atáüeós 
en  el  ejercicio  de  su  culto.  So6re  esté  y  otros  puntos  Fer- 
nando tüTo  4ue  contetnplar  á  los  disMefites^  pbrqiie  «atan- 
do' \&&  ttircol^  amenazando  siempre  á  la  puerta  áe  sus  Bsla-» 
dos;  péhetrando  alguhas  veces  hasta  el  coTaiíoii'  de  ellos ,  na-* 
da  menos  que  en  número  de  trescientos  mil  combatientes^ 
necesitaba  contar  con  ellos ,  6  para  qué  le  áñ^tíliaseií  directa- 
mente, ó  para  bo  deier  atrás  tan  teiiiibles  enemigos. 

En  Italia  estaba  el  Emperador  arreglando  los  negocias  de- 
éstos  Estados  á  Consecuencia  de  la  paz  de  €ámbray  qtíe  se 
acababa  de  publicar  en  Bolonia ,  cuando  stipo  la  resolución^ 
de  la  Dieta  de  Spira.  En  ésta  dudad  tuvo  variad  coireren- 
das  con  el  PdpaClemeütCj  y  es  bien  de  tíotAt  que  aquel  gt^ndir 
Empeí'ádor  qué  acababa  de  dictar  leyéS  á  toda  la  Europa  y 
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qu^  entraba  como  eri  triunfo  en  Bolonia,  teniendo  á  sü  dis- 
póisicion  on  respetable  ejército,  se  presentó  delante  del  Papa 
como  el  mas  humilde  subdito  de  ía  Iglesia ,  y  besó  de  rodi- 
llas lóá  {jféfe  del  que  poco  hacia  ei*a  su  prisionero  de  guerra. 
Libre  ya  Carlos  de  todo  los  compromisos  y  negocios  que  eran 
consiguientes  á  una  guerra  no  interrumpida  de  nueve  años» 
vencidos  y  humillados  por  entonces  todós  sus  enemigos,  juz- 
gó c¡ijLé  era  llegada  la  ocasión  de  dedicarse  esclusi  va  mente  á 
contener  ^r  todos  los  medios  posibles  las  turbulencias  reli* 
glosas  de  Alemania.  Con  este  ^objeto  mandó  Convocar  para  el 
año  siguiente  (Í530)  en  Ausburgo  una  asamblea  general  de 
los  Estados  del  Imperio.  Reunidos  en  seis  dias  todos  los  Elec- 
tores,  PtítiCipes,  etc.  y  los  Diputados  de  las  ciudades  anseá- 
ticas f  leyó  el  conde  Palatino  en  nombre  del  Emperador  un 
escrito  que  ée  podría  llamar  el  discurso  de  apertura  según 
nuestros  uáos  parlamentarios.  Después  de  estenderse  en  él 
sobre  la  n^esidad  de  oponerse  á  los  turcos  que  devastaban 
la  Hungría  con  toda  clase  de  crueldades  y  violencias»  vino  á 
parar  al  objeto  principal  que  era  lo  concerniente  á  la  reli- 
gión. Declara  en  él  él  Emperador  qué  la  causa  por  la  que 
habla  convocado  la  asamblea,  era  para  poner  fin  á  los  dis- 
turbios de  Alemania ,  y  que  para  mejor  deliberar  sobre  los 
medios  ,  era  lo  mas  conveniente  que  cada  uno  dijese  por  es- 
críto'  lo  qaé  le  pareciese.  No  fue  esto  obstáculo  pata  que  de- 
jasen áe  pronunciarse  varios  discursos ;  pero  por  fid  los  pro- 
testantes presentaron  por  escríto  su  declaración  de  fé ,  co- 
nocida después  con  el  nombre  de  confesión  de  Aubsburgo, 
que  fue  redactada  por  Melanchtoi^que  era  el  mas  elocuente, 
el  mas  político  y  el  mas  moderado  de  los  discípulos  de  Lute- 
ro.  Contenia  esta  declaración  de  fé  dos  partes ;  la  primera 
con  21  artículos  que  versaban  sobre  los  principales  puntos  de 
lá  religión ,  la  otra  con  siete  sobre  \ás  ceremonias  acerca  del 
culto  y  varias  prácticas  de  la  iglesia.  Pero  habiendo  hablado 
ya  en  otra  ocasión  de  los  principales  de  estos  articules ,  no 
queriendo  tampoco  entrar  por  causa  de  la  brevedad,  en  la  enu- 
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meracion  de  varios  detalles  é  incideates  cariosos  ocurridos  en 
aquella  asamblea,  nos  limitaremos  únicamente  ¿  hablar  de 
sus  deliberaciones. 

La  confesión  de  Aubsburgo  fue  por  supuesto  refutada  vic- 
toriosamente por  los  católicos ,  cuya  refutación  fue  leida  in-. 
mediatamente  en  la  Dieta^  no  tardando  tampoco  los  protestantes 
en  hacer  su  apología ,  que  fue  nuevamente  refutada.  Hubo 
varias  conferencias  públicas  y  particulares  para  la  unión  de 
los  dos  partidos;  el  Emperador  que  desde  la  Dieta  de  Wour^ 
mes  no  había  presidido  ninguna  de  las  cuatro  siguientes »  y 
que  se  presentaba  lleno  del  prestigio  que  le  dadan  sus  victo- 
rias y  su  poder ,  trató  de  ganar  á  los  protestantes ,  valiéndo- 
se de  las  promesas  y  de  las  amenazas ;  se  nombraron  tam-^ 
bien  de  una  parte  y  otra  cierto  número  de  teólogos  y  cano- 
nistas para  ver  si  por  medio  de  repetidas  dicusiones  á  viva 
voz  podrian  llegar  á  entenderse ;  pero  todo  fue  inútil.  Los 
partidarios  de  la  reforma  estuvieron  inflexibles  sobre  mu- 
chos puntos  capitales  de  la  doctrina  de  la  Iglesia ,  y  cainsa- 
dos  el  Emperador  y  los  Estados  católicos  de  tanta  contem- 
plación y  persuadidos  al  mismo  tiempo  que  las  medidas  de 
energía  y  de  rigor  era  lo  único  que  ya  podría  imponerles» 
publicaron  de  común  acuerdo,  un  decreto  cuyos  principales 
artículos  eran  los  siguientes: — a  Se  concede  á  los  protestan- 
te^ un  plazo  de  seis  meses  para  renunciar  á  sus  errores,  y 
reunirse  ala  Iglesia  católica,  b — a  Se  les  prohibe  al  mismo 
tiempo  bajo  severas  penas  el  recibir  en  su  comunión  ningún 
católico,  y  decir  ó  escribir  cosa  alguna  injuriosa  á  la  Iglesia.» — 
«Se  les  prohibe  bajo  penas  todavía  mas  severas ,  turbar  la  li- 
bertad de  los  católicos  en  sus  Estados ,  é  inquietarles  en  al- 
(;una  manera  en  el  ejercicio  de  su  religión ;  a  se  añadía  tam- 
bién que  como  hacia  largo  tiempo  que  no  se  había  celebrado 
ningún  Concilio  general ,  y  había  no  obstante  algunos  abusos 
que  reformar,  que  el  Emperador  negociaria  <x>n  S.S.  para  que 
se  convocase  cuanto  antes ,  y  que  allí  podrian  proponer  sus 
quejas. 
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Al  Oír  ana  resolacion  tan  fuerte  y  la  manirestacion  del 
Emperador  y  los  Estados  católicos  de  que  estaban  resueltos 
á  ejecutar  á  cualquiera  costa ,  temieron  los  Principes  protes- 
tantes ,  pero  no  se  aterraron.  Desde  luego  conocieron  la  ne- 
cesidad de  unirse  muy  estrechamente  para  que  no  se  les  ven- 
ciese aislados  y  sin  resistencia  >  y  para  ello  se  reunieron  to- 
dos en  Smalkade ,  pequeña  ciudad  de  la  Franconia  en  las 
fronteras  de  Turingia  ,  donde  hicieron  una  liga  defensiva  pa- 
ra resistir  al  Emperador ,  si  como  parecía  iba  á  llegar  el  ca- 
so de  apelar  á  las  armas  para  reducirlos.  Al  mismo  tiempo 
enviaron  embajadores  á  los  Reyes  de  Francia  é  Inglaterra  pi- 
diéndoles auxilio ;  y  si  bien  el  segundo  no  se  atrevió  á  mani- 
festarse abiertamente  á  favor  de  la  liga ,  temiendo  irritar 
nuevamente  al  Emperador  y  al  Papa ,  pendiente  cómo  estaba 
todavía  el  negocio  de  su  divorcio ;  les  envió  no  obstante  un 
buen  socorro  de  dinero.  Francisco  vio  con  nn  secreto  pla- 
cer ajitarse  estas  facciones  en  el  seno  del  Imperio ,  y  se  dio 
prisa  á  enviar  á  Alemania  á  Guillermo  de  Bellay,  uno* de  sus 
mas  intrigantes  y^  entendidos  políticos  9  para  que  recorriendo 
las  cortes  de  los  Principes  protestantes  avivase  su  desconten- 
to y  los  estimulase  á  la  resistencia.  Estaba  esté  avergorzado 
y  pesaroso  de  la  paz  de  Cambray  que  él  mismo  habla  soli- 
citado y  á  cuyas  condiciones  habla  accedido  por  necesidad ,  y 
soto  anhelaba  una  ocasión  favorable  para  romper  un  tratado 
firmado  traidoramente  y  contra  algunos  de  cuyos  articulos 
hablan  protestado  secretamente  en  el  acto ,  él  mismo  y  uno 
de  sus  procuradores.  El  Key  de  Flrancia  prometió  pues  á  los 
de  la  liga  de  Smalkade  mas  de  lo  que  ellos  pedían ,  hacien- 
do De  Bellay  en  nombre  de  su  amo  una  alianza  con  ellos,  la 
que  si  por  de  pronto  permaneció  oculta  y  sin  un  manifiesto 
resultado ,  sirvió  no  obstante  de  baseá  otra  celebrada  después 
Uen  funesta  á  los  planes  que  el  Emperador  tenia  proyectados. 
Es  verdad  que  Francisco  I  al  formar  su  tratado  de  ah'anza 
con  Tos  Principes  protestantes ,  jamás  se  propuso  apoyar  sus 
berétlcas  doctrinas  en  su  anárquica  reforma ;  su  objeto  úni- 
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camQi|teerao|}oner^  á  la  elección  de  Rey  de  Romanos  qi|e  aca- 
baba de  recaer  en  Fernando,  hermano  del  Eoiperador,  con  la 
idea  de  que  uno  de  su  familia  faese  su  sucesor  i  la  Corona 
Imperial.  P^o  ¿qué  importa?  Los  protestantes  se  habían 
opuesto  también  á  esta  elección ,  y  el  resultado  era  que  por 
un  concepto  ó  por  otro  estos  podían  contar  ya  con  un  pro- 
tector tan  poderoso  como  era  Francisco  I. 
'  Todas. estas  negociaciones  aunque  hechas  con  d  mayor  si* 
gilo  no  podían  ser  desconocidas  á  Carlos ,  y  esto  y  la  noticia 
de  que  Solimán  se  preparaba  para  entrar  en  Ai«itria 
con  trescientos  ipil  hombres ,  fue  sin  duda  lo  que  le  obligó 
á  desistir  por  entonces  de  la  ejecución,  por  la  fuerza  de  las 
armas  del  edicto  de  la  Dieta  de  Aubsburgo.  Lo  rJerto  es  que 
se  vio  precisa(^  ¿  entrar  en  relaciones  con  los  de  Smalkade 
y  aceptar  coi^i(;iones  de  los  mismos  ;cuya  pérdida  bahía  jura- 
do ,  firmando  en  Nurenb^rg  un  tratado  reducido — aá  que  no 
inquietaría  á  nadie  por  c^^sa  de  religión  hasta  la  reunión  de 
un  Coi^cilio  general ,  que  el  Emperador  procuraría  se  convo- 
case (l^ptirp  de  seis  meses  para  reunirse  un.  ano  después;  y 
que  si  el  Copcilio  no  se  reunía ,  reinaría  la  misma  libertad 
hasta  qfip  Jos  Estados  encontrasen  algún  medip  de  terminar 
sus  diferencias.»  Véase  pues  cbmo  ¿  fuerza  da  treguas,  de 
forzosas  contemplaciones,  de  desgraciados  contratiempos,  que 
el  géiMo  del  mal  parece  que  iba  acumulando  sucesivanaente,  y 
de  acontecimientos  políticos  ágenos  á  la  controversia  religio- 
sa ,  íw  el  protestantismo  adquiriendo  fuerza  y  cQ^síj^eradqu, 
y  toda  la  importancia  y  rango  de  un  cuerpo  político  respeta- 
ble y  ^unteqoible.  Los  Principes  protestantes  agradecidos  por 
las  veqtajo^as  condiciones  que  el  Emperador  leshabi^  x^nce- 
dido  en  el  tratado  ^  Nuremberg ,  se  e3forzaron  en  enviarle 
un  contingente  de  tropas  para  la  campaña  de  .Hungría  que 
iba  á  principiar,  mucho  mayor  que  el  que  pudiera  correspon- 

derles  como  miembros  déla  Confederación Pero  dejemos 

en  tal  estado  un  articulo  que  va  pasando  los  limites  de  su  re- 
gular discusión,  yr  la  cerrareinos  con  las  mismas  palabras  con 
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que  lo  ^acipiamos ,  k  saber. — Qae  á  la  reforma  se  la  dejó 
crecer  sin  oposición  por  considerarla  al  principio  una  simple 
contienda  escolástico-teológica  de  ningún  yalor  ni  trascen- 
dencia, y  porque  después  por  una  complicación  desgraciada 
de  sucesos  tan  favorables  á  esta  como  contrarios  á  la  Iglesia 
católica,  no  ^e acudió  con  el  único  remodio  .que  exigia  la 
gravedad  del  mal  j  lo  critico  de  la  situación. 


PEDRO  BENITO  GOLMAYO. 
Valdeabellano  mayo  de  1842. 


CRÓNICA  DE  LA  QUINCENA. 


Las  Cortes ,  fruto  y  producto  de  la  re?olucion  de  Setiem- 
bre, han  cerrado  su  segunda  legislatura,  y  han  corrido  por 
lo  mismo  dos  períodos  de  los  tres  de  su  Tida  naturaL  En  es- 
tos momentos ,  y  cuando  han  transcurrido  ya  dos  afios  des- 
pués de  aquel  gran  trastorno  calificado  i  boca  llena  de  glo- 
rioso ,  parece  natural  detenerse  por  un  momento  á  contem  - 
piar  el  estado  del  país:  á  examinar  el  modo  con  que  se  han 
realizado  las  magnificas  y  pomposas  promesas  con  que  se  qui- 
so entonces  embaucar  á  la  Nación ;  á  enumerar  los  resulta- 
dos de  aqudla  honda  subversión ,  y  á  poner  de  manifiesto  las 
legitimas  consecuendtu  del  pronunciamiento  de  Setiembre. 
Legitimas  si ,  necesarias ,  absolutas ,  indeclinables ,  por  mas 
que  afecten  creer  otra  cosa  los  que  reconociendo  el  mal,  qui- 
sieran asignarle  otro  origen ,  quisieran  hacerle  descender  de 
causas  diferentes.  Sin  preciamos  de  adivinos,  cien  veces  he- 
mos profetizado  este  resultado  infeliz  en  las  Crónicas  anterio- 
res; cien  veces  hemos  hecho  resonar  este  triste  vaticinio  en 
los  oidos  de  los  que  querian  atronar  los  nuestros  con  frases 
huecas  y  palabras  vacias  de  sentido.  En  enero  de  1841,  cuan- 
do todavía  duraba  en  los  que  se  decían  vencedores  el  entu- 
siasmo de  un  triunfo ,  que  no  era  suyo ;  cuando  la  inexorable 
esperiencía  no  habia  podido  aun  venir  á  corroborar  plena- 
mente nuestras  deducciones ,  pronosticamos  ya  la  situación 
presente,  como  resultado  necesario,  como  legitima  consecuen- 
cia de  aquella  deplorable  sedición,  cr Estos  males  (decíamos) 
y  todos  los  demás  que  en  pos  de  ellos  se  vienen  con  premu- 
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ra  empujando  é  impéliando»  son  fruto  necesario,  consecuencia 
precisa  é  indecUoaUe  de  la  sitnadon  creada  por  la  revolución 
de  Setiembre.  MU  veces  lo  hemos  dicho:  el  mundo  moral  tiene 
sus  lejes  fijas,  eternas,  inmutables;  y  estas  leyes  dqarián  de 
serlo  sino  tuviesen  sanción,  sino  hubiera  un  castigo  tremendo 
preparado  por  la  Providenda,  contra  los  que,  naciones  6  in- 
dividuos, las  huellan  y  las  conculcan.  Nosotros,  anadiamos, 
nos  hallamos  bajo  el  influjo  de  esta  ley  de  espiacion :  hemos 
hollado  todo  cuanto  hay  de  santo  y  respetable  en  la  sociedad 
hemos  trastornado  desde  los  cimientos  los  fundamentos  y 
apoyos  del  orden  público;  hemos  prodamado  d  triunfo  de  la 
fuerza  material  «obre  las  leyes;  hemos  ensalzado  la  defecdon» 
y  levantado  altares  ala  ingratitud,  á  la  insurrección  y  al  olvido 
de  todos  los  deberes.  La  apoteosis  dd  crimen  y  dd  error^  jamás 
ha  producido  á  la  humanidad  otra  cosa  que  frutos  amargos  y 
emponzoñados;  y  por  mas  que  se  burlen  de  esta  verdad  los  que 
quieran  borrarla  hudla  de  la  Providencia  en  el  cainiuo  de  los 
sucesos  humanos,  la  historia  está  ahí  abierta,  patenté^ 
inflexible,  como  .un  espejo  en  que  se  retejan  mal  de  su 
grado,  con  toda  su  deforme  verdad  las  facciones  dd  error 
y  del  crimen ,  los  dones  y  los  bioies  que  de  dios  tienen 
que  eq[)erar  los  pueblos  y  las  nadones  que  los  oísalzan  y 
entronizan.-*Nuestra  intima  y  profunda  convicción  es  que 
estos  males  que  todos  conocemos  y  d^loramos  no  acabaráa 
jamás,  antes  bien  sé  irán  sucesivamente  aumentando  y  multl'* 
pilcando  mientras  la  infracción  sea  la  misma,  mientras  no 
varié  radical  y  sustancialmente,  mientras  que  en  fin,  un  acón**, 
tecimiento  cualquiera  no  venga  á  restaurar  los  fundameiltos  so- 
bre que  se  asientan  las  sociedades,  á  proclamar  los  principios,  siu 
los  cuales  no  puede  haber  leyes,  orden  público,  nilibertadj»...*. 
Hemos  querido  recordar  este  pasage.  porque  abraza^ 
todo  nuestro  pensamiento,  porque  prueba  que  no  son  de 
hoy  nuestras  convicciones  en  este  particular,  y  finalmente 
porque  estas  pruebas  merederon  entonces  agria  censura  á  los 
apologistas  délos  motines,  y  álos  anacreontes  de  los  pronún- 
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eianiieiili»:.iQaé  dima  boy  si  quisieMii^edr  k  verdad  los 
que  tatoneés . ttOBtralaban  de  vldo¿arios9  Fero  éémasiado  lo 
^cian^  demadadose  lea  escapa  en  el  bervof  de  stis  reyertas  y 
en  lá  iadíacreden  de  sus  recTiminacioaes.  De  sus  mismos 
discuraos»  de  sos  mismos  diarios  y  poblficacioiies  se  pnede 
sacar  nná  pintura  del  estado  dd  pats^^un  mas  lógubre  y 
jontfhria  qnela  podiframos  hacer  nosotros  mismos*  Se  acbacan 
dmal  los  unos  ¿  los  otros,  pero  todos  convienen  en  la  realidad 
dd  maL  ^Y  c6ma  podrían  bacer  otra  cosa?  Por  desgrada  los 
males  públicos  no  son  de  aquellos  qoe  pueden  t>cnltarm  ni 
disfrazarse:  su  magnitiid^  su  inminencia  los  ponen  manifiestos 
y  patentes  aun  á  los  que  quisieran  cerrar  los  ojos  por  no 
verlos.  Las  dndades  se  bailan  dominadas  en  toda  la  menarquia 
(por  lo  mas  bajo  y  soez  que  en  días  se  alberga,  y  la  poMadon 
honrada^  laboriosa  y  pacifica  se  ve  perseguida  y  atropellada 
por  un  corto  número  de  díscolos,  ¿  quienes  d  Gobierno  teme 
y  tolera:  los  campos  y  los  caminos  reales  bormigean  en 
salteadores  y  {adnéresos,  á  pesar  de  tanto  ejérdto,  tanta 
milicia  y  tanto  cuerpo  müitar :  las  doctrinas  mas  subversivas 
y  disolventes  de  todo  Arden  social,  corren  impunemente,  cor* 
rompiendo  la  moral  del  pueblo ,  é  inspirándole  ideas  contra- 
rias á  la  estabilidad  del  Trono  de  nuestros  Reyes  y  á  la  cón- 
ierTadon  da  lá  fé  de  nuestros  padres.  Los  hombres  eminentes 
en  saber,  ^en  docueoda  y  en  servicios ,  gimen  en  la  proscríp- 
dün  y  i^n  el  destierro:  los  nombres  gloriosos  de  los  caudillos 
adlitarés  que  «ensalzábamos  durante  la  fatal  lucha,  eh  medio 
del  entifóitfBiio  prdduddo  por  sus  viclórias,  solo  levemos 
hoyen  tes  piedras  que  cilt)ren  sus  sepulcros,  ó  entes  listas  de 
proscripcknr y  destierro/  mientras  ocupando  los  primeros 
puestos: 'de 'fii'miltóá'6l^candali2an  ios  qué  ¿il  vez  no  oyeron 
dtvar  una  bda  en  toda  la  guerra.  La  administrádon  de  justi- 
eUi,nentregada:esdüdnmeÉité  á  losbombres  de  los  pronun-^ 
ékmkAUfi\  '^dváíla -dé  fes  magistrados  respetables  que  cons- 
títuiánsuornaméiri^  y  diecbro  y  daban  prendas  de  imparctat!^ 
dad  y  cte  justicia  con  d  4e$ttmonio  de  una  larga  y  honrrosa 


cabrera»  ;ts.  €9  |9  4e9Ui|dt4ffd »  con  ^ocas  esoepoioiies  lo  que  ao 
qais&qq9  jfiiQfie  al  enoQu^endarta  á  lowiB^Ugeradode  larOTO- 
llidkHi,  BB  arma  de  partido  ^oon  cpie  se  sacrifica  síin  fiedajd* 
áioaliombreí^  de^iatintaopiaioBífiíB  reparar  ea  Io6  medios,  y 
na  pocas  vec^p. uo  mercado poblieo en ^ue esládiariameoto 
en  púI^Hca  «oIkisía  la  jostida  y  k  moroed  del  nfejor  post^  la. 
honra  y  lal^afienda  |}e.loseiQdadanoa«  El'clero  eelialla  en  el 
mayor .eslfido  de  ^hatmiei^Uf  7  de  per^^cnciodi  y, al.  mismo 
Meippo  cpieseles  desp^ji^-^cw  Meneay  pro|^edwle8  ^q&A*- 
dpte  malerí4ili|[ien|i9  ^iipr{iMd^Mmbre,rial:mi#m0.tieD»peqne 
se  1^, aia^- .y  cQq?!)ft^  enjo  ^sis inti«ip  de sa  i^^y  ,de  suGqn'^: 
oÍjBilpia»  se  le  pma  (wia;^  desalfogoide  lA  ilaejlty;  del  deMlior 
<lQ.f4e9fAi^.al  (iotMmi0  m&.petietonesf  y  .unificas  }:piiesivSoIo  poTi 
|^(wlrrbef^  «eo^^ion.diQreebo  qné-han  rtMimdo.yooBseatídO) 
V^iPDaypireadtepota^K UmiMus»  «e lea/endavtela; iiele» isaatiga/ 
sfí  tetf  emffsot  y  .cleslíatrai.  cpmoíKi.üo  fuesen  espalMIes/Oomo^ 
sí,  Jaa  tiq  preoottíUDda«)9Mmlías^^^^ 
sena  Bna:ol^M.!tan;test»lstableíde;cIodadnnM,^  eomocisí  «I  dáren 
Aode-^gAkndkniifeliidiiese  estrfblecído^sóIaaieiite'paiae^ffliBDrkcér. 
lis  ,cQlpal>l0&.  prima* de  ayriBbapienlbt  disooloaign'de  genepalet 
aSdidosós  y . d^bkblés.-iBaoíd^  Innestroft.  nqti|[uoa  poetas  ha: 
edifii»do  yaepérgicaiiaiileféstri)CnHliMia:y  bha/eitíglBatíifcdoí 

.  /  '       Negarla  qaejsipldWir*     .1 

ealaimiiyor/tírtoia.  i 

SI. dfi.acfQ^>|[>asanioe^ á:iia;>  adriilaielnMá9iiode^<l^.tii!eBCas  ¿ 
itftereses  púUiopSy  tel  elaiMlr  'gqneK^^rlas  confdiiesiéS(aR»^Dcan 
das  por  la  fuerza  .nñiina  de  Jais  eosaa-álésiique' pensar  apAere-* 
sadps  m  jocUtario^  8mi;testigoe]&  h^crinlábliables  y^iénter»* 
dos,  nlQs.dicen  qaé^d  déiárdén^'faaMiifion,  etldespilfano  y 
las  dUapidadones,  son  deítal)  fealHraleia>  ^ne!  haqrfaDlai 
páblltíM  ^(Hrbdnóen  idioÉa  BieiioiqÉe:dwi|B(eielBilQani»MieBAé 
déla  gnemcivil^  en  tpie^fnnrpattevdd!  terntolte  fefhaHaiía 
«¡cápate  ó  itovadüatórloá  pvliáariee  de«.  Giúoi»: jüjan qué 
no  pedia  aña  en  las  piMnaa  ltin*etf  estobte^stcsdJUftíbneñ 
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régimoi  de  admiaigliacion,  por  él  inflojo  de  tan  eritieas  dr* 
cmiatanciaSy  y  por  las  diarias  exigencias  que  con  mas  6  menos 
razón  hacían  directamente  á  los  encargados  de  las  provincias 
los  gefes  militares.  Asi  es  que  á  pesar  de  tiaberse  disminuido 
en  una  gran  parte  las  cargas  públicas  con  el  licénciamiento 
dd  ejérdtoy  disolución  de  los  cuerpos  francos,  con  la  cesación 
de  la  guerra  7  ahorro  del  inmenso  material  que  consu- 
mía, etc.,  etc.;  las  obligadones  se  hallan  hoy  desatendidas  como 
nunca,  hasta  d  estremo  de  faltar  á  veces,  no  solo  el  sueldo 
del  funcionario  publico,  sino  hasta  la  ración  misma  del  soldado. 
Entre  tanto  que  esto  se  yerifica  por  un  lado,  por  otro  se 
▼e  la  España  privada  de  toda  alianza  esteríor  por  la  torpeza  de 
ios  hombres  de  la  revolución.  La  mayor  parte  de  los  gobiernos 
europeos,  quedecidida  ya  á  favor  de  la  hija  de  nuestros  Reyes 
la  contienda*  la  hubieran  reconoddo,  restableciendo  con 
nosotros  las  antiguas  rdadones,  no  han  querido  sancionar 
con  su  adhesión  d  escandaloso  suceso  de  Setiembre,  ni  tener 
nada  de  comon  con  m  gobierno  nacido  de  semejante  origen. 
Al  Portugal  cuya  amistad  y  bnena  correspondendn  será 
siempre  tan  importante  á  los  ojos  de  cuantos  espafkdes  tengan 
sentido  común  y  piensen  en  el  porvenir  de  la  Penrnsnhi,  se  le 
ha  lanzado  otra  vez  en  brazos  de  lá  Inglaterra  por  un  alarde 
de  fuerzas,  necio  é  imprudente,  y  pcNrexigendas  indebidas  que 
compromefúm  b  justicia  que  nos  asistía  en  el  fondo  de  las 
reclamaciones..  Raspecto  déla  Franda  la  torpeza  ha  sido  aun 
mucho  mayor;  se  cayó  en  el  lazo  armado  por  la  Inghterta,  hubo 
k  obcecadon  de  no  conocor  que  lo  que  esta  quería  y  deseaba 
era  quedar  sola  en  la  escena  y  sin  ninguna  influenda  que 
neutralizase  su  influencia.,  y  que  aunque  en  realidad  no  fuese 
este  el  intento  do  aqueUa  potenda,  d  resultado  seria  siempre 
igual  per  la  foerza  misma  de  la  situación  creada  por  tan 
inaudita  conducta,  que  privando  á  la  Espada  de  teda  otra 
amistad  y  alianza ,  la  venia  á  entregar  con  las  manos  atedas 
á  la  influencia  inglesa,  que  no  se  descnidaria  en  benefidar  la 
ineipevada  ruina  que  le  proporcionaban  nuestros  bisoftos  estah 
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dictas  y  nueslros  iaespertos  diplomáticos.  Y  do  se  deseoidó  en 
efecto  j  la  cesión  de  parte  de  naestro  ya  tan  menguado  ter- 
lUotiOfj  el  sacriOeiode  nuestra  iodostria  algodonera»  fderon 
las  primeras  pediciones  que  entabló  el  gobierno  inglés,^  seguro 
de  que  nada  le  seria  negado  por  ét  nuestro;  como  asi  le  de- 
mostró bien  luego.  Perola  indignación  pública  le.  hiEa  retro- 
eeder  en  tan  degradante  camino.  Las  islas  de  Fernando-Pó  y 
Anobon  quedaron  siendo  españolas ,  y  el  tratado  de  comercio 
se  paralizó^  «ute  la  oposición  de  las  provincias  de  Gatahifta; 
quedando  por  lo  mismo  nuestra  relaciones  con  b  Inglaterra 
en  hk  situación  mas  delicada  y  dificil»  y  en  un  estado,  muy 
próximo  á  un  rompimiento. 

Tal  es*  el  brillante  estado  en. que  las  cortes>  bijas  del 
pronuncidmientOy  dejan  al  pais;  tales  son  hasta  ahora  el  fruto 
y  las  consecuencias  de  la  revolución  de  Setiembre;^  tal  esel  inagni* 
fico  resultado  de  la  regencia  única  del  general  Espartero.  Y 
para  acabar  de  coronar  la  obra,  los  diputado»  del  pronuncia- 
miento al  retirarse  á  sus  bogares ,  dejan  los  asubtds  públicos 
confiados  al  ministerio  ma»  insufieieñte  é.  incápar  de  coanlos 
hasta  ahora  hemos  tenido:  y  dejan  el  palado  de  nuestra 
inocente  Reída  entregado  á  la  discordia»  á  las  recriminaciones 
y  rencillas ,.  y  según  un  documeÉto  célebre,  que  luego  inser- 
taremos» al  espiooage  OMS  ruin  y  i  los  procedimientos  indeoo* 
rosos  de  personas  que  parece  se  empeñan  en  ac^iuirir  ppr 
semejante  camino  una  odiosa  y  triste  celebridad» 

En  efecto»  tiempo  hace  que  se  observa  con  dolor  que  ala 
heredera  :de.  cien  generaciones  de  reyes»  á  la  répresenlanté 
del  poder  bodal  y  de  todas  las  gloria»  nacionales»  en  vez  do 
acostúmbrala  á  ver  en  su  rededor  á  todas  las  personas  de 
mérito  y  de  valer»  de  hacerla  accesible  á  un  pneblQ  tan  leal  y 
que  tanta  sangre  ba  jderramado  en  su  defensa,  se  la  quiere 
tener  secuestrada  de  todo  comercio  y  trato  que  no  sea  el  de 
lo»  santones  y  gefes  de  la  pandiUá » que  por  los  medio»  sabido» 
ha  invadido  el  palacio  de  nuestros  Reyes ;  y  que  ¿  trueque  de 
ooDseguirK  tienen  é  la  augnata  nüa  poco  menos  que  si  fuese 
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aa  priiiaiiero  de  eitado.  Se  qaiere  moiiopoltzer  tambíett  el 
Trono  ea  proiecbo  de  un  partído;  nai  se  qaiere  qm  «ea  na 
trono  nacional,  fino  una  baiideria;  no  se  cfioBn  que  eaté  al 
frente  de  loa  que  han  combatido  por  él,  atñd eaidittltameiite 
de  loa  qne siempre  se  han  decIarfdoeQemigossnyoH^Batflrpre* 
tensión  absurda  é  increíble»  nosolose vela patenteynanifesta 
en  los  hechos ,  sino  qne  se  llevaba  el  citdsaK)'  basta  sosteneÜa 
páUieamente.  Segad  élérgané  nías  acreditada  del  ^progiaso»  ea 
el  palacio  de  InaestrósRejes  taodebeháber  ni  ünásola  persona, 
ni  na  sólocrtádoqae  aoscade8ahanderia;7ÍS8toál  niiniórtieñipo 
que  se  confiesa,  qaeeotiémpqs  de  láiReiaa  Gobernadora  has- 
ta en  la  enseñanza  de  la  Angosta  Nifia  se  empteafban  peiMMs 
de  ideas  polittcas  exageradas  f  ^pie  no  hacían  nifiteH<i  en 
profesarlas  páblieaibentew-^fSa  pftlacio  tbmo^míel'Eétad», 
nóioíros  y  salo  fiasotros  ;  nuéBtra  bañdiria  ytoto  iHf^flra. 
btíndería  t  bé  aqni  la  divisa  de  los  tolerantes;  de  loddeipren- 
didos,  délos  liberales.  AsLláBefaia  to  halhr  asediada  cotneí 
pndlerá  estarlo  an  prisioúerov  y  Iips'encargados/drtán  iadecO' 
rosa  oMnidon,  haslá  la  taipitai;i  sega»  se  düseV^l-  tfaiareoa 
sos  ilastreá  pariente  ios  IhEsntjes:  db  i  Castilla  v  7^  aonie  acha- 
ca á  e^/cáosaso  destierro  dé  la  Corte.  ífay  lejos  eMamas 
nosotros  de  aprobar  éamndas  «osastla  condacta*  pblMiga 'de 
los  Sres^  Infahlésr  pero  esté np^qnita  el  queindígtíe ¿pedios 
españoles'  el  yer  asi-  tratados  por  nii|i»ables  advealdiiias  i  los 
nietos  de  Carlos  III  y  de  Felipe  Y.  Gonfésamosiqne  hosf  bo-^ 
hiera  costado  trabajo,  ¿pesar  de  lo  qae  yetan  miestros'ojos, 
y  délo  «qne  la  iadignacipo  pábltea  {iropala^a;' dar  crédito  ¿la^ 
akndacta '-  ohséFuadsbcoñ  la  Seina  dé  Espafia '  pcft  los  kfué  nms 
debieran  aepitffiHa. y  itespetaltt;  pero  el  testhnéniíi  iriiíinisalito 
de^lalSral  Ifárqiiesa'de  Bé^da,  Camarera  mayor  de  la  Reina 
noaünrada  por  el  inisnie  Sr.  <AciffleHes,  al  negarse^^^  segoir 
sisado  oómpUee  de  .semqanftes  actos  ^,  lía  acabado  de  acá- 
Har'  todos-  nnestilos  tescr6poh>s,  y^bsi  'pateilMiajdo  al  amado 
lo^  qoe  no  era  mas  qvtó  ana-tcosa  eaUda  de^  máy  poooi^ 
Hé  aqat  el  ^eéletare  M^lodÉaeiita  ea  qae.  >se.  ha  'cóns^aa^ 
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do  Ifk  prdplMi  mn^  vrecusaUe  de  cnanto  acabaiiHM  de  decir. 

Rentméia  de  la  Excma.  Sra.  MarqueM  de  Bélgida  del  car^ 
go  dé  Camarera  mayor  de  Sm  M^. 

Exemo.  Sr.:  Al  aoei»tar  eleai^  Jioaroso  de  Camarera  mayor  de 
S.  M,,  y  coB  ^l  los  eominuos  sacnfícíos  de  mi  persona  que  eran  coa- 
siguientes  >  no  podía  menos  de  pensar  que  le  habria  de  ejercer  libre- 
mente y  con  todo  el  lleno  de  atribuciones  que  de  tiempo  inmemorial 
han  tenido  mis  antecesoras.  Porque  de  esta  manera  solamente  puede 
cubrirse  cual  corres^de  el  servicio  de  S.  M.  y  hacer  con  él  compati- 
ble el  decoro  propio  de  tan  alto  empleo  y  de  mi  rango.  Pero  des- 
graciadaoieme  ni  se  han  respetado  las  facultades  y  prerogativas  de 

Iue  siempre  gozó  la  camarera  mayor ,  ni  he  tenido  espeaito  el  uso 
e  las  que  se  me  han  conservado :  mis  reclamaciones  amistosas ,  mis 
reiteradas  quejas  han  sido  constantemente  desoídas ;  y  ahora  mismo 
acaba  V.  £.  de  nombrar  solo  por  sí  tres  camaristas  sin  la  propuesta 
de  la  Camarera^  mayor,  que  la  costumbre,  la  razón  y  el  propio 
decoro  de  las  jóvenes  favorecidas  exigían. 

Tiodavia  hubiera  sufrido  resignada  tantos  desaires ,  tantas  ofensas, 
haciendo  en  aras  de  la  patria  y  en  servicio  de  mi  Reina  el  sacriflcio. 
no  pequeño ,  del  amor  propio  ofendida  Pero  he  observado  en  la 
guarda  y  servicio  de  S.  M.  cierto  espíritu  inquisitorial  de  fiscaliza* 
ciouf  de  desconfianza  v  de  recelo,  por  no  decir  de  opresión,  que 
sin  exigirlo  su  seguridad ,  ni  la  del  estado,  ofenden  su  decoro, 
menguan  d  prestigio  del  Trono  y  lastiman  la  lealtad  proverbial  de  los 
espanoles.—Greia  yo,  guiada  por  principios  liberales,  que  un  sistema 
de  franca  comunicación^  si  bien  con  las  precauciones  convenientes, 
iría  fotoando  en  el  tierno  corazón  de  S.  M.  la  costumbre,  un  dia 
útilísima  ,  de  mostrarse  accesible  á  todas  las  clases  de  la  sociedad  y  á 
todas  las  peraonas,  sin  dístíndon  alguna  de  opinioiies,  siqutwa 
para  alejar  la  sospecha  une  atenaos  abrigan  de  qqe  se  la  tiene  en 
algún  modo  incomunicaoa ,  rodeada  solamente  de  cierta  ]^nderia 
por  no  llamar,  pandilla,  que  espia  sus  acciones  y  palabras  y  de  la 
cual  únicamente  recibe  inspiraciones. 

Ni  creo  tamp 
asechanza  segc(i< 
á  propósito  para 

benigno,  conciliador: é  indulgente.  Hay  en  fin  para  con  S.  M.,  en 
personas  que;  debieran  dar  nlcgor  ejemplo ,  faltas  de  atención  y  msra* 
miento,  por  no  decir  otra  cosa. 

ISn  estas  circunstancias  y  separado  de  su  cargo  él  maestro  de 
S.  M.  D.  Vicente  Ventosa .  tan  recomendable  por  su  esmero  en  la 
educación  de  la  regia  pupila',  y  por  su  enseñanza  verdaderamente 
liberal,  yo  comprometería  mi  delicadeza,  roi  decoro  y  mi  deber, 
si  haeiéndome  cómplice  en  un  sistema  que  creo  funesto,  continuase 
Mr  nías  tiempo  en  un  destino  en  que  ya  no  puedo  ser  útil  á  mi 
Reina ,  ni  á  mi  patria. 

Ruego  pues  á  V*  £.se  sirva  admitirme  la  dimisión  del  cargo  de 
Camarera  mayor. 

Dios  guarde  áV.  £,  muchos  años^Madríd  24  de  julio  de  1842.— 
la  Marquesa  de  Bélgida.--^ETemo.  Sr.  Tutor  de  S.  M. 


Esld  docamenlo  pone  patente  j  manifiesto  él  estado  éñ 
qae  se  halla  el  palacio  de  nuestros  Reyes :  vamos  ¿  presen- 
tar otro  qae  praeba  el  estado  en  qae  se  encuentra  el  pais 
{gobernado  y  administrado  por  el  Gobierno  nacido  de  la  revoc- 
ación de  Setiembre El  general  Zurbano^  encargado  por  el 

Gobierno  (con  faerzas  escesivas  para  el  efecto)  de  esterminar  los 
restos  de  la  gavilla  del  bandido  Felip ,  despnes  de  una  mul- 
titud de  ejecuciones  en  que  no  se  ha  observado  mas  trámite 
ni  regla  que  el  mandarlo  asi  aquel  representante  de  un  Go- 
bierno que  se  dice  liberal»  acaba  de  circular  á  los  gefes  mili- 
tares de  la  provincia  de  Gerona  y  de  publicar  como  ley  (no 
sabemos  con  que  atitoridad )  las  disposiciones  siguientes: 

«Toda  persona  que  siendo  detenida  por  los  ladrones,  pa- 
gne  la  cantidad  que  estos  la  exijan  por  su  rescate ,  sufrirá 
j)ena  de  muerte. — La  misma  pena  se  Impondrá  á  cualquiera 
individuo ,  que  ya  sea  enviado  por  los  ladrones,  ya  por  los 
detenidos ,  pase  á  pedir  de  palabra  ó  por  escrito  á  las  fami- 
lias de  estos  la  cantidad  que  aquellos  exijan* — Igual  pena  su- 
frirán las  personas  que  lleven  á  los  ladrones  el  todo  ó  parte 
del  dinero  que  pidan ,  ya  sea  para  rescatar  algún  detenido  6 
^r  cualquiera  otro  motivo.» 

La  prensa  independiente  de  todos  los  matices  lanzA  un 
grito  de  indignación  y  de  horror  al  leer  unas  disposiciones 
tan  bárbaras  y  atroces :  pero  los  órganos  del  Gobierno  han 
tratado  de  atenuar  y  hasta  de  defender  aquellas  medidas,  y  el 
Gobierno  conserva  aun  en  el  mando  al  que  las  ha  dictado  III 
Estos  hechos  son  de  por  si  mu^r  elocuentes ;  cuantos  pudié- 
ramos decir  sobre  ellos  no  harta  mas  que  atenuar  la  impre- 
siion  dé  horror  que  han  producido.  A  nosotros  solo  nos  toca 
eslamar:  este  es  el  Gobierno  del  progreso,  estas  son  las  legíti^ 
mas  consecuencias  del  Pronunciamiento  de  :etiembre. —  ;Ei 
nncpopuli  inteligitel 

El  grave  acontecimiento  de  la  desgraciada  y  temprana 
muerte  del  Duque  del  Orleans^  acaecida  el  dia  13 ,  de  resul- 
tas de  una  caida  de  un  carruage ,  es  bastante  sabido  de  nues- 
tros lectores ,  pues  un  suceso  de  tal  magnitud  é  importancia 
no  puede  pasar  desapercibido.  Nos  falta  espacio  boy  para 
ocuparnos  de  él;  lo  haremos  en  otro  número»  cuando  en  las 
Cámaras  francesas  mandadas  reunir  para  el  26 ,  se  discuta  la 
ley  sobre  Regencia  que  va  á  presentar  el  Gobierno.  La  Fran- 
cia ha  esperimentado  una  gran  desgracia ,  que  puede  ser  de 
mucha  trascendencia  para  el  mundo  entero ;  pero  la  Francia 
tiene  á  su  frente  un  gran  Rey,  y  grandes  intereses  de  conser«( 
vacion,  que  sabrán  superar  sin  duda  la  presente  crisis» 

l».  de  Agesto  de  1842. 


DE  LA  FUSIÓN  DE  LOS  PARTIDOS» 


Oljidftodo  (Joijel)  qaeél  aeygqe 
se  adhiere  ánn  partido ,  solo  es  so 
beraoo  de  la  milad  de  sus  súbdltot, 
anieamente  admitid  en  los  empleos 
á  ios  Jefes  del  partido  Whig,  que  úo 
tardaron  en  dominar  á  la  Corte  y  al 
Parlamento.  -*  Home.—  Continuadoa 
de  la  historia  de  Inglaterra,  cap.  V. 


La  alteración  del  significado  de  muchas  palabras,  y  el 
consígaiente  trastorno  de  las  ideas,  ha  sido  un  efecto  inmediato 
de  nuestra  reirolacion  política :  dejó  de  llamarse  virtud  á  lo 
que  anteriormente  por  ella  se  entendía;  la  licencia  mas  desen** 
trenada  ocupó  el  lugar  de  la  libertad  bien  entendida ;  la 
crueldad  se  disfrazó  con  el  nombre  de  justicia;;  la  barbarie  con 
el  de  energía ;  el  sórdido  ipterés  con  el  de  patriotismo,  y  la 
hipocresia  política  con  el  de  celo  por  el  bien  público :  hechos 
consumados,  respetables  se  han  titulado  los  desaciertos  cometi- 
dos, las  usurpaciones  y  aun  los  crímenes:  de  espíritu  reac- 
cionario se  ha  calificado  el  laudable  propósito  de  remediar 
males  producidos  con  dañada  intención  ó  con  ligereza;  poner 
el  dedo  en  la  llaga  para  curarla,  es  cometer  toda  clase  de 
iniquidades  bajo  el  pretesto  de  consultar  á  la  consolidación 
de  las  instituciones  libres,  procediendo  despótica  y  arbitra^ 
riamentecontra  sus  enemigos  verdaderos  ó  supuestos:  progre- 
sar es  destruir:  movimiento  y  vida  se  llama  al  ínas  completo 
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'éertfJen!  iirunmldált  Ata  mti^fla  púbika,*  y  orden  admirable 
al  desconcierto ,  á  la  inseguridad ,  j  al  caos.  De  este  modo 
alterando  el  significado  de  las  palabras  y  asando  de  frases 
unas  veces  vacias  de  sentido»  inaplicables  otras,  y  siempre 
pei;t|ifdíd l^lt^y  ^  4esltimbra  ¿  loi  incautos  y  aun  los  qae  no  lo 
son  snelen ,  alucinados  como  por  sorpresa,  incurrir  con  fre- 
cuencia en  lo  mismo  que  condenan. 

Por  desgracia  cuando  las  pasiones  están  ajitadas,  nada  es 
mas  fácil  que  hacer  concebir  al  vulgo  las  ideas  mas  estraordi- 
narias  por  repugnantes  y  ridiculas  que  parezcan:  que  se 
bailaba  el  Rey  D.  Sebastian  en  la  escuadra  rusa  surta  en  la 
desembocadura  del  Tajo,  creyó  la  muchedumbre  de  Lisboa 
en  1808:  una  palma  en  el  ciclo  vieron  los  habitantes  de  Zara- 
goza en  la  misma  época,  y  en  otra  mas  cercana  se  hizo  creer 
á  muchos  en  esta  corte  que  los  frailes  hablan  envenenado  las 
aguas.  Un  pueblo  alterado  ejecuta  con  ligereza  lo  que  se  le 
dice,  y  piensa  poco  sobre  la  exactitud  de  lo  que  oye,  cuando 
se  le  presenta  como  dirigido  á  lograr  el  fin  que  desea:  si  con 
repetición  resuena  en  sus  oidos  que  un  inminente;  peligro  le 
amenaza»  y  que  para  salvarse  es  necesario  adqptar  medios 
violentos,  únicos  capaces  de  satisfacer  la  pasión  religiosa  6 
política  de  que  se  halla  poseído ,  concluye  por  ,repatar  cotfkq 
acción  meritoria  y  virtuosa  la  maldad  mas  consumada:  este  es 
un  resaltado  del  fanatismo,. cualquiera  quesea  saciase:  seme- 
jantes crisis  son  espantosas,  y  es  imposible  contener  su  impulso 
sin  hacerse  victimas  loi  que  lo  intenten:  su  duración  por  for- 
tuna es  corta,  porque  las  partes  del- -cuerpo  político  de  1a 
sociedad»  como  las  del  físico  de  los  vivientes»  tienen  una 
tendencia  constante  á  reponerse  de  los  males  qiie  sufren;  y  á 
este  trán^Uo  que  en  las  unas  auxilia  la  medicina,  contribuye  a 
él  en  o^ras  la  Glosoria  y  la  religión.  •  .. .  - 

Pero  de  cuantas  voces,  cuyo  sentido  genuino  ha  pretendido 
alterar  el  diccionario  de  la  revolución,  en  ninguna  quizás  ha 
puesto  un  empeño  mas  decidido  que  en  la  de  fusión^  procu- 
rando darle  un  significado  impropio»  detestable^,  y  hasta  crimir 
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nal;  siii  embargo  Da()a  es  en  politiaa  mas  interesaste ,  mas 
grande  9  mas  laudable,  ni  nada  forma  un  objeto  mas  digno  de 
cuantos  aspiren  á  merecer  el  titulo  honroso  de  hombres  dg 
Estado,  como  ooncilíar  los  ánimos  divididos,  hacer  desaparea-, 
cer  los  partidos,  aprovechando  las  ocasiones  favorables  que  se 
presenten  para  fundirlos  en  uno  solo,  compacto,  fuerte  y  fecun* 
do  en  bienes  incalculables:  -este  ha  sido  siempre  el  fin. útil,, 
precioso,  indispensable  de  las  amnistías,  cuya couveiiiiencia 
está  y  no  puede  dejar  de  estar  umversalmente  reconoi^ida, 
porque  al  huracán  de  las  pasiones  que  se  desencadesian  emlos^ 
trastornos  políticos,  es  siempre  necesario  que  sucedan  los 
zéfiros  suaves  que  restablezcan  la  calma ;  y  esto  jamás  se 
ha  conseguido  ni  se  consegurirá  nunca  por  otro  medio  que 
por  el  de  echar  un  velo  sobre  lo  pasado;  el  olvido  de  derecho 
que  es  lo  que  propiamente  se  llama  amnistía ,  ó  el  olvido  de 
hecho  á  que  corresponde  el  nombre  de  fusión;  pero  los  mal 
avenidos  con^  este  noble  intento,  los  que  víveny.nopuedcj:! 
menos  dp  vivir  en  los  trastornos,  porque  á  su  sombra  se  pro- 
ponen medrar  y  s^ir  de  la  oscuridad  que  les  pertenece,  rechazan 
con  toidas  su»  iuerzas  cuanto  se  dirija  á  lograr  un  6n  que, 
repugnan  sus  detestables  mirase  intereses;  por  esto  siempre 
que  se  ha  usado  esta  voz  en  el  signiflcado  propio  y  eminente- 
mente político  que  encierra,  han  procurado  alterar  el  sentido 
con  que  se  pronunciaba ,  interpretando  violenta  y  desventajo- 
samente la  intención  del  que  la  proferia ,  como  si  su  objeto 
fuese  ensalzar  á  unos  para  humillar  á  otros ,  ó  por  lo  menos 
igualarlos  á  todos  sin  distinción  de  épocas^  personas  y  cir- 
cunstancias. Se  creyó,  ó  mas  bien  se  hizo  el  papel  de  creer, 
que  se  intentaba  proteger  á  los  absolutistas  antiguos  ó 
modernos ,  desconocer  servicios  y.  esfuerzos  hechos  en  favor 
de  las  instituciones  liberales,  entibiar  el  entusiasmo  para 
defenderlas,  y  declararse  en  fin  partidarios  de  un  orden  de 
cosas  distinto  del  que  se  aparentaba.  ¡Calificación  injusta, 
maliciosa,  falsa  á  todas  luces  I  Por  mas  ardientes  que  fuesen 
los  deseos  de  algunos  de  lograr  la  unión  de  los  ánimos  ¿podría 
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caber  en  la  cabeza  de  nadie  la  idea  de  Improvisar  una  conrí" 
líacion  en  el  instante  mismo  en  qae  la  saña  de  los  bandos  so 
manifestaba  por  yias  de  becbo»  defendiendo  cada  parcialidad 
su  opinión  é  intereses  privativos  por  el  rigor  de  las  armas? 
Cuando  dos  partidos ,  qae  por  estar  igualmente  poseídos  del 
sentimiento  de  sa  poder  y  de  la  conQanza  en  su  triunfo,  luchan 
á  viva  fuerza,  es  una  locura,  es  basta  una  necedad  pensar 
siquiera  en  transaciones,  en  fusiones  ni  avenencias  de  ningún 
género;  para  que  estas  tengan  lugar,  es  indispensable  que  la 
incertidumbre  del  éxito ,  el  cansancio  ó  cualquiera  accidente 
favorable,  ofrezca  la  ocasión  oportuna  de  conciliar  intereses 
encontrados.  Hubo  un  tiempo  «n  que  se  habló  de  fusión, 
porque  era  aplicable  al  caso  á  que  se  referia:  era  fácil  conse- 
guirlo sin  grandes  esfuerzos,  y  asi  lo  dictaban  imperiosamente 
la  conveniencia  pública  ,  la  razón  y  la  justicia,  que  solo  podían 
desconocer  hombres  dirijidos  por  bajas  pasiones,  intereses 
mezquinos,  y  quizá  por  intenciones  deprafoadas. 

Sucesos  estraordinarios  y  mas  de  una  vez  contradictorios 
ocurridos  desde  1808,  habían  conmovido  la  sociedad  española 
hasta  en  su  fondo,  engendrando  y  alimentando  la  discordia,  y 
clasificando  á  los  sugetos  con  denominaciones  desconocidas;  y 
.esta  nación  grande,  poderosa,  compacta,  y  unida  antes,  se 
vio  al  cumplir  la  cuarta  parte  del  siglo  presente,  débil,  misera- 
ble y  despedazada  por  la  mas  funesta  discordia.  Patriotas  y 
afrancesados,  liberales  y  serviles,  realistas  y  constitucionales, 
blancos  y  negros ,  y  otras  clasificaciones  subalternas  dentro 
de  estas  mismas  parcialidades,  se  hablan  presentado  sucesiva- 
mente con  todos  los  males  propios  de  tanlamentabte  estado  de 
división. 

Cuando  por  el  fallecimiento  de  Temando  VII  subió  al 
trono  su  Augusta  hija  Dona  Isabel  II ,  una  combinación  de 
circunstancias,  cuyo  examen  no  es  del  caso,  produjo  la 
amalgama  de  dos  cuestiones  distintas,  cuales  fueron  la  de 
sucesión  y  la  de  principios,  y  resultaron  frente  á  frente  dos 
opuestos  partido,  bajo  los  títulos  de  cristinosy  carlistas;  en 
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cada  una  de  estas  parcialidades,  por  la  variación  de  los  tiempos 
y  circunstancias,  sucedió  lo  que  no  podía  menos  de  suceder,  y 
es  que  se  vieron  anidas  personas  anteriormente  discordes; 
por  manera  que  al  lado  de  Isabel  II  y  de  su  augusta  madre,  se 
hallaron  para  sostener  las  instituciones  íiberales  sugetos  que 
aliado  de  Fernando  VII  las  habrían  antes  combatido:  era  por 
consiguiente  injusto,  impolítico  y  hasta  irracional,  el  pensa- 
miento de  renovar  entre  los  que  seguían  una  misma  bandera 
denomínacionesantiguas^  que  hablan  precisamentode  promover 
la  discordia  y  disminuir  la  fiaerza:  las  circunstancias  y  las  vici- 
situdes de  los  tiempos  habían  marcado  una  nueva  era;  preten-- 
der  pues  en  ella  traer  á   colación  antecedentes,  que   para 
nada  se  debian  tomar  en  cuenta ,  no  podia  dejar  de  ser  una 
aberración  de  entendimiento,  una  especie  de  suicidio,  que 
con  el  mayor  esmero  se  debía  precaver:  la  razón  condenaba 
fas  reminiscencias  eaeste  sentido,  y  para  nada  bueno  hacia  ya 
al  caso  averiguar  si  tal  ó  tal  funcionario  habia  sido  6  no 
realista,  ni  era  por  tanto  conveniente,,  ante»  si  muy  perjudi- 
cial, escluir  de  la  comunión  política  nueva  una  gran  parte  de 
su  fuerza,  que  consistía  en  la  agregación  espontánea  y  decidida 
de  personas  importantes  que  anteriormente  siguieron  distinta 
conducta.  Sobre  estos  elementos  encontrados ,  qne  de  hecho 
habían  dejado  descrío,  se  pretendió  y  se  pretendía  con  sobrado 
fundamento,  que  se  reconociese,  que  se  proclamase  la  fusión; 
¿era  esto  justo?  iera  conveniente?  ¿merecía   por  ventura  el 
sarcasmo   y  los  rudos  ataques  de  que  fue  objeto?  ¡Oh,  cuan 
ciego  es  el  espíritu  de  partidol  hasta  contra  sus  mismos  inte- 
reses camina  con  los  ojos  vendados,  no  solo  sin  pretender 
quíxarse  la.  venda  que  los  cubre,  sino  detestando. también  al 
que  directa  ó  indirectamente  intenta  separarla  un  poco  del 
lugar  que  ocupa  para  que  penetre  la  luz:  este  es  entonces  un 
enemigo  capital,  un  ente   peligroso,   un  malvado :  en  fin, 
¡obcecación  fatal ,  germen  fecundo  de  males  sin  cnenlo  de  que 
regularmente  son  victimas  los  misi%osque  promueven  y  sostie- 
nen semejantes  áespropósitosl  bien  pueden  los  hechos  mas  pal- 
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pables  venir  á  demostrar  la  falsedad  de  tal  sistema >  mil  veces 
se  Taelve  á  fncorrir  en  él,  porque  de  los  partidos  estremos 
huye  la  razón,  j  abandonados  á  si  mismos  siempre  son  incor- 
regibles: los  mediofiyiolentos  disfrazados  con  el  velo  de  justicia 
y  energía,  forman  sn  divisa,  y  signen  sn  marcha  con  una 
ceguedad  y  un  tesón  inesplicables;  pero  nunca  se  ha  consolida- 
do ni  consolidará  ningún  gobierno  del  modo  que  pretenden,  y 
en  el  que  tanta  parte  cabe  á  la  crueldad ,  á  las  persecuciones  y 
«un  al  inmoral  y  atroz  nombramiento  de  personas  sanguina- 
rias especialmente  encargadas  de  la  horrible  misión  de  matar 
sin  regla  ni  tasa  á  sus  semejantes  inermes :  el  efecto  inmediato 
7  pireciso  de  esta  conducta,  es  la  exasperación  y  el  hacinamiento 
de  combustibles  de  odio  y  venganza,  que  se  inflaman  con  la 
mas  ligera  chispa  que  la  casualidad  aplique  para  producir  una 
conflagración  espantosa. 

Los  errores  en  política  se  pagan  muy  caros;  y  sin  necesi- 
dad de  apelar  á  épocas  remotas  para  conGrmar  esta  aserción, 
muy  recientemente  á  nuesta  misma  vista  y  siendo  actores  y 
victimas  á  un  tiempo ,  nos  la  han  confirmado  ejemplos  bien 
palpables.  Sin  el  espíritu  de  persecución  que  se  desplegó 
en  1814 ,  no  se  habrían  seguido  los  acontecimientos  de  1820, 
d1  á  la  intolerancia  de  entonces  habría  sucedido  tal  vez  la 
reacción  de  1823,  ni  quizás  nada  de  lo  que  después  ha  venido. 
.Conciliar  los  ánimos  divididos,  anudar  los  lazos  rotos,  amalga- 
marlos intereses  encontrados,  esto  es  lo  que  forma  la  prenda 
mas  segura  de  consolidación  de  un  gobierno. 
'  Condénense  estas  ideas  cuanto  se  quiera,  contraríense  en 
iiora  buena,  interprétense  de  la  manera  que  plazca  al  espirita 
de  partido;  pero  la  verdad  triunfará  al  fin,  porque  no  está  en 
la  mano  del  hombre  destruirla,  y  verdad  es  innegable  que 
mientras  en  España  na  haya  á  la  cabeza  del  gobierno  hombres 
de  principios  fijos,  dotados  de  ta  fuerza  y  perseverancia  indis- 
pensables para  llevar  á  cabo  una  bien  entendida  fusión,  la 
existencia  de  aquelseráprecaría,  por  mas^  que  con  medidas  vio- 
lentas por]  ana  parte  y  con  palabras  pomposas  de  alhagüeno 


po|i<:^ilir  porolra/fteialente  i^    concebir  esperanzas^Iilonge-  ' 
rpk»  4110  precisamente  han  de  eslreliarsé  en  hechos  contrarios. 
(4  de^nion  es  el.smtoina  mas-  positivo  de  la  decadencia  de 
fiís  naqionesjtj  después  de  la  decadenciáTÍene  samina:  concilia- 
eion,  ó  muerte  tnas  ó  menos  prdKHBa:  no  hay  otra  alternativa;  ' 
pero  la  conctiiadon  de  los   ánimos  requiere  da  necesidad 
uiia    marcha,  opuesta   á.  b  qae  encendió  y  ^mantuvo  la ' 
divirion.. 

Estas  son  verdádades  eternas  escritas  con  caracteres  inde- 
lieMés  eñ  el  lihio  de  loe  destinos :  recórranse  los  andes  del 
mundo,.y  en  ellos  séballavárqnetí  dgnna  usurpación  dé  poder ' 
ha  logndor^  sostenerse  y  ha  sidq  por  lá  adopción  inmediata  de 
medios  contrarios  ár  los  que  sirvieron  para  llevarla  á  efecto; 
Se  concibe  iat  posibilidad  de  que  un  gobierno  usurpador  ein  su ' 
origen  se-^  consolide  elevándose  sobré  los  partidos^  y  aplicando ' 
á^  élknv  los  princípioa  de  la  furionipévo  es  imposible  lograr' 
este  resultado,.  signienQo  las  nusmas  reglas  de  que  se  vialló' 
para  eneumhrarsei!  y  continuando  á  la  cabeza  del  bando  ^ée  lo 
él096,  sis  levantar  el  pie  del  cnello  de  los  véncidos;/esto  no' 
es.  gobierna»   ni  otra  co^  que  ima^  mat^a  dispuesta  para 
^ecer,  quizás  mucho  antes  de  lo  qúe-se  récele  ,;un  egempló' 
palenledela  instalpUdad  de  las  cosas  humanas  y  de  la  certeza, 
de  lH  máximn  eott  la^araquemidieres,  eoneaahas  dééer 
meiidoi  puea  mientras  no  proonre  hacer  olvidar  su  origen 
l^ga  por  seguro  que  ^sta' ton^ifaié  séntéik;ia  le  amenaza  cons- 
tantemente» «orno  la  ei^da  4ne  pendiese  de  un  hiló  sobre  su. 
eábeza« 

Inoportunas  pareowian  estas  reíteiioiotee  si  se  supone  que^ 
tas  drennetancias  á  que  se  aplican  pasaron  ya;  pero  esto  no 
es  derto«  La. fusión  se  rediazó  hasisi  el  estremo  de  hacerse 
ioÉpracticabie  en  la  época  dtada;  la  fnsion  se  ha  rechazado' 
tembiffls  en  otva  oportona  que  imperiosamente  la  redamaban; -y- 
la  fusión  en  fin  se  rechaza  igualmente  ahora  conJamismsi^ 
obstinadon  qae  antes.  Las  esp^unzás  concebidas  56n  tantaf 
justida  con  el  memorable  acoQítedmiento  de  Yergara^  en  aquel 
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solemoe  lestimoAia  de  qae  las  guerras  civiles  no  iieneft  oAn» 
términú  ^ue  el  de  la  transacian ,  se  desTanecieroB  comma  el 
boBio:  la  fosioa  eomenzada  en  «qael  grandioso  e^pecUkcolo 
se  pandizó  despaes ,  y  el  encono  j  los  odios  qae  desapare** 
cieroa  con  tan  glorioso  suceso^  se  han  renovado  torpemenCe» 
de  forma  qne  se  reconcentran  j  adquieren  mayor  fder  zsi  para 
ana  espantosa  esplosion,  qae  se  Tmficará  sin  remedió*  coando 
nn  accidente  cualquiera  remue?a  las  cenizas  que  no  se  han 
qierido  apagar.. 

No  menos  insensata  ha  sido  la  eondncta  observada  á  gob- 
secaecia  del  llamado  proaanciamiento  de  Setiembre,  caya  fl«- 
sonomia  está  ya  bien  bosquejada  y  es  inútil  reproducirla 
ahora,  sino  ea  cnanto  conviene  al  punto  de  epie  se  trata :  el 
efecto  natural  de  aquella  larsa ,  fue  el  sacudimiento  de  i.^  de 
octubre  qae,  debiendo  haber  servido  de  lección  para  la  iiec^* 
sidad  de  variar  de  conducta ,  ha  contribnido  mas  á  encrude* 
ceria  y  sumergirla  en  el  mas  profundo  error. 

El  grito  de  fe  conciencia  es  irresistible;  él  hace  qne  nn 
reo  condenado  justamente  no  aborrezca  al  juez  que  le  con* 
dena,  y  por  desastroso  que  sea  el  fin  que  se  le  prepara, 
oye  sin  cesar  interiormente  la  voz- de  aquella  que  le  dice:  iu^ 
vo  razón  en  condenarme  porque  la  merecí;  fevo  si  la  scnten* 
cia  es  injusta»  produce  en  el  acusado  que  sufre  inocente  el  re* 
sentimiento,  el  odio  y  el  deseo  de  vengarse;,  la  desespcracíori 
predispone  entonces  á  todo  lo  que  quepa  en  la  esfera  de  Id 
posibilidad,  ¿y  cómo  se  quiere  que  cuando  por  una  iojasticia 
atroz,  sin  ejemplo,  tantos  magistrados  beneméritos  envejecí- 
dos  en  la  administración  de  justicia  ,  llenos  de  probidad  y  de 
saber ,  tantos  dignos  funcionarios  públicos,  revestidos  unos 
de  calidades  eminentes  y  prolongados  servicios,  y  otros  bien> 
opiíiados  y  exactos  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes ,  de 
una  sola  plumada  que  dictaron  hombres  por  lo  menos  descono- 
cidos f  sino  despreciables ,  se  ven  arrojados  y  reducidos  á^ 
la  indigencia,  6  encarcelados,  ó  prófugos,  ó  lanzados  del  seno 
de  sas  familias ,  sean  estos  los  qpe  bendigan  la  mano  atroz 


dd  que  los  b»  wp^r^Á)  éa  situación  Uu  triste  como  poco 
merecida?  |JVii;  uuae«l  La  /virtud  sq  resigna  á  sQbreUeTar  la 
injusticia  de  los  hombres,  perdona  tal  vez  los  agravios ,  pero 
olvidarlos,  jamás ;  nunca  se  pueden  olvidar  desmanes  seme- 
jantes que  refluyen  en  el  porvenir  lamentable  de  personas 
inocentes,  ni  es  posible  mirar  con  indiferencia  á.los  autores 
de  tamañas  desgracias :  el  momento  de  la  espiacion  no  esta- 
rá lejos  quizás,  porque  la  Providencia  que  vela  sobre  las  ac-« 
clones  humanas  no  permite  que  las  pasiones  innobles  triunfefi 
por  mucho  tiempo,  j  sin  duda  alguna  en  sus  altos  juicios  tie*- 
np  ja  dispuesto  el  castigo  de  los  escesos  cometidos*  Cuando 
al  estado  en  que  se  halla  esta  desgraciada  nación  se  liega  por 
la  desleakad  y  por  la  senda  del  crimen,  difícilmente  caben  fu- 
siones ^  ^  bien  el  interés  público  puede  dictar  en  muchos  ca- 
so^  la  conveniencia  de  una  amnistía ;  pero  esta  lo  mismo  que 
aqueUas  y  todas  las  grandes  medidas  políticas  tienen  su  opor- 
tunidad ;  s»  so  desaprovecha  con  dificultad  vuelve,  por  esto 
ki  responsabilidad  roas  enorme  pesa  y  pesará  sobre  quien 
desperdició  los  momentos  críticos  de  hacer  á  su  patria  un 
gran  bien,  en  vez  de  los  inmensos  males  que  con  un  proceder 
contrario  le  ha  ocasionado.  Cargos  severísimos  de  la  genera- 
ción presente  y  de  las  venideras  merece  y  merecerá,  el  que 
por  una  combinación  de  circunstancias,  mas  que  ala  habilidad 
debida  á  la  fortuna ,  pudo  y  no  quiso  adquirir  una  gloria 
inmarcesible,  empleando  los  medios  que  la  patria  le  conflara 
en  beneficio  de  ella,  y  no  en  pro  de  miserables  ambiciones,  sa**' 
tisfecfaas  á  espensas  de  incurrir  en  la  mas  negret  ingra- 
titud. 

Si  en  cambio  de  apoyar  en  Barcelona  los  gritos  exij^ntes 
de  amañadas  turbas ,  se  hubiese  oido  una  vos  de  trueno  que 
anunciase  con  firmeza  y  decisión  el  término  de  la  discordia» 
y  elevándose  sobre  los  partidos  se  hubiese  ,dado  foerza  al 
Trono  y  á  la  Augusta  Persona  que  lo  ocupaba,  para  dictar  me^ 
didas  enérgicas  d^  oonciKacion  y  orden,  ¿quién  habría  sido 
ti  temerario  eapaz  de  oponerse  á  tan  laudables  fines?  ¿quién 
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el  que  de  buena  fé  do  se  habría  uBfdo  á  taa  iditeB,  conve- 
Dientes  y  gloriosos  esfoeriosT  el'qae  los  bUbiese.i^pugDado 
eo  stt  conducta  llevaba  ya  éDyüella  la  calificación  de  crimi-» 
nal  y  y  á  los  criminaleSy  qae  siempre  forman  el  menor  núme*- 
ro»  se  les  contiene  con  la  fuerza,  y  con  el  castigo.  Sero  na 
se  quiso  esto,  se  quiso  á  lá  terminación  de  una  guerra  cívit 
sustituir  otra  tanto  mas  funesta ,  cuanto  mas  injusta;  y  guer- 
ra civil  es  la  que  existe ,  por  mas  qué  se  quiera  disfrazar  con 
él  nombre  de  lucha  de  partidos  políticos;  esenciales  eñ  los  go- 
biernos representativos. 

No  es  el  objeto  de  este  escrito  discurrir  sobre  las  mayo*  . 
res  6  menores  ventajas  de  la  oposición  en  esta  clase  dé  go- 
biernosy  ni  determinar  los  limites  racionales  dekqueUay  ni  sus 
iegitimos  ó  prudentes  medios  de  acción :  este  es  un  punto  ító- 
portante  que  requiere  uti  trabajo  particular,'  sobre  el  cüÁ  no 
seria  diOcil  espresar  ideas  propias ,  no  muy  conformes  quizás 
con  las  generalmente  admitidas ,  mas  bien  pür  una  especie  de 
rutina  que  poír  un  examen  profundo  y  detenido;  pero  en  lo 
que  no  cabe  divet*gencia  entr#  los  hombres  senísatos  y  ew- 
cienzudos,  es  en  juzgar  que  en  el  momento  que  la  oposición^ 
6  sea  el  partido  político  que  lá  representa ,  se  sale  del  canr- 
po  de  la  discusión,  y  en  vez  de  Teñtilár  las  cuestiones  vilién- 
dose  de  latribnoa  parlamentaria  ó  del  medio  legal  de  la  im-? 
prenta  libre,  apela  pa^a  decidirlas  á  los  raeiines,  á  lo»  desor^ 
denésyáios  escesos,  este  partido  se  convierte  instantáneamen* 
te  en- facción;  si  esveúcidó  debe: ser  castigado, 'y  si  vencedor 
deja  la  puerta  abierta- para  sucumbir  ante  otro  que  siga  sü 
misma  senda.  Tan  facciosos  eran  los  que  por  restablecer  el 
absolutismo  atacaban  el  Trono  constitucional  existente,  como 
lo  fueron  ios  que  después  en  sentido  mas  avanzado  pugnaron 
por  medios  violentos  para  sustituir  otra  cosa  á  lo  que  babia; 
y  lo  mismo  lo  serán  los  que  se  titulan  republicanos,  si  síguetf 
un  camino  igual  ó  semejante;  de  lo  contrario  seria  preciso 
negar  á  estos  él  derecho  de  que  otros  usaron  antes,  so  pe* 
na  de  que  algunos  se  crean  coa  el ,  privilegio  de  contener 


coando  les  acomoden  carro  de  la.reirolacion  que  empiíjaToa 
basta  llepir  sA  pQOto  qiie  leBconvwia. 

Para  .que  no.  sc)  oonfotidan  lasjdeast,  e&  preeiao  eipmarr» 
laa  cxm  laa.  |»a)abf as  que  ies  oorFe^Ddeii;:x.«a  loa  estados 
que  se  gobiertoao  por  sistenraa  rcq^seitíaitir^v^alespresíonea 
de  partidos,  legales ,  adyersarios  pofíticos  y  (posición  i»rla» 
meolarta»,  tieoea  svl  verdadero  sigaificado  ifao  Ío  pierden  xaaB- 
do  se.traspaaan  las  reglasTqae  Jo  determinan::  entre  hacer* 
por  ejemplo ,  una  oposieton  feanúa ,  teal,  ;sin  mas  armaa  qu0 
las  delradocinio  á  an  siislémade  administración  y  gobierno^ 
y  caaspirár  contra  él  hay  una  distancia  inmensa :  lo  primero 
puede  ser  permitido  y  aun  conveniente  hasta  cietto  piínlo» 
lo  secundo:  siempre  es  ua  delito.  ¿A  quien  -le  ocnrrió  jamás 
decir  que  Palillos  y  Foreadell  hacían  la  oposición ,  ni  llamar 
adversarios  politices  á  Cabrera  y  Zumalacárregoi?  Guandoi  la 
oposición  se  saca  del  campo  de  la  di^oision  y  se  trasporta  al 
de  la  fuerza  bruta;  cuando  en  vez  de  sostener  las  opiniones 
políticas  con  argumentos  y  razones,  sé.suslentan  con  bataliasV 
con  motines  y  aun  con  crímenes  ,  ya.  na -hay  :  oposición  sino- 
guerra  abierta,  ni  partidos  legales,  ni  advmarios  pcdHieoit 
sino  encarnizados,  contrarios,  porque  eñ  el  ^ruido  de  las  aso«* 
nadas ,.  oyéndose  el  estampido  del  canon ,.  al  irávés  de  la^ 
puntas  de  las  bayonetas  y  -en  ptres^neia  de  los  verdugos,  sokr 
se  ven  enemigos  y  pueden  verse  secuaces  del  crim^i ,  perpe«^ 
tradóres  dé  delitos ,  ejemplos  patentes  de  perversidad,  d^ 
desleattad ,  de  infamia  ;  pero  adversarios  poBticos,  no:  esta 
es  nn  titulo  noble  que  lleva  consigo  la  buena  fé ,  la  digndad 
y  la  honradez  compatibles  siempre  con  laj-azon  y  el  piu»t 
donor ,  nunca  con  la  violencia  y  la  traidkm* 
'  El  partido  que  enfadaba  la  ocupación  de  puestas  im« 
portantes  ,^  ró  para  ser:új61iása  pals^  shao  para'  conspit» 
rár  contra  el  Gobierno  establecido;  qn^  solicitaba  y.nbtea 
nia  beneficios  inmensos^  no  para  diaaifestar  su  gratitud. á  Aa 
Augusta  Persona  que  se  los  dispensaba ,  sino  para  aumentav 
los  medios  inicuos  de  derrocarla  y  sustituirla :  el  partido*  im 
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loteraaie  por  esencia  que  ha  llevado  siempre  la  mákima  de 
contra  mi  es  el  que  conmigo  no  e$tá :  el  partido  que  do  cono* 
ee  mas  ley  qae  k  fuerza  y  la  audacia:  el  partido  que  tiene 
por  buenos  aun  los  medios  mas  reprobados  é  infames  con 
tal  de  que  le  conduzcan  á  conseguir  sus  fines :  el  partido  que 
ba  promovido  siempre  las  rebeliones ,  que  ha  patrocinado  á 
los  delincuentes  ,  protegiendo,  ó  cuando  menos  procurando 
disculpar  los  asesinatos  y  los  crímenes  en  ellas  cometidos»  por- 
que en  su  provecho  reflüiad :  el  partido  en  fin ,  que  coma 
proclamó  uno  de  sus  mas  disparados  corifeos ,  uno  de  sus 
mas  frenéticos  tribunos ,  cifra  su  gloria  á  espensas  de  la  de- 
solación general ,  en  gritar  viva  la  libertad  sobre  el  último 
montón  de  ruinas  de  esta  desgraciada  nación ;  ese  partido  no 
se  ha  prestado  nunca  ^  nir  se  pnede  prestar  jamás  de  buena  fé 
á  las  fusiones:  esta  es  una  voz  estampada  en  su  diccionario  úni- 
camente para  detestarla  y  proscribir  su^  aplicación.  Si  alguna 
vez  ha  hecho  el  papel  de  apetecer  la  unión  délos  ánimos » 
alargaba  la  mano  para  tirar  de  la  del  que  tuviese  la  indiscre* 
cioudc  dársela:  su  único  y  esclasivo  objeto  era  sujetar  á  to- 
dos alas  leyes  de  una  sociedad^ leonina;- y  á'los  que  por  co<- 
nocer  sus  deprabadas  intenciones  y  no  querer  mas  conciliación 
que  alrededor  del  Trono  y  de  las  leyes  se  resistían  á  ser 
victimas  de  sus  engañosas  protestas »  se  les  calificaba  de  ene* 
migos  declarados  de  la  concordia' y  del  bien  de  su  patria.  Na 
pudiendo  obtener  el  triunfo  con  las  arterias  ,  necesitaba  fuer- 
za para  llevar  adelante  sus  proyectos;  la  buscó,  y  por  desgra- 
cia' encontró  la  misma  que  estaba  destinada  para  contener*  . 
los  ;  y  he  ahi  á  los  adeptos  santones  de  esa  tenebrosa  confe* 
deracion  confirmando  del  modo  mas  patente  el  concepto  que 
siempre  han  merecido ;  helos  ahi  apoderados  de  todos  los  re- 
sortes de'  Gobierno,  y  demostrando  su  incapacidad  para  go- 
bernar, su  inhabilidad  para  adoptar  ninguna  gran  medida 
politice,  capaz  de  reparar  los  males  pasados  y  precaver  los 
venideros :  helos  aU  envueltos  en  el  caos  de  una  administra- 
ción que  han  desquiciado,  y  sin  atinar  á  reformaria  ni  á  diri« 
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gtrla  :  bélos  aldi  dominando  en  el  regio  alcázar,  y  malogfrando 
la  tierna  rnfancia  de  la  Augusta  Sacesora  de  cien  Reyes  pam 
descaidar  su  educación  y  en?ilecer  el  Trono;  y  helos  ahi  por 
último  «n  perpetua  contradicion  consigo  misraos^-ilesmintiendo 
con  hechos  las  palabras  pomposas  de  que  se  yalian  para  en* 
Gumbrarse:  igualdad  con  todos  preconizaban ,  y  la' parcialidad 
mas  consumada  óbscnran :  que  la  Constitución  fuese  una 
verdad  querían ,  cuando  no  sé  quebrantaba ,  y  sou  después 
sus  únicos  iniractores  :  libertad  pedían,  y  de  ella  se  aprove- 
chaban para  consfmrar,  y  ahora  ejercen  la  mas  atroz  tiranía 
bajo  el  pretesio  de  que  se  conspira :  4»ipacidad  y  mérilo  sin 
distinción  de  colores  políticos  e&igian  en  el  noihbramiento  de 
empleados,  y-el  mas  completo  esclusivismo  siguen  actualmeíi* 
te  sin  indagar  otra  cualidad  que  la  de  haber  contribuido  á  un 
infausto  acontecimiento  que  llaman  glorioso:  moralidad  en 
los  funcionarios  piUiUcos  proclaman  ,  y  la  mas  degradante 
desmoralización  conde  por  do  quiera,  multiplicándose  las  de- 
preecaeiones  mas  escandalosas:  economía  gritaban,  é  incurren 
&k  el  roas  criminal  despilfarro.  Todo  cuanto  dicen  de  ptospe* 
ridad  pública ,  progreso ,  orden  administrativo ,  decoro  é  io* 
dependencia  nacional,  y  demás  paiabreria  que  emplean  para 
alucinar,  es  uim  solemne  mentira :  el  mas  consumado  egois* 
mo  es  su  norte ,  los  intereses  de  su  pandilla  y  la  ésplotacion 
de  los  destinos ,  es  el  único  móvil  de  sus  acciones ;  y  se  pror- 
tegen  mútuaoienle ,  y  procuran  cubrirse  sus  maquiabélícos 
manejos,  y  hacen  el  alarde  mas  insufrible  de  virtudes  que  des- 
conocen ,  y  ostentan  el  orgullo  mas  altanero  por  su  triunfo, 
aparentando  ignorar  que  lo  debieron  única  y  esclnsivamente 
al  abuso  de  la  fuerza  pública,  sin  dejar,  acción  mas  que  pa* 
^  ra  resignarse  con  la  desgracia  y  lamentar  en  silencio  tanta 
maldad. 

Un  partido  semejante  no  puede  pensar  en  avenen- 
cias ni  en  fusiones  de  ningún  género;  ellas  requieren  de 
necesidad  ciertas  eircnnstancias  que  constituyen  su  opor- 
tunidad, y  por  desgracia  ni  concurren  ahora,  ni  es  el  par- 
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tido  dominante  al  que  pertenece  la  misión  de  eoneDiar  los 
inimoa  divididos :  este  seria  an  bien  incalcnlalde,  y  no  le  es 
dado  cfimbiar  de  naturaleza  á  la  parcialidad  de  mal  agüero 
,  qoe  naciá  nnicamwte  para  cansar  desventaras  sin  cuento: 
saesdusÍTlsmo»  sn  intolerancia,  sus  meAtidas  páUtfás»  sus 
engallDSAS  pfomjBflas  qne  jamás  cumpla,  ni  quiere,  ni  puede 
oumpUr»  ¡sus  anljacedentesitodos,  y  k»  resoltados  funestos  que 
fOk  pv^poidftrancm  lia' prtHlucide  y  producirá  todavia^  le  irapi*- 
den  d^Lmedo  maá  absolMo-aicottteter.una'  empresa  semejan- 
te; pero  el  «omento  llegará ,  y  no  por  ccmspiraciones,  ni  por 
esiuersos  estraordin«rios :  no,  el  mom^to  op^nrtnno  llegará 
porque  este^mismo  partido  con  sus  desaciertos  lo  ha  de  traer 
{weeiíamentej^  entonces  se  acabará  de  conocer  que  su  inten* 
to  constunte  ha  sido  alterar  el  signi6cado  de  las-palabrás,  pa«« 
T9k  trastornar  también  las  ideas  é  introducbr  la  confusión; 
teico  estado  en  que  puede  vivir  y  mantener  su  ttrania ;  pe-^^ 
ro  4eevaneaMas  del  todo  bs  pocas  ilusiones  cob  que  cuenta 
y  puesta  de  manlfieslo  su  tendencia,  lo»  silvidos  de  la  opir 
niqn  y  la.veri^wia  y.  el  vilipendio  serán  bs  jíinicos  frutos 
quoireeoja  de  la  mala  semilla  que  sembró ;  de  esta  manera, 
dirigida  la  nación  por  botaibres  de  buena  f¿,  de  reoónocida 
ciencia  y  de  virtudes  salidas,  se  hará  desaparecer  la  maligna 
HttiAa^S^rá  lugarla  ooneiliácion  dftlósádimo8,Ia  verdadera 
fusión,:  y  con  día. la  paz,  lá  tranqiulidad  ,  eL orden  y  deiosás 
cuolidudes  que  forman  el  conjunto  de  condiciones  esenciales^ 
que  constituyen  lo  propiamente  llamado  buen  Gobierno,  dia*- 
metcalyíente  opuesto  al  que.  por  deagiada  rige  en  el  dia 
los  4^atinos  de  esta  desventurada,  nación.  y 

D/M. 


LAS  BODAS 

DEL  CONDE  MALO.w 


I. 

r.  .'      Al  pi€!  de  fiero  monte  está  un  alcázar  fiero 
que  la  cenrii  no  pudo  dctoar  de  Galatzó: 
tendido  efiá  á  m^  faldas  yace,  cual  escudero 
al  piedé  bravo:  potro  qíie  al  freno  no  cedió.  • 

.Aknqaear  de  un  lado  vieras  a!  lóbrego  cabillo 
flotando  entre  Im-  copa»  de  brainádor  pinar; 
del  otiRKenrndto  en  sotnbras  le  y ieras  amarillo 
sobre  un  Y^dnzoo  fotído  dé  rocaá  destacar. 

A  solafi  levTecinos  sin  voz  le  maldecían; 
sembraba  el  bosque  en  tomo  mas  de  una  triste  cruz; 
de  lejos  los  viajeros  tan  solo  le  veian, 
7  bulan  bien.de  pasq  ál  declinar  la  luz. 

No  porque  ya  consagren  su  ruina  las  consejas, 

(i;  Este  68  el  i^ombce  qae  dAban  lo»  pueblos  de  loe  oontonas  á  un  noble  de 
Mallorca  qa^  aon  á  principios  del  siglo  XY II  se  hallaba  establecido  ea  un  castillo 
^  las  faldas  de  Galatzó,  ejerciendo  un  poder  omnímodo  por  todo  el  distrito. 
Todavía  se  ensefiaQ  ea  el'patto  doce  etlacas  en  qae  de  día  y  noche  estaban 
atados  I2  caballos,  yan  casoo  deberradora  impreso  ea  la  piedca;  y  cüee  ver 
el  poeblo  aparecer  {K)r  las  aoches  al  Conde  Malo  sobre  un  caballo  verde.  Esta 
composición  foráia  parte  de  otras  compuestas  sobre  asuntos,  de  aquella  isla  tan 
fccooda  en  tradidoiiet  como  ep  bellcBM  nAtunles. 
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no  porque  en  las  almenas  entonces  aquilón 
las  yerbas  agitara  cnal  fúnebres  madejas, 
ó  remedara  llantos  silvando  en  el  salón. 

No  porqne  algnn  fantasma  en  incansable  giro 
vagara  por  los  maros  con  grillos  á  sos  pies: 
de  Tez  en  cuando  oían  solo  un  nocturno  tiro..... 
de  sangre  un  modo  rastro  mostraba  el  sol  después* ' 

Colonias  de  otro  mando  no  son  sus  habitantes; 
son  hombres  si  de  acero ,  de  fuerte  hueso  y  pro: 
les  llaman  cazadores  ^  mas  yistos  sas  semblantes 
cazaran  sendas  fieras,  que  liebres  y  aves  no. 

Y  á  fé  que  aun  no  temia  el  misero  aldeano 
de  aquel  caballo  verde  el  relinchar  fatal, 
tendida  del  ginete  la  descamada  mano, 
ni  el  casco  de  herradura  sellado  en  pedernal. 

Que  aquel  ginete  aéreo  que  en  sueños  hoy  lé  asombra 
tenia  en  si  mas  vida  y  espanto  no  menor. 
Iba  de  un  miedo  á  otro  lo  que  de  cuerpo  á  sombra; 
al  que  el  mal  conde  llaman,  llamaban  su  selUMr. 

iFeliz  quien  no  le  vido,  quien  no  sintió  su  abrafo, 
ni  su  furor,  ni  el  golpe  de  so  manopla  atroi, 
ni  de  su  voz  el  mando  mas  dura  que  su  brazo, 
ni  el  brille  de  sus  ojos  fatal  mas  qae  au  voz. 

Ni  vido  abrirle  calle  temblando  los  vasallos, 
ni  en  las  nocturnas  marchas  el  brillo  del  metal, 
ni  fijos  en  el  patio  bullir  doce  caballos 
que  aguardan  caal  los  rayos  al  pie  del  InmortaK 

Ni  vio  curtidos  rostros  fnmar  durante  el  dia 
sentados  á  la  puerta  en  sa  traidora  paz: 
la  casa,  ciial  su  dueño,  en  su  interior  vacia, 
sombría  y  vigilante  de  faera  cual  su  faz. 

Cercóse  empero  un  dia  de  artificial  floréala 
la  easa,  y  con  guirnaldas  veló  su  desnude;; 
sonrió  por  sas  ventanas ,  y  se  vistió  de  fiesta, 
cual  duro  pecho  que  ama  por  la  primera  vez. 
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De  caza  los  trofeos  de  la  pared  descuelgan» 
ondean  colgaduras»  alfombras  huella  el  pié» 
depuestos  sus  ensores  los  cazadores  huelgan 
debajo  azul  Hbrea  que  mal  les  cubre  á  fé. 

Asoman  los  retratos  del  polvo  el  ceik>  inmoble» 
sillones  hay  mas  blandos»  y  flores  por  do  quier: 
suceden  lindos  muebles  á  los  de  bronce  y  roble»  . 
y  todo  la  llegada  anuncia  de  muger. 

T  vino  al  fin  de  hidalgos  brillante  cabalgata» 
y  á  los  villanos  luego  se  dijo  ^victoreado 
y  apeóse  una  doncella  de  azul  vestida  y  plata» 
de  majestuosa  frente»  de  tierna  y  dulce  edad. 

Y  al  asomar  del  aU)a,  ai  resplandor  de  velas»  * 
a  aquella  blanca  mano  la  suya  el  conde  unió: 

y  era  un  crujir  de  sedas  y  un  resonar  de  espuelas» 
y  alegre  bisbiseo  que  el  día  prolongó. 

Y  en  tanto  afuera  el  vulgo  en  ponderosa  barra 
y  en  campesinos  juegos  ejerce  su  vigor.  - 

Mal  se  resiste  el  conde  á  lucha  tan  bizarra: 
el  pecho  ae  desnuda  celoso  de  su  honor. 

Cual  paja. el  tronco  ajita»  y  al  vencedor  agovia 
en  sus  fornidos  brazos»  y  aun  es  el  dueño  alU: 
los  mozos  aplaudieron »  se  sonrojó  la  novia» 
los  dec^dos  murmuraron  mirándose  entre  si. 

Y  en  su  balcón  de  noche  oyó  por  las  moulafias 
zamponas  responderse »  fogatas  vio  lucir» . 

y  en  circulo  apiñado  que  blande  verdes  cañas 
de  mozos  y  zagalas  parejas  discurrir. 

Y  reseñó  cual  hato  sus  bellas  de  una  eñ  una» 
que  el  mayordomo  á  todas  juntara  á  diversión: 

de  buen  ó  de  mal  gradó  danzaban ,  bien  que  alguna 
flechase  entre  sus  vueltas  los  ojos  at  balcón. 

Que  era  galán  el  Conde» -de  brio  y  gracia  mucha» 
en  juegos  y  armas  diestro»  en  fuerza  sin  igual: 
delante  las  doneéllas  gozábase  en  la  lucha 
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en  arrojar  «I  potw  a)  naa  gantU  sagd. 

Tal  vez  las  éarinnliraba oraaro el  pnftíbdwác, 
tal  vez  por  eiibrf  el  bOfi^ie  laa  pevaaguia  «odia; 
tal  ?ez  á  ana  «nifiíDa»  mas  (temo  ó  maa  paeieple, 
buscaba^  nuevo  jQ¥e#  iDoltii^oe  disfraz. 

Ora  toldado  fuera  qoe  eon  mi  canto  y  gala 
dejara  eternos  rastros  en  pecho  feomúl; 
ó  pescador  que  ^  virgen  an  apartada  cala 
al  pié  de  instaMes  olas  jor¿ra  ameres  nül;   ' 

Ora  pastor  q«e  amante  gimiera  oon  la  flauta; 
y  á  pastos  de  otroa  montes  llevara  Manea  grey; 
y  alguna  layt  inooante»  al  eeb^  vino  incattia^ 
y  al  Qel  pastor  undüa»  seSor  balió  sin  ley. 

Y  sobre  el  pt^bo  en  donde  prendió  da  amor  la  rosa 
entonces  vió.del  Conde  brillar  la  Hoa  cmz^ 

y  vaciló  en  la  ie^nm  *  y  seaeató  If  henHosa, 
y  por  dar  ri^Mt  al  llanto  bnyóse  de  la  inz. 

Y  alguna  vista  acaso  «lavada  en  las  veataans 
al  espirar  las  toaSt  ftl  dar  el  baile  fin, 

miraba  en  las  oortiuas  pasar  sombras  litianas, 
gimiejsdoapts  las  luces  y  risas  del  festín. 
II. 

M^s  ya  las  copas  del  festín  risaaftp 
circutobam  mas  Itsniís»  maa  freenentes; 
y  W  astraSos  miMi|ares  y  preseirtes  ! 
los  caprícbos  mostrábanse  del  dueSo. 

De  lotees  larga  bUera  eo  toftio  ardía 
ó  en  arañas  peudiau  de  loa  arcos; 
al  festín  de  los  nieto»  en  sus  raarcoa 
genera^n  dífwta  presidMu 

Igual  blasón  se  viera  en  la  bajilla» 
en  libreas » tapices  y  sítiates» 
reOejándplo  todos »  cual  mstaks 
dó  un  mismo  sol  sobr^  mil  puntos  toiHa. 

Veii^to  en  torno  se  sientan  á  la  mesa, 


dó  6^14  b  <l4P3a  del  ^poso  al  lado; 
y  un  suspiro  w  p^oa  4  aadÍQ  eftpires9u 

Sqiapúro  que  k  «u  madr§  aoaiíK»  eavía» 
ó  á  suabarinaiíiaa»  A  ceIo$aa  dueHa^t 
á  aquellas  boiras  i^  placer  ri^eQa», 
á  la  ciudad  que  w  fiestas  I^  mecían 

O  halla  la  mano  de  su  esposo  frían   . 
ó  de  sus  ojos  d  ardor  le  asusta, 
ó  no  Te  rasgos  eu  su  faz  adusta 
cual  los  que  en  danzas  vio  pasar  un  día. 
— T  al  dosvíaJf  los  ojos,  tacUurnaa 
siniestras  caras  i  su  ^alda  amagan, 
y  hállase  en  piedad,  y  eu  ^u  sdma  yagan 
de  castillos  mil  fábulas  nocturnas* 

Ni  de  .?iejo&  atiende  á  laa  historias» 
ni  á  sus  elogios  de.  mejoras  días» 
ni  de  nxoKQS  á  apuestas  y  porfias 
que  en  su  yegadk  y  lebrel  cffiraa  sus  glorias; 

Ni  del  buen  capeUan  al  numen  sabio 
do  oyeati94  ynas  latíaos  qui;^^  dígnOi, , 
ni  á  los  aj^Hso»  al  jogjar  maligup 
que  hiél  y  copla?  yierte  de  $i|  labio,. 

Una  yo^  á¿  repente  la.  despierta 
que  animpia  &  trovador  desconocido; 
el  rumor  pcjF*  asombro  sospeudido» 
clayan  todos  mi  qjos  ea  la  puerta* 

De  tiernos  ajios  y  gentil  figura 
entra,  la  faz  cubierta j  un  lindo  paje, 
la  Q^uao  sip  laúd ,  bizarro  el  traje, 
saludo  humilde  tímido  murmura* 

PUtceme  la  av^tura,  d^o  el  Conde; 
digna  os  del  M^a  y  sitio,  y  de  la  dama. 
Y  viendo  el  autifaau  aE¿  voto?D  clama.— 
Doblando  la  cabeza  aqnel  responde. 
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c  Trovador  sin  bad  I »  y  el  noble  rie.— 
•Es  Conde  sin  blasón»  audaz  contesta. — 
«Bnfon  al  mozo  ta  yihaela  presta: 
hay  qnien  land ,  y  no  qnlen  timbres  fie.  • 

Mas  del  cantor  los  sones  argentinos 
fatal  recuerdo  son  que  al  Conde  agita» 
profético  cantar  que  efla  medita 
cual  si  un  ángel  rasgara  sus  destinos. 

Canto  M  txmábov. 

Ea  apagad  en  copas  y  en  holganza 
del  corazón  recuerdos  y  pesar: 
ea  apagad  las  teas  de  venganza: 
teas  serán  los  cirios  del  altar. 
Eá  apagad  del  yendaval  que  asoma 
con  fuertes  cantos  la  silvestre  voz: 
ea  cantad  ,  gozad ,  que  á  la  paloma 
enlaza  amor  el  águila  feroz. 

Fuerte  es  amor  cuando  en  su  cuna  bella 
cada  astro  es  sol ,  concierto  cada  son: 
fuerte  es  amor  que  tímida  doncella 
postra  á  los  pies  de  protector  varón. 
Fuerte  es  amor  que  coge  por  trofeo 
las  rosas  todas  que  á  su  paso  halló: 
viven  no  mas  las  rosas  de  himeneo, 
las  otras,  ayl  en  viento  las  secó. 

Bueno  es ,  ó  Conde ,  hacer  de  todas  lecho 
para  formar  el  tálamo  nupcial: 
bueno  es  triunfar  del  brazo  cual  del  pecho, 
ser  en  amor  mas  que  en  poder  fatal: 
bueno  es  verter  de  los  ojos  centella, 
del  soplo  fuego ,  de  los  labios  miel, 
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y  entre  tus  flores  una  hallar  tan  bella 
que  de  tu  sien  será  corona  fleK 

Bella  eres »  si »  bastante  á  dar  enojos, 
dama  gentil ,  la  foroa  no  mintió:  ' 
bella  er^s  si »  que  aznles  son  tos  ojos, 
tas  labios  flor  qne  di  hombre  no  bes¿. 

Bella  eres,  si, mas  guárdate,  ó  hermosa, 

de  entidia  cruel  6^  de  hechizo  traidor, 
qne  hay  quien  sellar,  tus  labios  sola  iosa^. 
cegar  quisiera,  tmmiracde  amor^ 

Feliz  de  ti  que  espinas  en  tu  lecho 
no  sentirás ,  ni  mmen  en,  amar:, 
felit  de  ii  que  al  dormirte  en  su  pechío^ 
otro  euiSUi  felino  temerts- hallar:;: 
feliz  de  ti¿*.  en.ti  su  rostro  fijo,., 
á  ti  su  foi,  sin  Tcdei desleal.» • 
no,  que  ya  el  mundo  vuesira  unioil  bendijo: 
si  el  pedio  no,  blasón  tenéis  igual. 

Lustre  y  blasón-,  <|ue  muerto  ya  el  oarifi^ 
tiene  lugar  de  corazón  tal  vezr 
lustre  y  Masón  que  unido  en  -  cada  mto* 
yereis  brillar  formando  vuestra  prtu 
Lustre  y  blasón  os  cante  en  foerte  trompa 
un  paladín  6  heraldo  troradon.... 
Mas,  ¿qué  sé  yo  de  lides'y  deí  pompa? 
Solo  probó  los  campos  y  á  amor. 

Supe  un  cantar -{ cuan  bien  lé  respondía 
por  los  vallados  otra  amante  vozl 
supe  un  cantar:  mas  hoy  no  lo  éadiriá; 
dicha  y  cantar  cual  sueño  huyó  veloai. 
Supe  un  cantar..*.,  tú  lo  sabrás,  6  Cmidét 
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cántalo  tú,  tú  que  eres  boy  feliz* 
No  mas  se  canta  cuando  amor  reapoada 
entre  la  grey ,  de  floras  en  tapiz. 

Pasa  el  amor;  sa  timba,  bella  ^ma» 
mirando  estás  ea  cada  ser  que  vés: 
pasa  d  Amor:  la  antes  florida  fóma 
^    ta  Un  dirá  omgiendo  86  tas  pies» 
Pasa  el  amor,  qne  en  donde  Tes  abrojos 
floreé  y  nñd  nn  dia  tío  lanAieni 
y  dia  y  noefae  llorarfai  tos  ojas***.^ 
Antes  de  ti  lloraron  mas  de  cien. 

Guárdala  tá  la  joya  qve  me  tíesdea, 
que  á  la  miiger  siempre  es  m  don  btal: 
guárdala  ti  que  el  duelo  no  eemprtndei 
de  Terla  omat  el  seno  'de  \m  riiiaL 
Guárdala  tú,  6  Cottde,  tía  cadeaai 
rompiste  ya  la  que  te  di^  Seftor. 
Las  hojas  sec»  ya  de  uná.azncenli 
,    pidiera  á  tí »  si  fueras,  ay  1  pastor. 

Oh  1  sea  al  par  durable  tu  himenei» 
cual  estos  fuegos  ff^e  en  su  cuna  viói     . . 
ohl  sea  al  par  cordial  como  el  deseo,, 
como,  el  plaeer  del  pueblo  que  danzó: 
fecundo  sea  el  kdio  de  tu  aleoya 
cual  boy  mi  pecho  en  esperezas  es,  . 
fiel  como  tú«  risueño  cual  mi  trova^ 
cual  mi  ser  dure  que  acabando  vés..** 

Y  era  mármol  la  dama»  f  Mmiuntet 
ardk  iA  Coiftde  ahadaM  asienl^  >> 
espintfoa  fes  8ones>  y  el  aeenlo^ 
«l«atitQ^  ^km  al  suelo  vacBaale» 
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Y  el  aotifaz  voló  mientras  caía, 
desprendióse  larguísimo  el  cabello, 
Muger!  clamaron  voces  mil  al  vello, 
la  del  Conde  no  mas  clamó  «Lucia!» 

Deskimbra  ua  bello  roilfo  á  Ja  Bíófiom  < 
que  en  su  seno  la  acoge  compasiva, 
y  ora  fija  en  la  joven  semiviva, 
•ra  en  su  infiel  esposo,  triste  llora. 

Y  CM  llaiito  da  bM  m  vii^  iMía^ 
ni  del  G(Mide  fi  «arÜD  y  el  ««ídado 
clamandoa  ir¿á  q^é  dqaMe  tu  gatada 
Tu  pastor^  tu  RaoMm^jr  lod»viai« 

Gonrió^  larga  iMi;iinitto  por  la  aabí, 
la  no¥Ía  desmsfjr^  raflgftde*d  pe^ho^ 
veinte  fÁervofl  cnidakAAl»  en  su  lú^bí^ 
y  «n  aw  teaioa  el  Conde  i  te  sagafau 

Digno  de  afotel  ^cairter  ;fiie'  H  InnieQe»' 
digna  de  aqaella  nedbeliie  ati  Mítionlft. 
£1  allende  4d  mar  lúvid^de  i^torie, 
bascwdae»  la  ambíeien  ui^or  taafcof 

Y  ella  ea  su.  ye*in<^  tábme  ntosia,     . 
y^abia  daiM  ociip^MniímnofiiMiior.    ..h    : 
y  estéitt  fue  a(|piel  Memo  rtHMto^ 

fümif»^  vida;  su  «tomr  no  ftoduQia. 


CRÓNICA  D£  LA  QUINCENA. 


En  nuestra  Gr6aica  anterior»  bosquejamos  edn  sombríos» 
pero  Terdaderos  colores ,  el  triste  cuadro  que  presenta  nues- 
tro desgraciado  país»  y  la  situación  en  que  le  han  dejado  las 
Cortes  al  cerrar  sus  sesiones»  después  de  tantas  pompopas 
promesas»  de  trascurridos  ya  dos  años  de  la  completa  y  abso- 
luta dominación  de  los  hombres  de  los  pronunciamientos » y 
al  cabo  de  cerca  de  tres  de  haberse  concluido  ia  guerra  ci- 
Til.  Tal  es  nuestra  triste  ¿  la  par  que  si^nsible  misión  desde 
mucho  tiempo »  y  no  se  acabará  seguramente  mientras  rijan 
la  suerte  del  Estado»  los  mismos  hombres  que  por  su  des- 
gracia se  han  apoderado  del  mando.  Quince  dias  transcurren 
solo  de  una  á  otra  Crónica »  y  en  tan  corto  periodo»  siempre 
hallamos  nuevos  crímenes  que  denunciar»  nueVos  errores 
que  lamentar»  nuevas  contradiciones  qm  señalar »  y  nuevas 
muestras  de  incapacidad  gubernativa  que  poner  de' manifies- 
to ;  porque  tal  es  la  condición  precisa  de  la  situáÍBÍon  en  que 
el  país  se  encuentra»  porque  tales  son  las  indeclinables  conse- 
cuencias de  los  principios  proclamados »  y  de  la  anarquía  que 
reina  en  la  administración  y  gobernación  del  Estado.  Siga- 
mos pues  en  nuestra  desagradable  tarea »  que  algún  bien  po- 
drá resultar  algún  dia  de  dejar  consignados  eü  nuestros  es- 
critos »  no  todos »  no  muchos»  sino  algunos  de  los  innumera- 
bles escándalos »  de  los  atroces  crímenes  que  el  pais  está 
contemplando  atónito  y  sobrecogido. 

Dijimos  en  nuestra  anterior  Crónica » la  unanimidad  con 
que  toda  la  imprenta  independiente  habia  levantado  el  grito 
contra  el  atroz  y  escandaloso  bando»  publicado  en  Cataluña 
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por  el  Procónsul  Zurbano ,  con  desprecio  de  todas  las  lejes» 
con  insulto  á  la  moral ,  con  error  en  política ,  y  con  asombro 
del  mundo  entero.  Las  providencias  de.aqoel  desalmado  ageor 
te  dé  un  Gobierno  á  quien  él  caliOca^  no  se  ban  limitado  ¡ya  .¿ 
dictar  las  feroces^  medidas  que  insertamos  cpntjna  los  fac- 
ciosos y  ladrones  que  infestaban  aquel  territorio;  otro  bando 
ha  dado  por  el  mismo  estilo ,  ea  que  rebosa  por  todas, par- 
tes la  pena  de  muerte  contra  los  contrabandistas  y  su.ft  fa- 
vorecedores >  y  cuyas  disposiciones  son  las  sigi^ientes: 

1«<^  «Los  contrabandistas  serán  perseguidos. por  las  trop^ff 
y  por  los  somatenes.  lo  ypismo  que  lo. son  los  l^dron^.    .    ./ 

2.0  Los  contrabandistas  que  se  apreh^udanserJunaii  el  act 
to  pasados  por  las  armas ,  y  los.  géneros  que  lleven  so  repar*^ 
tiran  entre  los  aprehensores ,  también  en  el  acto. 

3.<>  Los  que  den  asilo  en  sus  casas  á  los.  contrabaadiistas» 
y  los  que  les  faciliten  subsistencias  ú  otros  auxilios,  de  coalr 
quiera  especie  que  sean ,  serán  p^ado^  por  las  armas. 

4.<>  Las  justicias  de  los  pueblos,  por -cuyo,  término,  pasen 
contrabandistas»  darán  los  partes  que  preGja  eKarticulo,  pri- 
mero del  bando  de  3  de  mayo  último ;  bajo  las  penas  qfie  en 
el  mismo  articulo  y  en  el  segundo  de  dicbo  bando  se  se- 
ñalan.» 

Insertamos  estos  documentos  para  que  ({ueden  consigna- 
dos ,  no  solo  como  muestras  de  la  atroz  ferocidad  de  quien 
los  dicta,  y  del  Gobierno  que  lo  consiente  y  se  hace  su  c6ai- 
plice,  sino  también  para  que  queden  esta^ipados  los  medios 
de  Gobierno  que  emplean»  los  que  de  liberales  netos  bla^^paní 
los  que  llamaban  tiranos  á  los  generales  Palarea ,  Qeonard.  y 
fiaron  de  Meer>  ¡De  qué  sirve  la  Constitución;  qué  son  las  le^ 
yes«  cuando  un  desalmado  y  feroz  mandarín  se  erige  en  supre- 
mo legislador,  y  sin  mas  freno  que  su  voluntad ,  dispone  de  la 
vida  de  los  ciudadanos!  ¡De  qué  sirve  que  haya  Gobierno». si 
consiente  y  tal  vez  aplaude  semejante  proceder!  ¡Y  esto  se  ha- 
ce en  nombre  de  la  libertad »  y  por  los  hombres  que  se  dicen 
sus  defensores!  rubcNT  nos  causa  escribir  aquel  nombre»  al 
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verla  profanada  de  tal  modo ,  y  entregada  á  manos  que  ni 
atM  la  de  los  foragidos  debieran  disfrutar.  |  Qué  lección  para 
¡M  puebioa ,  qué  funestos  precedentes  para  adquirirse  ami« 
gos  loa  GóMemos  representatiros,  cuando  &  la  sombra  y  en 
nombre  de  la  libertad  pueden  cometerse  tan  execrables  aten- 
tadosl 

Pero  lo  hemos  dicho  muchas  veces ,  y  no  nos  cansaremos 
de  repetirlo:  el  partido  que  domina  en  Espafia  en  el  dia, 
tiene  en  contra  de  si  la  contradicion  entre  sus  palabras  y  sus 
hechos,  y  esta  contradicion  es-  su  muerte  segura ,  inevitable. 
La  libertad  en  sns  láMos  se  traduce  en  sus  manos  en  tiranía; 
fa»  garantias  de  las  leyes>  en  medios  de  opresión;  la  consti- 
mcion  en  nn  hipócrita  disfraz  para  encubrir  sus  tropelías; 
mentira  es  todo  lo  que  sus  labios  pronuncian ,  y  mas  que 
nentíra  aun  es  un  sarcasmo.  Si  nos  faltaran  pruebas  de  esu 
verdad ,  bastaría  para  justificarla  la  providencia  tomada  por 
el  general  Van^Hden  de  séparardel  regimiento  de  Guadatajara, 
qne  eñk  de  guarnición  en  Barcelona ,  á  dos  gefes  y  veinte  y 
tantos  pBciales ,  porqué  casualmente  tuvieron  una  comida  el 
diá  de  Santa  Cristina ;  dia  que  á  los  opresores  actuales  les 
recuerda  como  una  funesta  pesadilla,  á  la  persona  augusta 
que  les  colmara  de  beneficios,  y  á  quien  pagaron  con  la  mas 
negra  ingratitud,  con  la  mas  horrible  traición.  |Y  un  hecho 
tASñtí ,  tin  hecho  que  no  es  un  delito  político  ni  tnilitar^  se 
castiga  €bú  tanto  rigor,  al  paiso  que  en  Madrid  y  en  toda 
Eépálte  se  han  celebrado  los  días  de  £.  M.  ta  ex-ftéífta  Gober-^ 
naAMra ,  con  \^  ceremonias  y  salvas  de  costumbre,  poi^ó 
lío  lía  negado  todavía  él  descaro  hasta  pretender  borrar  det 
todo  kéfttA  graté  recuerdo!'  Pero  ya  lo&emos  dicho;  la  oon- 
ttMKiofi  en  losf  hombres  del  dia,  es  su  distintivo:  Véase  al 
general  Tan-Halett  espresarse  en  la  orden  del  dia  3  dada  con 
éftte  motivo,  en  los  téjriniírds  mismos  que  pudiera  haicerlo,  y 
qne  nMOtros  aptoudiriámos ,  un  general  que  nunca  hnbiese 
ftftadóá  sus  juramentos  y  al  rígido  cumplimiento  de  su  deber. 
Bn'bóca  de  es(é  sentarla  muy  bien  A  decir:  «que  el  que 
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fitonla  ettiibiafsd  eo  sa  pecho  lo6  ieaUmienioft  de  lealtad 
|MpÍDS  ea  todos  tiempo»  del  ejército  español,  éi  le  queda  un 
rwio  ie  foiar  y  délieadiM^  pida  m  separacioQ  y  no  manch$ 
c#n  Mí  f¿  dudóse  el  unifotoie  q«e  ¥i&te.«  ¿Por  qué  no  lo  hizo 
elfeter  Tan^fialen  cuando  M  catate  acorde  con  el  Gobierno 
eoniraelcaal  sesnblevé^yconuna  Reina  de  quien  recibía  pre* 
wibay  dfatinciones?..v.*  a  Todo  indívidoo  delejérdlo^  sea  de  la 
caiegoria  que  fueee^  que  en  ^rualquier  concepto  ae  filie  ó  dó 
nmeatraa  de  adbesiott  á  parMos  i  pandillaé ,  cualquiera  que 
eea  «a  denominación  6  banderia»  es  indigno  de  la  confianza 
del  GoMerno,  y  será  separado  de  ra  destino  en  d  aM»nento« 
sin  perjuicio  dejproceder  contra  ¿1  como  traidor  á  la  pairia, 
•egtttt  baya  lugar  en  Juirio*  a  Esto  lo  dice  el  genersd  Yan«> 
Halen ,  lo  dice  en  Barcelona  f  y  lo  dice  á  las  tropas  mismas 
que  mandaba  cuando  el  pronancianriento  de  Setiembre.  ¡Qué 
heuias  de  dedr  nosotros!  esomdaliíamos  de  que  á  tal  punto 
se  lleve  el  cinismo  y  la  inconsecueocial  i.os  que  ea  Setiembre 
de  1840  y  antes decian  al  ejércitos  el  $éidado  de  la.Ubertad 
no  t$  vna  máquina,  n^  tstá  destituido  dé  la  facultad  de  femar 
tn  poUtica,  fotque  míe  dd  pueblo  y,  por  fue  forma  parta  del 
mimto  pmUo^  no  qiieren  Concederlo  ahora  la  facultad  de 
iener  una  opinión  propia^  un  aenttmiento  intimo;  y  no  le 
«astigan  ya  per  intentar  tnainciren  lieohea  sus  opiniones» 
como  lo  hicieron  dios  criminalmente  en  otra  época  no  muy 
li^ana;  sino  que  ni  siquiera  le  consienten  esa  opinión  en  lo 
masSntíalo  de  la  amistad,  ni  tomar  parte  en up regocijo 
páblidoyennnacelebridadantoriaadaporel  Gofaiemor  y  epiqu^» 
legunanha  dicho^  ni  brindis  ni  demostración  alguna  culpable 
tiolKi*  )Qué  se  han  hecho  los  brindis  de  otro  tiempo  dd  Syeij^ 
Váá-Halenl  No  soisyosotros  loe  .que  habéis  roto  todos  los 
finados  sociales,  toda  la  disoípiinft  militar»  los  que  podéis 
anudar  aquellos^  ni  restaUeeer.eiln;  no»  porque  caéis  en  una 
nunifiesta  contiiadieionrno  ^  porque  tosotros  para  sw  conse* 
«■entes  debéis  decir  al  soldado  que  jni  deber  es  desobedecer 
*al  GoUenio  y  i  aaiígefesr  "tunUiki  les mattdettreehaaar  una 
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sedicíoa  ó  una  asonada;  que  debeo'aiiirse  á  la  volantaddd 
pueblo  de  que  son  parte»  cuando  esta  voluntad  está  represen- 
tada por  una  turtia  feroz  y  desenfrenada.  Este  es  vuestro 
código  militar,    este  el   que  habéis   prodamado,  con  él 
habéis  obtenido  el  glorioso   triunfo  de  trastornar  d  Es- 
tado» de  hollar  la  Constitución,  de  destronar  &  vuestra 
Reina;  seguid  prodamándole y  observándole»  sino  queras 
contradeciros.  Pero  ya  sabéis    que   con    tales    principios 
no  se  sostienen  los  Estados,  ni  se  hacen  respetar  ios  gobier— ^ 
nos»  ni  se  defiende  la  libertad  ni  la  independencia;  pcwr  eso 
proclamáis  ahora  los  contrarios ;  como  si  pudiera  hacer  .efecto 
el  predicar  la  moral  un  hombre  perdido»  la  virtud  un  crimi'* 
nal»  al  ¿rden  un  constante  trastornad or  de  él!.  Asi  es  que 
enmudecen  los  periódicos  que  os  sostienen»,  y  qué  ant^rreco*- 
nocian  en  la  fuerza  armada  el  derecho  de  deliberar  y  de.  obrar 
en  cuerpo  en  contra  del  Gobierno ;  pero  el  periodista-puede 
contradecirse  »  puede  esquivar  una  discusión ;  el  Gobierno  y 
sus  agentes  no  pueden  hacerlo»  tienen  que  contradecirse »  y 
la  contradiciott  en  el  Gobierno»  lo  repetimos»  es  su  muerte. 

Los  graves  cargos  que  resultan  contra  las  personas  en- 
cargadas de  la  tutela  y  guarda  de  S.  IkL  y  su  Augusta  herma-^ 
na»  formulados  en  la  renuncia  de  1^  Señora  Marqueaa.de 
Bélgida»  que  insertamos  en  nuestra  precedente^Crónica»  las 
acusaciones  de  que  las  regias  huérfanas  soa  víctimas  de  la 
incomunicacitmt  del  espionaje,  deldisaseokanxas^.áe  los 
desacatos,  de  la  opresión  y  tiranía^  que  deaqnel  célebre  docn* 
m«)nto  se  desprenden »  fueron  seguidas  de  una  larga  é  indi- 
gesta memoria  publicada  por  el  Señor  Ventosa »  maestro  de 
primeras  letras  de  S.  M.  y  Á. »  que  en  nada  di^ninuye  la 
acusación  hecha  al  Tutor»  que  prueba  poco  en  favor  del  Ayo» 
de  cuyas  funciones  parecería  estar  encargado  el  dtado  mostró» 
y  que  sobre  todo  es  una  prueba  mas  de^  láS'  vivoras  ponzoño* 
sas  que  la  bondad  y  munificencia  de  la  Augusta  Madre  alimen- 
taba en  su  Real  Palacio»  y  que  despiden  ahora  su  inmundo  ve- 
neno contra  aquella  Señora  ilustre » su  Heina.  y  favorecedora* 
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Despaes  de  mo(!hos  días  dé  estrafio  silencio,  de  no  acudir 
el  Tutor  á  la  pública  vindicación  de  las  acusaciones  hechas 
por  la  éx-Camarera  mayor ;  al  fin  en  los  últimos  dias  de  la 
quincena  ha  circulado  un  folleto  anónimo  con  el  estraño 
titulo  de  Documentos  para  entender  mqor  la  renuncia  de  la 
Camarera  Mayor  de  Palacio,  que  la  imprenta  periódica  ha 
publicado  á  trozos ,  y  del  cual  resultan  en  pie ,  en  nuestro 
concepto  Jos  cargos  hechos  por  la  Sra.  Marquesa  deBélgida, 
pues  á  los  asertos  duros  y  terminantes  de  dicha  Señora,  se 
oponen  solo  otros  contrarios  y  pruebas  negativas.  El  folleto 
no  es  otra  cosa  que  una  colección  de  documentos ,  de  los 
cuales  algunos»  como  el  parte  dado  por  la  Aya  deS.  M.  y  A. 
sobre  los  sucesos  del  7  de  octubre,  son  enteramente  inoportu- 
noSy  y  parecen  hechos  nrprés  coup ,  puesto  que  no  se  publica- 
ron á  su  tiempo,  y  que  en  nada  destruye  aquel  documento  las 
acusaciones  de  la  ex-Camarera  mayor.  A  los  principales  cargos 
hechos  por  aquella  Señora,  se  contesta  con  los  siguientes  pár«* 
rafos,  dando  por  toda  razón  que  la  Aya  está  fuera  de  toda 
sospecha  por  su  modesto*  y  delicado  porte»  y  por  el  nombre 
que  lleva;  y  que  el  Tutor  adquirió  en  la  casa  paterna  reglas 
de  nitanidad  y  decoro,  que  no  es  verosímil  hayan  olvidado 
en  el  palacio:  como  si  todo  fuera  ^mpoco  que  la  Señora  de 
Bélgida  tan  ilustre  por  sti  cuna,  tan  bien  educada ,  tan  amiga 
del  Señor  Arguelles,  tan  adicta  por  fin  á  los  principios  mas 
avanzados,  huviese  estampado  aquellas  acusaciones ,  por  mero 
capricho»  por  un  antojo  de  voluble  muger ,  sin  calcular  antéá 
la  importancia  de  la  denuncia  y  la  gravedad  de  los  cargos. 
Dice  asi  el  anónimo  folleto: 

«  £1  espíritu  ioquisitorial  de  fiscalización ,  de  desconfianza  y  re- 
celo, lo  mismo  que  el  sistema  de  aislamiento,  esclusivismo  y 
asechanza  que  asegura  la  renuncia,  se  observa  en  la  guarda  y  educa- 
ción de  las  Augustas  menores,  es  un  aserto  audaz  y  temerario ,  sin 
pruebas  de  ninguna  clase;  y  ni  el  sexo  ni  la  mas  alta  condición  tienen 
el  privU^io  de  ser  creídos  por  sola  su  palabra,. cuando  infaman  y 
ofenden  oie  este  modo  en  sus  acusaciones. «. 

«¡QOE  HAY  PARA  con  Si  M.  EN  PfiBSONAS  ^V%  DEBIBRA»  DAft 
VEJOB  EJEMPLO,  FALTAS  I»  ATENCIÓN  Y  MIBApiIEIfTO ,  POft  NO 
DECIB  OTBA  CCSa'».... 
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«fiíta  Macíon  ra^ui^re  un  antídoto^  etozy  poderoso  iqiwí  des- 
truya sa  malifpúdad  y  virulencia.  Con  no  señalar  las  personas  se 
deja  campo  abierto  para  que  corran  sueltas  y^  á  su  alvedrio  la  detrae- 
don  y  la  eahuniuia.  La  Aya  y  el  Tutor  están  en  pnmer  téirmúa,  ó 
como  autores  del  desacato^  o  a  ser  cierto^  como  cómplices  en  no  repri- 
mirle según  debían  y  les  incumbe  por  sú  cargo  y  su  categoría.» 

«La  Aya,  eonodáa  peiwmaimpte  y  admirada  asi  en  Esnima 
como  fuera  de  <ílla  j  en  su  modesto  cuanto  delicado  porte ,  por  digna 
esposa  de  un  general  ilustre  y  tan  esclarecido  en  los  fastos  militares 
de  ia  independencia  y  libertad  de  te  naeicm  ,.está  f^ra  dalaleane^ 
hasta  de  la  sospecha ,  no  siendo  de  sus  émulos  y  enemigos. » 

«  El  Tutor ,  enseñada  en  la  casa  paterna  a  obserrar  osorupulosa- 
niente  regias  iñ  urbanidad  y  decoro,  nunca  $erá  ni aui^  verosimil que 
tas  ha^ a  olvidado  en  el  palacio  de  una  Reina  menor ,  cuya  guarda  y 
protección  le  ha  confiado  su  patria  probablemente  con  álgun  funda- 
mento. Por  Jo  denas,  quien  mdica  semejante  acusación»  nopodri 
menos  de  estar  en  su  interior,  bien  convencido  que  el  Tutor  no  es 
hombre  á  tolerar  que  nadie  ñiese  osado  en  su  presencia  y  aun  estando' 
aosente  i  faltar  oon  impunidad  al  respeto  y  veneración  dentro  de 
la  casa  real  i  Doña  Isabel  II  y  su  Augusta  hermana.  Si  esto  no  bastase, 
las  personas  que  habitan  en  el  Palacio  son 'muchas,  y  no  todas  serán 
pardales  al  Tutor  y  á  la  Aya ;  sin  embyi^  estamos  serios  qua 
respecto  á  tan  grave  acusación ,  no  habrá  una  sola  que  examinada 
con  el  mayor  sigilo,  y  ann  dando  su  voto  en  escrutinio  secreto,  no 
la  niegue  y  contradiga»» 

«Tocante  al  maestro  de  S.  M.,  el  vivo  interés  y  elogios  que  le 
dispensa  la  renuncia,  no  se  oponen  á  que  haya  habido  íundamento 
para  su  separación.  £1  gobierno  sabe  de  oficio  por  qué  el  Tutor  usó 
de  las  facultades  que  le  corresponden.» , 

Sentimos  qne  la  «stensioii  de  los  docamentos  de  este  grave 
debate,  no  nos  permita  iasertarlos  íntegros  en  nuestra  Cró- 
nica. Tal  yes  nos  deeidamos  á  colecoiodarlos  lodos  en  el  %\^ 
gutente  número,  para  que  no  queden  olvidadas,  como  sucede 
con  freenencia  con  la  imprenta  periódica ,  onas  prodias  tan 
claras  del  desorden  de  la  actaal  situación ,  y  de  la  en  qae  se 
encnentraü  las  Augustas  boArfanas,  Ídolo  y  esperanza  de  todos 
los  españoles  leales  y  amantes  dé  su  patria. 

Cada  dia  son  mayores  los  apuros  del  Tesoro,  y  cada  dia 
empeora  también  la  triste  aituadon  de  la»  clases  que  de  ¿i 
dependen.  Mas  de  un  mes  baoe  que  se  mandó  dar  una  paga 
á  las  clases  pasivas,  y  al  paso  que  vá»  se  pasarán  segura^ 
mente  cuatro  antes  que  hayan  acabado  de  percibirla,  ¿Dónde 
está  la  era  de  felicidad  y  abundancia  que  habia  4e  traer  la 
dominación  de  los  revoIncionaríosT  ¿Qué  se  han  hecho  sus 
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nia^oifioa^  proQüesas,  qoé  los  pomposos  ofrepimieDtas  con  que 
intentaiiM  alacinar  i  los  tneautos?  .     s 

^  El  Sr,  Ministro  *e  Hacienda,  ha  procedido  á  verificar  al- 
gunas yeforaaas  en  su  ramo ,  suprímiendQ  direcciones  de  ren<^, 
tas  f  imis  por  vía  de  ensayo ,  j  otras  deOnitiTamente »  ó  alten 
rándolas  de  modo  que  lejos  de  resultar  economía ,  servirán 
solo  para  embrollar  mas  y  mas»  y  entorpecer  la  acción  del 
GtrfMemo  y  y  la  percepción  de  los  productos  de  las  rentas.  E» 
todas  estas  medidas  se  advierte  una  falta  de  plan>  un  tanteo 
qne  asomiHra ;  pues  de  no  ser  8tsi ,  cómo  habia  de  desconocer 
d  Gobierno  y  en  especial  el  Sr«  Ministro  de  Hacienda ,  qne 
el  primer  paso  que  hay  que  dar  para  el  arreglo  de  la  ad* 
minislradoores  fijar,  ensanchar  y  dejar  espediias  las  faculta*^  ^ 
des  ite  los  gefes  subalternos,  para  que  puedan  obriir  coa 
desahogo  en  el  circulo  de  ellas ,  y  para  qué  sa  responsabiU*^ 
d^d  pueda  ser  efectiva ,  evitándose  ociosas  y  evasivas  consul- 
tas ,  que  entorpecen  la  marcha  de  los  negocios,  y  hacen  ihaw 
soría  la  responsabilidad  de  la  resolución.  Cómo  puede  des-*- 
eofiocer  el  GoWerno ,  que  con  la  iictual  organización  y  faünK 
.tades  de  los  cuerpos  municipales,  es  imposible  arreglar  la 
Retunda ,  hacer  efectiva  la  recaodacton ,  y  alitiar  á  los  pue- 
blos de  sua  caicas*  GómQ  puede  ignorar  que  muchos  de  los 
males  tienen  su  origen  en  ti  pmsottal,  en  la  falta  de  capad-** 
dad  f  en  la  desmoraliiaeion  é  insegurioad  de  los  empleados,  y 
qne  para  plantear  un  arreglo  es  preciso  principiar  por  remo- 
ver estos  obstáculos.  Creemos  pues  que  cuanto  se  está  practi- 
cMido,  son  ensayos  sin  un  plan  determinado ;  ensayoa  siempre 
moy  peligrosos  y  mocho  mas  en  la  actual  situación ;  y  que 
seguramente  no  (acilitarán  al  'iobiemo  mas  recursos  que  los 
que  en  el  día  posee ,  porque  para  obtenerlos ,  es  preciso  re- 
montarse á  mas  elevadas  causas ,  es  indispensable  principiar 
la  obra  por  los  cimientos ,  para  que  se  levante  el  edificio  con 
regularidad  y  provecho*  El  tiempo  nos  hará  ver  si  nos  equi- 
vocamos en  nuestros  vaticinios,  y  si  será  de  mucha  duradon 
el  arreglo  qne  se  va  planteando. 
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También  por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  se  han  fae^ 
cbo  lo  que  se  llama  reformas ,  es  decir «  se  han  unido  nnas 
dependencias  á  otras.  Se  ha  suprimido  la  Dirección  de  Mon- 
tes ,  de  esos  montes  tan  descuidados  y  entregados  al  capricho 
de  los  cuerpos  municipales »  que  los  destruyen  bajo  los  mas 
frivolos  ptetesto^ ,  jr  con  el  achaque  de  atender  á  las  maa 
insignificantes  necesidades:  de  esos  montes  que  pudieran  ser 
una  riqueza  inmensa  para  el  Estado ,  y  un  gran  recurso 
para  el  Gobierno ,  como  lo  son  en  Francia  y  en  otros  países, 
donde  no  se  funda  la  economía  en  la  supreaion  de  los  em- 
pleados necesarios  9  sino  en  la  buena  administración »  en  el 
orden  y  en  la  previsión  ilustrada  de  los  gobernantes. 

Las  exequias  del  Duque  de  Orleans,  se  verificaron  en 
Paris  de  un  modo  verdaderamente  regio ,  y  cuyos  detallen  ha 

Sublicado  la  imprenta  periódica.  Los  restos  mortales  de  aquel 
rincipe  han  sido  depositados  en  Dreux ,  panteón  de  la  casa 
de  Orleans.  Las  Cimaras  se  rennieron  el  dia  26 ,  y  el  Gobier- 
no ha  presentado  á  la  de  Diputados  el  proyecto  de  ley  si- 
guiente sobre  la  Regencia. 

«Artículo  1.  ^  El  Rey  es  mayor  de  edad  á  los  diez  y  ocho  años 
cumplidos. 

Art.  2.  ^  Inmediatamente  después  de  la  muerte  del  Rey  cuan- 
do su  sucesor  es  menor,  el  Príncipe  mas  cercano  en  el  ¿rden  de 
sucesión  estableado  por  la  Carta  y  de,  edad  de  veinte  y  un  anos 
cumplidos,  queda  investido  de  la  Rejencia  por  toda  la  duración 

de  la  minaría.  ...:..  .^  ^  ,.    , 

Art.  8.  ®  El  pleno  y  entero  ejercicio  de  la  autondad  Real,  en 
nombre  del  Rev  menor,  pertenece  al  Rejente. 

Art.  4.^  El  artículo  12  de  la  Carta  y  todas  las  disposiciones 
legidativas  oue  protejen  la  persona  y  derechos  constitucionales  del 
Rey,  son  aplicables  al  Rejente.   ,         ,    ,      ^, 

5.  o  El  Rejente  prestara  delante  de  las  Cámaras  el  juramen- 
to  de  ser  fiel  al  Rey  de  los  franceses ,  de  obedecer  la  Carta  cons- 
titucional y  las  leyes  del  reino ,  obrando  en  todo  sin  otras  miras 
que  el  interés ,  el  bienestar  y  la  gloria  del  pueblo  francés. 

Si  no  estuvieren  reunidas  las  Cámaras»  las  convocara  el  Rúen- 
te en  el  término  de  tres  meses.  ^ 

Art.  6.®  La  guarda  y  tutela  del  Rey  menor  corresponde  a  la 
Reina  6  JPrincesa  su  madre,  mientras  no  contri^jere segundas  nnp* 
cías  y  en  su  defecto,  á  la  Reina  ó  Princesa  su  abuela  paterna, 
cuando  igualmente  no  hubiera  contraído  segundas  nupcijüs.» 

Nos  ocuparemos  de  este  proyecto  cuando  so  discuta,  si 
nos  deja  lugar  la  relación  de  nuestras  miserias  y  desacier- 
tos interiores. 

16  de  Agosto  de  1842. 


II  FRAGMENTO  HISTÓRICO. 

fiftcndo  de  la  obra  inédita,  intitulada 

REINADO  DEL  SR.  D.  CALOS  IV, 

ESCRITA  POR  D.  ANDRÉS  MURIEL  (1). 


Nbgociáciones  que  precedieron  al  tratado  de  paz  eutre 
EL  Rey  de  España  t  la  República  francesa,  firmado  en 
Basilea  el  22  DE  Julio  de  1795,  por  los  plenipotencia* 
ríos  D.  Domingo  Iriarte  t  el  ciudadano  Barthelemt. 


Mientras  tanto  el  Daque  de  la  Alcudia  seguía  én  la  misma 
ansiedad,  y  deseando  poner  pronto  fin  á  las  negociaciones ,  se 
valió  del  pretesto  de  un  viaje  que  el  Marqués  de  Iratida  se 
proponía  hacer  asa  pais,  pasando  por  Guipúzcoa,  para  encar-^ 
garle  que  se  avistase  con  los  r^resentantes  del  pueblo  en  el 
ejército  enemigo,  dueño  entonces  de  esta  provincia.  Las 
instrucciones  que  se  dieron  al  nuevo  negociador,  eran  del  todo 
conformes  con  las  que  fueron  comunicadas  á  Iriarte.  Tenia, 
pues,  la  Junta  de  Saludpública  plenipotenciarios  españoles  en 
que  escoger  para  tratar ;  pero  esta  misma  versatilidad  del  go- 

(l)   Véase  el  número  i.<^de  agosto  último. 
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bierno  de  Madrid  sobre  negociadores ,  aunqiu;  faese  efecto 
úaicamente  de  temor ,  ó  de  impaciencia  por  hacer  la  paz  ,  dio 
que  sospechar  á  los  franceses.  <iNo  puedo  yo  impedir,  aunque 
lo  procuraré,  decía  Barthelen^álriarte  (1),  que  esta  duplica* 
cion  de  negociadores,  habiendo  precedido  el  envió  de  otros 
mas  ó  menos  autorizados,  se  interprete  como  un  ardid  para 
entretenernos,  tanto  mas  que  el  nombramiento  del  Marqués 
de  Iranda,  se  ha  hecho  cabalmnte  cuando  ya  habíamos  empe» 
zado  á  tratar  los  dos  con  conocimiento  de  ambos  gobiernos.» 
Con  todo,  el  gobierno  francés  viendo  al  Marqués  de  Iranda  en 
su  frontera  ,  nombró  por  su  parte  al  ex-ministro  de  Guerra 
Servan,  para  que  tratase  con  éh  La  llegada  de  los  avisos  qué 
sucesivamente  iba  comunicando  Iriarte,  impidió  que  empezase 
la  [negociación  en  el  Pirineo,  fijándose  esta  por  último  en 
Basilea,  en  donde  un  correo  español  entregó  á  Iriarte  los 
plenos  poderes  en  19  de  julio. 

La  negociación  quedó  radicada  asi  en  Basilea  entre  Iriarte 
yBardielemy,y  ofreció  esperanzas  de  buen  éxito.  Uno  de  los 
motivos  de  esperar  era  el  carácter  y  prendas  personales  de 
ambos  negodadoreí»,  y  la  amistad  que  se  profesaban  recipi'oca- 
mente; 

.  «Barthelemy,  decialriarte  en  su  carta  al  Duque  de  la  Al- 
cudia de  16  de  mayo,  es  el  hombre  de  mejores  máximas,  de 
mayor  confianza,  de  mas  crédito  y  de  mas  peso  que  tienen  en 
Francia.  Tiemblo  que  se  malogre  la  negociación  con  él,  sea 
por  la  oposicidtt  dé  algunos  puntos  invariables  de  nuestras 
instiraccibnes ,  ó  sea  por  insuficiencia  mia ;  pues  si  se  rompe 
esta  vez,  tío  preveo  óómó  ni  cuando  podrá  volver  á  anudarse. 
fCnáti  sensible  es  que  nonos  hallemos  él  y  yo  tratando  en  los 
PiKneóst  {Clíán  temible  qiíe  el  Emperador  nos  gane  por  la 
Abúó  én  hater  ka  paz ,  y  que  ík  Inglaterra,  empleando  los 
medios  qtie aéostumbrá^  descompóngala  nuestrals 

Iriarte  era  también  persona  muy  grata  é  Bartbelemy ,  y 

(X)   Carta  da  Iriarte  al  Daqa«  de  la  Alcudia,  d«  so  de  Jaoio. 
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este  babia  recomendado.  &  su  gobierno  las  buenas  paites  del 
negociador espafioL  «Si  1»  persona  de  Y.»  decía  Barlbelemy  á 
Iriarte»  fio  nos  inspirase  plena  confianza»  habríamos  procedido 
cod  mayor  precaudon  y  res^va  en  nuestras  comnnicaciones^ii 
Estimación  tal,  tan  mutuo  aprecio  entre  los  negociadores,  era 
presagio  favorable  para  el  bueu  éxito  de  las  conferenciasen 

Las  instrucciones  transmitidas  por  el  Duque  deia  Alcudia 
á  D..  Domingo  triarte ,  son  las  sigiüentes: 

Las  ponemos  aqui  literalmente  sin  correr  mas  que 
los  yerros  de  ortografía*  Se  nota  en  ellas  falta  d&  claridad  j 
depnccision,  porque  el  ministro,  deseoso  de  guardar  sigilo  sin 
duda  ninguna,  no  quiso  confiará  nadie  su  redacción-  £1  oficial 
deja  secretaria  de  Estado  YiUafane,  las  copió  por  el  borrador 
que  le  di6  su  gefe. 

«  La  abertura  que  me  faa  hecho  el  Sr.  Ministro  de  Prusia,  y 
remito  ¿Y.  S*  adjunta,  (1]  le  descubrirá  cuales  son  los  pasos  que 
deba  dar  en  fuer^  de  nuestra  situación;  pues  sin  dejar  lugar 
á  la  duda  se  ha  resuelto  el  Rey  á  tomar  partido  con  aquel 
Soberano  y  aliarse  con  S*.  M.  Prusiana  para  ajustar  paces  con 
la  Francia,  luego  que  no  haya  duda  en  que  las  ya  á  efectuar. 
S.  M.  Prusiana.  Las  condiciones  eu  que  deban  fundarse  pre- 
sentan otro  escollo  á  las  necesidades  do  esta  Monarquía;  pues 
habiendo  pospuesto  siempre  el  interés  y  opulencia  á  su  honor, 
se  mira  en  el  punto  de  perder  uno  y  otro^  No  sé  de  qué  modo 
instruir  á  Y.  S.  para  que  sus  pasos  no  vayan  conducidos  por 
la  desgracia  si  acaso  se  errasen  desde  los  principios ;  pero 
básteme  hacerle  reflexionar  sobre  la  situación  local  de  uno  y 
otro  pais,  para  que  Y.  S»  ajuste  sus  miras  á  la  conyeniencia  de 
exigir  lo  que  pueda  de  donde  hasta  ahora  nada  se  descubre. 

«Los  males  que  resultarán  por  la  paz  á  la  España,  están 
bien  meditados ,  pero  se  presentan  mas  distantes  de  los  que 

(I)  La  noU  del  ministro  de  Prasia  tenia  por  objeto  separar  á  España  de 
la  ooalidon  contra  Francia  y  convencer  al  Duqae  de  la  Alcudia  de  la  inatiUdad 
de  tas  ctfueisospara  oponerse  á  los  repabllcanos,  haciéndole  verqne  los  males 
interiores  qae  se  temían  de  la  paz  y  trato  con  ellos ,  ó  eran  imaginarios ,  ó 
podían  precayerse  y  remediarse.    . 
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arrebatadftmente  trae  la  gaem.  Se  descubre  an  enemigo  eo 
su  Aliada,  y  debemos  inferir  que  hari  presa  de  los  tesoros  de 
este  reino  apenas  lo  Tea  sumerjido  entre  las  ruinas  de  la  Fran- 
cia ,  cuyos  trofeos  deberían  inmortalizar  la  memoria  de  los 
Reyes,  si  de  buena  fe  se  hubiesen  prestado  á  restituir  la  Coro- 
na al  desgraciado  Luis  XVI;  mas  no  lo  hicieron,  ni  lo  piensan 
para  su  hijo. 

aLas  lágrimas  de  este  desgraciado  y  las  de  su  hermana,  no 
enternecen  los  coraeones  mas  benignos  de  sus  parientes  cerca- 
nos, y  sirven  solo  para  aumentar  el  fondo  de  los  mares  en 
que  la  nare  comerciante  busca  las  riquezas  vanas  del  lujo 
mental  y  caduco. 

«Has  no  asi  piensa  el  Rey  Nuestro  Seüor,  y  quiere  que 
posponiendo  toda  ventaja  que  las  ruinas  de  la  Francia  le 
pudieran  presentar,  trate  Y.  S.  de  hacer  la  pat,  guardando 
los  derechos  de  la  Soberanía,  y  los  limites  de  esta  Monarquía 
según  se  hallaba  cuando  sé  declaró  la  guerra :  que  emprenda 
el  tratado  de  comercio  para  volverlo  al  estado  opulento  en 
que  debe  reintegrarse,  y  ajuste  las  condiciones  con  que  hemos 
de  mirar  y  tratar  á  las  Cortes  beligerantes* 

vQue  comprenda  Y.  S.  á  las  de  Turin  y  Ñapóles,  bien  que 
sin  ajustar  articulo  alguno  de  estas  ni  de  la  de  Parma ,  hasta 
que  hecha  la  primera  abertura  manifiesten  sus  ideas. 

«Que  pida  Y.  S.  la  libertad  de  Luis  XYIIyde  su  hermana 
para  que  vivan  en  España ,  y  se  les  declare  una  eiListencía 
cual  requiere  su  clase  y  tan  indefectible  que  se  haga  una 
convención  clara  sobre  solo  este  punto. 

c(Que  en  estando  acordado  todo  esto  reconocerá  el  Rey 
Nuestro  Señor  la  República  Francesa;  pero  encargo  á  Y.  S. 
con  el  mas  alto  precepto  que  procure  no  se  den  al  publico, 
ni  por  escrito,  sus  proposiciones  hasta  el  momento  de  estar 
convenido  en  ellas  para  remitirlas  á  S.  M.  y  obtener  el  pleno 
poder.» 

Iriarte  di6  principio  á  la  negociación  por  pedir  la  entrega 
del  DelGn  y  de  su  hermana ,  pero  el  negociador  francés  res- 
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pondió  quelaRepíAlica  no  podía  entregar  el  hijo  de  Lais  XVI 
é  las  potencias  estrangeras»  porque  esto  eqatvaldria  á  crear 
an centro  de  unión  páralos  enemigos  de  la  República;  que  no 
babia  medio  de  impedir  que  asi  no  fuese,  que  España  se  yeia 
comprometida  eontra  su  Toluntad ,  y  qae  la  paz  fundada  en 
ial  condición  serta  origen  cierto   de  guerra.  D.  Domingo 
Iriarte  insistía  en  que  el  hijo  del  .Rey  Luís  XVI  foese  entre^ 
gado  ál  Rey  de  España.  erNo  solamente  España»  dice  el  nego- 
ciador español ,  sino  hasta  el  Rey  de  Cerdeña  no  podría  con- 
sentir en  un  U^atado  con  Francia ,  antes  de  lograr  sobre  este 
punto  una  satisfacción  fundada  en  los  sentimientos  mas  fuer- 
tes de  la  naturaleza.  9  <e  A  lo  cual  responde  la  Junta  de  Salud 
pública  t  consultada  por  Barttielemy,  que  se  deje  ese  punto  á 
un  lado  y  si  se  quiere  que  la  negoeiaeion-  vaya  adelante.  Mas 
Iriarle  no;cede  de  su  pretensión  poreso.»  a  El  deseo  de  yer  á 
los  presos  del  Temple  puestos  en  libertad  y  en  Madrid»  dice» 
no  me  detengo  en  confesarlo»  nos  decide  á  pedir  la  paz  man 
que  cualquiera  otra  ccnsideracion.  Es  para  nosotros  un  deber» 
una  religión  ^  un  culto »  un  fanatismo»  si  quiere  llamarse  asi. 
Si  se  nos  diera  á  deg*'r  entre  los  hijos  de  Luis  XVI  y  el  ofre- 
cimiento de  algunos  departamentos  franceses  cercanos  á  nnes'- 
tro  territorio»  optaríamos  por  los  hijos  de  Luis  XYL  Es  pues 
preciso  contar  con  oímos  hablar  siempre  de  los  que  están  presos 
en  el  Temple»  sin  que  por  eso  dejemos  de  tener  yiyos  y  since- 
ros deseos   de  addantár  la  negociación.  En  mis  instruciones 
se  hablado  tierras,  de  rentas»  de  pensiones.  No  nos  detenga^ 
mos  en  éso.  Enlrégnensenos  los  hijos  de  Luis  XVl'sin  condi- 
ciones. Sin  ellas  los  recibiremos.  Si  bien  no  podemos  creer 
que  el  pueblo  francés  entregue  á  España  á  esas  criaturas  des- 
nudas, por  que  sabe  lo  que  es  el  honor.  Por  fin»  no  queremos 
aguardar  hasta  la  paz  general »  sino  que  pedimos  que  nos 
sean  entregados  inmediatamente  después  que  se  verifique  la 
ratificación  de  nuestra   paz  particular.»  Después  de   varias 
otras  consideraciones  y  de  referir  lo  que  habían  dicho  cu  ía 
Conveneion  vanos  de  sus  miembros  acerca  de  ponerá  los  hijos 
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de  Luis  XVI  fuera  del  territorio  de  ia  RepttUca  ^  afiádia; 
«Yo  no  8¿  lo  que  me  escribirá  mi  mtoistro  aoerca  de  lo  que 
Toy  &  decir;  pero  me  parece  que  para  tranquilizar  á  la  nación 
francesa»  se  podria  poner  en  el  tratado  nn  convenio  público  6 
secreto»  en  los  términos  mas  fuertes  y  positiyos,  por  el  cna] 
se  obligase  Espafia  á  no  dejar  salir  de  su  territorio  á  los  hijos 
deliUisXyi,  y  á  no  permitir  nunca  que  su  residencia  sirri^e 
de  punto  de  reunión  á  los  enemigos  del  gobierno  francés.» 

En  este  estado  se  bailaba  la  discusión  en  Basilea,  Cuando 
el  21  prarial  (9  de  junio  de  1795]  Seyertre  sube  en  Paris  k 
la  4ribuna  de  la  Conyencion  nacional ,  y  á  nombre  de  la  Junta 
ie  Seguridad  General  á  que  pertenece ,  anuncia  que  hacia  ya 
algún  tiempo  que  el  hijo  del  último  Rey  tenia  hinchada  la 
rodiUa  derecha,  y  la  mano  izquierda;  que  el  15  fioreal  (4  de 
mayo)  se  aumentaron  los  dolores »  se  declaró  calentura ,  y  el 
enfermo  p«rdi6  el  apetito;  que  desde  entonces  se  habia  Ido 
agravando  mas  y  mas;  que  hacia  ese  mismo  tiempo  habia 
fallecido  el  célebre  Dnssaux ,  que  era  el  médico  del  Temple  y 
que  le  babia  sucedido  otro  médico  no  menos  acreditado, 
PeUetan»  al  cual  se  le  babia  puesto  por  adjunto  al  doctor 
Damaugin,  primer  médico  del  Hospicio  de  la  Salud;  que  en 
los  partes  del  día  anterior,  con  fecha  del  20,  á  las  once  de  ia 
mañana,  los  médicos  anunciaban  síntomas  de  mucho  euldado, 
y  que  en  el  mismo  dia  á  la&  dos  y  cuarto  se  babia  sabido  que 
babia  muerto*  Hizose  la  abertura  dd  cadáver,  y  resultó  que 
la  muerte  habia  sido  ocasionada  por  un  vicio  escrofuloso  ya 
antiguo*  La  Junta  de  Salud  Pública  comunicfr  al  ciudadano 
Barthelemy  esta  noticia ,  y  se  opuso  al  fin  a  las  discusiones 
entabladas  sobre  el  hijo  de  Luis  XYL  (i) 

(I)  Los  malos  tratamientos  ^e  el  hQo  de  Luis  XVI  tuvo  que  sa&ir  cons- 
tantemeate  mientras  qae  se  halló  confiado  á  la  custodia  del  Zapatero  Stmon ,  no 
yadieron  menos  de  alterar  su  salud.  Se  cuenta  que  no  le  permitía  dormir. 
Capelo,  ven  acá  y  k  deshora  de  la  noche  le  decia>  y  el  desgraciado  Principe  tenia 
que  levantarse  para  comparecer  ante  su  tirano ;  docilidad  de  que  era  recompen- 
sado por  una  fuerte  patada  qué  le  echaba  por  tierra.  Otros  pretenden  que  Simón 
le  •eottumhróJáliuemlMriagiMK.Sea  lo*  (foe  fueiede  tatos  tratamiento^  lor  eaaiés 


D£  MADRID.  27t 

Cuatro  erao  pees  los  pantos  esentíales;  que  xpiedabán^  dé 
eontroyersia ;  porque  los  demás  artículos  del.  tratado,  solnre 
el  restablecimiento  de  la  paz  y  amistad  ^  cesación,  de  hosAitiü^ 
dades  después  del  canga  de  las  ratificaciones,^  prohibición 
para  que  ninguna  de  las  potencias  contratantes  diese  paso 
por  su  territorio  á- una  Ciierza.  enemigade  la  otra ,.  de  iseduo* 
eion  de  guarniciones  en  la  frontera  al  número  que = tenían 
antes  do  la  guerra ,  levantamiento  do  secuestros »  resjtablecí-t 
miento  de  las  relaciones  de  comercio  y  otros  puntos  se  me- 
antes >  podian  mirarse  como  artículos  de  mera  fórmula. 

/•  La  entrega  de  la  hfja  de  L^is  X}I.   ■.< 

El  ciudadano  Bartbelemy  declara  que  la  Jimta,,de^  Salud 
pública  acaba  de  abrir  una  negociación  p^ra  ^l^.cmgi^4§  ^sta 
Princesa  por  los  representantes  y  embaja^^re^  franpe^es  de- 
tenidos en  fortalezas  del  Austria,  (tj  IX.  Doi^QgQ  triarte  insis- 
te en  que  el  articulo  sea  mantenido  en  el  tratadp^  salvo  á  ha- 
cer depender  su  ejecución  del  resultado  que  tenga  el  capgo 
propuesto  al  Austria:  queda  acordado  que  se  insertará- este 
convenio  en  la  parte  secreta  del  tratado. 

Iríarte  solicitaba  ademas  que  se  señalase  una  pensión  á 
los  Príncipes  franceses ;  que  la  Religión  Católica  fuese  resta-* 

son  may  erdble»  ,  atendido  el  frenest  de  aquellos  tiempos ,  parece  que  el 
Delfin  tenia  también  Tidos  muy  esenciales  de  conformación,  isi  lo  asegura  un 
Comisionado  del  Comité  de  Seguridad  General ,  Harmand  (de  la  tf  euse>  que  le 
visitó  en  compafiia  de  otras  personas  en  principios  de  I7Q5,  con  intención  no  ya 
de  agravar  su  mal  estado,  sino  antes  bien  de  mejotrarle  por  cuantos  medios 
fuese  posible  y  cuando  ya  no  le  guardaba  Simón.  El  Príncipe  no  respondió  ni 
una  sola.  iMlabra  á  las  prcgoAlas  reiteradas  que  se  le  bieleron..  Habiendo  exami- 
nado sos  bracos  y  piernas ,  se;  baUaroo  en  unos  y  en  jotras  tumores  Irios  ea 
las  articulaciones.  Era  raquítico  y  mal  formado:  Jas, piernas  y  muslos 
eran  largos  y  delgados,  cómo  también  los  brazos;  el  busto  muy  piequeSo/  e( 
peého  elevado,  las  espaldas  altas  y  estrechas,  la  cabna  bermosa;  era. blanco 
y  descolorido  i  tenia  buen  pelo,  de  color  castaík)  claro.  .   , 

(I)  Los  prisioneros  eran  Camus ,  Qulnette ,  Bancal ,  Lamarque  y  Drouet* 
representantes  del  pueblo ,  el  ministro  de  Guerra  BenmonvUle,  los  embajadoras 
Senonville  y  Maret. 
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bledda  en  Francia ,  y  declarada  Raigian  donrinanfe  ;  que  ée 
concediese  facultad  á  los  eclesitellcos  emigrados  para  quevot^ 
viesen  á  sos  altares;  que  se  abriesen  las  puertas  de  la  Repú- 
blica á  los  emigrados  y  se  les  devolviesen  sus  bienes.  £1  cía-* 
dadano  Barthdemy  respondió  que  eslos  artículos  eran  inad** 
misibles,  y  que  ciertamente  no  se  consentiria  en  París  tratar- 
do  ninguno  que  los  contuviese.  En  vista  de  declaración  tan 
terminante,  Iriarte  se  determinó  ¿  retirarlo?. 

//•  ñesHtt*cion  del  territorio  conquistado. 

Aunque  el  plenipotenciario  francés  no  insiste  ya  en  que 
se  quede  la  República  con  el  valle  de  Aran  ,  ni  con  Guipúz- 
eoa ,  sus  instrucciones  le  previenen  que  se  inserte  en  el  tra- 
tado un  articulo  sobre  la  protección  y  seguridad  de  que  ha* 
br¿n  de  gozar  los  habitantes  españoles  que  se  hayan  mostra- 
do afectos  á  la  causa  francesa ;  pero  I>.  Domingo  Iriarte  se 
opone  á  ello  abiertamente  «  dando  por  razón  que  tal  arti- 
culo, equiv^ldria  á  una  intervención  de  la  Francia  en  el  Go- 
bierno interior  de  España ;  si  bien  aseguraba  que  sin  que  el 
tratado  tuviese  cláusula  ninguna  acerca  de  esto,  se  lograría  el 
mismo  efecto.  El  Gobierno  español,  decia,  es  "prudente  y 
sabrá  no  acordarse  de  cosas  pasadas. 

'  III.  La  antigua  disputa  sobre  limites. 

Varios  eran  los  puntos  litigiosos  sobre  limites.  Para  llegar 
á  entenderse  acerca  de  ellos  >  propuso  el  negociador  español 
tomar  per  basa  invariable  las  vertientes;  proyecto  que  en- 
tendido  con  rigor  podia  privar  á  la  República  de  la  Cerdaña 
francesa :  echadas  todas  sus  cuentas,  el  plenipotenciario  Bar- 
tbelemy  consintió  por  fin  en  el  arlieulo ,  pues  por  el  mismo 
principio  podria  la  República  ponerse  en  posesión  del  valle  de 
Aran. 


IV.  Condiciones  en  favor  de  íoi  parientes  y  aliadqs  del  Heg 
dé  España. 

Asi  como  la  Prosia  había  creado  en  el  Norte  un  protector 
fado  por  el  tratado  qae  acababa  de  Grmar  en  Basilea ,  asi 
también  quiere  el  Rey  de  España  constituirse  protector  de  las 
Cortes  á  que  está  unido  por  vinculos  de  parentesco.  La  Junta 
de  Salud  pública  no  baila  inconveniente  ninguno  en  ello;  la 
único  que  exige  es,  que  el  articulo  de  los  aliados  del  Rey  de 
España  én  tet  de  declarar  que  el  tratado  es  común  á  ellos,  se 
estienda  en  los  mismos  términos  que  el  de  Prusia,  es  á  saber.* 
que  la  República  acepta  la  mediación  del  Rey  de  España  en 
favor  del  Rey  de  Portugal,  del  Rey  de  Ñapóles,  y  del  In- 
fante de  Parma.  Asi  se  acordó. 

No  hubo  diGcultad  tampoco  acerca  de  otro  articulo  rela- 
tivo á  los  buenos  oficios  del  Rey  de  España  en  favor  de  cual- 
quiera otra  potencia  beligerante.  . 

Pero  acerca  de  esto  sobrefino  una  dificultad.  £1  plenipo-^. 
tenciario  del  Rey  ponía  empeño  en  que  en  el  tratado  se  hi- 
ciese mención  espresa  de  que  se  íntere^ba  España  en  favor 
del  Santo  Padre ;  ¿cómo  componer  el  vivo  interés  que  mos- 
traba el  Rey  Carlos  por  el  Papa  con  la  adversión  que  se  le 
tenia  en  la  Junta  de  Salud  públical  ¿Ni  cómo  omcilíar  tam- 
poco la  mediación  de  España  con  la  pretensión  de  la  Corte 
romana  de  no  estar  en  guerra  con  Francia?  Para  satisfa- 
cer á  los  deseos  del  Gabinete  español»  el  plenipotenciario  fran*<- 
cés  consintió  en  añadir  estas  palabras  al  articulo  y  otros  •estar- 
dos  de  Italia ,  salvo  á  esplicar  en  un  articulo  secreto  que  s« 
entendían  del  Papa  ,  en  caso  que  tuviese  que  entrar  á  tratar 
con  la  República. 

Puestos  ya  de  acuerdo  los  plenipotenciarios  acerca  de  es- 
tos puntos  esenciales  ,  quedaba  por  decidir  todavía  uno  que 
no  era  el  menos  importante. 

La  República  pide  que  ceda,  el  Rey  de  España  la  Ltti8i<)na 
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7  la  parte  española  de  la  isla  de  Santo  Domingo.  Marte  se 
resiste  á  estas  cesiones.  No  hablemos  de  eso,  decia ,  y  la  pas 
está  firmada.  Barthelemy  sostiene  por  el  contrario  qae  no  hay 
paz  posible  sin  este  sacrificio ,  y  que  no  basta  una  de  esta» 
cesiones  y  sino  que  han  de  verificarse  las  dos.  Triarte  dice 
qae  ni  una  ni  otra.  Al  fin  después  de  24  horas  de  reflexión 
y  después  de  una  nueva  acometida  del  plenipotenciario  fran^ 
cés,  Iriarte  declara  que  no  cederá  la  Luisiana ;  pero  que  fir- 
mará la  cesión  de  la  parte  española  de  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo, á  condición  que  el  tratado  quedase  firmado  en  aqueF 
nstante  mismo Se  le  dijo  que  si«  y  quedó  hecha  la  paz. 

Tratado  de  Pax. 

S.  M.  G.  y  la  República  francesa,  animados  igualmente  de 
deseo  de  que  cesen  las  calamidades  de  la  guerra,  que  los  di  ^ 
vide ,  convencidos  intimamente  de  que  existen  entre  las  ^o» 
naciones  intereses  respectivos ,  que  piden  que  la  amistad  y 
buena  inteligencia  sean  restablecidas ,  y  queriendo  por  me- 
dio de  una  paz  sólida  y  durable  renovar  la  buena  armonía 
que  ha  sido  basa  de  la  correspondencia  de  ambas  partes  por 
tanto  tiempo,  han  encargado  esta  importante  negociación,  es 
á  saber: 

S.  M.  C.  á  su  Ministro  plenipotenciario ,  y  enviado  es - 
traordinario  cerca  del  Rey  y  de  la  República  de  Polonia  tk)n 
Domingo  Iriarte ,  caballero  de  la  Real  y  distinguida  Orden  de 
Carlos  III ,  y  la  República  francesa ,  al  ciudadano  Francisco 
Barthelemy ,  su  embajador  en  Suiza ,  los  cuales  después  de 
haber  cangeado  sus  plenos  poderes,  han  convenido  en  los  ar- 
ticules siguientes. 

I.  Habrá  paz,  amistad  y  buena  inteligencia  entre  el  Rey 
de  España  y  la  República  francesa. 

II.  En  consecuencia  cesarán  las  hostilidades  entre  las  dos 
partes  contratantes,  contando  desde  el  cange  de  las  ratifi- 
caciones del  presente  tratado,  y  desde  la  misma  época  no 
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podrá  suministrar  una  Goatra  otra,  en  caalqotera  calidad  6 
á  cualquier  título  que  sea ,  soc<»rro ,  ni  auxilio ,  hombres» 
caballos,  Ti?eres  ,  dinero ^mumciones  de  guerra  ,  navios ,  ú 
otra  cosa. 

IIL  Ninguna  de  las  partes  contratantes  podrá  conceder 
paso  por  su  territorio  á  tropas  enemigas  do  la  otra. 

lY.  La  República  francesa  restituye  al  Rey  de  España  tú^ 
das  las  conquistas  que  ha  hecho  en  si»  Estados  en  la  guer- 
ra actual.  Las  plazas  y  países  conquistados  se  evacuarán  por 
las  tropas  francesas  en  los  quince  días  siguientes  al  cange  de 
las  ratíficiones  del  [urgente  tratado. 

y.  Las  plazas  fuertes ,  citadas  en  el  articulo  antecedente, 
serán  restituidas  con  los  cañones ,  municiones  de  guerra  y 
enseres  de  su  servicio,  que  existan  al  momento  de^  firmarse 
este  tratado. 

y  I.  Las  contribuciones,  entregas,  provisiones,  .6  cual-^ 
quiera  estipulación  de  este  género  que  se  hubiese  pactado  du« 
rante  la  guerra ,  cesarán  quince  dias  después  de  firmarse  este 
.  tratado.  Todos  los  caidos  ó  atrasos  que  se  deban  en  aquella 
época ,  como  también  los  billetes  dados ,  ó  las  promesas  he- 
chas en  cuanto  á  esto,  serán  de  ningún  valor.  Lo  que  se  ha* 
ya  tomado  ó  percibido  de  dicha  época,  se  -devolverá  gratui- 
emente  ó  se  pagará  en  dinero  sonante. 

yil.  Se  nombrarán  inmediatamente  por  ambas  partes  co* 
misarios  que  entablen  un  arreglo  de  limites,  entre  las  dos  po- 
tencias. Tomarán  estos,  con  respecto  á  los  terrenos  conten- 
ciosos antes  de  la  guerra  actual,  la  cima  de  las  montañaflf, 
que  forman  las  vertientes  de  las  aguas  de  España  y  Francia. 

yiIL  Ninguna  de  las  potencias  contratantes  podrá ,  ua 
mes  después  del  cange  de  las  ratificaciones  del  presente  tra«^ 
tado ,  mantener  en  sus  respectivas  fronteras  mas  que  el  nú- 
mero de  tropas  qae  se  acostumbraba  á  tener  est  ellas  antes^ 
de  la  guerra  actual. 

IX.  En  eambio  de  la  restitución  de  que  se  trata  en  el  ar- 
ticulo 4.0,  el  Rey  do  España  por  si  y  sus  sucesores  cede  y 
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abandona  en  toda  propiedad  á  la  República  francesa ,  toda  lá 
parte  española  de  la  isla  de  Santo  Domingo  en  las  Antillas. 

Un  mes  después  de  saberse  en  aquella  isla  la  ratificación 
del  presente  tratado ,  las  tropas  españolas  estarán  prontas  d 
evacuar  plazas ,  puertos  j  establecimientos  quealli  ocupan, 
para  entregarlos  á  las  tropas  francesas ,  cuando  se  presen* 
ten  á  tomar  posesión  de  ellas. 

Las  plazas,  puertos  y  establecimientos  referidos,  se  darán 
á  la  República  francesa  con  los  cañones,  municiones  de  guer- 
ra y  efectos  necesarios  á  su  defensa ,  que  e»$tan  en  ellos « 
cuando  se  tenga  noticia  de  este  tratado  en  Santo  Domingo. 

Los  habitantes  de  la  parte  española  de  Santo  Domingo, 
que  por  sus  intereses  ú  otros  motivos  prefieran  transferirse 
con  sus  bienes  á  las  posesiones  de  S.  H.  C. ,  podrán  hacerlo 
en  el  espacio  de  un  año ,  contado  desde  la  fecha  de  este 
tratado. 

Los  Generales  y  Comandantes  respectivos  de  las  dos  na- 
ciones se  acordarán  en  cuanto  á  las  medidas  que  se  hayan 
de  tomar  para  la  ejecución  del  presente  articulo. 

X.  Serán  restituidos  á  los  individuos  de  ambas  naciones 
respectivamente  los  efectos,  rentas  y  bienes  de  cualquier 
género  que  se  hayan  detenido ,  tomado  6  confiscado  á  can-^ 
sa  de  la  guerra  que  ha  existido,  entre  S.  M.  C.  y  la  Repü- 
blica  francesa  ,  y  se  administrará  también  pronta  justicia  por 
^o  que  mira  á  los  créditos  particulares  que  dichos  individuos 
puedan  tener  en  los  Estados  de  las  dos  potencias  contra- 
tantes. 

XL  Todas  las  comunicaciones  y  correspondencias  co* 
merciales  ,  serán  restablecidas  entre  España  y  Francia  en  el 
pie  en  que  estaban  antes  de  la  presente  guerra ,  hasta  que 
se  haga  un  nuevo  tratado -de  comercio. 

Podrán  todos  los  negociantes  españoles  volver  á  tomar  y 
volverá  Francia  sus  establecimientos  de  comercio,  y  f<^niár 
otros  nuevos ,  como  les  convenga ,  sometiéndote  á.  las,  leyes 
y  usos  del  pais»  como  cualquier  otro  indívidoo. 
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L6s  negociantes  franceses  gozarán  de  la  misma  facoltad 
en  España ,  bajo  las  propras  condiciones. 

XII.  Todos  los  prisioneros  hechos  por  ambas  partes  des- 
4e  principio  de  la  guerra ,  sin  consideración  á  la  diferen* 
cia  de  número  9  ni  de  grados»  comprendidos  los  marinos  6 
marineros  tomados  en  navios  españoles  y  franceses ,  ó  en 
otros  de  cualquiera  otra  nación,  como  también  todos  los  que 
se  hayan  detenido  por  ambas  partes ,  con  motivo  de  la  guer- 
ra, se  restituirán  en  el  término  de  dos  meses  á  mas  tardar 
después  del  cange  de  las  rati6eaciones  del  prénsente  tra- 
bado, sin  pretensión  alguna  de  una  y  otra  parte»  pero  pa- 
gando todas  las  deudas  particulares ,  que  puedan  haber  con- 
traido  durante  su  cautiverio.  Se  procederá  del  mismo  modo 
por  lo  que  mira  á  los  enfermos  y  heridos  después  de  su  cu- 
ración. 

Desde  luego  se  nombrarán  comisarios  por  ambas  partes 
f>ara  el  cqmpiimiento  de  este  articulo. 

XIII.  Los  prisioneros  portugueses  que  forman  parte  de 
las  tropas  de  Portugal^  7  quo  han  servido  en  los  ejércitos 
y  marina  de  S.  M.  C*,  serán  también  comprendidos  en  dicho 
cange. 

Se  observará  la  reciproca  con  los  franceses  apresados  por 
las  tropas  portugu^as  de  que  se  trata. 

XIY.  La  misma  paz ,  amistad  y  buena  inteligencia ,  esti- 
puladas en  el  presente  tratado  entre  el  Rey  de  España  y  la 
Francia  9  reinarán  entre  el  Rey  de  España  y  la  República 
de  las  Provincias  Unidas,  aliada  de  la  francesa. 

XY .  La  República  francesa  queriendo  dar  un  testimonio 
de  amistad  á  S.  M.  C. ,  acepta  su  mediación  en  favor  de  la 
Reina  de  Portugal ,  de  los  Reyes  de  Ñapóles  y  Cerdeña  ,  del 
Infante  Duque  de  Parma ,  y  de  los  demás  Estados  de  Italia, 
para  que  se  restablezca  la  paz  entre  la  República  francesa,  y 
cada  uno  de  aquellos  Principes  y  Estados. 

XYI.  Conociendo  la  República  francesa  el  interés  que 
^oma  el  Rey  Católico  en  la  pacificación  general  de  Europa, 
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admitirá  igualmente  su»  buenos  oficios  en  iavor  de  las  demás 
potencias  beligerantes  que  se  dirijan  á  él  para  entrar  en  ne- 
gociación con  el  Gobierno  francés. 

.  XYIL  El  presente  tratado  no  tendrá  efecto ,  hasta  que 
las  partes  contratantes  le  hayan  ratificado,  y  las  ratificacio- 
nes se  cambiarán  en  el  término  de  nn  «es,  ó  antes  sí  es  po- 
sible» contando  este  dia. 

En  fé  de  lo  cual  nosotros  los  infrascritos  plenipotencia-^ 
rios  de  S.  M*  G.  y  déla  República,  hemos  firmado  en  virtud 
de  nuestros  plenos  poderes  el  presente  tratado  de  paz  j 
amistad ,  y  puQsto  en  él  nuestros  sellos  respectivos. 

Hecho  en  Basilea  en  22  de  julio  de  1795,  (4  termidar)  afio 

tercero  de  la  República  francesa. 

Domingo  Iriárte. — ^Fbancisco  Baetheleiit. 

A  estas  disposiciones  signen  los  artículos  secretos  que  se 
van  i  leer  (1). 

Articulo  i. o  Por  cinco  años  consecutivos  desde  la  ratifi- 
cación del  presente  -tratado ,  la  Rqniblica  francesa  podrá  ha- 
cer estraer  de  l^spaña  yeguas  y  caballos  padres  de  Ándala- 
cía.,  y  ovejas  y  carneros  de  ganado  merino,  en  número  de 
cincuenta  caballos  padres  ,  ciento  y  cincaenta  yeguas ,  mil 
QVf(ías  y  cien  carneros  por  año. 

Art.  2.e  Considerando  la  República  francesa  el  interés 
que  el  Rey  de  España  la  ha  mostrado  por  la  suerte  de  la  hija 
de  Luis  XVI ,  consiente  en  entregársela  sí  la  Corte  de  Yiena 
no  aceptase  la  proposición  que  d  Gobierno  francés  le  tiene 
hecha  de  poner  esta  niña  en  poder  del  Emperador. 

En  caso  de  que  al  tiempo  de  la  rat^cacion  del  presente 
tratado,  la  Corte  de  Yiena  no  se  hubiese  esplicado  todavía 

(I)  Doü  Manad  Godoy  no  sé  acuerda  de  que  hubiese  habido  estipulaciones 
secretas.  Afirma  en  sus  Memorias ,  que  en  Ba«ilea  no  hubo  artículos  secretos 
Point  d'  ariicles  tecrtU ,  dice  babl(Vido  de  este  tratado,  pag.  900  del  tomo  II* 
de  la  edición  francesa. 
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acerca  del  caoge  qae  la  Francia  la  ha  propuesto  >  S.  M.  C. 
preganlará  al  Emperador  si  tiene  intención  de  aceptar  ó  no 
la  propueata ;  y  sí  la  respuesta  es  negativa ,  la  República 
francesa  hará  entregar  dicha  niña  á  S.  M.  C. 
.  Ari.  3.0  Los  términos  del  articulo  15  del  presente  trata- 
do, y  otro»  Estados  de  Italia  no  tendrán  aplicación  mas  que 
á  los  Estados  4el  Papa ,  para  el  caso  én  que  éste  Principe  no 
fuese  considerado  f orno  estando  actualmente  en  paz  con  la 
RepíMica  francesa  y  tuvi^e  que  entibar  en  negociación  con 
eUapara  restablecer  la  buena  inteligencia  entre  ambos  Es- 
tados.' 

JLos  presentes  artículos  separados  y  secretos  tendrán  la 

n^isma  fuerza  que  si  se  hallasen  insertos  en  el  tratada  prin-^ 
cipal  palabra  por  palabra. 

Firmado  ya  el  tratado,  echó  de  ver  la  Junta  de  Salud  pti- 
bUca ,  que  se  habia  omitido  en  él  un  articulo  que  tranqui- 
lizase á  los  habitantes  de  las  Provincias  Vascongadas »  adic- 
tos á  la  República,  ya  por  motivos  de  intereses,  ó  ya  por 
conformidad  de  principios  políticos.  Y  queriendo  reparar  tal 
omisión,  dio  orden  áBarthelemy,  pocos  dias  después,  para  que 
en  el  tratado  de  alianza  que  se  estaba  ya  negociando  con 
Iriarte  en  Rasilea,  se  insertase  una  cláusula  relativa  á  este 
objeto.  Mas  Iriarte  se  opuso  á  ello  fuertemente  fundándose 
en  motivos  que  debieron  parecer  concluyentes.  La  carta  de 
Iriarte  al  Duque  de  la  Alcudia  con  fecha  de  8  de  setiembre, 
esplica  claramente  lo  ocurrido  en  las  conferencias  con  el  ne^ 
gociador  francés  acerca  de  este  particular. 

CABTA  DB   laiÁETB  AL  PRINCr^E  DE  LA  PAZ. 

EXCMO.  SEÑOR: 

Muy  Sr.  niio:M.  Barthelemy  me  ha  puesto  en  una  conver- 
sación que  creo  no  hubiera  empezado  sin  orden  del  comité, 
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paes  aunque  no  me  ha  inñnaado  éscribíefle  á  Y.  E.  M>bre  el 
asunto  de  ella  p  noté  ponia  empefio  en  saber  mi  modo  de 
pensar.  La  sustancia  délo  que  me  dijo  se  reduce  «  á  que  podrías 
convenir  se  estipulasen  condiciones  para  que  los  kabitantes  de 
Álava,  Guipúzcoa  y  Vizcaya  que  quieran  salir  de  Espafia» 
puedan  ejecutarlo  con  sus  bienes  á  imitación  de  los  de 
Santo  Domingo:  y  que  «1  gobierno  de  Espala  prometa  no 
molestar  á  los  demás  que  permanezcan  en  aquellas  provindas 
por  su  conducta ,  opiniones  ó  adhesión  pasadi^  i  las  máximas 
ó  al  gobierno  francés.»  Creo  que  mis  respuestas  no  tienen  ni 
tendrán  réplica,  y  las  voy  á  reasumir  aqui  deseando  sean  del 
agrado  de  V.  E.  a  Ignoro  si  hay  en  las  tres  provincias  personas 
que  hayan  manifestado  máximas  contrarias  á  lo  qae  todo  in- 
dividuo honrado  debe  á  su  Soberano  y  á  su  patria.  Si  las  ha 
habido  f  las  habria  también  en  Cerest ,  donde  los  franceses 
recibieron  con  aclamaciones  á  los  españoles;   pero  no  creo 
que  en  una  ni  en  otra  parte  hablase  el  corazón  sino  el  temor 
que  inspira  quien  vence;  y  este  temor  debia  ser  mayor  en 
España  por  los  escesos  que  las  tropas  francesas  cometieron 
alli,  según  lo  que  Tallen  dijo  en  la  tribuna  de  la  Convención. 
Y  aun  cuando  pudiese  probarse  que  en  España  hubiese  algún 
culpado,  la  magnanimidad  del  Rey  sabria  perdonarle  sin  necesi- 
dad de  interposiciones,  y  la  prudencia  de  su  ministerio  disimu- 
lar la  culpa.  Lo  mismo  hará  el  gobierno  de  Francia  por  su 
parte,  y  lo  mismo   baria  cualquier    gobierno   aunque  no 
fuese    mas    que    por    las    reglas    de  política  mas  trilla- 
das, de  no  enagenar  los  ánimos ,  y  de  procurar  atraerlos  con 
la  suavidad ;  por  lo  cual  seria  tan  ociosa  la  protección  de 
Francia,  como  lo  seria  la  de  España  si  la  tuviese.  Por  cuantos 
aspectos  se  mire,  seria  absurda.  ¿Qué  querrían  W?...  decia' 
Iriarte  á  Barthelemy.  ¿Proteger  á  inocentes?..  •  Esto  sería 
injuriar  á  la  justicia  de  España,  y  mandar  allá....  ¿Protegerá 
traidoresásu  patria?....  ¡Buen  ejemplo  darian  YV.  á  la  suyal 
¿Conservar  un  partido  en  España?....  Pregunto,  ¿para  qué? 
y  nadie  tendrá  cara  para  responderme,— Lo  que  estQ  seria,  en 
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una  palabra ,  es  (lo  repito)  ingerirse  VV.  en  los  gobiernos 
estrangeroSy  después  de  haber  declarado  solemnemente,  y  por 
ley  f  no  io  harán  nunca. — En  cuanto  á  la  libertad  de  salir 
de  Espaíía  con  sus  bienes  los  españoles  que  lo  deseen,  la  com- 
paración que  y.  me  hace  de  la  cesión  de  Santo  Domingo, 
(dejando  aparte  que  se  estipuló  en  el  tratado  la  libertad  desús 
habitantes  con  le  r^^tituaon  de  nuestro  territorio  ocupado  por 
los  ejércitos)  no  corre  paridad.  A  mas  de  esto,  VV.  confiscan 
os  bienes  de  cuantos  franceses  no  se  prelsentan  en  Francia, 
y  aun  de  muchos  que  quisieran  presentarse  y  que  liO  cobran 
sus  rentas.  ¿Y  pretenderían  que  los  españoles  fuesen  á  comers® 
en  país  cstraño  las  rentas  y  aun  el  capital?  ¿Qué  diriá  V.  si 
yole  hiciese  proposiciones  iguales?  Amigo  mío,  lo  que  yo  veo 
es  qne  hay  en  Fiancia  algunos  individuos  que  sienten  no 
haber  sido  ellos  los  negociadores  de  la  paz ,  y  que  para  dis- 
gustar de  día  y  dar  á  entender  que  habrían  sacado  mejor 
partido,  sujieren  diariamente  al  comité  estas  especies  y.  otras 
tan  estraordinarias  que  V.  me  va  soltando  (mas  ó  menos 
formalmente)  de  algunos  dias  á  esta  parte  (verbi  gratia)  la  de 
la  indemnización  arbitraria  k  los  franceses  espulsos  de  España 
al  declararse  la  guerra. 

Como  todo  es.to  no  ha  sido  mas  que  conversación,  se  quedó 
asi ,  y  M.  Barthelemy  pasó  á  hablar  de  otra  cosa. 

Dios  guarde  etc.  8  de  setiembre. 

9  de  setiembre  P.  D.  Después  de  escrita  esta  carta,  ha  vuelto 
á  rerme  M..  Bartheleiny  y  hacer  los  mayores  esfuerzos  para  per- 
suadirme que  por  lo  mismo  que  en  España  se  usaría  de  indulgen- 
cia con  las  personas  merecedoras  de  alguna  corrección,  podria 
condescenderse  con  los  deseos  de  que  se  declarase  esto  mismo 
de  algún  modo ;  y  entre  varios  espedientes  que  me  propuso 
fue  uno  que  se  hiciese  un  articulo  secreto  adicional  poco  mas 
ó  menos  en  estos  términos: 

«  Para  qne  no  quede  rastro  de  las  tristes  consecuencias  de 
la  guerra  y  para  que  alcance  á  todos  igual  y  completamente  la 
felicidad  de  la  paz,  han  convenido  las  dos  altas  partes  contra- 
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t«At6§  M  perdonar  y  olvidar  lados  loa  yerrd»  qne  k»  habitan^ 
tes  da  los  regpecUvoa  paiaea  hayan  cometida  Toltialariainaiite 
por  ieoBor,  notientras  que  lo?  territorios  de  so  dcmicHío  se 
b^laiMB  ocupados  por  tropas  de  la  otra  nación.» 

«O  que  se  redujese  este  artículo  ádos  %otas  iguales,  escri- 
tas en  el  mismo  sentido,  qpe  nos  pasaríamos  ó  cambia* 
riaflios^a 

Paso  fia  &  esta  tentativa  del  embajador  de  la  República 
una  carta  del  Duque  de  la  Alcudia  ,  ya  Priacipe  de  ia  Paz, 
por  la  que  negándose  á  insertar  en  el  Uratado  articulo  ningu- 
no sobre  los  vascongados ,  prometía  que  d  Gobierno  del  Rey 
no  perseguiría  á  nadie  por  hechos  políticos/  ni  por  opiniones 
manifestadas  en  los  años  anteriores.  Asi  se  cumplió.  Los  su- 
galos  honrado»  que  habían  salido  de  las  Provincias  Vascon^ 
gadas^  por  temor  dn  que  su  conducta  en  tiempo  de  la  ocupa* 
cjOB  francesa  hubiese  sido  riiúestramente  interpretada  ,  vol* 
vieron  por  fin  4  ellas  en  el  ano  de  179S.  Desvanecidas  ya  las 
prevenciones  contm  sus  personas,  pasdron  en  pa;i  el  resio  de 
sus  días  entre  sui^  amigos  y  parientes.  Ademas  de  Romero  y 
AidamoT,  diputados  de  la  provineia  de  Gfiip«»3oa«.  enti^aroii 
en  su  país  varios  otros  vascongados,  clérigoa^  ¿  propietario^ 
que  habían  buscado  un  asUae»  Fftoeit;  el  Rny  aland6  por  su 
.decreto,  que  estos  (Higetos  regresasen  á su»  proVim^s^  perdo« 
nándoles  cualesquiera  defectasréc^menfes  quehnNesen  cometi- 
do' e»  tiiKnpo  de  fat  ulitma  guerra  eéli  FlBUéia,  y  que  se  les 
devolviesen  k»  Menas  6  ranlaft  qud  s^lca  faiiMéSen  utAar-^ 
gMkf  4úú  Hiofiva  da  su  em!|:raeÍDO« 

A.  MÜRIÉL. 


LUIS  BARAÜONA  DE  SOTO. 


Muchos  saben  que  Luis  Barahoaa  de  Soto   fue  aator  de 
Las  lágrimas  de  Angélica,  pero  no  todos  habrán  advertido 
que  también  fue  médico  sobresaliente ,  y  como  tal  celebrado 
áe  sus  contemporáneos  >  principalmente  de  Cerrantes  y  de 
Lope  de  Vega.  Aunque  se.  ignora  el  dia  j  a&o  de  suteacímiea- 
to,  consta  que  tuvo  su  cuna  en  Ln^eoa  del  Puerto,  aFzobís- 
pado  de  SeviUa  »  y  ^e  en  muerte  acaeció  en  Archidona  por 
Noviembre  del  año  1595.  La  fama  de  su  nombre  debió  de  ser 
grande  cuando  le  vemos  ensalzado  {¡or  tantos  ingenios  coetá- 
neos, los  cuales  si  le  reeonriMidao  por  su  talento  poético, 
nunca  olvidan  de  decirnos  al  mismo  tiempo  que  fué  muy  doc- 
to en  la  medicina^  i  peaar  de  que  ni  de  sus  escritos  como  pro- 
fesor de  ésta  dencia ,  ni  de  su  magisterio  en  alguna  univer- 
sidad del  Reino,  baya  quedado  desgraciadamente  noticia  al- 
guna ,  como  acontece  á  tantos  hombres  eminentes  de  nue«^ 
tra  nación ,  cuya  memoria  está  oscurecida  por  falta  de  datos 
y  documentos.  Las  circunstancias  particulares  de  su  vida,  de 
sos  viajes^  de  Sus  estudios,  de  sus  relacionen  nos  darian  la 
clave  para  conocer  el  motivo ,  asaz  estrañp ,  de  haberse  re- 
ducido una  persona  de  taú  alias  prendas  á  ser  médico  ti  tu- 
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lar  de  Archidona  donde  consta  qae  estuvo  hasta  el  fin  de  sus 
días ,  ignorándose  si  salió  de  alli  alguna  vez  en  los  muchos 
a&os  de  ftu  estaneia  en  aquel  pueblo »  si  Tue  llamado  á  la 
corte  f  j-  si  aunque  'asomado  á  mayor  fortuna »  la  desdeñó 
por  su  carácter  ó  por  otras  causas.  Pero  en  medio  de  esta 
escasez  de  noticias ,  compensan  en  algún  modo  su  Taita  los 
ciaros  testimonios  de  dos  ingenios  de  primera  nota,  cuales 
son  GerTantes  y  Lope  de  Vega.  El  primero  en  su  Viaje  al 
Parnaso  hace  grande  elogio  de  Barahona  por  su  merecimien" 
tOf  y  el  segundo  en  el  Laurel  de  Apolo ,  dice: 

Y  viva  en  este  soto 

Mejor  que  en  el  de  Ténedos  remoto 

Pbaselis  y  Tegira 

Apolo  y  por  la  lira 

Del  MEDICO   EXCELENTE 

Que  en  láminas  de  oro 

Escribió  la  ventura  de  Medoro  (1). 

(1)  Copio  estof  versos  del  Parnaso  español  de  Sedaño.  En  la  primera  edicioo 
del  Laurel  dg  Apolo  están  con  notable  diferencia  ,  segan  los  transcribo  á  con- 
tinuación. 

Y  viva  en  los  dos  sotos 

Mejor  que  en  los  de  Ténedos  remotos 

Phaselis  y  Tegira 

Apolo ,  por  la  lira 

Del   MEDICO  EXCEDENTE 

•Que  en  las  minas  de  oro 
Escribió  la  ventura  de  Medoro. 

De  la  misma  m/inera  y  «in  variación  alguna  se  estamparon  en  la  colecion  de 
las  obras  sueltan  asi  en  prosa  como  en  verso  de  Lope ,  publicada  por  D.  kú* 
tonio  Sancha  en  1776  ,  tomo  I.  No  entro  yo  ahora ,  ni  tampoco  interesa  á  mi 
propósito ,  en  el  examen  critico  de  cual  es  la  lección  jenuina  del  testo :  cuales- 
quiera que  sean  las  variantes  ,  el  elogio  siempre  es  el  mismo.  Solo  advertiré  de 
paso  como  digno  de  notarse  que  en  la  colección  de  Sancha ,  ai  el  catálogo  ó  Ín- 
dice que  se  pone  al  fin  ,  de  los  poetas  citados  en  el  Laurel  de  Apolo ,  se  dice 
que  los  dos  Sotps  alli  mencionados  son  Antonio  y  Juan  de  este  apellido ,  lo  que 
es  una  equivocadpn  palpable ,  porque  él  que  escribió  la  ventura  de  Medúro 
es  Luis,  y  no  Juan  ni  Antonio»  y  el  otro  pudiera  ser  Pedro  Soto  de  Rojps 
que  éompuso  en  verso  JJos  rayos  de  Faeíon  y  el  Desengaño  de  amor. 
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Ea  el  mismo  sedüdo  hablao  otros  escritores  de  aquella 
edad.  Felipe  de  Ribera  ea  aaos  Versos  Jatioos  compuestos 
en  loor  de  Barahona ,  le  alaba  de  igaalínente  docto  ea  la 
poesia  y  medicioa,  diciendo  que  Apolo  le  concedió  ambas 
dotes. 

Culta  salutifersB  medicia»  est  juncta  poesis 
la  te,  quem  semper  música  turba  colit. 

DuiL  vaturn  PbcBbus  medicamínis  author  habetur, 
A  quo  laude  pari  doctus  utrumque. capis. 
Y  Gregorio  López  de  Benavente  se  espresa  asi  ea  ua  so- 
neto consagrado  al  mérito  de  su  amigo. 

La  fama  que  mil  ojos  trae  coatiao, 
Y  el  tiempo  cuyo  vuelo  no  reposa. 
Perdieron  curso ,  y  vista  y  pluma  honrosa 
En  una  enfermedad  que  á  ambos  les  vino. 

A  remediarse  fueron  al  divino  '   ^ 
Apolo,  el  cual  con  lengua  generosa» 
Les  dijo:  medicina  mas  preciosa 
Sin  advertir  se' os  queda  en  el  camino. 

Decidle  á  Soto  que  el  licor  suave 
Que  por  Medoro  Angélica  vertia 
£1  mismo  os  administre  y  seréis  sanos. 

Yo  creo  que  el  renombre  de  poeta,  famoso  que  en  su 
tiempo  alcanzó  Luis  Barahona ,  oscureció  algún  tanto,  ó  por 
mejor  decir,  se  sobrepuso  h  su  celebridad  de  médico,  y 
puede  que  á  esta  circunstancia  se  deba  que  no  hayan 
llegado  hasta  nosotros  las  obras  ó  tratados  que  quizá 
compuso  sobre  el  arte  de  curar ,  p\ie»  es  probable  que  sus 
contemporáneos  tratasen  mas  de  aplaudirle  como  autor  de 
Lds  lágrimas  de  Angélica,  que  como  escritor  de  medicina. 
^  En  efecto,  el  poema  de  Angélica  fue  celebrado  de  todos],  lei- 
do  con  entusiasmo,  alabado  y  encarecido  por  las  plumas  de 
los  mas  grandes  literatos  de  España,  y  es  regular  Que   tanto 


8olo  como  8iia  paaégiritlaft  dieiea  mat  importancia  al  laaro 
de  bijQ  preditado  de  Apolo»  qna  á  la  fama  siempre  tardía  de 
disdpulo  de  Escolapio*  Salió  á luz  taa  decantada  obra;  que 
entonces  andaba  en  roanos  de  todos,  y  hoy  es  registrada  de 
pocos ^  en  la  ciudad  de  Granada  d  año  de  1586  en  casa  de 
Hago  de  Mena  con  este  titulo :  Primera  parte  de  la  Angéli* 
ea,  si  bien  por  machos  es  conocida  y  lo  fue  ya  en  su  tiem- 
po, con  el  nombre  de  Las  lágrimas  de  Angélica ,  ora  sea  por 
su  argumento »  ora  porque  el  primer  yerso  empieza 

Las  lágrimas  salidas  de  Jos  ojos 
Mas  bellos  etc.* 

Dedicóse  al  gran  Duque  de  Osuna,  Virrey  de  Ñapóles,  uno 
de  los  hombres  mas  esclarecidos  con  que  se  honra  el  antiguo 
solar  de  los  Girones  ,  y  esto  hace  sospechar  que  siendo  Ar- 
chidona  donde  residía  Barahona  de  Soto ,  estado  del  Duque, 
y  este  como  es  sabido,  de  suyo  generoso  y  protector  de  las 
letras,  hubiese  farorecido  al  poeta  y  médico  juntamente. 
A  lo  menos  en  las  palabras  de  la  dedicatoria  se  trasluce  que  el 
autor,  contento  de  su  Mecenas,  tenia  proyectado  escribir 
algo  sobre  la  alcurnia  y  timbres  de  la  casa  de  Osuna ,  pues 
dice  que  si  al  Virrey  pareciere  bien  la  Angélica ,  serriria  su 
aprobación,  de  cimiento  al  suntuoso  edificio  que  debo  levantar 
á  la  venerable  memoria  de  sus  antecesores  (del  Duque]  y  á  la 
honrosa  antigüedad  de  sus  blasones  y  armas.  Sea  de  esto  lo 
que  fuere ,  lo  cierto  es  que  pocos  libros  habrán  tenido  tan 
ilustres  patronos  como  la  Angélica*  Ademas  de  haber  dicho 
Lope  de  Vega  de  su  autor 

Que  en  láminas  de  oro 
Escribió  la  ventura  de  Medoro: 

Cervantes  después  de  haberle  introducido  en  la  Galatea 
bajo  el  nombre  de  Lauso  ^  en  su  Viaje  al  Parnaso  habla  de 
^1  en  estos  términos: 
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Tlki  •e;h¿ll&  (1)  D.  Life  il«  ^IHmlmift 
ÜMradejatti  pmtmá  am>6riwi— lo. 
nrijOMipn  wwde  iaiNNi  «M  «orMa 
L«  «|pec8  Apelle  til  ftt  4»leii0íoA ,  y  tifli  yase 
Del  ^nar  4e  Caftiálte  y  ée  R«lkmM, 

Y«ii  d^<}tt^«  euandd  eltraní  quiso  ediar  al  fuego  ftfn 
nma^aáoMa  y  é  carga  eerratla  los  libros  qae  quedaban,  can- 
sado ya  del  escrutinio ,  apercibiéndose  qtie  iba  enmelto  en- 
tre ellos  el  de  jLos  jlfígrimas  '•  e  Angélica ,  dijo :  lloráralas  yo 
si  tal  libro  hubiera  mandado  quemar ,  porque  su  autor  fue 
uno  de  los  mas  famosos  poetas  del  mundo,  no  solo  de  España, 
y  fue  felicísimo  en  la  traducción  de  algunas  fábulas  dé  Ovi- 
dio (2).  Los  críticos  han  tachado  de  desmedido  este  elogio,  y 
en  efecto  Cervantes  anduvo  muy  liberal  en  prodigar  alaban- 
zas en  su  Viaje  al  Parnaso,  ño  ciertamente  porque  no  cono- 
cíese  el  mérito  respectivo  de  cada  uno  de  los  poetas  que  ala- 
baba ,  sino  impulsado  de  la  bondad  de  su  corazón.  Tal  vez 
por  esto  con  su  acostumbrado  donaire,  dice  en  el  prólogo  al 
lector:  si  te  hallares  en  él  (en  el  Viaje)  escrito  y  notado  en^ 
tre  los  buenos  poetas ,  da  gracias  á  Apolo  por  la  merced  que 
te  hizo ,  y  si  no  te  hallares ,  también  se  las  puedes  dar»  Ello 
es  que  la  posteridad  no  ha  confirmado  el  voto  de  Cervantes 
ni  de  Lope  de  Vega ,  y  que  la  Angélica  es  mas  buscada  en 
nuestros  dias'por  su  rareza  que  por  su  mérito  intrínseco. 

De  todos  modos  mucho  debió  lisongear  al  autor  la  acep- 

(I)  En  el  recibimieoto  de  Apolo. 
'  (I)  5obre  este  pau^e  dice  lo  siguiente  D.  Francisco  Cerda  y  Rico  en  sus  no- 
tas al  Canto  de  Turia  de  Gaspar  Gil  Polo  i  « D.  Gregorio  Mayans  en  la  vida 
de  Cervantes,  número  II5,  entiende  que  Cervantes  habla  del  capitán  JLdanapor 
haber  este  traducido  algunas  epístolas  de  Ovidio  y  escrito  la  obra  de  Angélica 
y  Medoroáe  innumerables  octavas,  como  dice  su  hermano,  y  no  de  Luis  Ba- 
-  rabona  de  Soto  que  escribió  doce  cantos  de  la  Angélica,  Sin  embargo  yo  ten- 
go por  mas  seguro ,  que  Cervantes  habla  del  último  de  quien  be  visto  unas  fá 
bulas  en  quintillas ,  tomado  el  argumento  de  Ovidio ,  que  se  conservan  ma» 
nuscritas  en  la  escogida  librería  del  Marqués  de  los  Trnjilloseu  un  tomoeu  4.* 
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Ucion  geóerftl  de  su  libro »  y  el  testimonio  de  escritores  cé- 
lebres qoe  le  saludabaa  como  eminente  poeta ;  pero  es  me- 
nester confesar  en  sn  obsequio  qoe  nanea  desdefió  la  carre- 
ra i  que  se  babia  consagrado  desde  sos  primeros  años  en  ali- 
Tio  de  la  hamanidad:  al  contrario  la  cultivó  con  pasión,  la 
tuvo  en  mucha  honra  y  la  recordó  con  orgullo  en  medio  de 
sus  triunfos  poéticos.  Asi  es  que  en  las  últimas  palabras, con 
que  se  anuncia  autor  de  la  Angélica ,  acompafia  su  nombre 
de  loa  dictadas  de  vbdico  y  filósofo. 

JAIME   SALTA. 


CRÓNICA  DE   LAQÜINCENA. 


A  la  escandalosa  cuestión  <fe  Palacio,  suscitada  con  moti* 
vo  de  la  renuncia  del  empleo  de  Camarera  mayor  de  la  Se- 
ñora Marquesa  de  Bélgida ,  de  que  hemos  dado  cuenta  en 
nuestras  anteriores  crónicas ,  hay  qae  añadir  ahora  otro  do-, 
cumento  mas  >  que  por  su  importam^ía  transcribimos  á  conti- 
nuación, y  que  ha  aparecido  en  todos  los  periódicos  de  la 
Capital. 

«Ayer  ha  llegado  a  mis  manos  un  folleto  titulado  «Documen* 
tos  para  entender  meior  la  renuncia  de  la  Camarera  mayor  d(i  Pa* 
lado.»  Aparece  con  la  fecha  de  primero  de  este  mes ;  y  hasta 
ayer  no  se  ha  tenido  noticia  de  su  existencia.  Su  objeto  es  que 
se^  entienda  mejor  la  renuncia :  como  si  esta  no  fuese  harto  es* 
plicita,  clara  y  terminante,  y  también  los  motivos  de  ella.  En  fin, 
se  publica  con  autorización ,  sin  decir  de  quien ;  y  sin  embargo 
resguardado  tímidamente  con  el  disfraz  del  anónimo  ^  so  presenta 
el  autor  incógnito  á  pelear  con  armas  de3iguales  dirijiendo  ataques 
á  quien  se  ha  presentado  en  el  palenque  al  descubierto  sin  dis; 
fraces  ni  misterios.  Por  esta  razón  no  descenderé  á  contestar  á 
quien  oculta  su  nombre  y  toma  la  defensa  de  una  distinguida  per- 
sona, muy  capaz  ciertamente  de  hacerla  por  sí  misma  á  creerla 
necesaria.  Debo  con  todo  dar  una  esplicacion.  Al  hacer  la  renun- 
cia, mi  proposito  fue  justificarla,  y  no  formular  una  acusación 
voluntaria.  En  buen  hora  que  los  motivos  espuestos  se  conviertan 
en  cargos  para  otros.  Si  esto  es  asi,  si  esto  se  llama  acusar.  Jo 
acepto  como  medio  forzoso  de  defensa.  Yo  necesitaba  poner  á 
salvo  mi  reputación  y  librarme  de  toda  responsabilidad ,  huyendo 
de  una  situación  embarazosa  en  que  sin  ser  útil  á  S.  M.  y  á 
la  patria,  hasta  cierto  punto  me  hacia  cómplice  encubrido- 
ra ae  ciertas  faltas  y  de  un  sistema  que  creo  altamente  perjudí* 
cial  á  tan  sagrados  objetos.  Consecuencia  forzosa  de  la  renuncia 
en  que  muchas  veces  pensé ,  era  esponer  los  motivos  con  sinceri- 
dad ,  repugnando  el  aizfraz  de  los  mentidos  pretestos  que  mas  dcr 
una  vez  la  debilidad  inventó.  Si  lo  hice  sucintamente  sin  entrar  en 
mayores  detalles  ,^  fue  por  conceptuar  que  bastaba  para  mi  propó- 
sito de  ponerme  á  cubierto,  bien  distante  de  todo  pensamiento  de 
acusación  voluntaria.  Pero  si  se  piden  por  quien  tiene  derecho  á 
ello,  algunos  mas  daré:  y  también  justificación  de  aquellos  he- 
chos que  sean  susceptibles  de  ella.  A  este  objeto  me  servirán  no 
poco  los  mismos  documentos  publicados,  en  medio  de  reconocer- 
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se  á  primera  vista  ia  inconexión  de  la  mayor  parte  de  ^os ,  «f^ 
meraaps  sin  duda  con  el  designio  de^  estraviar  la  cuestión  lleván- 
dola á  terreno  en  que  se  esperaban  simpatías  del  partido  domi- 
nante; lo  cual  sea  dicho  de  pasó,  no  prueba  mucno  á  favor  de 
la  causa  en  cuyo  apoyo  se  han  presentado». 

«En  fin  al  estender  la  dimisión  en  los  términos  que  lo  hice, 
conocí  bien  su  gravedad  y  trasoendepetoi.  f^^nradü  ^mo  estoy  a 
todos  los  resultados  que  pueda  tener,  preferibles ,  sean  los  que 
quieran ,  á  un  vergonzoso  silencio ,  no  rehuyo  el  debate ,  ni  en  la 
prensa ,  ni  ante  la  misma  representación  nacional ,  si  tanta  es  la 
importancia  de  los  motivos  de  la  renuncia ,  que  para  justificarse 
de  los  cargos  que  se  han  creído  ver  envueltos  en  ella ,  se  contem- 
plare alguno  en  necesidad  de  llevar  alU  la  cuestio». » ^  JVtadád  16 
de  agosto  de  1842  -^  La  BlARq.u£$A  joi  B^utiu. 


Ih  'Ctmfi  Din  q/m  <topwas  4e  esta  ^uovii  joanil^taciott  de 
k  eix^^^iftfniMretra  m«yor»  e»  q^e  ^  oofla^oineie  á  prob^Jr  «m» 
acusaciones  en  la  prensa»  y  en  la  tribuna ,.  si  necesario  laose, 
eáiokoe  de  A.  H.  por  »»  iirospio  áeefífo  y  fiuna  |^idi(i^  una 
averigmcíon  jwticial,  y  que  «i  fiobietoo  1*  majMlatt  Ka- 
eer  oficialmente ,  como  era  4e  »a  deber ,  pffm  {poner  en  «!»>• 
ro  un  asunto  de  tanta  importaticíft»  como  el  decoro »  la  41- 
l)ertad  y  el  respeto  de  que  se  ha  dfícfao  carecían  S.  M,  y  sju 
augusta  hermana.  Han  trascurrido  sin  embargo  muchos  dias, 
y  nada  se  ha  dicho  ni  hecho  por  parte  del  Sr.  Arguelles  ai 
del  GobierQQ ,  y  es  de  temer  que  esto  grave  negocio  quede 
ainorligoadd  ^  como  lo  hasK^uedado .  lauto»  escándalos  aomo 
faemos  presenciado  y  preaeneíamos,  hasta  (pe  tal  vez  se  si»- 
cite  en  la»  Gérles,  é  hasta  que  llegue  el  día  en  qoe  fa  Na* 
tíon  pida  severa  cuenta  del  uso  que  cada  cual  ha  hecho  de 
los  encargos  que«  de  cualquier  modo  que  haya  sido ,  ha  fie- 
gado  á  desempeñar. 

£1  atroz  y  bárbaro  procon^l^do  de  Zurbano  en  la  pra- 
viocáa  de  Gerona»  cuyos  aclos  feroqes  principiaron  á  ejercer- 
se contra  los  ladrones  y  faeciosos,  sus  cómplices  q  cQDsjden 
rados  tales ,  sin  mas  justificación  q«e  el  parecer  del  que  les 
condenaba ;  que  se  estendieron  después  á  los  cofitrabamlís*- 
tas  y  sus  ocultadores ,  pesan  ahora  ya  sobre  los  carabineros 
y  demás  empleados  del  resguardo,  habiéndose  impuesto  A 
algunos  castigos  horribles,  de  los  cuales»  segua  ha  pubKcado 
la  imprenta  periódica»  a1gun<>s  ban  perecido,  tenienido  al ^$i- 
pirar  el  despedazador  tornK^iilo  de  ver  en  su  presencia  á  w 
verdugo»  que  se  Gom[ria£Ía  y  activaba  la  ejecndoii.  Se  qq» 
resiste  etj^oribir  tales  hofrores;  la  pkuna  se  «ae.de  la  flftaae>al 
trazar  un  cuadro  tan  espantoso,  de  la  libertad  y  del  respec- 
to á  las  leyes  que  nos  han  proporcionado  los  iiombres  de  la 
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re?<ikictoii  ^lysín  embargo  el  Gobierno  lo  tolera^  y  lo  aphni- 
de ,  y  pr^tiUk  ooa  uiia  gran  i^roa  &  Zurbaiio ;  y  bsty  autoridta^- 
des  propalares  qae  elogiaQ  su  proceder»  y  autoridades  jiidt*i- 
ciales  que  le  tribatan  encomios  porque  les  disfWBsa  del  tea» 
bajo  de  averiguar  y  castigar  k>s  delitos  I  dutodo  hay  tal 
confusión  de  ideas,  tal  subyersion  da  principios,  tanta  bmí^ 
dad  en  una  palabra,  parece  que  la  Providencia  se  complaee 
en  de&oargar  toda  su  cólera  para  castigo  de  loa  pueblos,  que 
profanaron  sus  altares,  sacridcaron  sus  sacerdotes,  di^er^ 
saron  á  sus  vírgenes»  y  destruyeron  todos  Ins  prhicipíoB  en 

2ue  se  apoyan  las  sociedades.  ¿Pero  será  lo  que  sucede  en 
ataluñasolo  preludio  de  la  libertad  y  seguridad  que  á  toda 
la  Nación  espera?  Con  la  misma  autorisacion  y  facultad  con 
que  Zurbaoo  se  ha  hecho  superior  á  las  leyes  y  ha  pisoteado 
escandalosamente  la  Constitución ,  para  castigar  á  sa^tojo 
á  los  ladrones,  á  los  contrabandistas,  á  los  del  resgual^o, 
podrá  hecerio  él,  y  otros  que  se  presenten  en  otras  proTin- 
cías ,  con  los  escritores  púolicos ,  con  los  empleados,  con  los 
,  propietarios ,  con  todos  los  hombres  tranquilos  é  indefensos 
que  no  quemen  incienso  al  ídolo  del  día ,  que  no  ejecuten  sin 
vacilar  sos  mas  estravagantes  ó  crimínales  caprichos,  ¡Y  es- 
to se  hace  y  se  tolera  á  nopabre  de  la  libertad,  en  cuyas 
aras  y  por  coya  defensa  tanta  sangre  generosa  se  ha  vertida, 
tantos  sacrificios  se  han  hecho!  ¿Hacia  mas,  bacía  tanto  el 
despotismo  que  se  destruyó  7....  Paro  apartemos  la  vista  de 
tan  horrible  espectáculo. 

La  situación  general  del  pais  ha  seguido  siendo  la  mi¿nut, 
y  cada  dia  son  mayores  los  apuros  en  que  se  encuentra  el 
Gobierno,  que  falto  enteramente  de  recursos,  tiene  desaten*- 
didas  todas  las  obligaciones ,  aun  las  mas  perentorias,  sin  en- 
contrar medios ,  y  sin  conocer  c^ue  en  el  círculo  en  que  gira 
le  ha  de  suceder  siempre  lo  mismo,  cualquiera  que  sea«l 
pensamiento  que  adopte ,  si  es  que  los  hombres  que  lo  com- 
ponen son  capaces  de  concebir  uno  siquiera ,  de  gobierno,  de 
administración,  de  economía,  de  orden,  ni  de  libertad  veiw- 
dadera.  A  los  que  crean  exagerada  la  pintura  que  en  nuestras 
crónicas  hacemos  del  estado  dd  pais,  y  de  la  escasez  de  me- 
dios pecuniarios ,  les  aconsejáronos  que  lean  el  notable  é  mr 
concebible  documento  que  precede  al  decreto  publicado  por 
el  Sr.  Ministro  do  Hacienda,  mandando  distribuir  ^toitos 
las  provincias  los  ciento  veinte  millones  que  quedan  en  bi- 
lletes de  los  ciento  sesenta  mandados  crear,  para  dar  al  Go- 
bierno un  recurso  con  que  atender  á  cubrir  parte  del  déSelt 
resultante.  Es  imposible  encontrar  en  los  archivos  de  todos 
los  Gobiernos  de  todos  los  países ,  un  documento  oficial  que 
•  mas  miseria  respire ,  que  mas  congojosa  situación  manifieste. 
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mas  capaz  de  inrandír  el  desaliento  y  de  atraerse  el  descré- 
dito. I Y  esto  después  de  dos  aflos  ae  paz ,  y  de  la  domina- 
ción omnimoda  de  los  hombres  qne  habían  de  hacer  ellos  so- 
los la  felicidad  del  país* 

a  No  desconocía,  dice  el  Ministro  en  laesposicion  citada,  el 
compromiso  que  aceptaba  (al  aceptar  el  Ministerio]  con  un 
tesoro  enteramente  exhausto,  con  las  rentas  mas  pnnd{mles 
empeñadas ,  y  con  an  sin  número  de  obltgaeiones  apremian- 
tes sobre  las  corrientes  y  ordinarias  deP  servicio  público,  a 
¿Quién  ha  empeñado  esas  rentas,  quién  ha  creado  las  apre- 
miantes obligacjones  ?  Dice  que  sin  embargo  hizo  aquel  sa-^ 
orificio  en  favor  de  la  patria ,  y  que  creia  conllevar  la  situa- 
ción, «activando  el  cobro  de  las  contribuciones  corrientes  y 
atrasadas ,  con  algunas  anticipaciones  hechas  lisa  y  llanamen- 
te á  solo  el  interés  del  dinero  ,  y  con  los  billetes  del  tesoro 
creados  por  la  ley  de  29  de  mayo. »  De  modo  que  ahí  está 
todo  el  pensamiento  del  Gobierno,  en  camprobacion  de  lo 
que  hemos  dicho  tantas  veces ,  que  no  hay  un  plan ,  que  so- 
lo se  trata  de  salir  del  paso ,  sin  pensar  en  acudir  á  reforzar 
los  cimientos  del  edificio,  que  es  por  donde  flaquea.  ¿Cómo 
podo  creer  nunca  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  en  el  ac- 
tual estado  de  descrédito  del  Gobierno,  le  habían  de  antici- 
par los  capitalistas  sus  caudales,  con  solo  el  interés  legal  del 
dinero?  ¿Y  esto  lo  creia  un  alto  funcionario  público,  qoe 
por  el  puesto  qoe  ocupaba  debía  saber  de  antemano  la  impo- 
f^ibilidad  de~  realizarlo ,  y  las  angustias  que  sus  predecesores 
en  el  Ministerio  habían  pasado  en  circunstancias  mas  díficí- 
les,  cuando  ardía  le  guerra  civil ,  cuando  eran  mayores,  mu- 
cho mayores  los  gastos ,  cuando  había  en  fin  menos  recursos, 
pero  no  mas  descrédito  ? 

Dice  el  Sr.  Ministro  en  seguida ,  que  consistía  empero 
su  mayor  esperanza ;  aen  que  si  bien  iba  á  serie  de  escaso 
provecho  la  subasta  pendiente  de  las  ocho  primeras  series, 
importantes  cuarenta  millones  de  rs. ,  for  haberse  dispuesto 
de  antemano  de  la  mayor  parte  de  su  producto ,  no  dejaría 
de  realizarse  el  resto  de  ciento  veinte,  por  medio  de  las  sus- 
criciones  abiertas  en  las  provincias  conforme  á  lo  dispues- 
to por  la  citada  ley ;  mas  fenecido  el  plazo  para  admitirlas 
en  28  de  julio  último ,  un  triste  desengaño  ha  venido  á  de- 
mostrar lo  ilusorio  de  este  recurso ,  á  pesar  del  grande  ali- 
ciente que  la  operación  ofrecía,  asi  á  los  contribuyentes  como 
á  los  especuladores.»  Como  sí  este  desengaño  triste  no  lo 
hubiesen  previsto  cuantos  habían  meditado  un  poco  en  las 
cortapisas  que  se  pusieron  en  la  ley ,  y  que  su  antecesor 
aceptó  con  un?  incuria  que  asombraba:  como  si  pudiese  ig- 
norar que  en  las  provincias  no  hay  capitales  que  se  dediquen' 
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á'eftia  clase  de  operaciones ,  y  ojalá  no  los  haya  nunca  po- 
diendo emplearlos  en  otras  empresas  mas  útiles  y  producti- 
vas para  el  pais:  como,  si  se  ocultase  á  nadie ,  que  en  Ma- 
drid y  solo  en  Madrid  están  los  capitalistas  que  ban  de  sacar . 
al  Gobierno  de  sus  apuros ,  con  condiciones  mas  6  menos 
onerosas;  que  estos  son  en  corto  número,  y  que  el  dinero  en 
ninguna  parte ,  en  ninguna  circunstancia ,  sale  de  las  ar- 
cas á  la  voz  del  patriotismo ,  ni  de  este  ó  aquel  partido»  sino 
al  atractivo  del  interés  ,  á  la  scp:uridad  del  crédito ,  ó  al  te- 
mor de  las  bayonetas :  como  si  hubiese  podido  creer  el  Go- 
bierno que  cerrándose  ese  recurso ,  habia.  de  poder  salir  de 
sus  apuros»  no  haciendo  economías ,  no  moralizando  la  ad- 
ministración ,  no  haciendo  en  fin  mil  cosas  que  el  actual  Go- 
bierno no  quiere  ni-  puede  hacer  y  porque  renegaría  de  sus 
principios  y  se  suicidaría  ,  no  como  Gobierno  de  la  Nación, 
si  no  como  Gobierno  de  un  partido.  Nosotros  tenemos  la  in- 
tima convicción »  que  ínterin  no  se  varíe  de  principios,  ínte- 
rin no  se  encuentren  grandes  recursos  que  dejen  á  un  Go- 
bierno capaz  y  previsor,  un  espacio  de  tiempo  suficiente  pa« 
para  hacer  sin  ahogos  las  reformas  convenientes ,  y  plantear 
un  sistema  bien  combinado,  habrá  que  acudir  siempre  al 
ruinoso  medio  de  las  anticipaciones ,  mas  ó  menos  onerosas 
'  hechas  con  mas  ó  menos  desinterés  y  buena  fé.  Y  no  consi- 
deramos estas  operaciones  ruinosas  por  lo  que  son  en  si 
solamente;  sónlo  ademas,  porque  en  la  escasez  de  capitales 
que  hay  en  circulación  i  distraen  de  otros  empleos  mas  úti- 
les y  productivos ,  mas  verdaderamente  progresivos  y  civili- 
zadores ,  los  que  se  invierten  en  socorrer  al  Tesoro ,  para 
que  con  ellos  atienda  á  sus  hambrientos  dependientes.  Si  los 
capitalistas  de  Madrid  no  hiciesen  este  servicio ,  emplearían 
sus  tesoros  en  empresas  útiles ,  darían  ocupación  á  muchas 
personas^  animarían  el  movimiento  social  y  comercial  del  pais; 
perp  ínterin  no  suceda  lo  que  hemos  dicho,  lo  repetimos,  d 
Gobierno  tendrá  que  acudir  á  ellos ,  y  le  impondrán  la  ley, 
ó  se  verá  en  los  angustiosos  apuros  en  que  se  encuentra  el 
actual ;  apuros  de  los  que  es  preciso  salir ,  porque  ni  el  ejér- 
cito puede  estar  desatendido ,  ni  las  rentas  pueden  produ- 
cir cuando  los  empleados  en  ellas  no  cobran  sus  haberes  ,  ni 
las  clases  pasivas  pueden  soportar  el  abondono  y  miseria  en 
que  se  las  tiene  sumidcfs* 

Sigue  después  en  la  esposicion  de  que  vamos  hablando» 
una  relación  de  tos  trámites  observados  para  realizar  la  venta 
de  los  billetes ,  y  en  ella  nos  ha  llamado  la  atención  el  ha- 
ber sido  convocados  al  i^Ionsejo  dé  Ministros  tres  Diputados  y 
tres  Senadores.  ¿Qué  tienen  que  hacer  los  Diputados  y  Se- 
nadores en  el   Consejo  de  Ministros?  ¿  Qué  responsabilidad 
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puede  fítmr  iabpe  ellot  por  su  díctáoieii  T  ¿  Y  entonces  para 
qué  pedírselo»  pura  qoe  decirlo  en  nfidoeiiRiento  oftciait  ¿O 
se  quertá  ímA  ve£  prevenir  é6  este  modo  laresnonsabliidiMtqiie 
sobre  el  Gobierno  puede  pesar ,  si  sus  resolucioneB  no  fue- 
sen Gonforaiesála  ley?....  [Qué  confusión,  qué  trastorno  de 
ideas  de  Gobiernol 

Espone  por  último  el  Sr.  Ministro  que  no  hay  mas  reme- 
dio queapelaralrftpartimientoálasprovindas,  según  el  decre- 
to abobado,  confiando  en  que  la  Nación  no  consentirá:  aque 
por  falta  de  medios »  aun  peora  cubrir-  las  exenciones  mas  in^ 
dispemablts  del  servicio  púbUco ,  ó  el  Gobierno  tenga  que  ce- 
der á  des^pedbo  suyo  á  exigencias  humillantes,  6  el  Estado 
pueda  verse  enruelto  en  nuevos  conflictos  y  disturbios.»  Qué- 
jase después  de  que  se  dame  por  reformas  y  reducciones  de 
gastos,  principalmente  en  el  ejército,  y  manifiesta  que  el  6o« 
bierno  cargarla  con  una  inmensa  responsabilidad  si  hiciese 
estas,  ftorque  debe  saher  hasta  qué  punto  puede  estar  ame- 
nazado el  actual  orden  de  cosas ,  y  dice  en  seguida:  a  caiga 
pues  la  culpa  de  no  haberse  ya  aliviado  en  parte  á  la  Nado» 
de  la  pesada  carga  que  lleva ,  sobre  los  qoe  en  tantos  sen-* 
tidos  y  bijo  tan  diferentes  disfraces  trabajan  por  inquietarla 
y  desuoirh ,  porque  á  no  ser  asi ,  mencnres  inconvenientes 
se  ofreoerian  al  Gobierno  para  llevar  é  efecto  sus  deseos  res- 
pecto á  la  disminución  del  coste  de  la  fuerza  armada,  en  ia 
cual  hay  muchos  sagrados  derechos  que  respetar ,  y  muchos 
eminentes  servicios  también  que  no  pueden  quedar  sin  la  re- 
coQupénsa  que  les  es  tan  justamente  debida.» 

Confesaiaos  que  no  comprendemos  esta  parte  de  la  espO'- 
sicioa ,  como  no  sea  una  amenaia,  ó  una  indicación  para  que 
las  Juntas  que  se  crean  por  d  articuto  2.<»  dd  decreto ,  usen 
de  medios  de  coacción  con  los  que  no  quieran  lonutr  billetes. 
Mucho  tememos  que  así  suceda ,  pues  sabemos  la  tiranía  que 
pesa  en  las  provincias  sobre  todos  los  que  no  pertenecen  al 
partido  donánante ,  cualesquiera  que  sean  sus  «finiónos,  sus 
servicios»  sus  sacrificios  y  compromisos  en  favor  de  la  liber- 
tad. Enlonoes  será  un  empréstito  forzoso ,  y  para  esto  no 
está  auloríxado  el  Gobierno  ^  y  sobre  él  pesartn  sriemati  cuan-» 
tos  atropellos  se  verifiquen  á  eonsecoenda  de  sus  poetas  me- 
ditadasc  amenaies ;  pÉes  si  hajr  qoien  m  dií>ersús  smUdos  y 
con  diferentes  disfraces  trabaja  por  tmqmktcar  y  dssumr  í» 
Nada»,  é  los  t? ibunaletf  CNrreapeade  perseguirm ,  á  bm^  le- 
yes^ ea6tig«i4oia ,  y  enninguna  manera  al  Giebiemo,  ni  á  IM 
Juntas  crendafi  pot  él  el  cilificarloa ,  ni  vejarlos.  Buen  moA> 
es  de  trabüjar  por  destruir  k  desunión,  qoe  tanto  se  la*^ 
menta  cnaado  0e  está  en  el  poder ,  y  que  tanto  se  fOffienta 
en  olma  circunstancias. 
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iba  kf  dr  Regenta  ha  fido  af^olMda  en  k  Cámara  de  Di- 
piitado»  áe  Frauda  ,  cotí  algtínas  ligeras  modííieftcíefle»  en  el 
pnq^to  dol  Góbwrncr*  Se  lian  proaimciado  doeuea^es  dis^ 
conos  por'los  prÍBcitiaies  oradores  €k  aquella  Cámara »  re- 
SQÜaBdei  en  el  eficralmio  solo  94  Tofos  contra  la  ley.  AcUial- 
meÉle  «e  Oovpa  la  Cámara  de  lús  Pares  de  so  discusión ,  y  es 
de  oi^r  itaa  se  apruebe  tal  cuti  se  le  há  plisado^  La  Fran-- 
oía  lia  ni\é»  como  asperdbamos  bien  de  la  crisis  causada  por 
la  üMitetó  del  Duqiie  4»  Orleans* 

Un  Bndeso  iiaportanCe»  y  coyas  eoosecaeneías  paedea  ser 
inmensas ,  tiene  preocupados  toldos  los  ániads  y  en  espela» 
cioü  ai  moAdo  entero ,  porque  todo  el  mundo  puede  resen- 
tirse de  sus  resultados.  Hablamos  de  los  serios  desórdenes 
que  han  estallado  en  Inglaterra ,  promovidos  por  las  clases 
obreras ,  que  hambrientas  piden  aumento  de  salario  y  pan, 
j  á  los. coales  se  ha  unido  en  algunos  puntos  el  partido  car- 
tista.  Cuerpos  numerosos  de  millares  de  jornaleros  recorren 
los  pueblos,  y  se  reúnen  en  Meetings;  en  unas  partes  destru- 
yen las  fábricas ,  én  otras  resisten  á  la  fuerza  pública  que 
intenta  contenerlos  á  mano  armada  ,  y  por  todos  lados  esta- 
llan nuevos  desórdenes ,  que  han  precisado  al  Gobierno  á 
dictar  serías  providencias ,  siendo  una  de  ellas  nombrar  co- 
mandante general  de  todas  las  fuerzas  al  Duque  de  Welling- 
ton.  Triste  es  seguramente  la  situación  de  la  Inglaterra ,  y 
grande  la  crisis  en  que  se  encuentra ,  cualquiera  que  sea  su 
actual  desenlace.  La  Inglaterra  sufre  ahora  las  legitimas  con- 
secuencias de  los  principios  que  ha  proclamado  y  contribui- 
do á  que  triunfasen  en  el  esterior;»  i^olo  le  falta  que  como 
entre  nosotros  se  organicen  juntas ,  y  creen  un  Gobierno, 
como  el  qne  Sir  Peel  dijo  ser  el  mejor  que  habia  tenido  Es- 
paña en  mucho  tiempo ,  para  saber  lo  c|ue  es  bueno.  |  Qué 
seria  de  la  Inglaterra  ahora ,  qué  del  pais  clásico  de  la  liber- 
tad ,  qué  de  su  riqueza  y  de  sus  pacifícos  habitantes ,  si  el 
Duque  de  Wellington  dijese  á  la  Reina,  qne  no  puede  respon- 
der del  ejércitol  ¡qué  si  los  Geherífs,  y  alanos  cuerpos  muni- 
dpades,  y  los  empleados,  y  los  regimientos,  se  uniesen  á 
los  alborotadores  I 

Pero  la  crisis  en  qué  se  hiilla  envuelta  la  Inglaterra,  es 
mas  social  aue  politice,  tiene  el  mal  raices  muv  profundas 
que  no  es  fácil  estirpar.  El  inmenso  desarrollo  ciado  á  la  ma- 
quinaria, aumentándolos  productos,  ha  disminuido  el  empleo 
de  brazos,  y  de  ahí  la  baja  en  los  salarios;  el  mismo  desar- 
rollo en  otros  países ,  ha  hecho  menos  necesarios  los  produc- 
tos ingleses:  de  abi  la  falta  de  salida,  y  como  consecuencia 
de  amoas  cosas,  la  emulación  de  las  mannfatnras ,  y  la  mise- 
ria de  los  operarios.  Añádase  á  esto,  que  la  agricultura  no 
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Ímeáe  bastar  á  las  necesidades  de  la  vida  ¿  precios  tiajos  cual 
os  requiere  la  situación  de  los  jornaleros ,  y  no  paeae  dar- 
se entrada  á  los  fratos  estranjeros,  porqnese  destruiría  aque- 
lla 9  y  porque  los  intereses.de  la  clase  agrlcnltora  tienen gran-^ 
des  y  robustos  apoyos.  Véase  pues  si  es  dificil  la  situación 
de  la  Gran  Bretaña;  no  estrafiamos  que  un  grande  hombre 
de  Estado  como  Peel  baya  dicho  en  una  sesión  de  las  Cáma- 
ras, que  el  Gobierno  no  encontraba  medios  que  pudiesen 
asegurarle  aue  saldría  de  tan  penosa  situación.  La  Inglater- 
ra necesita  buscar  nuevos  mercados  para  sus  productos,  6 
destruir  las  industrias  rivales  ó  que  intenten  rivalizar  con 
eHa.  ¿Qué  será  de  nosotros  con  el  Gobierno  que  tenemos 7 

1.0  de  setiembre  de  1843. 
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Bb  6M»  tiempofi  eti  qae  \xmm  fterois  se  han  eehftdó  eoír*- 
tra  las  naeioaes  que  no9  cercan  ,  fieros  tanto  v^^&  ridiciilos, 
cuanto  qae  hay  debilidad  en  la  nación,  menoiidad  eñ  el  Tro- 
no, cnaüto  qme  el  pais  se  siente  enflaquecido  por  la  gnerra 
pasada  y  postrados  los  ánimos  por  las  reroludoiies  presentes; 
.en  ^sos  tieaq[>os  en  que  tan  alto  y  tan  recio  se  chi  el  grito  de 
ind^endeiocia ,  rediaxando  al  pareced  y  prtMestando  bmfi^ 
«amenté  contra  toda  inflaendia  estrafiaí,  no  estará  por  demás 
aa  ligero  exámeta  ,  asi  del  ralor  que  tienen  semejantes  pro^ 
.testas ,  tan  valerosas  en  la  apariencia  oomo  cobardes  en  el 
fondo ,  de  la  ridicidez  y  fálsia  qae  enderrán  tan  tiiipotentes 
alardes^  no  menos  qoe  de  la  ikid^  y  espiritó  dé4tf  Inflaeni» 
da  tenida  de  mas  diá  de  nuestra»  eostaa  y  de  allaride  de  Ids 
Pirineos. 

Una  observaeión  debe  preceder  á  qnestro  eximen ;  y  es, 
qae  si  la  dvilisacioa  y  adelanto  recfaasan  esa  depmdenda 
exdasiva  de  na  paeblo  bajo  otro  paeblo ,  compaftera  siem- 
:f  re  de  Ja  bamUladoa,  y  qae  produce  el  enerramiéato  y  la 
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servid anibre;  la  mfema  cirítizaeión  y  verdadero  aSelañto  pros- 
óriben'  la  independencia  omnimoda  de  las  nadones  entre  sí, 
hija  de  nn  orgallo  estúpido,  y  que  da  por  resoltado  el  aisla- 
miento, la  inmovilidac)  y  iptv  conpiitetp  parasismo.  Nada  mas 
independiente  en  la  historia  de  las  familas  que  el  individqo 
que  no  conoce  sus  padres  en  ló  pasado^  que  no  tiene  consor- 
te ^  .l|emiaos.  ep  e^  pn»ei*e,  q^  «o;4^rá  hijos  «v  el 
(oHááit^  iiá  ai^rgó^  miradle^  íáeíiodividilo  fálte>deW- 
bazon  y  enlace ,  sin  familia  á  que  pertenezca ,  sin  que  se 
consagre  al  bienestar  de  los  demás ,  ora  por  sus  consejos  en 
el  Ministerio  eclesiástico ,  ora  por  sus  servicios  en  la  milicia, 
ora  por  otra  profesión  provechosa  al  procomunal,  en  cnjo 
caso  la  independencia,  !^  pierde,  ú  ostensiblemente  se  men- 
gua ,  es  una  rama  dedgajáda  de  su  tronco  sin  raiz  y  sin  fru- 
tos ;  es  una  arista  que  el  viento  se  llevará ;  es  nn  viagero 
sin  nombre  que  pasa  por  esa  tierra  desapercibido  ó  bien  pres- 
to olvidado.  Nada  mas  independiente  en  la  historia  de  las 
4«^Mi4m  qm  el  ^a^iF4«e  ^  yiato  embargo.  ^\  sabraetv  fldf  em- 
;ltPtlm4p  3S  4egeiiQr«d4>,  apoiano  por  ladoreza  deraosiiesti- 
•  mi9o$ohp  ftdsÜOíOft  cQanto  á  laenet;giá  delaspárionesv  níAo 
<l^  jyi.fscjdse^  de  l^ranon;  triste  y:  hpilriUe^  meada  a|í  de 
Jm^yi^  yMmU^  de  las  brea  éj^ocas  do  la  vjda  AnlMBf, 
'ij^Wi^  li|nA[jilfiBn<Ha.peifpeiua,  sin  que  jamás)  pnedado*  nn 
'BMQi  en;Af^:CtQm)a  de  la  dvilizacioiié  Njrfp  ma»  iadipendíoBte 
i^M;  te  ^foria  de  tos  pueblos  que  la  Chínli  s  y  no  obstante  h 
.Qb^iil^OO^ans  vastas  maraHas  y  su  inmovilidad  soteaqié  ya- 
I^cw  M.sMfto  etenio,  sin  quela  desp&ertaflí  por  laas  qaela 
ii9gl^<lilfHr9mluaíoiitíft  y  la»f  uenas  ,t  «íb  qke  wknáu,  biNMii 
JÍk#ffM<«irtaidí9ie*fbime*so  tediare' J^  qnaDoitnIto 

ePliffl^o^'teil(K<MjcpnKidafidifc,  m  h»  sáou^  Asia 

ni  el  eléctrido  movimiento  de  los  pueblos  de  la  Eufopa*  V 
^ll  (^  poAtiMatfibimropeó  p*M>n9a;  iciriUiwio»  idte,-  atfima- 
-dOdolMi^rii  »/oaa  cMUtedonienl^o' senóc saiimiavéi,'  y IHt^ 
.niOMtaild7d|Mban^  >lHii^oari^ 
4^  .vímUdod/  yi  dé   fuarka*^:  déi^sse  aam^tifa  éMcté^  eniüB 


Otras  camas  á  esa  aoéion  y  i^accioa  continaa  de  unos 
poeblds  sdlire  otros  paeblos/á  esa  ialliieneiá  de  nnás  socíe- 
dfldéb  S(»|Nre  otras  sociedades»  á  esa  depeüdeoéla  niorál  de 
milis  naciofies  bajor  oirás  natctooes;:  todo  lo'  coiMrailo  de  lo 
<|a0  0B  la  ailt%üedaá  aolule^^ia,  en  la  que  sieófpre  sé  tppra^ 
dtlce  el  mismo  espectáculo;  6  pequeños  pueblos  dbsorvidos 
por  un  grande  imperio  que  los  aniquila  y  aplasta;  d  muichos 
In^gaíflcaatcs  estados  sembrados  acá*  y  acuHé  céfüo  palmeras 
eilf'ét  deskfTto. 

'  tMpüéstd  que  las  naciones  cuando  están  líiiidá's  por  Tin- 
<5dlo^  mofrblés  tienen  las  anas  ascendiente  sobjre  lasí  otras, 
tíkaipT^  algíGíriashaBráque  comunicarán  esa  inflneiÉicia,  j  otras 
<j^W  la  i<eéibírá0.  Sueeáé  con  los  varios  pileBlos  lo  que  en  cada 
MdéAsKt  ceñ  las  clases,  y  b^  que  en  cada  familia  con  ios  indi^ 
Vidnos;  linás  que  sirVen  de  mddeio  y  que  dad  el  ^jém|»lo,  y 
otras  que  copian  ese  modelo  y  que  signen  ése  ejéáiplo :  en 
la  marcba  inmensa  de  las  naciones  h&cia  sü  perfectibilidad  y 
mejora ,  las  báy  que  comunican  el  iraf>ulso ,  y  ?air  adelante, 
otras-qne  lo  redb€0  y  Tan  detrafs. 

La  Espafia ,  entonces ;  cuando  según  fo  €^(ífébidÉ  de  VoU 
tatM,  iel  liaBer  la  lengua  dé  Castilla  évfl  una  süal^^d^  csrudi- 
cieítf  y  ufla  necesidad  de  todo  espfrilu  «terttó^  eg'eroia  tM 
glhii^  ascendiente  sebre  las  demás  sociedades  ry  btillante^ 
oúttiípoténté,  lasatraia  coúio  el  sd  al  rededor  de  sa  órbita. 
Trocáronse  sus  destinos  ;>  y  la  que  guardaba  la  C^eM  dé 
dló^^  muMfos  hubo  de  reéij^arse,  merced  á  la  cákmddad<  de 
Id^ 'tiempos  y  la  inesperieneía  de  sus  .c(ttise^i^)S ,  i^i»eguir 
óMny  úu  ddeiF  t^télite  á  los  pueblos  que  ki  cimtettiplaban, 
dbéjjleiités  y  rezagados  aflgun  dia.         ^ 

Désder  éf  adT^imiento  de  Ids  Éorbeééé'  al  s61Í6'  espáfiol, 
data  éspedáílmente  la  influencia  de  la  fVanciá  sobre  nuestro^ 
pais*  Efautbr  de  Iiis  coüsiderkdlónes  sobré  Ib  pasado^  15  p^re-' 
trente  y  el  ponrenir  de  Espalla;  el  barón  de  EekstéS^'évéñ 
que  fue  funesta  ¿nuestra  nación  la  exaltación  de  una  ráMá' 
de  la  casa  de  Fraínciá  al  Trono  espaftol,  y  que  á  no  habei> 
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»e  veriflcado  semejante  acontecímienlo ,  nuestro  país ,  sobre 
todo  si  hubiese  logrado  juntarse  de  nuevo  con  Portugal»  ha- 
bría tenido  una  existencia  mas  independiente  de  la  que  has- 
ta el  presente  ha  gozado ;  cosa  tanto  mas  útil ,  cuanto  que 
no  habia  menester  la  protección  y  tutela  des  su  pecina»  para 
encambrarse  al  punto  de  esplendor  y  pujanza  en  que  eit 
otros  dias  se  hallara. 

Sin  empeñarnos  ahora  en  cuestiones  de  esta  especie, 
bastará  por  lo  que  ¿  nuestro  propósito  cumple ,  dejar  sent^ 
do  aqui »  que  la  España  desde  la  señalada  época  tendió  á  ser 
un  remedo  de  su  aliada  y  amiga  la  Francia ;  echándose  de 
fer  entre  ambas  naciones  muchos  y  muy  notables  puntos  de 
seipejanzay  algunos  de  los  cuales  resultado  fueron  del  hecho 
que  hemos  indicado ,  al  paso  que  provinieroit  los  otros  de. 
una  mera  coincidencia ,  no  cabiendo  asignarles  otra  raion 
que  una  razón  providencial. 

Ya  no  hay  Pirineos,  dijo  el  Gran  Rey  al  abrazar  i  su 
nieto  que  se  despedía  para  ceñir  la  diadema  de  los  Garios  y 
Fernandos.  Luis  XIV  tuvo  razón:  salvados  los  Pirineos,  la 
civilización  francesa  se  derramó  por  la  Península. 

Desde  luego  el  reinado  de  Carlos  III  presenta  no  poca 
analogía  con  el  del  Monarca  que  acabamos  de  citar.  £1  mis- 
mo esplendor »  el  mismo  espíritu  de  restauración  se  advierte 
en  ano  y  en  otra  corte*  Luis  XIV  se  hace  amar  y  admirar» 
parque  es  gran  Rey :  igual  admiración  escita  y  mas  amor  to* 
davia  se  cautiva  Garlos  III»  porque  sabe  elevarse  spbre 
el  nivel  de  sus  augustos  predecesores.  Luis  XIV  dispensa  una 
pro tiBOciou  decidida  á  cuanto  es  elevado  y  digno  de  la  nación: 
de  las  gradas  de  un  Trono  nace  un  movimiento  yiyisimo  asi 
artístico  como  cientifico.  El  mismo  fenómero  se  nota  al  re* 
4#EHr  de  Carlos  III.  La  Monarquía  de  Luis  XIV  es  absoluta 
con  tada  la  plenitud'  dd  poder;  libre  de  obstáculos  y  corta- 
pisas» marcha  el  Rey  á  donde  su  genio  y  entusi^spnp  le  con* 
ducep;  pero  aunque  absoluta  la  Monarquía»  no  es  áspera  ni 
ruda;  el  poder  es  independiente  si»  pero  no  se  mnei^tra  tira- 
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ilico  ni  per8eg«ái|or  como  lo  fuera  bejo  RicheKea*  Lo  propio 
acratece:  con  Cirios  III ,  bu  eetro  nó  .es  nn  cetro  de  bron** 
ce ;  sa  brazo  no  es  nn  brazo  de  hierro ;  fn  mando  no  es  el 
mando  de  Felipe  IL  Y  para  qne.  el  contrastesea  mas  yi^o  y 
la  comparación  mas  acabada  ,  observareis  qneasi  Luis  XIV 
como  Carlos  III  no  tanto  se  curan  de  dar  solidez  y  estabili- 
dad al  TroQO,  como  de  drcnirio  de  magestad  y  de  esplendor. 
Decoraban  uno  y  otro  un  magniCco  palacio  sin  poner  en  lu^^ 
gar  de  los  cimientos  caldos  una  ancha  jf  bien  trabada  base» 
sobre  que  firmemente  descansar  pudiese:  por  esto  cayó  al 
suelo  en  cuanto  ?ino  el  Ímpetu  y  arreció  el  huracán.  ]Singu-« 
lar  coincidencial  después  de  haber  descendido  los  dos  Reyes 
á  la  tumba  ,  su  resplandeciente  corona  llegó  á  hondbres  ín-¿ 
dignos  de  la  altejEa  de  su  origen ,  los  que  ó  no  pudíendo  sos- 
tenerla por  demasiado  pesada ,  ó  des|  reciándola  por  no  esti- 
marla en  su  valor;  y  prefiriendo  ambos  la  holganza,  y  los 
placeres  al  digno  oficio  de  Monarcas,  la  entregaron ^.e|  uno 
á  un  favorito  que  lá  deshonrara»  al  Principe  de  la  Paz,  eí 
otro  á  una  manceba  que  la  enervara»  d  la  Marquesa  de  Pom-^ 
padaur:  contribuyendo  de  esta  suerte»  á  que  sin  brillo  ya  y 
sin  estima»  pasando  á  sus  sucesores»  la  arrancasen  las  foodo- 
n^s»en  Francia  de  las  sienes  de  Luis  XYI»  acá  en  España 
de  la  cabeza  de  Fernando»  para  hacerla  rodar  por  las  calles» 
y  cubrirla  con  el  polvo  délas  plazas»  y  convertirla  mas  (arde 
en  juguete  de  ese  pueblo  niño  que  llaman  el  pueblo  Rey. 

Si  fijáis  la  visia  en  losdem^s  puntos  qneen  los  dos  cua- 
dros aparecen»  y  en  las  personas  que  en  su  fondo  se  descu- 
bren» veréis  que  corresponde  al  Duque  de  Cboiseul  el  Conde 
de  Aranda  ;  que  junto  á  la  escuela  de  economistas  que,  <pifé> 
paran  entre  nuestros  vecinos  d  nuevo  orden  de  cosas  /:  «t 
colocan  los  Cabarrus,  los  Campomanes  y  los  Jovellaáoii^ 
hombres  que  mas.  ó  menos  entendidos  en  la  politice,  eran 
consumados  jurisconsultos»  y  no  faltos  de  práctica  y  .de 
cierto  tino»  en  loque  aventajaron  de  seguro  á sus  maestresa 
neniareis  que  en  el  curso  de  los  años  y  en  la  carrera,  de  la 
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rdfolocioii,  la  AsánMcMi  constitiiyente üeiife  vm  teáiHé  eá  M 
Corles  itotrabMlin«rias>  áé  1«  propia  «berte  qné  la  CIonsHtii- 
cion  dd  91  haHa  «na  copia  en  ia  del  aio  li :  núfkték  que 
ya  por  denender  de  to  alto ,  ya  por  la  institueion  dé  les  dos 
caerpoi  tokgtsladores  >  ya  por  el  contesto  de  mnciías  dé 
sos  disposidones ,  existe  gran  anaiogia  entre  la  Carta  de 
Luis  XYIII  y  el  Estaioto  de  Jf  aria  Cristina ;  y  qne  basta  en 
la  misnia  Constitución  4ci  año  97,  qoe  en  el  fondo  es  nná 
módlficadon  del  Estatuto ,  asi  como  la  del  aflo  30  en  Frán-: 
da  ee  nna  modiQcacion  de  sn  estaMecida  Caria  » los  hombres 
qne  secondaron  ó  aplaudieron  «so  y  otro  movimiento ,  adop* 
taront  ha  doctrinas  y  consignaron  lo»  propios  principios  de 
los  conUrarios.  qne  acallaban  de  arrollar. 

Entre  las  desemejunsas  qne  como  es  natural  entre  ios  dos 
cuadros  "deben  existir  ^  aparece  una  de  bullo:  es  Fei%an«^ 
do  YII ,  personiicadon  dMe  de  Luis  XVI  y  de  Luis  XTIII, 
po7  pertenecer  como  el  primero  á  una  reroludon ,  y  corres* 
ponder  como  el  segundo  á  una  época  de  restauración;  Mo- 
narca que  por  fatalidad  de  la  España  y  desgracia  de  su  Real 
familia,  tuyo  todas  las  debilidades  de  Luis  XYI,  sin  poseer 
Biqgfana  de  sus  Tirtudes;  y  que  obrando  en  un  sentido  con- 
trarió al  de  Luis  XVIII,  animado  de  un  espirilu  reacciona^ 
rio  asi  eoimr  este  se  hallaba  poseído  de  mi  espíritu  concilia-^ 
dor^  ^Tiendo  la  Tista  atrás  cuando  el.  Monarca  francés  fa 
dirigía  siempre  adelante  >  agrió  y  dividió  á  los  partidos ,  tan- 
to loa  que  le  faabkn  defémdklo  como  subditos  leales ,  como 
los  qvele  combatieron  <^mo  vasallos  rebeldes^  paria. reinar 
tola  sobre  todos  efles,  y  altemati?«mento  á  cosía  de  todos 
dio# ,  i  diferenda  de  lo  qne  practicó  Iaís  XVIII  ,  que  atra- 
jo 4  si  á  todas  las  personas  amigas  y«  enemigas»  al  efecto  de 
nniílaa  mejor  y  gobernar  en  pro'^ecbo  común.  Mal  ee  este 
qne-  debeinqs  deptorar ,  cuyas  oonsecuendas  pesan  sobré 
mientras  cabeías»  y  que  no  quiera  Dios  que  alcancen  ánues- 
itaros  hijea;  puesto  que d  en  Sspafla  hubiese  habido  en  el 
afio  t4,  como  en  Franpia»  un  Monarca  tan  intoiignpte  y  tan* 
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piad»  mmo  UM  XVUI  ^  «thinii  mj^qH»  <k««  «ó  ta|>iialii  pa- 
salto  ptít  ««lé  1^  Ms  calfBiiAMlfé  jr  4leiiÉHié8  /qiKBi  taiilo» 
afioafea  laafl{(raii  y.  1^,  UMrbaai  atei  odiml.si  «lUn  nneitroa.YChi 
oMiat  hqbMta  axiatido  nm  Ifl^  ftoniá  FaenaBdb^  VIL^  ^  babvia 
pamaMo  ea  la  deaMta4a  eaaio  .m  pwatwr  fet^tíA^  bMmkí 
pravDoafo  ioartos.  «Bcíaioqea  jr.  trásloinioii  PerdóntiÉiíAa  iiaet« 
troi  letitoresi  el  qoa  bayitMa  ke^kí^  sato^jtataultfNrfoB;  I» 
ocasíoii  iMÍBflabaí  j  no  hamoA.^iKtHii»  (toi^in^f^arla  yam 
oonalgiii^r :  anesii^,  yareoer.  Tpnieima.  á .  cMioiiiOk    ,  > 

Si  bieq  ae.obserya»  Be  eekarfi.4e  ver^  9|e  aAo»-  hft  4^0. 
se  4fav^itaii  la  iiifliiciieia  salw  I9  PeoÍASttl«'  dm  «mkhmisíI  4m- 
bis  p«Mlfiiro«i0»  7  qpe  por  .eate  y  i»or  «itnHkivf^iiea^.aiyiáipMií 
li  «na  eontra  la  oirá  un  Mío., piafando >  niiMai)  earvffMt 
en  la  aparieacía  por  los  flojea  (acos  de  U  4iplimMa  y  poBr. 
iioa»  pero  bóndamwte  separadas  1  aai  |^  0M  antícfiaé  rÍ7 
yalidfldes,  coi«o.  por  la  pngm  co|isti|iite  do  sus  miras  é  inte^ 
rases)  la  Franeia  y  la  lagtaMarra.  Una  y  otra  potooda  á  sur 
Toa  ama  6  «leooa  bao  domimidA ;:  y  jora.el  Miniíiterio  .^^^  his' 
Tnlletíass  ora  el  Gii^fMite  do  $w  James  Jbaa  obtenida  ciifrta 
podierio  y  aKendienle  sobre  las  4elibenicíanas  y  c^iisfáos  doí 
Gobierno  de  Madrid*  Sin  eao^lMirgo»  «na  d^fjren^.liay,.  mi^i 
el  carieter  de  las  dos  inQneadas^  qn^  cppyieoe  optar  .4^»  I4 
inOnencia.  de  la  loflaierra  ba.  sido  mai^  poUtica  ijpii  aocial;^  ii| 
de  la  Francia»  constantemente  social»  be  sido  alfanas  yece^ 
poliüca ;  es  decir ,.  en  Inglaterra  es  el  Gobierno  el  que  ha  ia-* 
fluido  sobre  el  Gobierno  esfiafiQl^  mientras  qué  en  Fr^nqia  la 
soeiiedad  ha  influido  aebre  lasoqedad  espafiola.  Y  'para  que 
se  yea  coáp  exact»  es  y  fondada  la  obseryacion  que  aií^l^- 
inos  de  hacer  ^  conyiióne  adyertir ,  qpe  la  influencia»  ^^m%d^ 
es^ta.  voz  en  su  acepción  propia^  no  espres^  nada.  4^-l^|^,i^ 
pues  que  no  se  influye  ooiil Reglamentos  ni  conlpyes;  q^e  t^¿ 
poco  4eoota'nada  do  material  ».con90.q^e  la  influen<pia  no  sf^ 
egeroe  con  e(  imperio  ní.cpn  la  fuerza,  y  si  que  majMficfit^ 
un  po4^  del  lodo  moral  #  qufi  no  es  otra  cosa  c|i^e  j^cjucj 
oculto  pero  irr^iütible  ascendiente  que  on  pueblo^  tomit-SQ- 
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hve  otro  {pueblo ,  «Mo  de  comÉúcailj&  ííá  kteds ,-  §m  eos-* 
tambres,  wsinstítiidoBes/m  espíritu;  renltado  del  respe^^ 
to  que  le  infande  y  de  la  admiraden  y  entastáMnd  qtte  le 
cansa  i  foi'  la  dvonnstatida  de  ba&arsey  ya  en  ana  pésidoii 
oías:  yéntajesa ,  ya  en  oa  ponto  mas  addantade  de  la  carre- 
ra soriaL  De  paso  debemos  indicar,  que  en  igoal  caso  ma-*-: 
y  ores  la  influencia  de  a«a  sociedad  con  respecto  i  otra,' 
eaan(to  mayor  sea  la  proximidad  topográfiea  que  entre  las 
dos  exista,  mas  fádl  y  mas  rápida  la  oomnnicacien >  y  mas 
acababa  la  semejanza  que  entre  las  mismas  se  nofCc 

Abora  pues:  <rf>senrad  lo  qne  lá  Espafta  recibe  de  la  Gratr 
Rretafla ,  comparadlo  con  lo  que  la  Franda  !e  <;omunica,  ad- 
tertid  los  pantos  de  analogía  y  de  semejanza  qne  hay  en- 
tre la  Penhisala  con  cada  una  de  las  indicadas  naciones,  y 
▼eréis  que  la  influenda  sodal  de  la  Francia  es  escesiyatiente 
mayor  y  mas  pronunciada  qué  la  de  la  nadcm  inglesa.  Todos 
los  medios  que  contribuyen  á  acrecentar  esta  influenda ,  se 
bailan  en  mayor  abundanda  entre  nuestros  yecinos  de  la  otra 
parte  de  los  Pirineos  que  en  la  Inglaterra.  No  tanto  se  es- 
tudia la  lengua  de  Milton,  como  la  lenguado  Racinet  no  tan- 
to se  leen  libros  ingleses,  comb  las  obras  francesas:  no  pre* 
giÉntamos  por  las  modas  de  Londres,  yamos  á  buscar  las  de 
París.  Muchísimo  mas  creddo  es  el  número  de  personas  que 
yiaján  por  la  patria  de  Descartes,  que  las  que  andan  por  el 
Reino  unido;  y  basta  en  las  emigradones  politicas  no  pocos 
son  los  que  buscan  un  asilo  en  Francia,  y  mucho  mas  con- 
tados los  que  ponen  el  pie  en  las  orillas  del  Támesis.  Por 
otra  parte  las  costumbres  del  pueblo  español  no  son  tan  du- 
ras y  ásperas  como  las  del  pueblo  inglés;  y  aunque  no  apa- 
rezca tan  ligero  y  moyedizo  como  la  sociedad  francesa ,  que 
acostumbra  ¿  resfriarse  con  igual  facilidad  con  que  se  enar- 
dece y  exalta,  con  todo,  fuerza  es  confesar,  que  es  menos 
notable  la  diferencia  que  separa  los  usos  y  las  maneras  de  és- 
los  dos  últimos  paises,  que  la  qne  existe  entre  los  mismos  y  el 
primero.  Todo  esto  aparte  de  sus  instituciones  religiosas;  que 


el  icaftolttísifitfde  Éspáiá  y  d  prótestaiiliflniode  inghterrá  es- 
tán en  perpetua  bostilMad  j  pugna ,  aon  eonstd^^railos  cóíno 
elenicintos  i^odales ,  siendo  imposible ,  no  solo  el  ífne  se  con- 
ftmdan,  pero- que  ni  atín  vivan  en  paz  el  mo  al  lado  dd  otro; 
La  le^fllacion  casteHana»  eqitftaCiva  la  civil  en«l  fondo,  y  sm* 
visada  la  criminal  "por  las  tradieiones  de  los  tribunales  y  por 
las  blandas  costumbres  y  dulce  temple  de  la  nación ,  dista 
mucho  de  la  legislación  inglesa^  que  ostenta  en  su  parte  pe« 
nal  una  dureza  chobante  y  en  sus  puntbs  cpriles  nna  cotif** 
sion  y  embrollo,  que  al  tiempo  que  hace  casi  inaccesible  su 
inteligencia,  sirve  de  pretestb  7  dé'  velo  para  encubrir  no 
pocas  iniquidades  é  irritantes  injustieias:  Peor  fin ,  caido' 
aqui  los  títulos  y  grandezas  seriales ,  toas  antes  reina  et^s^** 
ritii  de  igualdad  y  la  democráda  Como  en  Francia ,  que  e^ 
tonb  y  las  altivas  maneras  de  iaaristoenlria  dle  la  Gfran  Bre-¿ 
tafia. 

Pero  si  la  hilnencia'  social  de  la  Inglaterra  débil  es  y 
menguada,  su  influencia  polUfca  es  porlenlosa,  estraordiniM 
ria,  por  un  tacto  esquisito  peculiar  á'  ella' sola.  Orá^  sea  por 
sú  previsión ,  ora  sea  por  sá  genio  frío ,  calcotador ,  libM 
de  toda  exagaracion ,  no  sujeto  á  ninguna  paMbn' violenta^ 
tan  opuesto  á  teorías  como  apreciador  continuo  de  prácticos 
y  políticos  resultados;  lo  derto  es  que  la  Inglaterra,  perse^ 
veraúte  en  sus  planes,  constante  en  sus  miras,  diHgidé 
siempre  por  la  misma  conducto,  cualesquiera  que  sean  los 
hombres  que  gobiernen ,  alcanza  con  su  flexible  comporta- 
miento, su  cauto  y  ladino  procecter,  un  ascendiente  iri^istíble 
que  parece  tener  algo  de  mágico,  ann:Sobre  los  gobiernos  qué 
le  son  mas  estraftos;  no  manda,  se  insinúa;  sus  insiñuaéioi 
nes  empero  producen  mas  efecto  que  si  fuesen  verdaderos 
mandatos.  • 

La  Francia  y  la  Inglaterra,  especialmente  desde  el  áfio  34 
acá,  se  disputan  encarnizadamente  esta  influencia:  pértenedó 
ella  en  su  principio  á  la  Francia  porque  di6  el '  impulso  ,  y 
natural  era  que  la  conservase.  Mas  la  Gran  Bretafia  que  es- 

TKaCERA  SÚIE. — ^TOMO  III.  39 


fOinuipbMr. «A upa «lUiiviaelvia á Jtfwdmbali  #1)9, Ifi  Mlfl-^ 
Umu,  fnd¡fM>  á  btw»»:  puRp  kfvaiitaf .  A  (M«M;airii ;  f^f^.  Ja; 
Iimlatem,  ará«6  M  Troao  ^  Mtria  Gróttiía,  paip  {ipip«r>iNh 
•«logar  al  swmi  EifaEtorp.íSé^aqni  la  bishu^  d9.<«»lef^ 


,  y^nM  «9  que  la  Inglaterra  (leva  una  decidiiia  Yen^a 
tokre  la  FravcAí  j  aon  «obre  Jlá»  demás  paciones ;  pg  esf^r 
pidisa  ep  los  medios;  es  ccwa  aqaeUos  bombres  sip  bqpoi^; 
Pi  oopciQPCia  q»e  ttegao  sieippre.  é  (énnipo  y  aop.aptes  qfKx^ 
los.demus,  porqpae  po  basMipdoles  ios  camipos  licitoat  crqzap 
con  rapidez  las  sendas  redadas.  La  Inglaterra  ha  recobrjijfo 
aa  HiflMMsIa  aquí»  siamprepormediod  esureplitosos.  Para  |re-. 
dpítar  4  Torean  precisa  foa  Uqoepia  de  los  qopveptps:  ^^ 
pracipilar  á  Istnriz  precisos  fueron  ^s  insultos  de  la  Gri^-. 
ja:  para  prepipitar  k  la  Reina  precisos  fueron  los  acpp(eci*> 
piiepton!  da  Barcelona. 

Abóra  po9s;  ¿cuál  de  las  dos  ipOpencias  pojiticas,  ^  áp^ 
la  Fr^ucifi.  y  la  4a  Inglaterra  es  la  mas  útí),  ó.  ep  oti^ 
tjtrpiipQs,  cp^  es  la  p^^nos  funesta?  No  escribimos  por  es^ 
pífite  4§  parj^do,  pi  pos  apima  PÍngup  sentimiento  de  estraur. 
{^^sipo  ;  né<  Si  algún  ^feptiipento  baca  latir  ppestros  pe.*! 
cAmi  si  algqPpl  idea  leíante  npastros  al|atidqs.eispiritq^,.  e^ 
pp  flfpMmigPto  ^pafiol,, socamente  espafioH  es  lapídea»  laj^- 
perap^  4§  qpe  algún  dia  s^rcjmos  ,efpa&o|GS,  pp  mas  quet 
asp9lM4cs;  y  que  alzániopos  <^  la  f^^le  erguida  y  el  inirar 
altivo»  podremos  rechazar  con  soberbia  nacionalidad »  asi  á 
los  qp^  desde  afuera  nos  huml^n ,  como  k  los  qpf  desde 
aqni  dentro  nos  insidian  con  jos  exagerados  elogios  de  la^ 
demás  naciones  •  y  con  la  prostitución  y  completo  servilismo, 
da  sps  cofias  y  modelos.  Mas  nuestros  sentimientos  no  ofu>- 
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cao  DQ^vlso  ji9|cic^»  oi  AHfmw  e»p«raiuifift  MM|i  w^eatoM 
radocinío»  f  y:  s|  ppóUoo  es;  mirar,  íxudo.  a1  UrafeM^  w  pmr 
mtí,  v\  porv^r  brillante ^airieasid^  fiiei:a.|(fed|^taiBe  4mn 
atSDt^dapBiite  Mcia:¿l«  boy  aobr»  jta4o  fpie  fd  fMaaple.  at 
tan  dificU  y  esqabroio.  {fía  qwto  yandri  an  que  .poAmnoa 
sacadir  tod^  iQflpencilA;  iiias.toj*iabflvi|  ^«yoaqinieiHMi  qw  íom 
poiible»  par  Dm  ako  ^pi^  Mlefanteai  porí>Mii  neoiociM 
sa  dé  el  grito  da  iod^pendanrái  MdODal.;:  yqae  i^gpa  muth 
mullos  $an  esto»  q^e  el  TiantoM  I}fT;i»  miiieDibfea  alardpsida 
una  mentida  fuana»  ndicidaa  piftleilaa4e,iaáMilídfMl^iflaia^ 
qne  w  su  interior  fienteii  loa  iine  tal  dk^n  j  fffoakiman.  I* 
Espal&a  ^  op  pueblo  C9aaad<^  por  la-s^eita;  ñu  pueblo  dáfaíll 
por  )a  reY<Qlqciop;.«n  pueblo  di^rUida  te licdDnes ;  y  eiaorita 
a«ti  ave  lof^  po^U^»  débiles »<sin9adoa  yidiTÍJídoa ,  TÍvao  paa 
¿  manos  tiempo  bajo  la  inlueoeia -de  otoo^  pnebloac  unidiíay 
foartea  y  píodergaosi.  Toda  Mhiaiicía  adesaas;  m  M^m>re  ea  un 
mal  I  el  protectorado  d?la  <ma  de  Aq^a  ba  efítpdo.la  eaM 
grepa  de  la  i^nargoia  y.grande^  ^lamidadaa  á  la  Alamaniaf  yt 
aegiiros  estad ,  que  ^i  ifus,  repúblicaa  déla  Amimñ  iV^  faon 
ron  un  tiempo  nftestra^/bwmaxi^,.  tu^fi^í^  á  su  lado  el  av<« 
rimo  y  la  isombra  de  una. poderosa,  mpnarqpia ,  a^  e^jo  M 
Suiza  tiene  el  Austria  por  un  lado  y  la  Francia  por  el  otriN^ 
seguros  estad ,  que  n^  se  consumirían  coiqo  aboca,  au  u«a  fie- 
bre continua,  ni  se  agitarian,  como  actualmente  je  agitaPufü 
etenias  guerras  é  impot^tea  bandos,  .      . 

La  Providencia  9á^^m  Pfí  )^^  BfW^AMo  4P^  lo»  dfistiwM 
del  pais  fueren  á  parar  ^  nuniQs  de  p|pgi|^.  bjaipbre  o^paa  de 
comunicar  foma  &  lo  que  ti^  flai^  ^^  y  d^^ar  4jrmcÍQii  á; 
lo  que  anda  estraviado;  sdo  ha  queridp.  qpe,  bormigqeaaeit 
partidos  y  fpiccionas  >  impotente  para  crear  el  orden  súi  e|. 
cual  no.  ha^  predominio  ni  Teprdade^  indapanden^ia ;  eltoa 
que  sopla  imagen  del.  desorden  y  déla  aparqjUMa«    - 

Supuesto  qui9  no  es  posiUe  evitar  de  Mo  punto  b  :ip^ 
fluencia  estrangera;  lo  decimos,  paladinamente i  prefmmoala' 
Francia  á  la  Inglaterra*  La  Francia  »¡n  descuidar  su  bianestar 
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•bra  por  principios  y  por  sentimientos;  la  Inglaterra  nada 
mas  qoo  por  egoísmo  y  por  interte ;  porque  la  Francia  es  ana 
nación  caballerosa ,  7  como  tal  es  lo  que  nn  caballero  ,  rebol- 
sa en  smitimientosi  mfeátras  que  la  Inglaterra  es  un  pueblo 
nercaiitil,  y  como  tal  es  lo  que  muchos  comerciantes ;  no  tie- 
ne  mas  pasión  que  el  egoísmo ,  ni  mas  fin  que  el  interés.  An- 
dad con  cuidado,  ora  la  Itoglaterra  alze  su  brazo  para  ame* 
nagaros ,  ora  os  estienda  una  mano  amiga ;  andad  con  cuida- 
do; que  si  tal  no  hacéis,  tras  la  perfidia  vendrá  la  sorpresa. 
Dejad  á  la  Reina  de  los  mares  que  muestre  sus  bríos  y  qde 
campee  libremente  por  la  Península;  dejad  brindaros  por  sus 
promesas  y  seduciros  por  sus  halagos ,  y  veréis  lo  que  suce- 
derá; elh  con  la  sonrisa  en  los  labios  y  la  falsia  en  el  cora* 
ion»  os  introducirá  su  protestantismo  para  robaros  vuestra 
umdad  religiosa,  os  introducirá  sus  géneros  para  robaros 
vuestras  manufacturas ,  os  comunicará  su  humanidad  para  ro- 
baros vuestras  colonias ;  y  cuando  todo  lo  hayáis  perdido ,  os 
llevará  el  azote  con  una  mano  para  trataros  sin  piedad ,  y  las 
cadenas  en  la  otra  para  que  ya  no  os  levantéis  mas^  Como  el 
genio  del  mal ,  condenado  está  á  no  vivir  sino  del  desorden  y 
aniquilamiento  de  los  demás  pueblos;  y  bien  debéis  estar  se* 
guros ,  que  no  será  tan  generosa  que  entre  en  vuestra  casa, 
para  restablecer  el  orden  y  procurar  nuestra  prosperidad  y 
bien  andanza. 

No  asi  con  la  Francia  acontece ;  vuestra  prosperidad  no  le 
dafta,  y  nuestro  orden  le  interesa.  Poco  importa  á  los  radica- 
les de  Inglaterra  que  reine  D.  Garlos  en  Madrid,  ni  les  causa 
pesadumbre  álostorys  que  ejerza  la  regencia  Espartero.  Mas 
si  en  la  guerra  hubiese  ganado  el  Pretendiente ,  los  intereses 
de  la  dinastía  dé  Orieans  hubieran  quedado  hondamente  afec- 
tados. Ia  Gran  Bretaña  nada  debe  tener  porque  la  España 
esté  alborotada :  los  que  se  amotinaban  en  Derby ,  los  que 
asei^taron  sus  tiros  contra  la  reina  Victoria,  no  se  curaban  de 
loque  en  la  Península  pasaba.  Empero  Alibeaud  antes  de  aten- 
tar en  Paris  contra  Luís  Felipe,  habla  asistido  al  incendio  de 


iD^GOn ventos  en  Barcelona;  y  no  pocos  de  los  qae  han  contri-^ 
Múo  á  nnestros  pronunciamientos,  liabian  toncado  en  FVancia 
▼i>ra  parte  en  sn  revolneion  de  jnlio. 

La  Francia»  ora  augure  nna  reyolucion,  ora  presagie  una 
guerra :  ya  haga  sonar  él  ruido  de  sus  armas  en  las  orHlas 
del  Rhtn  6  arroje  sus  armadas  en  el  mar  para  Inchai^  con  la 
Gran  Bretaña,  ya  no  paede  mover  los  ojos  de  su  propia  casa; 
tiene  gran  interés  en  cubrir  sus  espaldas  y  cerrar  aqui  el  vol* 
ean :  ésto  es  lo  que  constantemente  se  ha  didio* ,  y  esto  es  para 
nosotros  nná  incontestáMe  verdad. 

Y  hé  aqui  d  gran  error  que  aun  para  sus  propios  intereses 
Luis  Felipe  ha  cometido.  Abandona  la  Vspoflá  k  ú  mlsina, 
enawto  debiera  haberla  sostenido  con  su  brazo.  La  conducta 
de  Ijoís  Felipe  en  la  re^rolucion  última  ha  sido  la  misma  q«e 
en  la  pasada  gnarra ;  siempre  indeciso.  En  la  locha  dinástica 
d  rey  de  los  franceses  prefería  i  buen  seguro  Isabel  II  i  D* 
Garlos ;  se  sentiría  no  pocas  roces  con  estimulos  de  arrojar  _ 
sn  peso  m  lá  balanza ;  dirigía  oitonces  los  ojos  al  Norte;  le 
vela  amenaxador  y  oeHudo.  No  se  atrevió*  En  las  pr^etensio^ 
nes  de(  general  Espartero  contra  la  Reina ,  tie^eaba  LuíT'Fih-- 
Upe  flivoreoer  á  su  sobrina  y  cortar  para  siempre  el  desorden; 
hubiera  quizás  desenvainado  la  espada?  volvió,  sus  «liradas 
hacia  la  Inglaterra ,  Ift  vio  osada  y  hostil..  Tampoco-  se  atre^- 
vio.  Al  obserrar  el  Monarca  Anancés  como  la 'Gran  Bretaila  le 
arrebataba  descaradamente  la  influencia ,  y  como  loa  qne  pro^ 
movían  en  E8pafta>la  revolncien  hacían  faidibrinde  sus  sordas 
amenazas,  de  sus  aparatos  guerreros  ,  de  sus atantonaioíii^i* 
tosde  tropasen  lafro^tera»  habráqneridóffndndáMementemas 
de  una  ¥cz  dar  un  gotfe;  empero  la  ammo  temblaba,  y  ha 
d^do  el  braao  en  el  airíB.  Le  ha  faltoéo  añdatía  y  einpreiar 
aqneUa  empresa  y  audacia  con  q«é  uto.dHa  ttaHdia  á  Amh8«* 
rea  y  se  apoderaba  de  Anoona.  Entonces  conservaba  el  f»* 
bierno  de  Francia  él  ímpetu  de  la  revolución  yétenla  la  ener- 
gía del  ataque  s  una  vez  amainado  el  primero  y  cesado  el  w^ 
ginda.j  en  cuanto  se  ha  replegado  dentr»  de  ai  misoM,  se  ha 
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leoda  atrniaf  el  asoendieale  j  poierio  en  la  misma  sociedad. 
Y  ¿qué  sacede  enloiioesf  q«e  el  gobierno  inflajrente  a^  es- 
faena en  comanicar  la  civiliíadon  de  su  ^ais  al  j^eblo  sobre 
4  foiMerno  dd  eaal  oblieoe  ascendiente  y  predominio.  Abora 
imesy  la  dvilizaeionfiranGesa  y  la  espalóla  sra»  si  se  quiere,  di- 
'érenles ,  mas  no  contrarias.  Ciontrar iss  empero  son  la  dvitt- 
ladon  española  y  la  ingiéui ;  que  oontrario  es  en  elitden  re- 
ligioso la  unidad  católica  y  d  dsma:  que  contrario  es  en  d 
arden  moral  la  snafidad  y  la  durexa  de  costumbres :  que  coa- 
trariofis  en  el  órdén  sodd  la  aristocrada  y  demooracía:  que 
contrario.es  en  d  orden  económico  d  sistema  9rolMbitív<a  y. 
d  sistema  libre.  De  aqui  un  continuo  cheque  y  una  pugna 
-eterna:  de  aqui  la  opresión  del  fuerte  sobre  d  d^bil ,,  y  la 
reaodon  de  este  contra  aqud :  de  aqui  eí  orden  de  la  tiranía 
y. los  escándalos  de  las  revndtas. 

¿Bstas  laiones  no  os  conTencenT  Pues  bien ;  dad  una  mi- 
rada en  tomo  de  la  Manda  y  de  PortugaL  Ved  á  «sa  infidix 
Irlanda  que  pobre  en  el  seno  de  lá  abundatoda»  esclava  en 
me^io  de  la  libertad ,  sacude  sus  melenas  y  ruge  oomo  un 
león  encadenado ,  y  qa»  abrigando  mi  su  pecho  ds^ntjmjenlo 
de  una  indignadon  profunda ,  y  mostrando  en. su  frente  los 
síntomas  de  la  desesperadon  y  de  la  cólera ,  se  agita  con  Cre- 
ned  9  y  va  i  precipitarse  en  los  abismas  de  las  revalnciones, 
por  tener  que  Bevar  sobre  sus  hombros  á  esos  magpates  que 
la  insultan,  y  redbir  de  buen  ó  mal  grado  esa  religión  que  ~^ 
en  su  inhno  detesta/  y  que  es  á  un  tiempo  su  opresión  y 
su  mengua*    ,  - 

Ved  i  Portugal,  á  ese  cuerpo  sin  alma,  i  esa ^nadon  sito 
nacioulldad,  á  esta  pueblo  muerto  en  vida,  y  que  miserable 
escbminde  la  Inglaterra,  cdonia  toda  etplotada  á  su  favor, 
se  MftteMa  en  su  «lonadamiento  inmiensd,  en.  akar  con  rui- 
dosa algazara  por  la  mañana  las  instituciones  derribadas  por 
'la  víspera ,  sin  que  piense  salir  jamás  de  ese  estrecho  circulo 
por  el  que  pereíosamenté  se  arrastra ,  sin  que  abrigue  en  su 
eomaoB ni  una  esperansa ,  ni  biSleenso  fretfteunrayo  de  luí. 


¿Queréis  que  h  Espafia  sea  como  Portugal  y  la  Irlanda? 
Oh  I  vuestra  amiga  no  se  descuida.  No  se  contentó  con  tener 
durante  la  pasada  guerra  en  el  cuartel  general  y  ahora  en  pa- 
lacio sus  consejeros;  ennió  tamhien  misioneros  piffa  que  pre- 
dicasen en  Cádiz  sus  doctrinas,  y  esparciesen  biblias  por  el  ca- 
mino f  al  efecto  de  hacer  mas  fácil  la  entrada  de  su  gobierno  y 
su  dominación  mas  duradera.  Sus  esfuerzos  no  fueron  inútil 
les.  La  conquista  sin  embargo  tal  como  es ,  ni  satisface  su 
codicia  ni  Uena  su  orgullo.  Proseguid ,  proseguid  por  este 
sistema;  dejad  que  transcurran  algunos  afios,  y  rereis  adon* 
de  vamos  á  parar. 

JOSÉ  FERRER  Y  SUBIRANA. 


{De  la  CiffUiMoewnJ 
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RECUERDOS  DEL  E^ORIAL. 


ARTICULO  I, 


Mediado  el  siglo  XYI,  Felipe  II,  Monarca  encomiado  y 
deprimido  con  exceso  por  generaciones  enteras  que  le  han 
colmado  de  yitaperios  ó  alabanzas  sin  juzgarle ,  recibia  á  los 
29  ftños  de  su  edad  el  cetro  español  que  le  tocaba  por  he- 
rencia. 

Era  carga  abrumadora  sin  dada  la  herencia  de  los  Reyes 
Católicos  y  del  Emperador  Carlos  I. 

Aquellos  9  Fernando  é  Isabel  y  habián  creado  una  Nación 
agrupando  los  diferentes  Reinos  comprendidos  en  los  domi- 
nios de  Aragón  y  de  Castilla ,  y  no  agotada  su  energía  con 
una  obra  tan  magnifica ,  hablan  ensanchado  los  limites  del 
Mundo. 

Carlos  I,  ocupado  en  las  guerras  del  Imperio ,  absorvido 
por  la  lucha  religiosa ,  fatigado  con  el  peso  de^  tantas  coronas 
á  la  vez ,  no  pudo  atender  esmeradamente  á  lá  gobernación 
de  España;  pero  en  cambio  la  nobleza,  la  elevación  de  su  ca- 
rácter y  el  brillo  de  sus  armas ,  habian  llevado  muy  alto  la 
fama  y  el  prestigio  de  su  nombre. 

Al  morir  en  Yuste  para  el  mundo;  al  sepultar  vira  en  la 
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estrechos  y  en  Ift  kurnillaGión  de  xm  danstro  aquella  arrogan- 
te Ifagestad  á  quien  vinieron  angostos  los  ámbitos'  de  Euro- 
pa, at  trocar  las  glorias  y  las  grandezas  del  siglo,  por  las 
amargaras  y  las  austeridades  de  la  penitencia ,  dejóle  á  sa 
hijo  nn  Reino  difidl  de  gobernar  t^ór  su  extensión»  unas  pro- 
vincias qne  tascaban  el  frení»  d^  la  unidad  no  muy  acorde 
con  la  taracea  de  su  religión  y  sus  costumbres,  unos  Estados 
que  pugnaban  mas  ó  menos  abiertamente  por  desasirse  dd 
vinculo  común,  y  una  celebridad,  sobre  todo^  una  celebri- 
dad qne  no  era  muy  fácil  de  conseguir ,  por  mas  que  fuese 
noble  y  honroso  el  emprenderlo. 

Abrumadpi^  fné,  pr^d^  es.  repetirlo,  la  berenda  de  glo- 
ria y  de  poder  que  vino  á  reposar ,  por  la  renunda  de  su  au* 
gusto  padre,  sobre  los  juveniles  hombros  de  Felipe.  No  se  mos- 
tró este,  sin  embargo,  ni  escaso  de  ánimo,  ni  débil  de  fuerzas 
para  sostenerla. 

Se  penetró  muy  luego  de  que  era  necesario  un  brazo  de 
hierro  y  un  cetro  de  acero  para  regir  la  Eiqiaña  del  siglo  XVI, 
aquella  España  preñada  de  sedición  y  turbulencias ,  aquella 
España  desparramada  á  la  ventura  por  ambos  continentes.  El 
tacto  y  la  previsión  del  Jiombré  poUtico,  la  severidad  y  la 
rigidez  de  un  carácter  inflexible  han  sido  tachados  de  despo- 
tismo y  tiranía  por  menguados  censores  que  miran  los  hechos 
mas  de  bulto  en  nuestra  historia  con  un  lente  turbio  y  falaz, 
con  un  lente  teñido  del  color  revolucionario  del  siglo  XIX. 
¡Cuando  se  hayan  hundido  en  el  polvo  de  la  vulgaridad  esos 
pigmeos^  cuando  hayan  desaparecido  con  eHos  su  censura  y 
sus  impugnaciones ,  el  nombre  colosal  de  Ttlipe  II  se  alzará 
todavía ,  como  se  alza  hoy  sobre  las  mimerías  españolas ,  ro- 
deado de  admiradon  y  de  respetol 

Inauguróse  gallardamente  su  reinado  en  San  Quintín.  El 
hijo  de  Carlos  I  ciñó  á  su  frente  en  esta  célebre  batalla  el 
primer  laurel  de  la  victoria :  alli  redbió  su  Corona  d  bautis- 
mo de  la  gloria  mOitar.  Era  dia  de  San  Lorenzo  (1)  y  el  pia- 

(I)    10  de  agosto  de  1657. 
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do90  Monarca ,  laego  que  recibió  tan  CaoftUí  nuera  en  el  mo- 
mento que  corría  desde  Canrbrai  á  tomar  parte  en  la  pelea  co- 
mo campiia  á  un  caudillo  y  á  un  valiente»  volvió  al  cielo  sus 
ojos  en  hacimiento de  gradas  al  Eterno;  y  obró  como  quien 
era ,  que  no  desmerecen  el  valor  j  la  piedad  si  van  parejos. 

El  triunfo  de  las  armas  españolas  no  fue  el  único  ,  ni  el 
mas  célebre  blasón  de  esta  batalla ;  la  religión  y  las  artes  al- 
canzaron un  triunfo  mas  fecundo  y  duradero*  La  idea  del  E^ 
corial  f  joya  inestimable,  nació  (1)  allí  en  la  mente  del  vence- 
dor entre  el  ruido  de  las  armas  y  los  ayes  de  los  moribundos. 

No  le  bastaba  á  Felipe  II  haber  dado  lustre  á  la  Nación 

(I)  Debe  reetificane  la  penaasion  comaa  de  <iiie  el  Real  Monaaterio  de  San 
Lorenzo  fue  edificado  eo  cumplimiento  de  un  voto  qae  se  ■«pone  haber  he* 
cho  Felipe  II  al  Santo  Mártir,  si  alcanzaba  la  victoria  en  la  célebre  jomada 
de  San  Qaintin.  Lo  que  hay  en  esto  de  cierto  es  que  abrigó  desde  entoncps 
aquélla  idea   robasteclda  después  por  otras  causas. 

El  Emperador  que  según  ya  indicado ,  murió  el  año  1688  en  el  Monasterio 
de  Tuste,  al  ordenar  el  postrer  codicilo ,  d^ó  ú  la  voluntad  y  parecer  de  uu 
hijo  D.  Felipe  todo  lo  que  tocaba  á  su  entierro ,  y  al  lugar  y  asiento  de  su 
sepultura,  que  lo  hablada  ser  también  de  la  Emperatriz  Doña  Isahel,  su  es- 
posa. 

Q  jiso  Felipe  II  responder  dignamente  á  la  confianza  de  su  padre ,  y  quiso 
ademas  que  sus  restos  mortales  y  los  de  sus  regios  descendientes,  gozasen  en 
el  mismo  lugar  del  silencio  y  la  paz  de  la  última  morada.  Esta  fue  una  de  las 
razones  principales  de  la  fundación  del  Escorial. 

Le  dedicó  á  San  Lorenzo  por  la  victoria  obtenida  en  San  Quintín  y  por 
la  devoción  particular  que  profesó  desde  su  infancia  á  este  ilustre  Mártir  es- 
paftol.  Todas  estas  circunstacías  y  la  causa  de  haberse  establecido  en  d  nuevo 
monasterio  la  orden  de  San  Gerónimo  -se  leen  en  la  Carta  defyndaciom  que 
me  ha  parecido  bien  copiar  en  cuanto  se  refiere  á  estos  particulares. 

«Reconociendo  los  machos  y  grandes  beneficios  que  de  Dios  nuestro 
Señor  auemos  recibido,  y  cada  dia  recebhnos. ...  teniendo  asimismo  fin  é 
consideración  á  que  el  Emperador  y  Rey  mi  señor  y  padre — .  en  el  codicilo  que 
últimamente  hizo  nos  cometió  y  remitió  lo  que  tocauaá  su  sepultura £  por- 
que otrosí  nos  auemos  determinado  cuando  Dios  nuestro  Señor  fuere  seruido 
de  nos  llenar  paza  si ,  que  nuestro  cuerpo  sea  sepultado  en  la  misma  parte 
y  logar.. ..  Por  las  coales  consideraciones  fundamos  y  edificamos  el  monasterio 
de  San  Lorencio  el  Real,  cerca  de  ía  villa  del  Escorial  en  la  dió^  y  Arzo- 
bispado de  Toledo :  el  cual  fundamos  á  dedicación  y  en  nombre  del  bienauen- 

turado  San  Lorencio y  en  memoria  de  la  merced  y  victorias ,  que  en  el  dia 

de  su  festividad  ^e  Dios   comenzamos  á  recebir.  E  otrosi  le  fundamos  de  la 
orden  de  San  Gerónimo  por  la  particular  afección  y  deuocion ,  que  á  esta  ór 
den  tenemos,  y  le  tooo  el  Emperador  y  Rey  mi  SeRor.» 
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con  el  brillo  efímero  y  triste  de  los  campamentos ;  no  le  bas- 
taba velar  personalmente  día  y  noche  sobre  la  vasta  Monar- 
quía que  puso  la  Providencia  á  su  cuidado;  quería  ilustrar  su 
época  y  tu  siglo  con  la  restauración  de  las  artes  vergoñosa- 
mente decaídas  en  España.  EÍ  monasterio  del  Escorial  tuvo 
también  este  laudable  objeto ,  este  mérito  de  primer  orden. 

A  su  fabricación  concurrieron  los  mas  célebres  artífices 
nacionales  y  extranjeros ,  y  alli  viven  en  sus  obras  para  es- 
tuilio  y  modelo  de  los  siglos  posteriores  y  como  testimonio  de 
la  piedad  y  espléndida  munificencia  del  Monarca  fundador. 

Si  queréis  conocer  menos  confusamente  que  en  los  pálidos 
reflejos  de  la  historia  el  poderío  de  la  Nacio.n  que  marchaba 
á  la  cabeza  de  los  pueblos  europeos ,  su  influencia  moral  y 
su  grandeza  artística »  id  al  Escorial  y  veréis  con  vuestros 
ojos  y  palpareis  con, vuestras  manos  la  España  de  Felipe  II, 
porque  no  lo  dudéis  »  solo  los  pueblos  grandes  y  poderosos 
bosquejan  lo  que  valen  en  obras  tan  atrevidas  y  magnificas. . 

Sí  aspiráis  á  formar  un  concepto  cabal  y  luminoso  del 
ánimo  y  carácter  de  aquel  Príncipe ,  sí  pretendéis  conocer 
á  el  hombre  .singular  ,  á  quien  llamaron  sus  enemigos  el 
Demonio  del  Mediodía  y  sus  apasionados  el  Prudente »  sí  an- 
heláis tener  una  idea  aproua)ada  de  aquel  estadlista  profundo 
y  de  aquel  gran  político»  sobre  cuyos  actos  ha  derramado  todas 
sus  hieles  la  calumnia  y  la  envidia  sus  mas  feos  coloridos,  id  a)' 
Escorial  9  fijad  vuestra  atención  en  aquel  monumento  secular, 
y  en  él  veréis  esculpidas  sus  facciones  y  espresados  los  senti- 
mientos de  su  corazón  y  los  destellos  de  su  ánimo  con  mas 
verdad  que  en  los  bellísimos  retratos  de  Pantoja  y  que  en  los 
apasionados  renglones  de  los  antiguos  y  modernos  escritores. 

Los  rasgos  ó  caracteres  mas  principales  del  Monasterio  del 
Escorial  son  la  llaneza  y  magestad  sin  fausto  ni  amanera- 
miento ,  la  religiosidad  mas  pura ,  la  severidad ,  la  melancolía, 
del  cristianismo,  el  sello  de  las  concepciones  sublimes  y  éter- 
nasy  en  cuanto  caben  serlo  las  concepciones  de  los  hombres. 
Esas  fueron  también  las  dotes  del  Monarca « 
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FeBpe  II  era  grande  coa  la  grandeva  de  la  sencillec,  reli- 
gioso sin  hipocresía »  severo  liasta  rayar  con  los  lindes  de  nna 
diireía  inQexiUe  y  sistemática  (|  gran  dote  de  Rey  en  tiempos 
de  faooiones  y  refu^KasI}»  biste  y  melancólico,  cual  cumplía  al 
personage  en  cixya  cfibeza  ballian  los  destinos  de  un  paeUo 
que  no  quería  abdicar  la  dominación  moral  del  mundo ,  pro- 
fundamente pensador » en  fin,  y  dotado.de  exquisita  previsión 
7  alta  prudencia.  La  posteridad  no  por  ingratitud ,  sino  por 
desaliento»  ha  dejado  de  levantar  estatuas  á  aquel  Rey;  |y 
cuál  pudiera  igualará  la  estatua  gigantesca  que  él  mismo  hizo 
labrar  en  San  Lorenzol 

La  construcción  de  aquella  inmensa  mole,  notable  por  la 
belleza  de  sus  lineas ,  por  la  armonía  de  sus  proporciones, 
por  la  igualdad ,  gentileza  y  buena  labor  de  todas  sus  partes, 
por  la  idea  sublime,  la  inspiración  intima ,  la  manera  de  vi- 
da espiritual  y  misteriosa ,  la  mms  divinior  que  la  anima  en 
medio  de  la  inmovilidad  y  del  silencio  que  de  todos  lados  la 
circuyen,  era  como  un  objeto  de  solaz  y  de  reposo  para  aquel 
gran  Principe. 

Siempre  que  los  arduos  negocios  del  Estado  le  daban  d 
mas  leve  respiro,  se  refugiaba  en  el  desierto  donde  se  alza 
el  Escorial  magestuoso  con  la  soledad  del  aislamiento ;  mas 
bello  por  lo  mismo  que  ningún  otro  objeto  distrae  al  especta- 
dor de  la  pr\)funda  contemplación  de  su  belleza.  Allí  se  miti^ 
gabán  la  amargura  de  sus  cuitas  como  padre  y  el  sobrealien- 
to de  sus  fatigas  como  Rey  al  ver  salir  de  la  tierra  á  manera 
de  encantamiento  esa  epop^a  de  piedra ,  epopeya  piadosa  y 
política  á  la  vez.,  epopeya  destinada  á  cantar  en  los  siglos  ve- 
nideros con  la  voz  robustísima  de  los  monumentos  seculares, 
la  religión  sublime  del  Crucificado ,  y  las  grandezas  de  la  Es- 
paña creada  por  los  Reyes  Católicos  y  regida  por  Felipe.  {So- 
laz y  esparcimiento  magníficos  por  cierto  los  que  dieron  cuer- 
po y  vida  á  ese  prodigio  de  la  cultura  y  de  bs  artes  espa- 
ñdasl 

El  sitio  elegido  después  de  mochas  investigaciones  á  fin 
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(toédlSeá^»  ISgM  lá  biflla  eü¿pfétiofi  ^  aquel  Móbálnca,  un 
ífüwfití'péH  ÍM<^''y  'uhé  cHc^a  para  él,  reum  todas  las  cir- 
émiOatidtfs  (H^li  QáéMa  liátiíraléza  puede  hermosear  las  con- 
cepciones del  artiflcice. 

Al  pie  de  uüiá  ladera  ferihada  por  ios  cerros  qoe  arrancaa 
delfit  Relevada  BtarrádeKSüadárrama,  sé  en(iotitró1á  llanura  su- 
(léiieUté  para  nná  mta  piaíítai  - 

INiní  firéstura  y  aménidadí  á  aquél  teri^no,  de  suyo  que- 
bi^o  y  pintoresco /dos  dehesas,  hoy  tíartó  esquilmadas »  en 
^éMpOd  pasados  de  más  aeir^adable  vís(a'p<^  su  hermoso  arbo- 
lado'(^etds' hacia  pareber  una  mittáée  aíbaikaca  en  el  vera* 
ñéi  la  Bért^Ha<píG  ánnda-bón-  {aii  paife^s  del  edificio  y  la 
fVesneia  kt  i^r«f^{Ná  sllá  á  distailbla  éé  hNdia.  legua  escasa. 
Ebrfqiiéceníe  muchas  fuentes. d^huéná  agua  ámbs  de  losco- 
piOMs  arroyos  qua  sé  derriban  dé  las  garantas  de  la  sierra, 
los  euales  recogidos  ett-  4tOs  rbbuitas  presas  de  silleria  ,  dan 
eáVrtalabundante  para  el 'riego.  Los  aires,  aunque  Impetuo- 
sos é  Itt06i|i0db9  ;  sobré  todo  los  dé  Poniente  que  soplan  con 
una  violencia  extraordinaria ,  son  puros  y  saludables  por  ex- 
tremo. Mas  lejos ,  se  estienden^  por  el  contomb^^^como  festo- 
neándote, los  ricos  pinares  de  Cuenca  y  las  posesiones  de 
Balsain y elQuejigar.  .      ;    i  ..  t 

El  dia  23  de  abril  de  1563  se  comenzóla  fábrica,  asentan- 
do la  primera  piedra  Juan  Bautista  de  Toledo,  aventajado 
arquitecto»  .escultor  y.  mutenpatíiao,      . 

{Sabéis  voiMrós  i  los  que  habéis  empleado  las  tintas  mas 
negras  en  falsificar  la  historia  y  calumniar  el  carácter  de  Fe- 
lipe II,  cuál  fué.  el  primer  pensamiento  de  aquel  Prin* 
dpe  ai  comenzarse  á  edificar  el  suntuoso  Monasterio?  Es-* 
tablécer  un  hospital  dónde  se  curasen  los  peones  y  otra  gente 
pobres  de  Ja  que  trabajaba  en  aquella,  inmensa  fábrica.— Prí- 
fn«rd ;  valiéndome  de  las  sentidas  palabras  del  piadoso  históri- 
dor  de  la  Orden  de  San  Gerónimo,  primero  los  proveyó  d  ellos 
de  socorro  y  abrigo,  que  d  si  mismo  de  aposento* 

¿Sabéis  cpié  preyenciones  hacia  ese  Monarca ,  emblema/  al 
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decir  yaMtro,  de  la  inhainanidady  el  despotiimoT— Qoeno  se 
sobrecargara  á  los  trabajadores  de  ftitiga  á  fln  de  qaeso  sak- 

>  rio  llevase  el  carácter  de  limosna  bajo  las  apariencias  y  el 
nombre  áe  jornal. 

Y  mientras  á  los  ioféliees  proletarios  se  les  atendía  con 
esta  proligidad  y  esmero  de  beneflcencia  ¿queréis  saber  cómo 
celebraba  el  culto  ^  cómo  vivia  aquel  Principe ,  cuya  soberbia 
y  orgullo  desfiguráis  y  exageráis ,  en  el  desamparo  y  en  la 
soledad  de  aquel  desierto?— El  culto  se  celebraba  en  una  hu- 
milde choza ;  servia  de  retablo  un  Cruzifijo  delineado  con 
carbón  en  la  pared ;  la  casulla  y  el  frontal  se  hablan  impro- 
visado de  una  raida  cotonía :  estos  eran  el  templo  y  el  aUar 
de  Dios.  Felipe  II  vivia  en  una  casucha  miserable;  servíale 

.  de  trono  un  madero  informe  y  tosco ,  cubierto  en  vez  de 
brocados  y  terciopelos  con  un  pañuelo  viejo  y  deshilado:  es« 
tos  eran  el  palacio  y  el  s61io  del  Monarca  (1).  ¡Solo  con  actos 
tan  recomendables  de  sincera  devoción  y  de  humildad  pro- 
funda cabía  dar  culto  y  realce  á  una  idea  tan  alta  y  con  tan- 
ta felicidad  llevada  á  cima! 

(I)  «(Era  la  casilla  en  qae  k»  réUgioios  vÍTian  harto  pobre  y  en  illa  hicie- 
ron onaB  estrechas  celdas  y  escogieron  on  aposentlllo  para  capilla ;  él  retablo 
era  an  Crocino  de  carlwn  pintado  en  la  misma  pared  de  mano  de  tm  fraile 
que  sabia  poco  Je  aquello,  tenia  por  délo,  porqae  no  se  pareciesen  las  es- 
trellas por  entre  las  tqjas ,  ana  mantilla  blanca  de  nuestras  camas ,  la  casolla 
y  d  frontal  eran  de  ana  cotonía  yit^A ,  y  aqai  celebraban  sos  ofidos  los  rdi- 
giesos ,  y  con  poco  mejor  estado  estaba  d  pelado  dd  Rey.....  aposentábase  en 
easa  del  cara ,  y  sentábase  en  ana  banqueta  de  tres  pies ,  hecha  naturalmente  , 
de  on  tocón  de  un  árbol ,  que  la  vi  yo  mochas  veces, .....  porque  esturiese  con 
alguna  decenda  rodeaban  la  silla  con  on  panudo  francés,  que  era  ¿e  Almaguer 
d  Contador ,  que  de  puro  vii^o  y  deshüado,  daba  harto  lugar  para  que  le 
▼iesen  por  sus  abejeros.  Desde  alli  ola  Misa  y  podia  bien ,  porque  estaba  to- 
do tan  estrecho,  que  Fr.  Antonio  de  Villacastln  que  servia  de  acólito,  hinca- 
do de  rodillas  llegaba  con  sus  pies  á  ios  dd  Rey.  Jurábame  llorando  este 
siervo  de  Dios,  qae  muchas  veces  alzantlo  los  ojos  á  hurtedillas,  vio  por 
los  dd  Rey  correr  las  lágrimas ,  tonta  era  su  devoción  y  temara  mesdada 
con  alegría,  viéndose  en  aquella  pobreza,  y  considerando  tras  esto  aquella  idea 
tan  alta  qne  tenia  en  su  mente ,  de  la  grandeza  en  que  iba  á  fevanter  aqudlá 
pequenez  dd  caito  dÍvino.tf 

(sutoria  de  la  orden  de  San  Gerónimo ,  Ub.  III «  pág.  Ua.) 


La  arquitectura^  la  pintura,  la  eacultora  ;  todas  las  be- 
lias  artes  se  afanaroa  como  á  porfía  por  embdleoer  y  dar  sun- 
tuosidad i  el  soberbio  edificio,  ' 

que  en  destinos  contrarios 

fui  palacio  magnifico  á  los  Reyes 

y  albei^ue  penitente  á  solitarios. 

La  arquitectura  dignamente  personificada  en  Juan  Bau- 
tista de  Toledo,  Juan  de  Herrera  y  F.  Antonio  de  Villacas- 
tin,  desplegó  alli  para  honor  del  pueblo  español  todas  las  galas 
de  su  poder  y  el  tesoro  de  todos  sus  recursos.  Penetrados 
aquellos  célebres  artífices  de  que  la  belleza  mística  en  nada  se 
parece  á  la  belleza  terrena ,  de  que  las  artes  religiosas  di- 
fieren grandemente  de  las  artes  paganas,  dejaron  en  sus  obras 
pruebas  irrecusables  de  esta  verdad  eterna. 

En  efecto^  la  religión  cristiana  tiene  un  arte  propio  suyo, 
un  arte  que  habla  el  lenguaje  de  la  fé  á  la  imaginación  y  á 
los  sentidos  de  los  fieles,  un  arte  que  ha  llevado  siempre  el 
sello  de  su  originalidad  ,s  aunque  hayan  variado  los  géneros 
de  arquitectura ,  desde  las  humildes  Basílicas  de  las  primeras 
centurias,  hasta  las  bellísimas  Catedrales  góticas  edificadas  du- 
rantp  los  siglos  XIII  y  XIY  en  toda  Europa.  Los  rasgos  y 
los  caracteres  del  arte,  en  cuanto  se  consagra  ala  representa- 
ción del  cristianismo ,  deben  ser  la  pureza ,  la  sencillez,  la 
dignidad ,  la  elevación  moral ,  únicos  que  cuadran  bien  á  la 
sublimidad  desús  misterios  y  á  la  inmortalidad  de  su  destino. 

Pero  no  basta  que  el  artífice  sepa,  es  preciso  que  ade- 
mas de  saber,  crea;  el  talento  sin  Isl  /<$  deja  mancase  imperfectas 
las  obras  religiosas.  Hé  ahí  la  razón  porque  en  la  edad  media 
se  edificaron  esas  Iglesias  admirables,  honor  y  orgullo  del  ca- 
tolidsmo;  he  ahí  la  razón  porque  en  nuestros  tiempos ,  en 
estos  tiempos  en  que  se  profanan  los  templos  del  Señor  re- 
duciéndolos á  oficinas  y  talleres,  no  podria  construirse  digna- 
mente un  edificio  dedicado  al  culto.  En  el  rigió   XIV   las  ^ 
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ereÉOcits^raa  ¥ÍTat;  «nlienées  ^  estuiiáéUft;  en  el  siglo  XIX, 
kíiíé,  idóneo  hi  hay,^  hgrid  tibia. 

Por  ana  causa  análoga ,  cuando  conlemplamoa  la  álneírlda 
fábrica  del  Escorial ,  encontramos  en  ella  an  testimonio  vivo 
Y  palpitante  de  las  ideas  y  sentimientos  coetáneos ,  un  testi- 
monio irrecusable  de  la  religiosidad  espalóla  y  del  catolicis- 
mo de  Felipe.  No ;  el  arte  no  es  hipócrita ,  no  sabe  engañar, 
no  miente  nunca.  La  idea  gigantesca  concebida  por  aquel 
Monarca  j  magníficamente  realizada  por  Toledo  j  por  Herre- 
ra, jamás  habría  existido  si  no  hubieran  hallado,  como 
después  el  pincel  apacible  de  Murillo ,  sus  inspiraciones  en 
el  cielo,  t  Desgraciado  de  aquel  que  admirando  en  el  Monas- 
terio del  Escorial  los  primores  de  las  artes ,  no  vislumbra  por 
entre  ellos  la  fé  ardiente  y  pura  que  le  dio  cuerpo  y  existen- 
cia t  Su  ceguedad  es  la  peor  de  todas:  es  la  ceguedad  del  co- 
razón. 

Se  ha  dicho  que  las  ogivas  son  los  emblemas  del  ca- 
tolidsmo  primitivo;  que  la  arquitectura  de  la  edad  me- 
dia es  la  única,  la  verdad^a  arquitectura  de  los  templos  cris- 
tianos; que  las  torres  góticas,  esbeltas  y  ligeras  parecen  he« 
días  para  llevar  hasta  el  cielo  el  eco  de  los  cánticos  sa- 
grados. 

'.  Tal  creía  yo  también ;  pero  apenas  fijé  los  ojos  ávidos  de 
curiosidad  en  el  r¿¡io  Monasterio  de  San  Lorenzo ,  mis  ideas 
antiguas  se  modificaron  en  gran  parte.  Fuera  del  género  gó- 
tico, me  decia  yo,  hay  un  templo  que  abraza  en  si  todas  las 
oottdiddnes  y  hasta  los  últimos  ápices  de  la  religiosidad  y  dd 
tirito,  ^líá  arquitectura  de  la  edad  media  con  sus  filigranas  y 
cjivas,  con  sus  caladas  ahujas  que  parecen  elevarse  por  los 
aires  en  éxtasis  sagrado,  tienen  algo  de  la  naturaleza  y  el 
cnfto  de  los  ángdes ;  representan »  cuando  mas  ,  la  infanda 
de  la  Iglesia  y  las  creencias  de  los  siglos  primitivos.-  O  Esco- 
rial, que  no  se  parece  á  las  Catedrales  góticas,  pero  que  sedí- 
ferenda  tanto  como  elhis  délos  edifidos  paganos,  es  un  templo 
destinado  al  culto  de  los  hombres  apegados  miserablemente  á 
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la  tierra  por^  lo» viociilop  del  caerp<^  8o^ngiilarisa;porlafl«ii^ 
cillez  7  el aspaoteide  rigbr'y  pedk^icia q««.oiadra taobif» 
á  la  austeridad  dé  a»  Monasterio;  es  la  imcfgeo  del  eatcíi^ 
eiamcr  espaficd»  grave ,  severo,  inqnisitoriaiy  intolerante»  lal 
eomo  «Kislia  á  fines  del  siglo  X¥i;  finalaieiile  •  la  wqoi- 
teeCura  TObnsta,  varonil/  maei^>  etecto  délrtempla  de  Edi- 
pe,  está  modelada  áimágen y  rscjiliejattEa  de  la IgleaiH  cató*- 
lica  qae  en  aqaeltos  momentos  de  locha  jr.de  aolargora,  pre* 
dicaba  la  eternidad  de  sn  eiiisténbia,  fttriotefliente  combatida 
por  los  embates  violentos  del  cisma  y  la  heregia.  Por  otri 
parte ,  k  grandeza  de. España  enaqaeUa  ¿poca ,  aquella  gran- 
deza qoe  la  abromaba  £on  stt  propia  pesadumbre,  no  podi« 
reláratar^e  cea  verdad  en  las  levísimas  ahijáis  de  las  Gate* 
dígales  góticas,  ni  én  lo»  calados  y  Joyeles  de  esta  arqiMtec- 
Unray  adecuada  solo  á  pensamientos  que  apenas  reposaban  en 
el  mundo. 

La  verdad  es  qae  Toledo  y  Herrera,  manejando  hábilmente 
el  jp6nero  grecorromano,  imprimieron  en  dquel  sittitaoso  edi« 
ficio  el  carácter  de  su  fnndador  y  el  sellO:  de  su. época;  la 
verdad  es  qoe  Toledo:  y  Herrera  bictwon  una  obra  eseluai*' 
vamente  espallola  en  d  siglo  XVI. 

Bajo  el  panto  de  vista  paramen^  artístico  (del  cual  no  me 
ocuparé  por  carecer  de  cdnpcimiMtoa.  especiales)  ofrece  dlEs* 
corial  inagotable  campo  á  la  ^dniñrará^  y  al  estadio.  Todo  el 
edificio  parece  construido  de  un  solo  golpe,i:  hecbo  por  opa 
sola  mano,  cabado  en  wa  sola  piedra;  4ant^  9  |a  iiniforiqidad» 
la. armonía  y  la  esmaradai  oorr^ccion  de  si», formas  sencillas» 
majestuosas  y  s^TfarasE»^  *.•■-.  -    '  r\ 

NiHase  en^:  aquel  edificio  i^na  manc^adq  y^ifíed^  <que 
prodfLce  en  d  j^íidom. dilatación,  y.  agra^jp^o/ esta.  yf\- 
riedad  no  safe  ouj^  de  los  limites  de  Is^unídad  js^^ística,  ley 
eiamade |a liermosii^  r  del  biiysn  gustot. . 

Si  el  plan  era  magnífico»  la  ejeoUicMm  fc|B  ^mirabte  ^  atrer 
vida.  Venciéronse  dificultare^  i^Hiiaisasy  jfHQámi^afi  jff)rlo$dár 
eidentes  del  t^rrenj^.ypor  ^magnttud/míamj^  de]|a.l^ric9r»  Los 
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paredoaes  que  tienen  por  algonos  parages  mas  de  seis  varas  de 
espesen,  sehallan  á  veces  calados  <;n  todas  direcciones  con  puertas 
y  ventanas  con  pasadiios  y  escaleras,  y  practicables  ademas  pa- 
ra la  comunicación  y  el  paso  como  sucede  en  la  galería  que  cor- 
re interiormente  por  lo  alto  de  la  Iglesia.  Es  muy  de  v^  aquel 
tránsito  hecho  á  bóveda  traveseando  y  deslizándose  con  una 
maestría  y  con  una  Cacilidad  portentosas  por  los  giros,  vueltas  y 
recodos  que  la  configuración  del  templo  bizo  precisos.  En  es- 
te parage  y  en  todo  el  edificio  se  vé  á  Juan  de  Herrera  ju- 
gar caprichosamente  con  moles  gigantescas»  cual  si  hubiese 
querido  patentizar  á  las  generaciones  futuras ,  asi  el  poder 
del  arte ,  como  la  valentía  del  artífice.  Merecen  también  fijar , 
la  atención  el  delicado  encage  y  exactísimo  ajuste  de  las  pie- 
dras, y  los  galanos  y  acabados  cortes  que  las  presentan  á  la 
vista  como  de  una  sola  y  misma  pieza ,  que  no  pudieran  ser 
mas  perfectos ,  dibujados  á  placer  con  el  pincel ,  ó  amasados 
de  manejable  y  dócil  barro.  Maravilla  sobre,  todo ,  y  aun  es- 
tremece y  causa  miedo ,  contemplar  pesos  enormes ,  superio- 
res á  todo  encomio ,  reposados  audazmente  en  bóvedas  senci- 
llas que  suelen  tener  por  clave  una  piedre^uela  cuyo  espesor 
llega  apenas  á  dos  dedos.  Basta »  en  mi  concepto,  el  estudio 
de  esta  inmensa  fábrica  para  hacer  un  arquitecto  aventajado: 
las  bellezas » los  primores  del  arte,  las  dificultades  superadas, 
se  encuentran  allí  á  cada  paso,  y  siempre  en  elevada  y  sor- 
préndente  escala. 

Si,  dejando  á  un  lado  esta  parte  meramente  faculta ti?a, 
tan  agradable  y  amena  para  la  contemplación ,  como  pesada 
y  enfadosa  para  la  lectura ,  pasamos  al  arte  divino  de  Rafael 
y  de  MurlUo ,  fuerza  será  v<dver  dolorosamente  los  ojos  á 
mejores  tiempos.  Grande  era  el  número  é  inapreciable  la  ri- 
queza de  los  cuadros  que  engalanaban  aquel  regio  edificio. 
Tropezábase  con  asombro  por.  do  quiera  con  obras  maestras 
áe  loH  mas  célebres  y  clásicos  pintores  españoles ,  italianos  y 
flamencos.  La  piedad  y  el  buen  gusto  de  Felipe  II  y  de  algu- 
nos de  sus  sucesores,  fueron  atesorando  allí  lienzos  preciosos 
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que  trasladados  á  «sU  corte ,  r<H*inan  hoy  ana  parte  muy  dis- 
tingaida  y  principal  de  sa  magnífico  Museo.  Todayia ,  sin  em- 
barga»» quedan  algunos  como  triste  recuerdo  dd  caudal  anti- 
guo. Todaria  se  admiran  las  reliquias  del  pasado  esplendor 
en  varios  cuadros »  no  todos  bien  conserrados,  del  Ticiano, 
del  Mudo  ,  de  Jordán  »  de  Velazquez »  de  Romulo ,  de  Gara-» 
bajal,  de  Ribera,  de  ambos  Coellos,  del  Greco,  de  Bar- 
roso ,  de  Guido  Rheno,  de  Sánchez,  de  Zúcaro,  de  Gomes, 
delBosco,  deCarreño  y  de  otros  varios,  que  no  recuardo  y 
seria  pesado  enumerar.  Todavía  se  admiran  los  hermosos  fres- 
cos de  Perégrin  y  de  Jordán  ,  se  cepsuran  los  menos  cor- 
rectos de  Gangiaso  y  se  deleita  el  ánimo  en  los  lindos  arteso- 
nados  del  género  grutesco  ejecutados  por  Fabrício,  Granello  y 
Urbino  coa  singular  gracia ,  líjereza  y  maestría. 

I  a  escultura  del  siglo  XVI,  imitando  á  las  den^s  artes  y 
ciencias ,  depositó  también  sos  bellezas  y  modelos  bajo  aquel 
techo  hospitalario.  Merece  el  primer  lugar  «itre  ellos  el  Cris- 
to del  trascoro,  obra  de  Benvennto  Gellini,  célebre  eseoHor 
de  Florencia.  Trabajóle  en  mármol  Manco  tan  de  propósito 
elegido,  que  se  ven  marcadas  las  venas  del  sagrado  cuerpo  con 
las  aguas  ó  vetas  naturales  de  la  piedra.  Todo  él  está  maravi- 
llosamente estudiado  y  concluido ;  pero  los  extremos,  esto  es, 
los  brazos  (vandálicamente  separados  del  tronco  en  la  guerra 
de  la  independencia)  los  píes  y  muy  especialmente  la  cabeza, 
son  excelentes  y  magníficos  trozos  de  escultura.  Mitigada  la 
claridad  del  sol  de  modo  que  le  bafie  una  luz  pálida  y  suave, 
se  perciben  en  aquel  rostro  verdaderamente  divino  un  dolor 
y  una  resignación  que  no  se  compadecen  con  la  naturaleza 
frágil  y  terrena  de  la  especie  humana :  el  dolor  y  la  resigna- 
ción del  Hjmbre'Dios.  El  Crucí^o  do  Benvenuto  Celliní  es  una 
joya  inestimable ,  ora  se  le  considere  como  un  reflejo  sobre 
humano  de  la  Pasión  de  Jesucristo  cuando  al  impulso  de  un 
amor  y  de  una  caridad  sin  límites, 

Moríe  propria ,  mortuos  suscitavit, 
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ora  86  le  «uitttemple  como  un  modelo  de  primer  orden  en  el 
arte. 

Jaan'Bautisia  Monegro,  natural  de  Toledo,  escultor  ín«- 
teiígente  é  inraliga&le,  tabrftia  estitua  colosal  de  San  Loren?» 
zo  que  adorna  la  fiíobada  prMitipal  6  de  Poniente,  y  las  de 
iguales  proporciones  que  dan  nombre  y  magostad  al  atrio  de 
los  Reyes  (1  )*  Asi  estas,  de  mucho  trabajo  y  difldb desempe- 
ño, como  las  que  representan  á  los  cuatro  Evangelistas  en  el 
lindo  y.risuefto  palio  del  Claustro  principal,  son  dignas  de  la 
buena  fama  y  reputación  4e  aquel  árUfioe. 

En  la  Sala  Capitular  hay  asimismo  cuatro  bajos  relie- 
Tcsde  pórfido,'  materia  por  estremo,  ipdócil  y  tenaz  para 
el  trabajo,  .según  los  inteligentes,  de  singular  mérito  y 
precio. 

No  son  estas,  sin  eioibargó,  las  ¿nicas  bdezaa  con  que  en- 
nobleció la  esbluaria  á  San  Lorenzo.  Los  bidtos.  de  bironee, 
algunos  de  ellos  de  esliiiordinarifl»  dimensiones,  que  adornan 
el  altar  mayor',  y  las  corireetasy  bien  conduidas  est&tuasque 
coronan  los  suntuoso»  enténramientos  do  Cirios  I  y  de  Fe« 
lipe  II ,  consUtuyen  iina  de'  sus  predosidades'  mas  notables. 
León  dé  Leoni  y  su  hijo  Pompeyo ,  ^aiAifices  entrambos  de 
mucho  y  merecido  renombre,  las  fiíndieroa  y  las  doraron  & 
fuego,  de  un  modo  tan  esmerado  y  permanente,  que  después 
dé  tres  siglos  en  nada  se  han  alterado ,  nada  han  pade- 
cido. 

La  riquísima  custodia  (2) ,  y  la  sencilla  y  elegante  sille- 

(I)  Figunta  lOB  JUfflt  dd  Yl^o  Tcitanatito:  Jo9of<a,  Manguda»  %  Jhurid^  Sa- 
loman ,  /mmu  y  Manatés. 

<3)  Los  fraoce^es  la  desarmaron  b&rbaramente  en  la  última  guerra  á  ftienca 
ile  golpes  y  palancas  y  la  despQ])iron  de  alganas  de  sus  preciosidades.  Es  no- 
table por  'va  cottcisian  y  elegancia  la  ságnlente  inseripdon  de  Arias  Montano 
.que  se  poso  en  ella: 

JESUCRISTO  SACSRDOTI  AC  FICTXM^ ,  PBIUPUS  11  REX, 

Son  también  dignas  de  mención  en  este  género,  dos  inscripciones  que  se  * 
leen ,  entre  otras,  en  los  regios  enterramientos  de  Jaspes  y  bronces  sitos  auno 
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ria  del  Coro,  obras  dirigidas  por  Herrera»  y  labradas,  aque* 
Ua  por  Jácobo  ó  JétoiM  delXri380/;faHipto  lapidario  que  dio 
nombre  á  una  de  láa  prineípaiesvcaUé^^de  este  Corte  ,  y  La  úl- 
tima por  efitriianoí  José  Flédní,i  ton^  tatUrieii  ottrais  de  escul* 
tara  de  gran  mérito.. 

Pero  nunca  pondria  fin  ¿testos  ;reiiglonj9sr«íí  hubiera  de 
descender  á  pormeooBes.  Hé  ey»|did6«ri  propósito  indican- 
do como  de  paso^los  ofojcilo^likHntaíi  sbi)reialiM(d  smérito  en 
cada  nn»,á0  Ins  ncd^la»  «rted;.Ctiei'ar  koposi^ld  naéncionarlos 
todos;  bastan  loS:raferidos|^afoirmfir^aigiiMiidÍBSí»  aunque 
pálida  y  sin  vida^  d«I  ánimo  yide  los  péntanieiitos  yerdade- 
ramente  regios  de  ese  Felipe  II  tan  desconocido  y  tan  calum- 
niado «b  [M^ncipto  déosle  fil|^«^ 

Y  bq  de  eónflasartoéon  llanera ;'  ápesár  dd  respeto  y  de  la 
▼enerapíon  que  proieso  á-  Iígís  hombres  de  talento»  y  cualesquie- 
ra que  sean  sus  opiniones  y  su  escuela',  nunca  pude  leer  tíin 
que  lag  inf|igBi(eion  atropiellásé  al  rosita  la  sangre  dé  mis  ye- 
m»  lo^  sigsieiiteB'TbrBOd  qtíé' tfíeiH^  iiá  Vez  principio  á  la 
ifeaiHdMid}»:)a^anÓB:«aéritorés  «s^^  Aqu^l  Mó- 

nafica;;.-  !•    •■  • 

y  otro  lado  del  alUtf  mayori  Ají  derecl»o,  é  de^  ¿vanadioi^fn.kt'  pacto  ^ua 
está  mas  próxima  al  altar  y  vacia  de  figuras,  se  vé  la  siguiente: 

HÜNC  LOCUM  Sí  QUIS  POSTEE,  C^ROL  F,  HABITÁU  GLOBIÁM  /Uf- 
EVV  GKSTAáÜKÍ.SPLÉTmÓnE  SÜPERArERtS ,' íPSE  SpLUS  ÓCÜPJ. 

.  aro,  vcfíltSBi  ÉEK:jaammME>'yBBTiHifíii.'-i  r  - 

hazaíifu  ,  ocupa  esfe  lugar  ,p^mrqy  lo$r  icfemaK  íf^Mtétíffa^iCfm  rt^m^meiat 

Al  lado  de  lá  Epístola,  en  ef  enterramiento  de  Felipe  II,  donde  hayan  lu- 
gar asffaismo' vaeío ,  dice: 

RT€  LOCm' DTGNIORI  INTEH  POSTAROS,  ILIO  QUT  VLTRO  AB  BO 
MSJ'iífmT,  riñJüTlBR^O: uéSSSñVATVR:  AITER  INMUNIS  ESTO. 

Bité  >lu§af  qnp  aqui  'qnéé4  vtieiú ,  'U  guñrdó ,  quien  le  dejó  de  su  g^aáo^ 
pai^  el  qf$^idé  ti^i  df8fendi$fUet  fuerriiáiéíh' ^^m  vlf^d :  de  0tra  tuerte^  nin^ 
guno  le  ocupe, . 

Aunque  no  recuerdo  de  un  modo  seguro  quien  fue  el  autor  de  estas  bellas 
iiis6(f{ioioaas»  el  sabor  antiguo  y  de  buena  latinidad  que  las  caracterl2a,  baflt 
crear  qua  pa^tanacen  ta|nbien  al  eradilo  y  vaQand>le  Arias  Montano:    , 
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Eb  Tano  el  genio  imitador  ta  gloria 
Qaiso  aUi  desplegar :  negando  el  peebo 
A  la  orgallosa  admiración  qoe  inspira. 
^   I  Arles  brillantes  esdamé  oon  ira, 
Será  qne  siempre  esclayas 
Os  Tendáis  al  poder  y  á  la  mentira! 
¿  Qné  Tale  ¡oh  Escorial  I  qne  al  mando  asombres 
Con  la  pompa  y  beldad  qne  en  ti  se  encierra, 
Si  al  fin  eres  padrón  sobra  la  tierra 
De  la  infamia  dd  arte  y  de  los  hombres? 

I  Padrón  el  Escorial  de  la  infamia  dd  arte  y  de  los  hom- 
bres I  I Blasfenúa  horrible!  ¡Falsificación  histérica !  |Heregia 
artística  que  jamás  debieron  ser  escritas  poit  manos  españolas 
en  lengua  castellana ! 

Pero....  ¿cual  es  hoy  el  estado  4e  ese  templo  que  su  pru- 
dente fundador  ocultó  allá  en  un  lugar  desierto  como  para  ro- 
barle á  las  miradas  codiciosas  de  destruoeion  y  exterminio  de 
los  demócratas  del  siglo  XIX  ?  ¿Se  eleyan  en  aquel  santo  re- 
cinto dia  y  noche  cánticos  sagrados  al  Dios  de  los  Cristianos? 
¿Se  reían  sobre  los  restos  Inanimados  de  los  Monarcas  españo- 
les las  preces  que  su  religiosidad  dejó  ordenadas?  ¿Cuál  ha  sido 
la  mano  sacrilega  é  impía  que  ha  turbado  la  paz  de  los  sepul- 
cros ,  y  ha  insultado  la  memoria  de  Garlos  I  y  de  Felipe  II  en 
su  postrer  morada?  Responded ;  ¡regeneradores  de  la  nadon 
española!:  cuando  habéis  entrado  por  el  atrio  de  Jos  Reyes 
que  despierta  en  d  ánimo  pensamientos  de  admiradon  suave 
y  tranquila ,  por  aquel  atrio  que  levanta  el  alma  de  todo  lo 
terreno  »  á  la  magnífica  Iglesia ,  hoy  huérfana  y  desierta  ,  pe- 
ro que  huérfana  y  desierta ,  todavía  pone  fé  y  devoción  en 
d  espíritu  mas  tibio  ¿no  habéis  sentido  que  la  relijion  y  el 
culto  son  un  consuelo  y  una  necesidad  para  los  pueblos? 
¿no  habéis  temblado  ante  la  voz  atronadora  de  Felipe  que  os 
pedia  cuenta  de  la  raIi|ion  de  España »  y  de  la  profanadon  y 
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desamparo  de  sas  yertas  cenizas?  ¿T  qaé  podíais  responder- 
le? Vosotros A  las  comunidades  las  habéis  arrojado  de 

sa  asilo  y  las  habéis  asesinado  de  hambre ;  al  clero  regular 
e  habéis  robado  el  diezmo »  y  no  le  pagáis  el  salario.  En  el 

Escorial ¿sabéis  quiénes  son  los  únicos  habitadores  del 

Monasterio  cuando  la  noche  le  convierte  en  un  abismo  inson- 
dable de  soledad  y  de  silencio?  ¡Los  cadáveres  de  los  Reyes 
en  su  Panteou'y  los  esqueletos  de  los  Monges  en  sus  tumbasl 


F.  ALVAREZ. 
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CANTO   SAFICO. 


A   LA  VIRGEN. 

Mientras  la  aurora  con  rosadas  Untas 
Tíñe  las  nubes  que  en  Oriente  vag^an 
Y  arrulla  lento  con  su  soplo  puro 
Céflro  suave; 

Mientras  las  perlas  ,  de  los  cielos  llanto, 
La  leda  laz  en  sus  cristales  quiebran 
.  Que  allá  reflejan  de  la  fuente  fría 
Límpidas  aguas; 

Al  despertar  naturaleza  ufana 
Del  Yerde  manto  sacudiendo  flores. 
Que  por  tributo  ¿  los  ambientes  ceden 
Gratos  aromas; 

Al  himno  dulce  de  placer  que  entona 
El  coro  alegre  de  pintadas  aYCs 
Rápidos  Tibran  en  mí  lira  humilde 
Fáciles  ecos. 

Mas  no  profanos  al  Empíreo  suban 
En  muelles  tonos  de  placer  y  amores. 
Que  á  Ti  ¡oh  hermosa  de  los  orbes  reina* 
Canta  mi  labio. 


^  A  TÍ  la  bella  que  el  querube  anuente  : 
En  arpa  de  ^o  úu  <M$Mr  pitoelaoia 
La  mas  amada;  del  SeQpr  del  amiido; 
I  Virgea  y  Madreí 

Alba  asuoeoa  que  modesta  naces    . 

Y  en  los  jardines  del  Edén  floreces/ 

Y  eterno  aronia  de  inocencia  exbalas 

Que  ángeles  liban. 

Siempre  tu  nombre  delióoso  y  sanio 
Calmó  en  mi  pecho  borrascosas  iras, 

Y  fué  tu  imagen  de  mi  infancia  tierna 

ídolo  puro. 

Que  9ifík  en  mis  sueños  de  inocencia  vía 
De  tu  sonrisa  el  maternal  bálago, 

Y  una  y  mil  veces  despertando  alegire 

Yo  le  inrocaba.  . 

Y  hoy ,  á  la  sombra  del  laurel  y  el  tilo 
Donde  susurra  yagarosa  el.  aiira^ 
De  la  paloma  al  querellante  arrullo 
Uno  mi  canto. 

A  Ti  se  eLsve»  i^teatisd. aurora, 
Con  los  perfumes  que  el  ambiente  mece,  / 

Y  á  ti  te  digan  de  mi  suerte  amarga* 

TimUas  quejas: 

Quejas  que  alivian  él  enorme  peso  - 
Con  que  abrumada  á  mi  pesar  me  >  agito,    ' 
En  esta  tierra  que  mi  llanto  riega^ 
Árida  y  triste; 
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La  lur  divina  de  las  claros  ojos 
Un  rayo  den  i  mi  camino  oscuro: 
Sé  Tu ,  Sei&ora^  de  mi  marcha  incierta ' 
Fúlgida  guia, 

Ta  que  triunfante  del  precito  tiando    : 
Gracia  y  perd<m  al  universo  diste» 

Y  del  humano  cauliveria  el  yugo 

Rompes  y  huellas. 

Triunfa  también  del  homicida  impulso 
Que  en  honda  sima  el  pensamiento  lanza, 
Rompe  las  nieblas  de  ominosa  duda: 
I  Dame  la  Tida  I 

Vida  sin  6n ,  por  que  suspira  el  alma. 
Libre  de  errores,  de  temor  exenta, 
Plácida  y  pura  que  jamás  enturbia 
Soplo  de  crimen. 

Y  mientras  vago  por  la  tierra  ingrata 
Donde  sepulcros  y  cenizas  piso. 
Donde  resuenan  del  humano  lloro 

Fúnebres  ecos, 

Dame  que  pueda  en  silenciosas  horas 
A  Ti  elevar  mi  fatigada  mente, 

Y  de  tu  amor  el  celestial  rocío 

Vierte  en  mi  seno. 

Y  yo  te  cante  del  Eterno  amores, 

Y  yo  te  cante  de  la  aurora  reina,    . 

Y  entre  ^1  fulgor  de  sus  cambianles  belfos 

Mire  tu  imagen. 

GERTRUDIS  GÓMEZ  DE  AVELLANEDA. 
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ANUNCIO  Y  NOTICIA  DE    VARIAS   OBRAS. 


Adwértese  en  Espaila  cierto  movimiéiito  lilerapo  i  ihi  ad- 
{llanto  de  pubUcaciooea  de  Yerdadero  y  «onstaote  ínlerí^»  que 
iBaoifiesia  oajioto  van  candando  ya  las  cueftliones  políticas  y 
líl  lectura  de  los  periódioos  diarios »  concretados  en  sq  maj^r 
parte  á  los  intereses  momeQiáiieos  y  tran^torios  como  ellos; 
movimiento  consolador  »  y  que  indiea  cuátito  mayor  y  mas 
importaste  seria,  si  nuestro  desgraciado  país,  después  .de  mo- 
chos años  de  gnerra  civil «  y  de  encamisadas  luchas  de  par- 
tidos »  liubiese  recobrado  la  paz  de  que  necesita  ,  adqniri- 
.flo  la  libertad  por  la  cual  taotos  y  tan  costosos  sacrificios  ha 
hecho  ,  y  conseguido  tener  un  Gtibterno  ilustrado  y.«  protec- 
tor ,  de  que  lauto  ha  menester  para  establecer  el  orden  y  la 
libertad ,  abrir  las  fuentes  de  la  riqui^a  pública  ,  y  garanti- 
zar la  seguridad  y  traoquilidad  que  ^on  arcesarias  al  inge- 
nio ,  para  producir  sazonados  frutos  que  sirvan  de  recreo  y 
útil  alimento  á  la  estudiosa  juventud.  Con  gusto  dedicamos 
nosotros  de  cuando  en  cuando  algunas  páginas  de  la  Revista 
á  un  lijero  análisis  de  las  obras  que  se  publican  ,  haciéndolo 
hoy  de  las  siguientes: 

£l  LiRRO  DE  losDbbbres;  ó  estudio  de  los  afectos  r  vir- 
tudes DEL  HoaiBRE-^por  D.  fíenito  García  délos  S<mtos  (i). 

Un  libro  de  moral  en  los  tiempos  que  corren;  un  libro  que 

(I)    Se  pahUca  por  entregas  de  las  cuales  han  salido  ya  tres.  Se  suscribe  á 
3  rs.  la  entrega  en  Madrid  en  el  Gabinete  literario ,  y  en  las  librerías  de  Via- 


marca  los  Terdaderos  deberes  del  hombre  en  sociedad ,  én 
ana  sociedad  en  que  se  han  olvidado  todos  los  deberes  •  en 
donde  no  hay  creencias  ni  fé »  es  verdaderamente  nn  fenóme- 
no ,  es  aaa^tntlá  Ipodinoia  «n  tiddio.dfl  xi4>ql«8o  délo  que 
nos  rodea»  7  de  la  densa  atmósfera  qae  nos  oprime*  Grande 
es  el  objeto  que  el  antor  se  ha  propuesto,  porque  grande  es 
también  el  beneficio  qne  á  la  jnyentud  puede  resaltar  de  que 
so  generalizo  la  lectura  de  uu  libro»  destinado  á  refrenar  hs  pa- 
siones de  sus  individuos,  á  contener  sus  ímpetus,  á  enseñarles 
el  verdadero  camino  de  la  felicidad,  conociendo  todos  Iq^  de- 
beres qae  para  ello  ks  imponen  la  naturaleza  y  la  sociedad. 
'  Bn  los  tres  cnadernos  que  van  publicados ,  tralaf  et  adtor 
en  Stts  respectivos  «apitnlos,  de  los  puntos  siimillntes:  «-^  Del 
Ser  Supremo,  —  Del  Hombre  9  —  DH  Alnía,  -^Comidera' 
don  de  ella ,  — -  Neeeiidad  de  mna  Religión ,  -^  De  la  religión 
Cristiana,  -^  Del  d^erde  profesarla,  —  Yeniafas  de  la  Re- 
Hguni,  —  De  la  ^rtud,  —  Amor  á  Dios,  —  AnUn'  á  Mso^ 
tros  mismos,  ^^  Amor  fiUal, —  Amor  conyugal,  -«  Amor 
paternal. 

Fádl  es  conoicer  qae  esta  serié  de  asuntos ,  necesitarian 
mía  <ri>ra  de  mayor  ostensión  que  la  que  aaundmnos ;  pero 
él  Sr;  Garcia  de  los  Santos  ha  sabido  reducirlos  á  pequeftas 
dimenriones,  y  lo  ha  hedho  aventajadamente;  la  impresión  es 
boena  y  cuidada ,  y  no  podemos  menos  de  recomendar  esta 
obra ,  para  que  corra  en  manos  de  la  juventud  que  tanto  ne- 
cesita de  buenas  lecciones  dé  moral  y  de  deberes  sociales. 

Hl  SBGUNBO  VIAiB  ▲  EUROPA  ,  BN  LOS  AKOS  DE  1840  T  1841. 

—  Por  el  autor  de  las  Cartas  a  mu  hiios  (1). 

Bajo  este  titulo  ha  publicado  el  Sr.  G.  Lobé,  Cónsnl  ge- 
neral de  los  Paises  Bajos  en  Cuba,  putor  de  las  obras  que  in- 
da de  Miyar,  Koñez,  Tilla,  y  Üenné  é  Hidalgo.  En  las  provincias  á  4  n.  en 
las  librerías  corresponsales  de  este  último  y  en  las  Administraciones  de  Correos, 
(i)   Cuatro  tomos  adornados  con  8  láminas  finas ,  en  octavo  francés.  Precio 


díeamos  «n  la  nota  ,  d  i^iaje  qae  anmictainos.  £1  Sr.  Lobé  se 
propone  pkitar  en  tílísk  varios  'cuadros  de  costambres  españo- 
las,; y  en  efecto álgtmos  están  1)ien  liosquejados»  aunque  car- 
gados  con  notidas  que  ninguna  cabida  debían  tener  en  un  li- 
bro qtie  es  díflcil  calificar ,  según  lo  ba  escrito  d  autor:  En 
«fecto  9  si  se  proponía  escribir  un  viaje  descriptivo  ,  era  pre- 
ciso ceftirse  á  esto,  presentando  un  cuadro  del  pais  que  recor- 
riese 9  de  los  edificios  que  visitase ,  de  las  costumbres  que  ob- 
servase, con  las  reflexiones  ligeras  á  qué  se  prestan  obras  de 
isstá  clase »  y  que  por  cierto  no  abundan  en  España  ;  pero 
amalgamar  én  él  noticias  y  datos  curiosos ,  útiles  si  se  quie- 
re ,  pero  que  son  mas  propios  de  una  obra  estadística ,  co- 
mercial ó  política  9  que  de  un  libro  do  viajes ,  es  destruir  cl 
interés /la  clase  de  interés  que  ii^piran  las  obras  de  entrete- 
nimiento, muy  distinto  del  queTexiJen  las  de  estudio.  Cree- 
mos que  en  esto  ha  andado  equivocado  el  Sr.  Lobé,  y  que  hu- 
biera podido  hacer  dos  cosas  buenas ,  de  una  que  sin  dejar 
de  serlo,  incurre  en  el  defecto  que  acabamos  de  indicar. 

Por  lo  demás  la  obra  del  Sr.  Lobé  contiene  detalles  cu- 
riosos ,  y  pruetia  el  grande  interés  qué  cl  autor  toma  por 
España,  por  su  prosperidad  y  adelanto ,  apesar  de  su  calidad 
de  estrangero.  Está  escrita  sin  pretensiones  de  ninguna  espe- 
cie,  y  con  tina  naturalidad  qiie  manifiesta  mucha  facilidad 
en  cl  autor  y«y  mucha  aplicación  para  reunir  los  datos  que 
ha  intercalado  en  su  narración.  Ellenguage  se  resiente 
bastante  de  ser  usado  por  un  estrangero ;  y  sin  que  por  eso 
pretendamos  rebajar  el  mérito  del  autor ,  digno  en  nuestro 
concepto  de  muchos*  élógfós,  creemos  que  hubiera  hecho  bien 

á  ia  riMtica  90  n.  y  eoouademadúB  á  lOo  ri..Se  batían  ae  vodtaen  fes-lilir^-  > 

ríat  de  Sojo  y  MoBDier  ea  Madiid ;  en  las  Provincial  en  las  .princ^aleft  llbcerf 
rías ,  y  en  la  Habana  en  la  de  Alegría  y  Charlaln. 

En  los  mismoa  puntos  Se  encuentran  también  las  siguientes  obras  del   au- 
tos.-«  Miscelánea  de  alisónos  folletos  sotire' tnttvuecion   ^übttttá » .agric«ltara(i 
comercio,  {mertos  francos  etc.  etc. —Cartas  ámis  hijos  durante  un  viage  á  l«s> 
Estados  Unidos ,  Francia  é  Inglaterra  — Guide  mu  drolis  civils  et  commerciaux 
des  étrangers  en  Espagne. 
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en  confiar  su  manoacríio  ¿  un  amigo  inteligente  f  español 
antes  de  darlo  á  la  imprenta ,  para  que  enmendase  piertí^ 
incorrecciones  q«e  son  un  lunar  en  una  obi*a  sobre  España,  y 
publicada  en.España;  pues  para  esto  no  pu^e  servir  de  legi- 
tima escusa  el  ser  escrita  por  un  eslrangero;  Alfin.mfis  vale 
esto ,  que  lo  mal  que  nos  tratan  otros  estrangeros  en  Qbras 
'mpresas  allende  los  Pirineos »  sin  conocer  nuestras  oostum* 
bres ,  ni  nuestro  estado  ^  y  fiados  en  relaciones  de  viageros 
que  creen  conocer  un  pais ,  recorriéndole  apresuradamente 
dos  meses.  No  sucede  asi  con  el  Sr.  Lobé  ,  y  esto  ademas-del 
mérito  »  hace  muy  apreciablc  su  obra ,  á  pesar  de  los  peque- 
ños lunares  que  hemos  creído  advertir  en  ella»  y.  que  hemof 
indicado. 

La  impresiqn  hecha  en  casa  de  Alegría  y  Charlaki  e&  es- 
merada ,  y  en  la  parte  tipográfica  acreedora  indudablemente 
mejor  que  otras ,  á  los  desmesurados  y  poco  merepidos  qIq- 
gios  que  por  adelantos  tipográficos  se  han  dispensado. . 

De  ea  influencia  pel  sistema  pbohivitivo  en  x.a  Agaicijl- 
TURA  »  Industria  ,  Comercio,  t  Rentas  publicas.  — por  Don 

Manuel  de  Marliani. 

Con  solo  el  título  de  la  obra ,  y  el  nombre  del  autor ,  es- 
tá ya  anunciado  el  objeto  sobre  que  versa»  y  laf  consecuen^ 
cias  que  deduce  de  tod^s  los  documentos  que  se  pre- 
sentan y  de  todos  los  ,argumentos^  que  se  esfuerzan.  El 
Señor  Marliani  está  empeñado  en  probar  que  no  prosperará 
nuestra  industria  ni  nuestra  agricultura»  ni  tendrá  grandes 
recursos  el  Tesoro  público ,  con  d  sistema  prohibitivo;  y  sin 
entrar  ahora  á  rebatir  las  razones  en  que  se  apoya  y  los  da- 
tos que  aduce  ,  y  de  los  cuales  pudieran  fácilmente  sacarse 
consecuencias  muy  diversas  de  las  que  él  saca »  nos  atreve- 
mos á  asegurar  que»  apésar  de  todas  las  teorías  de'loá  econo* 
mistas  »  ninguna  Nación  ha  adoptado  hasta  ahora  el  sistema 
que  quisieran  algunos  aplicar  á  España,  y  sin  embargo  han 
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adelantado  y  prosperado  >  y  algunas  como  la  Inglaterra  jnas 
tal  Tez  de  lo  que  á  su  verdadero  bienestar  y  prosperidad 
con  venia.  Hablase  mucho  de  derechos  protectores ,  que  no  de- 
jen aliciente  el  contrabando,  como  si  antes  no  fuese  preciso 
adoptar  otros  medios  para  evitarlo;  como  si  establecido  el  de- 
recho protector ,  la  acumulación  de  géneros  manufacturados 
y  la  necesidad  de  darles  salida  y  no  pudiere  producir  una  baja 
en  sus  precios  que  excediese  en  mucho  el  importe  del  dere- 
cho y  el  premie  del  seguro. 

Es  imposible  detenerse  en  el  examen  de.  un  «scfUo  como 
el  del  Sr.  Marliani ,  de  bastante  interés  como  controvertible, 
pero  on  manera  alguna  como  doctrina  establecida  y  corriente. 
Su  libro  debe  estar  en  manos  de  cnanlCNS  se  ooopan  ó  imédaii 
ocuparse  de  negocios  rentísticos  y  económicos;  pero  sabida 
la  inclinación  del  Sr.  Marliani  en  favor  de  la  Inglaterra ;  co- 
nociendo el  estado  de  la  fabricación  en  aquel  pais,  y  !<»  apu*- 
ros  en  que  se  halla,  y  que  nada  omitirá  para  buscar  salida  á 
sus  géneros»  aunque  sea  á  costa  de  las  industrias  estrange- 
ras ,  precisóles  ik^  olvidar  nanea  el  Timeo  Donaos, 
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CRÓNICA  DE  LA  tJüfNCENA. 


Bl  dia  14  de  Agosto  en  aniversario  del  memoralile  dia  en 
que»  abrazándose  los  espafioles>  anies  enemigos,  en  lofim^fpo- 
rables  campos  de  Yergara  ,  «pusieron  fin  á  la  saogrienta  lu- 
cha que  por  seis  años  había  desolado  al  pais »  causado  á  la 
nación  tan  grandes .  desastres ,  y  llevado  ai  seno  de  iMiobas 
familias  la  desolación  y  el  llanto.  Dia  de  gloria  y  de  {[rato 
recuerdo;  dia  en  que  todos  los  españoles  vieron  en  aquel 
grandioso  acto  el  nn  de  sus  padecimientos,  y  un  diéhoáo 
porverar  para  la  |iatria;  dia  en  que  quedé  firmeilienCe  ase"* 
gurada  sobre  las  sienes  de  Isabel  II  la  Corona  que  heredó  de 
sus  mayores ;  y  sin  embargo  los  hombres  del  uóbíerno  y  do 
la  situación  actual-,  dejaron  que  pasara  desapercHiidb ,  y  so- 
lo en  las  Pronocia»  Vascongadas  creemos  qaese  celebro.  tai| 
fausto  aniversario.  Pero  el  Gobierno,  y  sus  agentes,  y  la  revo- 
lución ,  se  estaban  preparando  para  solemnizar  al  dia  si- 
Siente  ñn  suceso  acaecido  un  año  después  de  aquel ,  y  que 
»truy6  todas  las  ventajas ,  todas  las  esperanzas  que  se  ba- 
bian  concebido ,  y  que  en  gran  parte  estarían  ahora  realiza- 
das ,  sin  el  horrible  trastorno  de  !.<>  de  Setiembre.  Este  dia, 
se  celebró  en  Madrid  por  el  Regente,  por  el  Gobierno  y  por 
sus  dependientes ,  con  las  formaciones  y  demás  ceremonias 
de  costumbre ,  sin  que  el  pueblo  tomase  parte ,  sin  que  fue- 
ra bastante  aquel  forzado  simulacro  de  alegriisi,  á  borrar  de 
la  mente  de  todos,  los  males  que  al  pais  habia  causado  ,  los 
que  de  él  se  han  de  seguir,  y  la  situación  espantosa  á  que 
ha  traído  á  la  nación ,  huérfana  por  aquel  levantamiento  de 
la  Augusta  Señora  que  restableció  la  libertad ,  ultrajada  por 
los  mismos  hombres  á  quienes  abrió  las  puertas  de  su  patria, 
y  que  ingratos  y  ambiciosos ,  á  su  ambición  é  ingratitud  la 
sacrificaron. 

Lo  mismo  sucedió  en  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de 
España  donde  se  mandó  celebrar  aquel  infausto  suceso,  sien- 
do de  notar  que  en  muchas  ciudades,  las  mas  principales,  pa- 
só aquel  día  desapercibido ,  y  sin  que  dieran  la  menor  mues- 
tra de  recuerdo ,  ni  alegría  ,    aun  los  mismos  que  á  él  con- 


irUmjfepoDy  los  que  sos  mas  ardieiiteft  encomiatotB  entonces» 
•se  haa  ráto  chascpieados  en  «os  esperanxas.  No  hablamos  de 
la  graa  ipisa  de  la  oaoion ;  no »  esa  ¥Ó  la  ürpste  siinadon  en 
que  aa  liaUa  y  y  á  lo  qae  han  Tenido  á  redncírse  tan  falaces 
y  pomposas  promesa».  Vé  la  Constitución  hecha  pedazos ,  y 
pisoteada  por  báorbaros  mandarines  Rigentes  del  Gwierno;  vé 
la  libertad  y  sepmridad  de  los  cindadanos  hollada  y  atrope- 
llada por  do  amera ;  y¿  á  los  sacerdotes  despojados  de  sos 
MntaS  y. menaigando  un  sustento  qne.se  les  ofrecó.como 
seguib  y  el  «rito  desatendido,  y  á  las  monjas  y  esdaustrados 

Creciendo  de  necesidad;  vé  al  ejército  sin  pagar  ni  vestir»  á 
((empleados  sin  cobrar  jos  sueldos»  á  las  clases  pasivas  pi- 
diendo -limosna ;  .los  estahiecimieotos  de  taeíieficnncia  y  de 
instraocion  desatendidos ,  y  cerrándose  las  matriculas  como 
acaba  de  «uceiler  en  Bacerlona  con  las  machas  é  importantes 
eáséilaazas  que  tiene  la  Junta  de  Comercio  (i)  por  falta  de 
recursee:,  por  habérsele  quitado  6  no  satisfacérsele  los  arbi- 
trios con  cpie  contaba  para  su  sostenin^iento;  y  no  vé  nin-^ 
guna  mqcva  en  sus  intereses  materiales  »  ninguna  esperan- 
za de  que  cambie  faTorablemente  su  situación,  porqué  cada 
dia  es  mayar  el  desorden  ,  mayor  la  inseguridad  ,  mayor  la 
desmoralización,  mayor  el  trastorno,  froto  de  aquella  revo^ 
ludoii*  Lfjjos  de  disminuirse  los  impuestos ,  se  aumentan  y 
racauda^con  mayores  bqámenes ,  y  ün  embargo  todo  está 
desatendido.  |  Qué  háUa  de  celebrar  pues  en  el  aniversario 
de  aquel  tremendo  sucesol 

Peifo  ésta  situación  es  insostenible ,  y  el  Gobierno  que  la 
soporta  y  los  hombres  qae  la  han  creado  ,  conocerán  algún 
dia  ,  que  no  basta  que  algunos  obtengan  grandes  empleos, 
cobren  grandes  sueldos  ,  y  vivan  en  la  opulencia ,  para  ase- 
gurar su  posesión  ;  que  es  preciso  hacer  la  felicidad  de  to- 
dos ;  que  la  nación  no  es  un  partido ;  que  el  llamarse  patrio- 
ta no  da  probidad  ni  saber;  y  qué  los  pueblo^  desean  ardi^- 
tómente  la  paz  que  les  robaron  para  apoderarse  del  mando, 
y  los  bienes  qoe  tienen  derecho  á  reclamar,  eñ  compensa- 
ción de  los  inmeüsos  sacrificios  hechos  por  defender  la  liber- 
tad ,  que  va  perdiendo  en  manos  de  sus  actúales  depositarios 
su  nombre,  para  convertirse  en  el  de  tiraiiia. 

Los  araros  del  Tesoro  son  c^da  dia  mayores,  y  no  sabe* 
mos  el  efecto  que  hasta  ahora  haya  producido  la  derrama 

(I)  Segan  las  últimas  noticias  el  Intendente  ba  of^eddo  dar  id,ooo  rs.  por 
dos  meses,  para  atiender  al  gasto  material,  pues  los  profesores  ban  ofreeido  se- 
guir sus  cursos  aunque  no  se  les  pague,  á pesar  de  que  Uu  arcat  del  Tesoro 
se  haJhm  exauHúM.  Asi  lo  dloe  el  Gefe  Pelitioo  A  la  Itnta  de  Comercio  en  lu 
H>Sclo «dando  adimai  la  garaotia  de  pagac él  de  sus  bienes  la  citada  cantidad, 
si  el  :lot€ndfnle  'no  pudiete  mandarla  pagar^ 
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de  billetes  becha  en  las  ProTÍncias,  de  que  hablaóios  ea  nuesr 
(ra  anterior  Crónica*  £1  (iobierno  babrá  adanirido  poc.nik(tto 
de  alguna  anticipacbn,  insignificantes  cantidades  que  le  sa^* 
qnen  del  ahogo  de  un  día ,  para  verse  mas  proAuídauíeate 
samergklo  en  el  siguiente.  £1  Gobierno  no  tiene  crédito ,  las 
rentas  no  producen  ,  ni  pueden  producir  entregadas  á  la  ac- 
tual administración  » los  gastos  no  disminuyen  ,  j  cada  '  día 
,  son  mas  apremiantes  las  necesidades.  En  tal  situación  ,  ¿bai^ 
tara  el  cambio  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ,  de  qjie  se.faa 
hablado  estos  dias,  para  mejorarla?  No,  mil  veces  no;  tal  vec 
habrá  aignn  dinero  mas,  porque  se  abra  mas  la  mano  á  cier- 
tas negociaciones;  pero  sea  quien  quiera  el  Ministro »  no  ha- 
brá recursos  ni  administración.  El  mal  está  en  otra  parte, 
tiene  mas  profundidad  el  cáncer  ,  y  ni  los  hombres  del  dia, 
ni  su  sistema,  ni  su9  principios  lo  han  de  curar,  porque  ooo 
ellos  ni  pueden  Tundar  el  crédito ,  ni  organizar  la  ¿diftinis* 
tracion ,  ni  encontrar  en  la  nación  el  apoyo  eficaz  que  nece- 
sita todo  Gobierno  »  que  quiere  serlo  ,  y  no  se  contenta,  oon 
ser  el  Gefe  de  una  bandería  6  de  un  partido ,  atendiendo  so- 
lo á  él,  no  cuidando  roas  que  do  él ,  oprimiendo  j  vedando 
ó  insultando  á  cuantos  á  él  no  pertenecen ,  6  son  indiferen- 
tes, ó  le  son  contraríos  en  opinión. 

En  tal  situación ,  que  no  creemos  exagerar  s^gurameote, 
ha  promovido  la  imprenta  periódica  durante  esta  opiincena/ 
dos  cuestiones  graves,  entre  otras  muchas,  de  las  cualeás  nos 
ocuparemos  aunque  rápidamente.  Es  la  primera ,  suscitada 
por  los  periódicos  que  pasan  por  ministeriales ,  si  el  actual 
Ministerio  podrá  gobernar  con  las  Cortes  actuales ,  y  de  con- 
siguiente si  deberá  reunirías  ó  disolverlas.  La  respuesta  ca-* 
si  unánime  de  toda  la  imprenta  periódica  ha  sido  que  este 
Ministerio,  ni  con  estas  Cortes,  ni  con  otras,  ni  con  ningu- 
nas puede  gobernar.  Asi  lo  creemos  nosotros  también  ;  pero 
insistimos  siempre  en  (}ue  á  pesar  de  la  formación  antiparla- 
mentaria del  actual  Gabinete,  á  pesar  de  su  reconocida  nulidad, 
la  causa  principal  está  en  otra  parte.  Otros  Ministros  podrán 
ser  mas  revolucionarios ,  podrán  ser  mas  diestros ,  podrán 
pasarlo  algo  mejor;  pero  ninguno  vencerá  la  situación ,  nin^ 

Íl^uno  resistirá  al  poder  que  la  creó  y  que  la  sostiene  como 
a  da  ve  de  una  bóveda ;  ninguno  será  Gobierno  en  la  verda- 
dera acepción  de  la  palabra,  y  ninguno  con  esta  situación  y 
con  los  principios  que  se  proclaman ,  y  las  tendencias  que  se 
advierten,  puede  remediar  los  males  del  pais ,  ni  establecer  el 
ór4en,  las  economías  y  la  regularidad  qiie  para  ello  sonnece- 
sarios.  En  cuanto  al  actual  Gabinete,  si  subsiste,  si  arrastra 
su  miserable  y  penosa  existencia  hasta  la  a{>ertura  de  las  Cor- 
tes ,  que  según  se  dice  se  verificara  en  Noviembre,  es  preciso 
que  sea  muy  ciego  si  no  ve  la  horrible  tempestad  que  sobre  él 
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va  ááéscárgat*,  y  que  no  podrá  editar  ni  retirándose,  ni  disol- 
viendo.'Asegúrase  que  la  coalición  está  reorganizándose  faer- 
teniente»  para  preseniarse  compacta  y  con  un  Ministerio  conve- 
nido, para  en  el  caso  de  triunfór  y  ser  llamada  al  poder.  Nos- 
otros, succdalo  que  suceda,  no  prevemos  mas  que  nuevos  tras- 
tornos ,  y  una  lucha  horrible  de  la  cual  solo  puede  salir  ó^  la 
mayor  anarquía  revolucionaria  ,  ó  el  feroz  dfespotismo  mili- 
tar; lo  que  es  Gobierno ,  orden ,  tranquilidad  ,  nunca ,  jamás 
saldrá  de  elementos  tan  contrarios  á  los  que  tales  bienes  pue- 
den producir. 

La  segmida  cuestión  promovida  por  la  imprenta ,  ha  sido 
e)  escitar  al  Gobierno  á  que  diese  una  amnistía.  Laudable,  ge- 
nerosa es  la  intención  de  los  C|ue  tal  han  aconsejado;  ¿pero  lo 
creen  posible  ;:  creen  que  los  intolerantes  vencedores  de  Se- 
tiembre, han  de  perdonar  nunca  de  buena  fé  á  sus  contrarios, 
han  de  abrazar  fraternalmente  á  sus  rivales?  Pues  si  no  que- 
rian  hacerlo ,  si  no  lo  han  hecho  con  los  que  entraron  á  for- 
mar parle  de  la  gran  familia  española  constitucional,,  en  vir- 
tud del  Convenio  de  Vergara;  si  no  lo  han  hecho  con  aquellos 
que  no  tuvieron  mas  delito  que  haber  servido  al  Gobierno 
anterior ,  á  menos  que  hayan  adoptado  el  mentido  disfraz  de 
ardientes  patriotas ,  como  hay  muchos ;  si  no  lo  han  hecho  y 
tratan  como  parias  á  los  que  defendiendo  como  ellos,  y  mejor 
que  ellos,  la  libertad  y  el  ti^onó  de  Isabel  II,  sucumbieron  en 
Setiembre  al  impulso  de  los  motines  y  bajo  el  peso  de  la  fuer- 
za pública ,  ¿  cómo  lo  han  de  hacer  con  los  que  se  declararon 
sus  enemigos  con  las  armas  en  la  mano  ?  Y  dado  caso  que  lo 
hiciesen  ¿qué  seguridad  ofrecerían  á  los  que  á  la  amnistía  se 
acojiesen ,  de  no  ser  molestados  y  perseguidos  ,  si  ya  no  di- 
rectamente por  el  Gobierno,  por  sus  sostenedores,  cuyos  esce- 
sos  no  quiere,  ó  no  puede  reprimir?  Las  amnistías  para  que 
sean  eficaces ,  para  que  sean  una  verdad ,  para  que  puedan 
producir  los  benéficos  y  grandes  efectos  que  se  proponen,  no 
pueden  darse  sino  por  Gobiernos  fuertes  y  justos,  que  impon- 
gan á  los  unos,  é  inspiren  confianza  y  seguridad  á  los  otros. 
No  por  Gobiernos  que  se  proclaman  cada  dia  producto  y  re- 
presentantes de  un  partido ;  no  por  Gobiernos  que  escarne- 
cen la  miseria  y  las  desgracias  públicas ,  celebrando  el  triun* 
fo  de  la  ilegalidad  y  de  la  fuerza  material ;  no  por  Gobiernos 
débiles  que  transigen  ,  y  ceden  y  sucumben  ante  un  ayunta- 
miento, ante  una  diputación,  ante  un  grupo  de  alborotadoras; 
no  por  Gobiernos  que  consienten,  y  premian  en  sus  subordi- 
nados el  desprecio  mas  impudente  de  las  leyes,  los  mas  atro- 
zes  insultos  ala  humanidad,  los  másemeles  y  bárbaros  atrope- 
llos y  asesinatos.  No;  esos  Gobiernos  no  pueden  dar  amnistías 
porque |no  pueden  sostenerlas,  porque  nadie  les  obedete  ^  por- 
que nadie  les  cree,  porque  veletas  entregadas  á  todos  los  vien- 
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las  autoridades »  á  analar  las  providencias  que  habia  adopta- 
do. Muclio  recelamos  que  este  atentado,  como  otros  tantos, 
quede  impune.  Mucho  sentimos  por  mil  razones  tan  funestas 
ocurrencias.  Dos  familias  entregadas  al  luto  y  al  desconsuelo; 
una  autoridad  superior»  un  caballero  muerto ,  j  otro  oUi- 
gado  é  buscar  en  países  estraños  y  abandonando  su  familia 
y  sus  intereses ,  su  seguridad  contra  el  rigor  de  las  leye»,  y 
mas  todavía^  contra  los  atropemos  de  los  partidos.  No  es  nues- 
tro ánimo  ni  remotamente ,  hacer  cargos  á  la  vicUma;  cum«^ 
plióse  su  destino  y  nosotros  respetamos  sus  cenizas.  Honos 
referido  el  suceso  cual  lo  han  publicado  los  periódicos ,  y  se» 
gun  cartas  detalladas  que  hemos  visto :  nuestro  sincero  y  ar- 
diente deseo  »  es  que  llegue  el  momento  en  que  las  autorida- 
des fuertes  y  justas  por  la  ley ,  y  obrando  por  ella,  la  hagan 
cumplir  por  todos,  y  protejan  á  todos.  Nuestros  votos  se  di- 
rijen  á  qae  sean  contenidos  y  castigados  unos  atentados  que 
nunca  son  obra  del  pueblo,  sino  de  una  tufba  de  revoltosos, 
en  cayos  labios  la  palabra  libertad  es  un  amargo  sarcasmo. 
I  Hora  seria  ya  que  diéramos  muestras  de  ser  dignos  de  dis- 
trutar  de  tan  hermoso  don  delcielol  No  creemos  por  desgra- 
cia que  todavía  haya  llegado  el  momento ,  y  fácil  es  conocer 
en  qué  nos  fundamos.  ]  Pero  cuidado  que  cuanto  mas  se  di-« 
fieren  mas  dificil  es  poner  remedio;  cuenta  oue  nuestra  sitúa* 
cion  lo  reclama  pronto  y  enérgico,  si  no  quieren  verse  disuei- 
tos  todos  los  vínculos  sociales ,  y  envuelta  la  nación  en  oue* 
vas  desgracias  y  mayores  infortunios! 

15  de  setiembre  de  1843. 
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Descripción  Y  jisláuen  üe  un  cuadro  antiguo  i»£  hedió  tt* 

LIBYE  ,    T  EN  MOSAICO  ,     QUE  FOSEE    D.    BENITO    M ASSTRB> 

VECINO  DE  Madrid. 


Es  este  caadro  un  paralelogramo  de  an  >  palmo  y  seis 
pulgadas  de  altara^  y  dos  palmos^  una  pulgada  y  dos  liueas 
de  ancbo. 

Representa  á  Hércules  ea  el  jardín  de  las  Hespérides  ^  en 
el  acto  de  presen\arle9  una  de  elbs,  las  manzanas  de  oro. 

Contiene  y  forman  su  composición  tres  figuras  yi?as  y  un 
objeto  inanimado.  Este  es  un  árbol  repartido  en  tres  ramas 
sin  hojas:  la  de  lá  derecha»  mirando  de  frente,  está  cortada  á 
cierta  altura ;  la  de  la  izquierda  lo  está  taóaíbien>  pero  en  si)i 
estremo  pende  una  manzana:  en  la  del  medio,  que  es  la  conti- 
nuación del  tronco»  se  ?en  cuatro  manzanas ,  y  los  vestigios 
de  haber  cortado  de  olla  el  ramo  con  tres  frutos  que  lleva  en 
su  mano  siniestra  la  Hesperide,  reclinado  en  el  ante  brazo  y 
sostenido  por  ál,  llegando  hasta  cerca  del  hombro. 

Al  rededor  de  esta  rama  de  enmedio  ,  y  ya  cerca  de  hs 
manzanas,  enrosca  la  mitad  anterior  de  su  cuerpo  una  ser- 
piente, cuya  cabeza  á  distancia  de  una  palgada  se  coloca  di- 
rectamente sóbrela  de  Hércules,  en  actitad  de  temerle  y  ob* 

TERCERA  SERIE,— -TOMO  lll*  44 


a46  '       BftVIftTA     . 

«erviNPle:  d  resto  de  sucaerpo  cae  invisible  por  entre  el 
hueco  que  dejan  los  muslos  de  la  figura  y  el  tronco  del  ár- 
l^ol,  dejándose  arrastrar  la  Cola  del  animal  sobre  la  tierra. 
Sin  poner  su  atención  en  la  serpiente,  el  liéroe  desnado  y 
sentado  en  lo  bajo  del  tronco  del  irból^  dirija  absorto  sus 
miradas  á  la  Hesperide  que  puesta  en  pie,  con  tímida  actitud, 
se  le  presenta.  Tiene  Hércules  recogida  entre  el  brazo  y  an- 
tebrazo izquierdo  uiía  parte  de  la  piel  del  León  Ñemeo,  de 
modo  que  solo  deja  descubierto  el  hombro ,  la  nraüeea  y 
la  mano  :  cubre  el  resto  de  la  piel  la  parte  del  tronco 
del  árbol  donde  la  figura  se  asienta ,  dejando  descubier- 
tos, el  cuello  y  cabeza  del  León.  El  cuerpo  del  héroe  es-- 
t^  casi  de  firei^>  y  de  perfil  su  cabeza,  muslos  y  pier- 
nas; un  poco  plegada  la  del  lado^  derecho  y  del  todo  la  del 
izquierdo  sobre  cuya  rodilla  reposa  la  mano  correspondiente. 
Algo  inclinados  atrás  cuelgao  el  diestro  brazo,  y  su  mano 
'  estendidos  sobre  la  clava,  que  se  apoya  en  el  tronco  del  árbol 
y  en  ^1  fondo  del  cuadro. 

l^eata  en  pié  fraate  á  Hércules,  y  como  dirijiéndóte  la 
palabra »  aparece  la  Hesperide  tocada  con  un  gorro  griego. 
$«  YQstido  se  oompotte  de  una  túnica  interior  ajustada ,  que 
desciende  desenhkarta  desde  la  nitad  de  los  'pechos  á  la  del 
^i^nJLre,  pasaM^  PQr  defaa|o  di^l  manto  hasta  medía  pierna; 
y^io^rá^dose  luego  en  pliegues  p^raldos  cae  perpendicu- 
lar aobre  la  tíerira  p^r  entre  las  piernas^  de  la  figura. 

Suspendido  sobre  el  hombro  izquierdo  el  manto  que  la 
cubre^  atraviesa  por  k  espalda  y  se  recojo  en  la  siniestra 
maaay  S^  nniñeca  por  cima  del  vientre  cayendo  bada  el  cos- 
tado la  pailita  de  ^1 ,  qoe  remata  en  una  borla.  En  este  mis- 
ippbr^o,  que  sostiene  el  manto,  es  donde  se-halladíraim)  con 
tres  manzanas,  cuya  postóou  hemos  ya  descrito.  La  dies- 
tra ijiapo,  j  l^raio  diel  todo  desnudos ,  aquella  un  poco  ple<- 
gada  hacía  abaío  y  pró^vá  á  la  boca»  aparecen  levantados 
y  comp  accionado;  la  pterna  derecha  sostiene  toda  la  figura 
y  está  recta  y  fija/  mientraa  la  iaquíerda,  algo  doblada  y  mo- 


¥M»<2iráiii!lip«yaiido)tetlte«io9<|]^'pM 
IntalhilliifaatMhH  eafe€ft;dütmest«4dfcr.afi>pa»ó;  Pane  áé  álti*^ 
l|flfbt^4M9c:  ¿y.  i<^;pi«il  iQstáa  iéesiiataw  Lava^titodK  'de<  ié$l9:  flú' 
«niittimk/^iiíÉmfó  á  iHéffimldi.,'  *¿ii!b«hexa<7  .estreno» i bod  rde. 

t.  rj^FWÍ^Aa  4ftffigur«i:  dof  (Ilércul0&  iCvM  ^:  BsUit íesé  en  \  pép 
«1  altara  ^  de  una  tercia ,  dos  polgpdftt  y  ^te%i  'U«eas^;¡p 
QM^^  (^Q^rji9l(iillillta>díe  aímnfoes  de 

4Bt4}Wtall4a^:|r  Wl*  ^n^^}|l.tfl^tMeíáiiqa0jmMMétttIéiah^: 
bft6ipp«l<i9»¿JS|  aMoftift  Ia:£toperftl0ífe8  iÉDa;ter^ 
-/>;»F(^tnfaMiet'foiiAo^delicúBdr^cón5^  ntemoi  fxn/gm> 

40dfi^^P9^9  Uiiet9v}.eiidaYados.^t>acgBsi£(sa]^^ 
ma  por.o$|iaiiípfa^ticmi^r,  lahieieérfflí  ^w^le  cpscnyé  es  •  de| 
tKf^ffHíí}^;  Ufupq^  46.  ígHAJtoatevifi  ^rmagniéád  j  tíéner  >üna 
pilliE9í49^4y  4f)^~ji«9^  d^takoiiit^irf  i«09  «iáriQQtes<)C!iiip|eaído»«É/ 
la|j|[}9)iB|l^  «OB  deh;QQlQc  aatlural»  fiei;»  mjQji  bejo :  los  del  ^ e4 
H»yriPflíl^^.,^>PBtiP^IJ?jr^bÍQr  141  itms  D^ulro.elode 

e^tf^*-:i|a|ii  f|ij9#^;4ei  km'ojo^iapeive^p  negra&r  de  on  rojo  ciriH 
dajips  lal^íosji.y  blancaGib^  u&as^ElteieadQf  griego  «teJá^OéSf 
ff^^s]€»,úfi  im  T^pdQ  ipo;  b9JQ^,,s|i.tiM»íca  de  cohfr.ddJít^i 
^o  .s^io^v  sn  manió  de  encarnado  caijdo »  y  la.  b>orIa  coa.<|ú0> 
rescata,  es  ^zpiLt^niw*  I^a  pid  d^l  Let^n  amanece  de  eastadm 
claro,  la  clava,  que  figura  ser  un  tronco,  es  de  igual 43olor^ 
BWPiflJP.  seJncUpa  á.rojpj  jr  el  tronpo  del  árbol  con  el  pa- 
vimento donde  descansan  las  figuras  es  de  color  de  chocolate 
claro : iás'  iiianzapas  embutidas  én  hojas  ^e  verde  bajó  son  ..4?. 
up^pradp  subido  im  figura  .ei^iQyf^aila»  y  ao  lisaSf^ino  al- 
go tuberoidosas.  £1  «olor  «q«d  forÉiá  la»  edeafhas  á€  la  ísér- 
^éÉéés  t^  verde  muy  (iáido;  y  la  aljaba  y  cuerda  de  4oinde 
pende,  ;.<^^^  ...        «      i. 

Los  cubos,  triángulos  yti^j^ecios, ^ssoéptoJos  detfohdó'^' 
di^ldefá ,  éóii  dé  ttienois  de  uña  linea,  y  todos  ellp^  de  márpiipl 
d^  Egipto  h|^,^^Mco*  ift^uQS  el  gpm),dek  Hesperíde  3(^<la  liorb 
dfe'^u  mantos  que ^<m  de  piMras  desceóocfdás!.    '  *^   * 

.''    Tal  éá  lá  déálóripcíón  gtóñca  dé^ub  precioso  ínonumento 
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ie  belia^  artes  qae  acaba  de  preaeotane  en^  Medrii  al  eté^ 
men  de  aaa  profesores ,  de  loa  aatieoarios  y  de  ba  hooihiifa 
de  gasto.  De  su  procedencia  nada  se  sabe  qile  iliistvar  pueda 
acerca  de  su  origen  y  antigüedad,  mas  de  so  crfiserradon  y 
análisis  ^  infiere  que  debe  pertenecer  á  siglos  remotos;  qoiiá 
á  aquellos  en  qme  el  arte  se  iba  aproximando  en  Gisela 
rápidamente  á  sa  apogeo. 

Poseía  este  monoaento  on  anciano  cabalilfro  qne  emptí& 
su  vida  viajando  por  dirersoa  países»  y  qne  oomo  amanteda 
las  aütigüedades  residió  mnrfaos  afiea  enllaHa  y  Gmeia ,  4<Mh 
de  se  présame  pado  adquirirlo.  Estio^ilMito  en  mneiio  y  som- 
bre los  demás  objetos  coriosos  qae  conservaba ,  yapor  so 
precio ,  ó  ya  por  la  solicitad  empleada  en  adqnirlrio. 

Noticias  tan  inciertas  é  incompletas  sobre  so  procedencia  ^ 
daro  es  qoe  no  dan  la  menor  idea  sobre  el  origen  y  antigüe-^ 
dad  de  esta  obra.  Preciso  es  reniitir  su  indagación  al  seütl-^ 
miento  íntimo  del  arte »  á  la  razón  práctica  do  los  peritos»  á 
las  congetoras  qoe  puedan  dedocirse  de  su  examen  critico^  y 
á  la  observación  del  modo  y  materiales  con  qoe  se  ha  eje<* 
colado.  Por  desgracia  faltan  también  hasta  lofs  auxilios  que 
en  estos  casos  prestan'  los  términos  tic  comparacicfn ,  por  ser 
muy  pocos  los  que  existen »  y  estos  de  origen  del  todo  des- 
conocido.    I 

En  los  tres  qae  cita  y  describe  Gaihis  (1),  se  observan 

(I)  Callas  en  3a  obra  Rectteil  d*  antiquités  etc,  describe  solos  tres  mosaicas 
en  relieTe,  espr^sando  la  estrema  rareza  de  semejantes  obras. 

£1  primero,  ltt>.  s.ofol  227,  representa  an  sacerdote  y  un  asno  cargado  de 
ofrendas,  ambos  á  la  proximidad  de  un  templo.  Parece  ser  fragmento  de  un 
friso,  y  estar  ejecatadu  por  una  mano  poco  diestra  ea  el  arte.  Lo  cree  de  la 
época  Romana,  ^tá  formado  con  cubos  de  vidrio  azul ,  esmeraldas  y  de  már- 
mol de  Egipto  encamado  y  amarillo ;  tiene  6  pulgadas  y  ana  línea  de  alf  o->6  y  8 
liaeas  de  ancho  —  incrustrado  en  un  ladrUlQ. 

£1  segando ,  qoe  existia  en  el  gabinete  del  Rey  de  Francia,  representa  ana 

'  eabeza  al  parecer  de  Venas,  egocatada  con  primor  y  maestría ,  en  un  óvalo  de 

17  pulgadas  de  alto,  an  pie  de  ancho ,  y  caatro  pulgadas  de  salida  del  xeUeve. 

£1  tercero  qae  dta  CaOas  en  el  tom.  e.Opégiaa  «74,  y  qae  cree  ser  de  la 
misma  mano  que  el  anterior ,  [puede  suponen»  que  representa  ana  Musa ,  ó  ^ 


vtalfgiosjde  la*  época  Romana^  tanto  en  sus  asuntos  tamo  ea 
te^asampefior»  mieiilras  en  «ate  de  que  tratamos  ve  el  artista 
y  'el  arqneóliiga  pruebas  y  rasgos  evidentes  de  la  marcha 
prognrivá  tel  arte  Edénico  ( 1 ) ,  puro  y  sin  mezcla  de  es- 
tnuigeria» ;  Aunque  tal  ves  algui^s  á  primera  vista  cr^ 
yerM  traslneir  vesligioa  etrnscos  en  este  relieve ,  tanto  en  su 
cuBiposición  f  como  en  la  idea  alterada  del  Mitho  griego, 
mnj^  pMNild  abandonaron  esta  eonjetora  al  considerar  que 
aqpdUaa  &e  alcanzaron  jam&s  ni  la  catréccioo  del  diboío,  ni 
laJesiUlUad  deformas,  ni  el  moviüiento  délas  figuráis,  qne 
sa-obsersran  en  este  cuadro,  al  menos  en  cuanto  lo  ptrmf* 
le  la  «MfléuUad  del  género  y  ejecución  é'  que  pertenece^   ' 

Representa  la  obra  que  analizamos  á  Hércules  en  el  jar^ 
din  de  las  Hespéridas :  pero  no  al  Héroe  que  según  el  MRtho 
vulgar  se  ostenta  en  el  vigor  de  la  edad  madura^  teniendbá 
dtts  pies  vencido  y  degollado  ,  después  de  obstinada  lucha, 
al  dragón  guardador  de  las  manzanas.  Aqoi  EPércoles  lleno 
dé  apadble  juventud  aparece  repesado  y  absorto  al  con- 
templar la  belleza  que  delante  de  si  tiiene.  Erguida  es  ta  ac- 
titud de  su  cuerpo  y  cabeza :  su  musculatura  es  firme,  mar- 
cada ,  exacta  y  verdadera  r  pero  siti  exageración ,  pues  sin 
duda  el  artista  no  ideó  la  figura  para  obstcntarse  anatómi- 
co, sino  que  estudi^  el  natural  para  ejecutarla. 

Los  miembros  del  Hércules,  ninguna  contracción  mani- 
fiíéstan:  se  sostienen ,  caen,  ó  se  pliegan  con  natural  abando- 

■  ■-       "  •  '  s  ■  ' 

WNi'diviQlM  sabattcnia  d«  los  fomanos.  Su  altara  I6  jpu^das  y  cuatro  U* 
neas ,  con  diez  pulgadas  de  aocho. 

Efttaiflon  las  úalcas  obras  de  mosaico  en  relieve  que- hemos  visto  mencio- 
nadas  en  los  escritores  que  presentes  tenemos^  pues  aunque  en  el  género  gru- 
leseo  se  SiallaB  algunas,  ao  pnoden  colocarse  en  la  categoría  de  esta  de  que 
tratamos. 

(I)  Decimos  ascendente  porque  la  sencillez  natural,  y  fácil  eiecucion  de  esta 
escollara  es  una  prueba  evidente^  del  arte  en  progreso:  los  síntomas  de  la  de- 
cadencia con  facilidad  se  conocen  en  la  exageración ,  caricatotti  y  amanera- 
miiento  de  las  formas,  en  el  pronto  de  apartarse  del  Batural,  afectando  una 
idealidad  buscada  para  engañar  los  sentidos,  en  vez  de  dirigirla  á  producir 
BfntUnientos  en  el  corazón.  ■ .  , 


jibMrftQíl»  hennoaifiiDfiti  cfte<ttmidayitofogg»itt:i9/pt»rt»iilt 

lMi(l0.€0rtervri«S9d0Sr  y-  qoirtot  catolIOft^lDimol  b  ff^éoÉaide} 
Mr^e^j^ue  m  aü  rostro  «o  itínealfa  i¿.deUI|dadf,  nifidi^ldldl 
apbm  bim  U  digniílaii^y  ^i^oibto  dotatta^  <»Bii|itei  d  híbm 
^¡9íb^  iiendiiM  á  lft.beneiaii£u;;bbiz0!3it'mmio^  deroriiaíf-lciali» 
4^  pcuKJbki  M)bre latorríble chirp, y «1  harano isquimiof b(i!»( 
dfiipeiiUí  plegado  so^tieno  ootoi  AegUeencia.  la  pUl  te  Mfeqpw 
I«;vi5le9í.d^m4oica0r.  sotoe  aufrodUla  la  íáum  Miiqiie'átitti 
im  a^J9ta  el  cordón  declina  áljajim/qae  se  apoya rpcvi'jKbie»* 
.  tremo  en,  la  ti^rra^.  mieotras»  eopeakioii  óbUcInULelíMrcf  aa 
etefa-u»  poco  soba'e  ella*  ;  .  t'  . :» vi  {'>M 

.  Ji;n  QsiQcoadiro,  aldragoade.la  falwla  ae  M<  »iiitfeoidl> 
üHai  graa  serpiente  (i)  quj^  comisa  y  (fa^etniídar maa^n^ffi^ 
cld^  ni  muerta ,  enrosca  eq.la.oopa  del,  árbqliWifi  9»)tt^  A^ 
cuerpo  dejando  deslizar  l^  pt^a.pQi^fdeu^a^.de  l^.%m^^.f)947: 
ta  plegar  su  cola  sobre  el .  siielo.  Nada  :ea .  m  *  actil^fl^ .  l^fLii^ 
ludia^  ni  ataque^  ni  def^^sá;  pajrece  t|ec)^izad^;yun9j  v|^^|f|iti 

"[fodas  las  figuras  animadas  de  e&te  ii|tere#anl^.,i*^q\/^ 
anUgup,»  se  bailan  poseídas  de  un  mif^  sei|tiq:^ein^(^;  pif^ 
gradeado  y  espresado  según  el  .sexo,  y  Ja  e^pe^^c^^pedaSf^t) 
tingue»  La  fascinación  qu^.pi:y)dujQe^  1^  b^^oiQSur^  ^^.fd  t^ 
ron ;  la  que  inspira  la,  belleza  y  severas  ,íofpaJ^ii^^,fi$p^so-- 
bre  la  mugcr;  y  la  que  ejerce  l¿a  especie,, bwm)(ia  «spbf^tJlQft 
brutos  mas  fieros ,  tales  son  los  matizes  que  gradúan  y  ca- 
raicteffizan  la  situadoB  de  las  figura»  que  forntan  iefttá'>6lm 
tan  bien  concebida  y  e)ecutada.  -  ''*^        *;"•  •  *'" " 

Desde  íuego  que  el  asunto  de  ella  se  examina  ^,sa]Ít^.,á.jlQ$t 
ojos  la  notable  variante  que  ha. eftparinwi^adolaijiiadioíeii 
vulgar  helénica ,  y  se  vé  que  la  adoptada  por  el  artiM'  'sé^ 
aproxima  á  la  sencillez  primitiva. /4^,toas.>:WQtQ9.sígÍpí|^r(?| 

([>   BAft  9erpleDteeft  del  mism»  género  ú&  af«etiaií  quie  r«f«««éii1wn  ^  Eétitt'^" 
lapioi  y  auD  á  Ri  cjue  engaSé  á  Eva.    ••  .  .  !.;•.!■  4 

(2)   Quizj  el  artista  adaptó  acjui  la  tradición    que   «opone  habe»  '«dtW|ádt>* 


^;.tipa  bi|)i^p.  M  bnU»  sieiBpve  .«Btampadd  e*  todM  las  cot«> 
lUfOigonjifis  coa  mayor  4  menor  atteraetoil ,  y  eÉ'  este  oM»! 
^if9^  taq  de  loanifiesUi  tf  que  ptrd  teren^  la  k^céfOtéé 
iMWji  Eva  JT  Ift  serpieoibe  bastaría  9liprimir  ft  Hércules  aoé 
al^ibiitoai>  y  desp^r  k  la  liesperíde  dtí  sus  restiraras.  Y  lé 
mas  admirable  es  :  que  en  cuanto  la  dírer^a  sitdadoft  lo  pei<« 
mita  i  4l  ásiista  la  ha  adivinado  en  la  e$iMídSiM  de  l&^  catac-* 
ie»e»0  y  en  la  adlilod  de  h»  figuras.  Aqtii  se  vé  Cambien  al 
hombretalaeiQado  p6r  la  únagw ,  y  á  la  muger  ejcrdéMa  ^ 
pótelo  sohito  él  honibre.  Tal  se  debié  moistraf  Adaf^  al  dtrt^ 
€41  f  obleado  afij^edo  de  Evaj.  qoo^  por  poséale  soK>  y  útiica*^ 
«enlO'la  dasviaba  f  le  apartaba  de  Dios  ,>  €om>o  eñ  e^é  Ma<*- 
dr»H^KCQles/egBSigetíado  de  so  fuerzan,  s>e  prescita/ aláte  la 
Hdi^^nWe;  y  Üal  s&^niostrára  Eva  timMa  y  Uso^gei^a,  al  hotí^ 
tereaaaípoyYii^  para  cautívarie  y  rendirle/  como  la  Mjitf  de 
ibfpenr^^paseee^flHérMy  símbolo  de  la  fortalesra.^n  stiae- 
4ilti»áf  ñ&mmaktáj  aposinra  ,  e»  el  modo  de  preseiKarle  áus 
éaoes  ae  penébe  la  seguridad  drt  trluéfa  de  la  beHe^a/^l 
iüpifrNküBÉontraBtable  de  un  Uaftdo  rttfe^/  el  pódei^  ^tfvé 
4b  «n  gradóse  y  natÉral  eo^aeieriá  y  del  psdorbs^  f  IfriMS^ 
de  dasdai>  qM  amura  los  corazones  y^  hace  voluntarioí  el  ren'- 
dimienlo  delaiiierza.  De  esla  d^^ada  ii^^iraeidii  áé' í!Mte#^ 
tta  posttdo  el  artista  eti  la  obra  que^  eisvmrndmos. 

Censidenria  ya  eome  produeto  dé(  iagenfo  pefisádor ,  éo- 
«D  atesfoiod  oietofistca  de  la  latdigeÁcíá » "y  bajo  annrbos  as* 
{leetos*  earaeteriAida,  laf  «tamMaretÉOs^  ahora  cottro  puesta 
hs^  ^  üñperíú  dé  tos  sentidos. 

Ñdta^  eff  elíaf  dfesdte  luego  la  sohufa  y  vigor  de  una  lAa^ 
no  dieslara  en  obedecer  al  pedsamiento ,  y  en  darle  cuerpo  y 
forma  sensibles:  vése  también  presentada  la  idealidad. á  li 
v;is(aiiyiaterjdl  ^  diO  modo  que  traslada  al  especladftf  laa  <m*»^ 
prestenes  peéttea!»  del  artíista:  (t)  y  reptase  en  fíñ  el  cfsttldró 

las  Hesperldes  á  Hércttles  Us  mannuias,  agradecicb»  á  ün  favov  redbldéí'^e^gí. 
(1)   No  siempre  las  couoepotones-  poétiettfil  se  preMan  ni  oottiünfeti  áf  la  le^nti^ 
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mtío  é  iBtiiBO  é»  hü  flnwilfc»  y  opcfrtsiio»  medids  «pie  la  Hit* 
Imüeía  vMMe  presta  para  imprimir  ea  d  alma  por  Ids  seior 
iMos  laa  iiapresioiies  del  oorason;  asi  es  como  d  ¿éttiú  bx^ 
tiitieo  comande  6  adivina  el  lengoage  qae  asimila  la  iá^ 
eon  la  sensación ,  y  la  sensación  con  la  idea ,  dando  dtferpo. 
á  la  nna ,  y  espiríUi  ¿  la  otra. 

El  modo  con  que  está  ejecolada  la  obra  que  examinamos, 
oo  es  una  imilacion  de  la  pintora  eomo  la  de  tos  moséi*- 
Gos  planos,  cuyo  mérito  principal  consiste  en  su  brillante 
oolorido»  y  en  la  conveniente  distribacion  del  daro  obaenroe 
al  contrario  >  lo  que  mas  reaba  su  valor  es  el  haberse  ajee»* 
tado  eon  colorea  bajos  j  snaves»  que  apróxinao  su-  efeeto  al 
que  prodttod  la  buena  escultura  cincelada.  Parece  que  priate* 
ro  se  modeló  la  composición  sobre  una  pasla  Manda  itioa^afao^ 
ra  escede  quizá  al  mármol  en  durexa  (1).  Sobra  el  modela 
dahieron  irse  incrustraado  los  cubo»,  trapecios  y  Imagidoa 
de  diversos  tamaños,  matises.y  oalores  que  omm  hemiee 
dicho  constituyen  este  mosaico*  Su  ooloicafiiOB  sábíamcale 
combinada  según  lo  requiere  la  conveniencia jmiiíA^aL  dalas 
partes^  á  veces  recta  y  paralda,  yá  veces  curva* y lasdor* 
lante.  Asi  es  que, aparece  imitada  la  blandura  dalas  onmest 
la  entrada  y  salida  de  los  músculos,  lo  ceñido  y  súeUo.dé  las 
vestiduras ,  la  caida  flexible  de  los  pliegues  al  travos  de  los 
cuales  se  trasparenta  el  desnudo;  la  escamadoor  da  la  ser- 
piente formada  con  óvalos  irregulares ;  y  en  fin  la  radfsa  de 
los  objetos  inanimados  que  se  hallan  en  el  cuadro ,  tale^  co- 
:  mo  el  árbol  y  la  tierra.  Todo  esto  ha  consegui4o  el  artista 
por  el  estudio  y  destreza  con  que  distribuyó  las  piedre^tas, 
logrando  en  cuanto  es  posible ,  sin  el  uso  del  cincel^  qo  des- 

tloQ  artística,  mas  es  biea  seguro  que  todo  caanto  las  bellas  artes  realizan 
digno  de  la  posteridad  es  eminentemente  poético;  jamás  los  Griegos  represed- 
tiUNm  aqael  estiemo  en  que  las  pasiones  liean  y  d^snatneaUzan  las  formas  y 
d^gradaa  la  dignidad  y  gracia  de  la  figura  humana. 

(I)  Según  las  impresiones  y  restos  que  se  observan  en  el  revés  y  los  costa- 
dos dfll  cuadro ,  lar  pasta  qu^  sirve  ai  mosaico  de  molde ,  parece  que  se  vació 
•iMa4a  esUba  blanda,,  en  un  cajoncito  de  madera» 
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figurar  la  nitidez  del  dibqo,  ni  alkmvdoflHisMa  hi«le¿[u»- 
oia  de  las  famái  griegas»  Para  alcantar  taMadnirableelMla 
ptedl&o  f  ae  ^ne  el  artista  reuniese  al  ingenio^'ea|pM  de^eow»- 
Mr  sa  okra»  uiia  inmensa  paciencia »  una  mkimiosa'^i&'ínfé- 
t%aldd  ebservadon  de  los  objetos  imitados:  cada  píedi»- 
dta  colocada  en  su  sitio  según  sa  C(»te  y  tamsAo  ppna^ 
ba  nn  estadio  detenido  y  severo  de  el  efeeto  que  ddif 
prodnclry  y  demnestra  á  la  inteligenda  y  á  la  ¥i0a  «1  aíMio 
de  ana  inmema^dificoltad  vencida.  »  .  :m' 

A  cuantos  hemos  visto  y  examinado  este  rara- y  quisa 
único  monumento  no  nos  qneda  dada  de  su  proced'encia>^g«leH 
ga>  y  aun  fiaede  presomirse  que  pertenece  á  los  liempod^en 
qoe  el  arleeamioaba  á  su  perfección,  no  á  tey^g^iadsoii^im 
da.  Foera  de  tantos  motivos  de?aloryiaprecío>  tieacíadánas 
esta  obra  el  mérito  poco  coorain  de^  hallarse  tan  tfea  censeiv- 
vada,  qoe  sola  le  faltan  en  el  campo  dos  piedredtasv  y  ko^ 
lo  seaiivierte  una  peqoefia  y  casi  imperceptible^  Taja  en^ei 
áagub  izqtiiardo  detrás  de  la  figura ,  de  muy  ;fád}>reila«nN- 

después  de  haber  manifestado  lo  bumo  j^  apreelaÍBla|HÍs 
eale  cuadro,  faltaríamos  á  las  leyes  severaside  la  critieaisipra 
indicásemos  los  defectos  que  contiene,,  ya  propioa  de  fal  épo^ 
ca  en  que  se  presume  hecho ,  6  ya  de  la  dificultad  de  formar 
con  el  mosaico  en  relieve  un  dibujo  completamente  cor- 
recto. 

Obsérvase  entre  los  primeros  la  falta  de  inteligenda  en  la 
perspectiva ,  y  el  descuido  en  la  ejecución  de  los  accesorios. 
Es  muy  reparable  respecto  á  los  segundos  la  pequenez  de  la 
frente  de  Hércules ,  la  tiesura  y  falta  de  vida  con  que  su 
braz9  y  mano  derecha  caen ,  y  el  grueso  de  sus  talones:  y  lo 
es  en  ambas  figuras  el  recorte  de  los  dedos  de  los  pies,  todo 
lo  cual  mancha  un  tanto  la  finura  y  degancia  que  distinguen 
y  caracterizan  las  obras  griegas  ejecutadas  á  cincel  en  los 
buenos  tiempos  del  arte.  , 

Pensando  como  nosotros  respecto  á  la  procedenda  griega, 
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«láfgea^iLiqMiiinid^. Jm  artiattS!  na»  MceditMM  9^  fsm  ftfcr 
Jhns  ^«aÉQOBécnmf^  46  dc»¥ie  dA-nmAtoHi  0piAiwv  en  «fiiwiitp 
^lai  éptMifmr^iie  aesqpone  «jécttMo  r^gw  ^l^:4ébe  aMJK 
hofan^á  liMipo  de.Tnjaao  d  algci.|io9teríor>  €»  diMte,  iM|fiel 
e»;<|i|e(idk.iirte  eoBmizakft  á  deolinar»  pt O6unrie«4o  ^«e  quita 
fMdafaip  «MCopin  qiscáladn^oa  dícba  épooa  dtt  ajfiin.neli^ve 
ittiiúl|o!«iafr  lMi%iio.  6ÍQ  «Bfttoito  de  ta»  reafcAabl^opitiiflii» 
como  esle  ponto  es  muy  disdosoí^  ni  enlre  toiJondM»  qo^  htr 
^  oaii  Tistov^  jarote  $e  oq»  he  pieB6atado>  obra  a^noe/  que 
|M^a;.  iNdieT'  f^o  «dodelo  det  este  ,<  no  no»  atnénremos 
á'>aba4doÉar  le  noeeira  >  imeftcaa  daloe  |im»  peseUfoe  qñe 
nili^^ea^cp^i)et^l«Ms^  ao  ¥eiigairá4e6yrQÍtte.  «Fnndedode»:!^ 
i^fltttoa  iB^imiad^ft  que  pueden  ksAeg  pfodeucidef  oí^m  iebser 
toei^My/ea^iQ  no  Mn'deaqaelk»que  naceti  de  1*  coctopcíoD 
4ai  tr^iftite  de^u  infaneia,  6.  de  falte  :de  loe  teeteaoí^ites 
fp  és  kp'fliedidt  empleados  en  ^eem^r  siie:obnia>'iirialifiMi» 
eajetéer(|iBe  eteiiadro  qae  examinanuis  perteaéoeá  U  epar- 
ca que  hemos  dicho.  De  todas  maneras  desde  luego  estaflu» 
Aspni8ti»'.á|>cedev:á  la  dectrion  de  ks  iat61ige*tee^  paeS^solo 
aqpiramba  >á 'Oiineeer  la  verdad /jt  ¿  loe.' progresos 'dd«!le 
yíé  U  ciendB^i--^  — . .  .  •    ^ 
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LA  HiSTORiA4fi'DN'WA0RO. 

i-Mi.'A'M  if*A  í,'í  i'iii»;  ''ir,» 
..■;'.»Wí?^-('.í,ni5iÍfeo(n 
f. .   !:jííf.}  :  luir!  í '{   íríí'iífí'  f- ■♦iKi' 

^  ir'-n  '.'¡nuqT"j  II-: 

FX  SEÍ^OR  DON  GARLOS  DE  ALCOCER  Y  CACERES. 

«c.  W'  íj::íi  7  'úihíh'l  lA)  t/lviííío-iii  i;l.í 

que  una  villa  no,«siíQ99ftviÍejJi^ibliQtí9Sv; 

un  palaelQiBustei]Uí>lf)I}  niuun  \j  f>i»<'iii 
con  torres,ete§|Mt9Slí)  I  Vt  lú  a 
ricos  caladlos  y  aUoft  mimlCiiMji  (niD  Ij  i  mj 
que  otro  tiejqoppi bdbitUfMjail^  SilüQiKllkii  n^..^* 

parques,  eaipalizajía8.^,|^«|^^{íí}^,„.„|, 

que  en  pilare^,  jp^(fw^;f„^^s8§^,,j,„,,  ^,^, 
mostraba»  á;j?í^^.,„{,„.,¡,„, 

su  heredado >|a^íi,<?Qij|¡sft^í4?ífiltí84  ..!...ii  nU 
qp^  j^^pp^dsjpfftv,,,  ,.,  .■,,,,,,  ^f  ,,.j, 

y  de  admirar  el  es<|ritf|i;;io,Jíía)ía,„.,.„|, ,  ,.,i.„,j,      , 
y  es  un  cuadro  sencilto, 

que  en  el  anti^o  c^NnmMitollMN^j 
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fiel  y  copia  de  Velazqoez  ó  Murilfo. 

Una  tarba  grosera 
coo  rústico  ademaifr  y  fiero  alarde, 
seguía  en  él  corriendo  tnmaltifosa 
'.*[%  ota billl|ntQ']r  Ibre iiéiri|K>$a^ 
j  en  tanto  sos  moídales  contemplaba 
ana  il>íla  apacible, 
que  ansiosa  1<4  miraba,    - 
JDOStrando  placentera 
entre  su  suelta  j  blonda  cabellera,, 
con  sonrisa  ipocenle, 
su  purpurina  rosa 
y  el  nácar  fino  de  su  cuello  y  frente. 

Este  cuadro  estimado, 
ya  de  padres  en  hijos  heredado, 
era  asombro  del  pueblo  y  maravilla^ 
llamándole  la  pe»ia  #e  Gastilla,*^  ' 

y  en  toda  la  comarca, 
desde  el  confin  del  Bbro^  caudaloso 

á  la  fértil  campifia, 
por  do  el  claro  Geoil  saS'  aguas  tiende^ 
todos  habbn^dd  eoadiro  de  la- nilla^ 
aunque  en  sentido  varia  y  tan  dudoso 
que  ninguno  le  ¿ispliea  ni  le  entfende. 

Rumores  encontrados 
de  rigió  en  siglo  discurriendo  (beron, 

y  á  la  postré  olvidados 
los  ?erdadeít>s  hechois  se  perdieron, ' 

teniendo  el  tiempo  loco 
tan^lindo  cuadró  y  tiñádicion  en  poco. 
Mas  yo  saWé  la  historia,  y  pues  es  corta, 
decirla  quiero  que  es  verdad  que  importa. 

En  la  tilla  6  a^tea. 


(qae  no  hace,  al  immni  lo  ^gmei  pU^M»  sea) 

los  ya  diehotiSfftMWH  '     • 

moraban  s^esoiMOSr 
del  orden  de  SMJ«M(«n«MMladMMu  H^ 
por  sns  anlignos  hmikm^y^lmrmm  < . 

7  bospiudaiMa  turto, 
que  no  sé  bailaba  potara  pMifttD,     '* 

ni  en<;«ci«»,desialide>,. 
qne  no  fnese ,  oon.  taimir  ainotto»  <  t     ' 

con  mano  franca  y  Iibenil'a0tf«ido!j'>''íi     ^ 

A  la  ocasiM  ffaaabai* " 
de  esta  encoibmida  de  Sm  Joan  bomvisa, 
y  el  antiguo Uason  desna abMio^, 
nn  anciano  que  el  pueblo  gobernaba 
no  libre  de  desdichas  y  dés?eios. 

La  parca»  harto  severa, 

le  arrebató  inclemente 
nn  hijo  en  sus  estados  descendiente; 

y  una  nieta  querida     '  ' 

endulzaba  amorosa^  ' 
las  largas  horas  de  su  lenta  vida. 

El  pueblo  de  villanos/ 

con  dallado  consejo 

y  con  rastreras  manos» 
anhelaba  los  puestos  del  concejo; 
y  aunque  ignorante  astuto»  ^^ 

en  ronca  algarabía 
y  en  oleadas  como  mar  bravia»      :'        '  ' 
apellidando  asokcion  y  luto 
sorberse  el  monte  y  valle  palrecia. 

Nadie  en  desdicha  tanta 

su  altiva  voz  levanta  '  * 

por  contener  el  popular  tumulto;  , 

crece  por  dias  su  Atrevido  insulto» 

y  eléesvalido  aneíano» '* 
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■f-t««M<i  pémMápmniái  ■• "  •  "•"  ■  •'■ 
la  incjilMrnHf^itMto!,!    '   "< 
en  4esveBMMNÉ'«riM'i<»:  '     ' 

sobre  on  sillM^fÉiifi«<lMWI>y«lta(l^i>  '»'><'  >->'^ 
Tal  m>v9gkiffífi<émA,'^"'  •• '  '■  '"'"'■  '"'"> 
ti  el  afio.aMl»éMtlN(l  ;-■!'<"!  '. 

con  tan  recio,«*NW«l  awlfMiotítátiÉj''  ••>-■  <"'  ""i 
h«8la  qa»WI«fti>ÍMHHIIto'' ' 

y  de  alcanzar  ^«BiiíHlMíMípferttfft,  •   "^ 

trí9t<HH«kMcUlS«iii  /  '•'»•"  J  •^"'••n  "í-" 

su  mísera  exÍ8tencil<Í0Wtt>Má!>-  <  ■■'■ 

no  era  tanto  eKii«Mlí« «MboM««J»UiM.      "  <*  ' 

mli'nidoí  oí'l  :inj  !       •;.'■..'  t-ir,  iiii 

,  El  torcfiflg^;jlij;a90,,  j,,,;v  , , ;,  .„,),¡ ,.,, 
ya  se  «stainpab^.pji,^Hj}l}flRch\t^£r^iitf , 
cuando  una  anr<^^,ft).,,^fO«Jr<4wjt«'íí« 
entre  celages.í|fi,|^(i?írs{».fflW«^  ..  .   ,•,  ;.¡¡:i  .ur 
el  sol  brillante  con, sm.Jl}^b^fpE«,    . 
Tino  la  niña  alegre  y.,t^,(|¡(|^l^i^,  ..:,., .^ 

que  al ,iflf?a):.^nt  Ij^mpíor*^  .,,  ■, „.i  „.: 
la  llainal¿.f^ifti?qfpp,í        ¡  j 
ángel  consolador  d^wjt^a|^^]ui4,  „,,., 

Ya  las  nj5\j^^Í^¡gíH|iM^.,i  .r-  .'. 

é  inocentes  carreras  dis|;}]:|||;;»4^    .  . .  „    ,:;.,;i<.i.  ' 

ya  con  tierjt^i^jíijríidíií, .  ,  ;, , 
esforzando  su  intej^,.i}ji^nr¿íf;„,>i   • .  1 5. :;..  t.-i  • 
y  á  la  postre ,  senta4|^,pi)ti^.fp»,J»raí5i||^,i,il!  ..¡. 

con  es,t|c^9p,^^zp5,..  ..,,..  wr,.!«,^ 
turba(j^^„pR,<»>ÍPÍP,,., ,, , .. ' 
estampaba  mil  be^,g|i,pn..ffe|ií^,;., 
que  aliviaban  8Tt>fiDfu$tiaii|iiq«|timíentiKi:'v>  -k  '. 
— a£iy«|iiJhtiitÍ9'i«diBe]<..>¡:>  >'•■!  '•->'•'<> 
no  hay  en  la  tierMiARi«e*lüM'JÉfilize 


que  el  qm  á*to>tWlÍMi(tl«Ni  < 
cual  yo  M<«iiimd<y  iiMwi|stff9'^éb»;»MMiMtMf> 

tn  mente  tttrbairxM^tü9<«tOMtfN#ittt> 

De|«»ya<.lfti*ii«áa^í^»i'»^í'-níJÍ/í'"l  'í^m. 
'  despréciaios  per  nmU»éJpn  lo^oa^io  > 
leyanl«ti4oil«l4l«iilteiÍMi9iii0lAaEt^   'i^-r.-,  im  /<;«• 

qiHf qwi^^  de^dM»ivaffO|iei»:(  üh.''>;  ^ui 
entregarse  al  «Mor  f&i>ffmi^^n^mgm» 
esos  torpes  TÍHilita^S'.||W^ffiWtMi«M»-^'ii'>*iO(;  -^M 

El  ancianottdáiircMlO'' :-:  <  > 
déla  niña^pneéotf^y  4»tJ«rdhttJMto$  <  ¿x. ^  :  .^  rr 

enjugiMido  i«d  tdjoi,     ^  iCp 

tei»|iM^diiiiaala4»    •  -  ••''  ' ' .'"  •  '.'^  <(:«.  / 
la  amarga  faM^ArsQ  Altai 'ten&l»it0^^  v  ^  i  i  •: 

y  jaD#^tMbléfs#tyOy''  •) «  íh/.  ^  -):;jp".' 
aceptar  con  ftat-fjfemviiy:  srfftendjM^  '  oS  .'.;^,  . 
de  la  nieta  insfrinriteM^taMiniomefoi' 
— aHija  (h  dioi^ áleMiriíaa^^e)»  '  i  ;^ 
que  te  ciega  ü^iliMÓr^^til  itéléé^;  *     » i*  i  -ính  / 
noes  lanéé,^WiMMi/^^|^<«ér¿ár'Mii111^^  >>>< 

tan  fáciV  ár  'lroiai»&  élgÉiio;^    i 
y  ni  el  misMo* B.  Pedto*  de  CaüflM/  í  ^  í  <  (jr{fi:. 

de  conéMon-biéiilef^^     '  '. 
se  hiciera  respetar  4#«M>^ttMÍffWBí) '  » 
de  osados  ignofMtflüB^iMl  Hd^  Cdréa.       "    >')<'" 
Escarmentarlos  fuenlf^íiiiá  dlM,':  «  /  «^ 

potrapte^al  ftn  toiM'saégré''  ^  ^-c-küi  / 
y  es  naestrafíMbio*  esc^eclM'  sepiílmra 
para  ^cerrar^tiki/aMlaíd0fiit4áfidte«.v^n<    <    : 
¿Qué  hacer  en JÉseeUalfViiviH-^'*^  '  ;  m^  <  n  -lo^l 

(dice  la  Qifia)  4^1»  tmér  fvoléMta  ^  > 

para  (Arartvflcasl)  oottooftera^t  )ijp  .  t'M:>r^ 
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7  MMD  en  poeoB  du» 
demo»  que  hablar  di  pnelife  y  oarcaniaB. 

A  loa  eattaa.oBaioa 

de  akalde  jr  MfiíAecea 
qae  por  jarisdiedoQ  da  IM  najorea 

'  coneedea  en  la  ySíb;  > 
hay  un  ciento  y  aaniroiaa  de.preteadientes^ 
que  añadiendo  ana  deaéBa  y  yarianlai» 

amigaa  y  aHegadeay 
les  podemoa  contar  qnintnpUcadoa. 

Esta  gente  viciosa, 
en  su  casa  y  so  hnarto  no  ae  encierra, 

qaeá  ella  .ya  ea  poca  casa; 
y  anunciando  desastres  en  la  tierra» 
por  las  calles  entona  en  an  despecho .  . 
báquicos  himnos  deidegria  snmi» 
aspirando  á  su  logro  y  snproiwhn. 

Con  rigor  nada  alcamai^- 

que  ea  la  gente  alrevida, 
y  despiertas  rencares  y«  asechanzas 
que  te  c^sten  el  mando  y  ann  la  vida*  . 

Dar  á  lodos  cMtento, 
siendo  los  pretendientes  mu  de  denlo, 
^  *  y  los  puestos  tan  pooea, 

es  emptio  lan  vano 
como  llegar  al  cielo  eon.  la  maQO« 

Deja  á  ledos  igwdes 
y  libras  á  tu  viUa  de  hartos  males«»*r 

•^«¿T  cómo,  hermosa  «áa, 
se  alcanza  intenlo  ^tan  osado  y  fierot 
Por  no  sufrir  tan  agrande  tirannú 
¿que  abrasarán  mi  casa  oonsideaotii--* 

—«Vano  lemorleasuata,  ' 

Señor,  que  no  creyera  enttu  esperiencta; 
pues  mas  que  incanlo  y  jnyenil  mancebo 


pareces  grave  anoiaiio  en  la  priMieia. 

En  preparar  el  Mko 

has  de  aparar  ta-  ciMda,    ' 
7  corre  de  ssf  eMSaqio  te*liQtiipiihi 

iBomo  este  «liKv  itté  deje» 
repartir  Im  asienlds  de  lairini.»'^  ^ 

-•>-<-<-^fli«iibhHi0  pnriMlei-"      '      -••  -^^i 
apoyando  en  s«i>>na«o»la  iousIm  frente^  ^ 
y  entre  el  teiMr  .ykleaperauqi  oiíg^y 

de  kí.iáilftiM0Étete 
quiso  apwnir  él  inspirado  fnegoi» 

y  la  d90k:~<iSs  andada, 

en  tattiauaioa^añiiSy 
el  querer  tú  InebareoB^a  efeaeia 

f  laáiorpes/ániaftos 
qae  estos  paloMios  tienen  pmr  desgracia. 

iYvaabráa  qne  no  etktító   '■ 

con  apoya  iringono 
en  los  proyectos  mágieoe  que  intentásfi)— 

~ffSef|or>  eonoMeffie  mo 
y  de  tu  vWa  éobtaré  tas  ventasi»-^      « 

— «¿Vamosiáítert^Qondaridad  te  esplfcaf^— 
— Ya ,  seilor ,  te  4)bédeB00  ctoli  p»«stli>za. 

Un  edicto 'pirtüea. 
en  qué  digas  qm  t«s  >cdn  estrtÉfiéto 

tal  mido^^f  woMdn; 
en  un  asunto  <iMbflP%Br  si'  nó  es  nada. 

Queíy^iWfí»  ¥ti«álfcs, 
debieras  w%l»^tté<^ritMfirrfllos, 
mas  qne  qoiWí^^aMJor  dkr  tteúipd  hf  tienipó, 

«iWKdSindo  *rtÉ  nneyó  modo   ' 
de  darles  paK^  y '  dcr/Mteglarlo  todo. 
El  pueblo,  en  lumtftuosas  tempestades, 

seealma  pobre  irifio, 
cuando  le  anunelail  grandes  novedades; 

TBBGBBA  SBBIB— TOKO  III.  ^  4.5 


em  Mil 

y  te  oiri4Ml»fite-T'  i'-\  <k\ 
el  p|«9MiipmMMiÍWlÓo',       i 
que  ha  de  di«|0  |«.|||linii.,^M^^ 

leflud)(wr4eH(XHiri4iWn*         *  »iHrr. 
«    que  en  la  oorrespoMiiMif  QMrlMi  ttj^uido 
con  log (Hm^vmMmw flTHWnanii)  n<# rJ.*  ,     <}r. 

3abtii*<pe» iMpaihÉinsa— lyu  i .  'nUio  / 
tratan  de  ennoblecetfincdtW'SUM   !> 
deayantamientp wAmaiiUgnasi VlNM^r    '^w. 
aumentando  su.nÉnena^  4e:ftfttia^ 

que,  sieodo  viai»tariB0i>.^ 
queden  de  h^lMi«tt.bíJai(liar0db4*8i'i     v       ^ 
Mas  que  es  preciso »|r  >devig<^.4ivgién(e 
.•.qM«|paf)íflíiMi'<kfgpnte|.'.  1  ^^i^'t 
'    por  ver  si  mñi4ri0WÍ¿qiBB  l»r  aquef^ 

y  aoienaza-4Q9'4ha#>    '>>  <:'>  > 

«11*91110  §1  |l%il«;|l«JB  .  í'>^/oT.  ^oi  II'. 
de  calma  ea.Mlí9<|iMWHltos  y -flqgliÉiasr- 

QH^iM^p.tátOMiiiitoe»élp|^^  ; .  ~ 

de  su  alta  pretensifluliiKiiieA^lwiUB^ 

qi»%>mft*|l1»')CttesWif>  >í:nrí»  fífjp 
oyendo  mj^JUiM^^  l.iin  ini 
y  aceptando  1^9  l^ollef  ipqptdMtetinj^f;;  nn  íf » 

que  i^i«||0r4»e^*IWÍ9riHn^ 
que  á  mas  de  9ÍJ||^fjpN|4d«ij^{tia  pi^       :mu 
soy  Blñ^M,^^f,^^l^,imeíi0f9^  ^*' .     r. 
y  es  bueno  que  m  u^^im.Ñm^mmn 

si  quieren  ^r>i|]fUgps  iwyjfii  biwfe»  J  n  'i 
y  no  ll«^^  t»  4íf&  d^  Amiiiiirai       ! '  n,   I 
pues  les  sacas  delf^^go^ela  pleke.i»— 
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(la  dice  el  viejor^etKta  deiiria  ntiáiité) 

tüeitíi§^di0li  olvidada, 

y  es  tu  inietiUi  arrogante 
para  acabar  .til  M^iMi  proyectada.  »«•*-' 
—  c  Déjame  ^ú ,  SriMP,  -«n  sol»  iaatante, 
este  saloDiea  qM^jOBtida  «Mea;         j 

.<|ii0yf4aBdO'«iidi0iieto  pienuir'''  ^  - 
▼eras  esa  «ntcfriiMBra  fédna 
por  allavion  de  pretendientes  Uena^ »  — 
-<-  c(Tá  sabes  ^e  tu  intento  descamina? 
¿No  yek'()né'hab  de  reírse  al  ver  qa^  traecas 

tan  distintas  edátfes,^ 
haciendo  tribal  «on  tñs  níafiecasf  »  — 

—  cNo  te  ^hojes ,  Senov*,  ni  asi  te  enífades, ' 

qne  es  el  t^nébló  nn  cordero 
que  huyendo  dd  pastor  la  dolce  rienda 
viene  á  dar  ié6á  A  lobo  carnicero.'» '  J.' 

—  «Dichoso  d  qtfe  tos  pláticas  eiitienda, 
hija  qnmda  y  tos  díscorsos  graves^  ' 

"^Vol^/yo/tirttncaiúelite^ ' 
en  mi  vida  aforendi  lo  qác  tn  sabes, 
y  eso  que  tengo  arrugas  en  la  frente.  »  — 
Esto  diciendo  el  Viejo  con  enfado 

d  saloá'íftiráviésa»  . .      '  * 

y  se  encerró  en  sa  estapcia  muy  airado. 

Y  aqui  ja  historia  cesa 
con  los  pocos  Cragmcjntosique  bm  q^eidado. 

Qne  no  e^  poqi  desgracia,          ,  . . 

porque  eJ  cuento  scfifnido 
con  sus  puntos  pr  coq^s  y  mas  gracia, 
acaso  sé  salvara  4el  olvido, .. 


*{>f' 


Hay  sin  embargo^  un  papelillo  suelto' 
que  mucho  al  casó  hace,  ' 
porque  contiene  una  noticia  taga 
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de  forma  qae  á  mi  iateoto  §ati«fiifa.: : ' 

.   Dafia4ii»  intencioniM 
me  oltrajaráD  ,^si  biea  m  eoqiídeni»    <í'  tr.  (i'  í| 
jrJIpay  diaünUs  raiones  i  ,    ,.u'.\  ^í     — 
que  me  impident  ^lar  donde.  p«i]ieni;"Ii        '^ 
mas  fiel  historiador  de  un  hetho^fe^^ 
le  enseñaré  al  qae  quiera  el  mmworitau. 

Es  lo  cierto  del  hecho '  ,  .  .  «  ,  _ 
que  sin  pensar  lo  que  intentó  e^.gn^po^ , 

ni  la  niña  tampoco»  *    .¡{^  ^.\ 
nos  vamos  á  la  villa  muy  tempr4R9:;|j  uIjuoí  i.i 
á  ver  al  pueblo  en  sqs  reformas  Í^Oi^  ,^   ,  ,' .. .. 

En  distintos  cori;illpfij|   '     ,., 

todo?  alborotados.  ^  i  ,i,  uunt^^Lii  ou| 
se  confunden ,  se  estrechan  jr  f^  apifiap^'., .  .j.^¡y 

Muc;hos  desencajados^.,  1^    ..,^1  ,  • ,,  _. 

algunos  amariUos,  j/^„|  ,  ,  i^n.,.,.  ;; , 
con  la  envidia  pipiada  ffi  ^us  ^em^lfftes^ 

y  otros  tan  arrogante^,^^^^  ,..  ,  ,1  ^.^ 
que  en  suerte  tan  diñcil  y  azarosa^..,  ,       ^ 

para  cubrir  sus  cuerpos  verf^opasantes^  ^ /;  ;; 
el  mando  de  Colon  es  poca.qosa. 

De  pronto,  del  palacio  *  *  /  '  '  • 
de  los  ilustres  dueños  de  la  villar ' 

se  abrieron  los  portones; 
y  entró  apiñada  la  infeliz  caterva 

de  bajos  corazones, 
a  comprar  con  su  arrenta  el  menosprecio 
debido  á  sus  mezquinas  ambiciones.    '  ' 

En  un  sillón  ¿entads),  . .  ;,j¿.  -,■  i 

sin  vana  ostentación  ataviada» ,. 

tras  larcas  galerías     .  ,    ,   .    .:f  k.m 
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y  satos  diferentes,  '  ' .  . 

estaba  nuestra' tiifta  encantadora 
esperando  tan  nobles  contendientes. 

Todos  al  verlo  cesan,   '        ' 

caUafñ  un  momento; 

mas,  con  susurró  téhto, 
leve  murmurio  empieza  de  habladores,  ' 
llegando  á  los  postt^ros  corredores  " 

sus  palabraé*  groseras     *'' 
con  insultos  éf  imbéciles  manreltis.    ' 

Porque  es  la  gente  íbaíja  • 
con  incierto  Váfveri  murmuradora  >» 

y  sin  piedad  ni  ¥efléxion  ultraja  '  ''  '"* 

al  mismo  objeto  que  Inconstante  ádorá.    '*       ' 

Calmóse  al  fin  el  ruido,  ♦'!»;. 

y  la  niña  les  dijo  t '^—  «  Caballeros, 
gracias  doy  al  Señol*  (fue  se  ha  servido 
acojer  nuestras  s6)Mfcás  corteses. 

Ya  el  edicto  acordado  '  ' ' 

os  enseñó  del  Men  la  noble  senda, 
y  es  bueno  que  mezquinos  intereses 
no  atdjmi d  cauñno  de  la  enmienda. 
I  DecM  sí  el  ptteMo ,  á  su  mejora  atento,     . 
cumplirá  mis  pl^eceplos  sin  trabado? o  — 
•^  c  Nuestras  risas  te  muestran  sü  contento  »  ~> 

-*-  «r  Es  qtie  mando  en  -la  villa 
(dijo  de  pronto  alzando  dd  asiento) 
y  os  pudiera  extji^  eésas  tan  raras,  ^ 
que  antes  de  dartas  fin  é  mlstravÉa 
se  estampara  la  -a&ent»  en  vuestras  caras. 
Esta  es  pues  mi  intmciony  seguidme  al  punto. »— 

La  multitud  grosera, 

admirando '01} -silencio  < '   • 

á  la  inocente  itífia  lan  divjna, 

y  perdido  de' «isotiAro    :         =    «i  '.. 
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'  sigaiendo  Iras  so  piatita  peregríM,^^.    / 
vl6  que  alegre,^  gentil  y  mprn^p  .i,*.,.,i      . 

eebó  á  los  abres  siidl$    f.f*.;      • 
una  brillante  y  libc^  naripoeai .    /.,  p 

—  a  Dadme  ips  memorfi^!  . 

( signiá  eojUHiGefif  la  nlfia ) . 
y  recorred  después  fov  la  canpíHa  .     .tmi:.V/  •; 

los  anchos  matomd^^        i  , 

los  arbustos  y  flores» 
sigiuMido  basta  el  confin  deesa  ribera  .,  ,<  ¡-v  , 

ó  distanoias  mayores^    .< 
á  buscar  con  sa  parpara  y  s|i grana, :       ..  ,... » 
una  inocente  y  digna  compafterfi         ^    .   ^      , 
de  aquesta  mariposa  tan  galaj^. ,  i  .ü^  !. 

El  que  mejor  matiz  en  los.  calores 

halle  del  néear  y  oro,  / 

y  mayor  semejanza»         .    r  . 

ganará  el  primer  puesto,  ■.,„.  s ,}.,  ,i, 
y  ocupará  su  silla  sin  tardanza. 

Los  demás,  por  su  gnido»  . .  .  .(i .  ^,i 
según  la  mariposa  qne  me  traigáis,-.  .  ;  ^^  / 
ocuparán  su  asiento  á  ouaíquiev  lad^x^  i.  imi 
~ <r (Rayos ,  SeBor ,  sobre  qoaolmiif  ealgdiffl -  -? 

(la  ronca mttche4naibret(  liiu.  )ii* 

destemplada  y  farios^  ,  ;,/  t.  ^ 

en  su  renppr  clamaba  y  su.aDdimiento, 

de  la  sala  espaciqsai  '-.  (u  '    •  )>  o    * 
amenazando  hundir  el  parirnento,.      r;  .:  (^  •    ' 
venid  todos  aqui  y  en  altas  vos^i  i;. 

^dedd  si  enyjleddoa».         .   m    •   <  *  ^ 

de  una  niña  burladoB/  n       ^    •     •  :( 

ir«s  á  tal  empresa      n    a 
sofriendo  tal  baldón  desesperados 7  >;* 

¿Decid  si  á  vuestra  cuenta, 
coal  triste  oveja  á  m  redil  llevada 


DK  mjamím.  W$ 

sufriréis  (al  agramaísío  aÍMÉita0íjir  -^:r 

Tal  kiU«Éai:altóraA»^      r   '  «  mJ 

sin  honor,  sin  ▼irtudMy.aíii.ídekérosv''' 

creyéndoéeilivaiiihida    ^^<      ' 
luchaba  entre  cflttfmrios  pavéoems^     '    ><'     i*. 

huyendo  en  su  amargura 
de  la  honda  sims'^/á  ^^pi^i^,'  itícieria, 

étettíá  wprtkira 
será  tal  vez  á  MMeiít>etÍn%a  sketiai:    ' 

Talütídótó érf  itítl ftnfei'       ; 

insen9tttat'fíér<fei     ^       ' '   ' 
lo  que  ambiéibl*  y  Mh  borikiñr'  KiiséftU^,      • 

ó  al  peligtoeofria:  '      ' 

que  su  esperanza  ilíisAm  fa  ¿wmltárlm^  ^'^ 

Y  tol »  ditpo  mai^  tarde,  *'   ^' 

olvidando  siriite^iis  ifríA^i'os     *" 
y  humilde  á  empreto  taii  f6iq¿lc}tifíia  jr  fard, 

sealeji^i  átflli  éobüt*?,  '    ^^ 

siáéWdosárlt^rféMái  '  .  ''  *' 

á  buscdf  éllf  M  flwe^  .v   ;  » i^  - 

la  [^«'lá^éeécida;  ^        '    '       ' 

con  Gppia  de  dtfKifés   ' 
comprando  d  fia  ddf  ia  tdlábUMk  iridá. 

.Uv-:l  '.  .;       ;■    a:.   .,  •  ;: 

....Km  poiDt>4iie>'i|MdimÉ/     v/j-k 

celosos  aé  ooupáron;   >  i 

y  el  p«i(t»lQ(|Mr»^p«rabiiii»  . 

libre  dé  iemfetí¡9á»flí^  ,  ,. 
mientras  la  infame  (firJtNit  se  ata]i»bli4  1  > 

Ya  OQU;  píiBieftte»  tvibutos^^ 
riooi»  sn^áoB.y  eqpei^ims  dobles^  . .  .  , 

cobrada  al  fin  sus  frutos, 
olvidando  los  hábito^  WoMé^    ' 

de  la  gente  tisátrérk. 


MS 


que  eiitie'iinos>y  rosas;     h< 
bien  lejos  del  confunde' so  iMMrai  ''t 
bosoafcft'^iiiafqNMM*    - 
Perdiendo  kiPgoft4ias        '    ^ 
caros  ya  d^e  ICNmeBlos'y  ttffmktBi 


nr 


i  Algunos qiiejtoriiarQP»     .      ,.   ii  q*. 
con  nueya  audacia  y  arrogancia  cierta^ 

si  álpn^lo  se,  acercaron  , , 

el  mismo  pueblo  1^  cerró  la  pverte*  ^ 

'  Y  la  niña ,  entre  UintOt 
consolando  al  ancian/9  en  .su  desietoj     .    t  f.  oi 

le  enseñaba  amorosa 

la  inmensidad  del  cielo 
en  su  azulada  bóveda  espaciosa,     \  y 
diciéndole:  -^  a  Señor ,  tal  maiiaylUa^; 

el  Hacedor  Sopr^o  i^   . 

la  creó  con  su  mai^o  omnipotente, ' 
y  hoy  devuelve  la  paz  ¿nuestra  villa,., 
inspirándome  ardid  tan  inocente. 
Alienta  las  virtudes ,  dapdo  aplaa^Q 

con  mano gw^iipsfc  ,,     ,  ..,, 

á  M  gWíftMuftrú»a^is  b  i  I,i./,vrM<  . 

que  ¿  su  trabajo  atenta 
no  tendrá  en.toJlMi|resupiiste^iiitala. 
A  esta  dala.  Señor v^don  feiaéa>V»bÉl9|o 

su  parte  en  el  concejo,       ' 

verás  que  en  pocos  dias 

limpiará  diligente ' 

el  pueblo  y  cercaiiias,  '^ 

de  osados  necios  con'  taimades  artes 
que  sobran  y  hacen  daño  en  todas  pAt^tes.s  -^ 

En  este  másmqdia, ,  u   i'? 

el  anciano  sencillo. 
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buscó  iloBtres  pinceles, 
no  sé  sí  de  Vdasquez  ó  Murillo, 
y  variando  á  sn  escudo  los  cuarteles, 
en  V¿44  ffr¡fo> ,  »lis^  j  uf»  )a^^  /  \    . } ;  > 

puso  á  la  niña  hermosa 

y  á  la  turba  burlada 
siguiendo  á  la  inocente  mariposa. 
Yes.famadesdajHgWs  ay[)artado9r         . :     ..^   .  ^ 

que  gozan  sus  estados  <  ; 

tanta  ventura  y  gloria,  .  .  .  ,     ,    .1 

que  el  cioadiH)  de  la  nifia  .  .,        ,,\^\ 

aui^  conserva  la  gente  en  la  memor^.  ,  ^  ^.  / 

Aqui  acabó  mi  pluma  ,^, 

..    .la  historia  de.  villanoSi 
que  en  su  tiempo  alcanzó  belleza  suiq^; 

si  boy  acaso  np  agrada» 

será  porque  en  mis  manos 
estará,  por  desdicha,  mal  contada. 


'''  j'. 
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Oíganse  los  discuUBOS  -de  Im  fetMfbMs  é^  lA  fiévtfiueion  e» 
la  tribuna  del  pariameftto ,  léaftse  los  afttiiStAós  de  los  perió- 
dicos de  aquel  partido»  véáitsé  !os  deei^etó^  jr  órdmies  delfio- 
bienM>y  en  todos  se  eneoüb'aífá  él'flirttib  i^fOtiósito  de  conser- 
var  y  consolidar  !á^  coñsecoeftéiá^  M^itímas  éd'  ptdtiancia- 
miento  de  Setiembre,  al  que  llaman  á  boca  llena  glorioso. 
Sin  volver  nosotros  á  callácar  siqtfd^  sucesor,  pues  ya  lo  he- 
mos hecho  repetidas  véces,  y  \x^\áítA(^  dé  ¿ominar  cuales 
puedan  ser  esasáa'gtffldis  y  lejfítitdástíotisecáénéíás^  déaquet 
trastorno,  volvemos  la  tiáfáí  ál  e^iadó  en  qde  el  pais  se  en- 
cuentra, y  vemos  por  do  ^tttera  males  ^n  eüénto,  y  mal  estar, 
y  desconfianza,  y  véjíítfiénes  ttilt  veces  peóré^  "qué  Itis  que  él 
pais  sufria  cuando  la  guerra  civil  devoraba  á  una  gran  parte  del 
territorio;  aCti(Íífittós  áf  los  periódicos,  órganos  del  partido  ven- 
cedor» y  les  vemos  llenos  de  noticias  alarmantes ,  de  repetidos 
robos  y  asesinatos;  apelamos  á  los  documentos  oficiales  del  Go- 
biemo  y  de  sus  agentes,  y  vemos  en  ellos  demostrado  el  desor- 
den de  la  administración ,  la  folta  asombrosa  de  recursos  en 
üpí^  se  halla  el  erario  púUico ,  la  desmoralización  que  por 
todas  partes  cunde,  y  que  es  una  legitima,  inevitable  conse- 
coeiicia  de  lo  que  tantas  veces  hemos  dicho. 

En  esta  situación ,  y  después  de  los  documentos  que  he- 
mos puMicado  en  nuestras  anteriores  crónicas,  otro  mas 
inaudito,  mas  escandaloso,  mas  incalificable  todavía,  ha  visto 
la  luz  pública ,  y  nosotros  lo  transcribimos  para  que  no  que- 
de olvidada  una  prueba  tan  auténtica  de  la  triste  situación, 
dd  desorden  espantoso  á  que  nos  ha  conducido  la  revolución 
de  Setiembre ,  el  glorioso  pronuociamiento  cuyas  consecuen- 


cla^ve  quleneb  Asergiil^rim^docQaieÉftér.áíH^<noá  itfetfitttiMl 
es  b  üMén  dada  por  el  Gastan  G^néflltf  dé^daMMia  OP^Atf^ 
tonio  íWitiiAiHilaii^  k  lo»  eo^pos  de^ai^  dliMio,  f^é  «do^ 
gun  hi  htftí ipbMieado  loe  perid^fiods^  dioi^^éir  —  ><!'  ' 
'<dÉstíúoi  »t.  ^Omo  á  pedáis  dé  M  faüíib^  Ottítitfo  «Mlt' 
por  toi  parfe  patra  «acar  á  los  enerpog  d«  ftá  ^ékrdAiada'féiitlHi 
ribüMqnéneballaii^  pmteo  Vá  á  U0|;aí  ^  «áM  4a  <|tt«'tk)' 
poete  dañe  el  ranobo  á  la  tropa ;  pr6Vdi«ii«'y«7E;  é'  loé^  «f^ 
fes  daf UnregitsátíúiM  d« esa ^tísíohí  ipí» déapww  4a  «gt^ 
tavitadoslos^ fondos^  no  sol»  M  «uarpo  Mfiotátdbidii-laa  tfii^ 
prooadnd  da  préstamos  que  pmdaií  ad<{itflfr  40  Ida'  qua^  tajo 
sa  «laraatia  qoievaor  prestarlos  V  y  daaptiac^W  fiü:\to^  ikiW 
medioal^oíiará  dubsistir^  padieifdo|ínifiMar«laijb8tt  Mtt^ei*ii 
trecba  tesponsabilidad  que  Ha  Hegadoefie  eitraoiHlipaiMiCMR^i 
autorizo  ÚMcamente  á  loa  getos^fle  tosIcoBrttos»  ^coyw  ^ftiuifiaiíl 
se  bdtten  aeparadiis  dd  paato  deuda  malda  V^'B^i^'ixiasqeiii 
éknol&Y.lR^  dará  este  paso  >  para '^oeieUjaD'liEreÉriilllB^'i 
meole'de  loatlyttiitainiwtps^éaloa  paeUoa  «tftpar  íséteHa^^Iái 
fuerza  de  su  regimiento ,  qae  diariamente  y  sitf  ItiÉgdbfVda») 
íantoils  ttbobed  el  sodorro  á  >raxoD  de  óaota  lér^doca  (nsaSkios 
poe(  plaza  citseMado,  lambmr.j  cabo»  el  prest  áo  sai^^aiUp  ^iji> 
seis  realza >i»49dbec]ipitáit  T'sobaUéirBo^canrMI»  ann4MMsl> 
forma  en  qno^se  ffspreseda  obBgackm  de  ser  re^mbcdMte» 
lái'iiaiiiida^  lia  los  primeros  flHidós  qtte*tii||f<|seii!>er4aftata' 
dél^daipo ;  é  Mea  sv  toi  praSareii^  tos  ^yonasÉfleiitte  ,*>aoQti¿i 
müfafitri  «D  cimenta  de'ki'prftíMrasroottiMll^ 
pagir  i  dtt  coy»  nadida  úbf  Goerociidiwlp^á'laai  gafta  piütl^ 
oes/,  oolDioa  qaa*apott4rft  V.  irde^aMetdOíá'fliiH^e^ovlilir 
llégaa  á  dvsvandaraa  la  itiapá  psM  tascar  pbr  sl»l«iiaa  ia^ 
snbsislenda  4e  lo  qfiieso'aogairáiir  mayoresi  «rnte^  at  pnablte) 
-4lioéiefe;  Baredooa  1^  de  setiMitttre  dé  tS4fÍ«i-a8h.^«uief^ii>F' 
Tan  aingolar  y  eseandkioao^iioeaMMntd,  éidáiadiBliíalMfO' 
de  oomentarlo,  j  moe6ira'pat«sleafi«oteco«'lMar'Sa>dMMifi^\ 
dad  la  sétoacion  actnal.  H  General  qae  da  aeMjaiHe  Ofdm* 
es  uno  de  los  M|os  prediI<5cios'de  larewlddon  y  del'^M^' 
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bmm^v  y\  m  em^«g^  «cum  a).Qo(>ÍQriio  y».A  h  Hi^cimcían 

áOlitíeQlmmdnfiM04^tím  mmtñ^^  í^McilOM;fai Qe*- 

se  apropia  las  facalt«d«s  de  toAoif  tef  4K)(fár0slídel|BM*loi,no9i 
elfP^vPKyie  tfiiH«k:parteftwrp  ei^  elpmiwnciiimjeiit^AájSe- 
Uaiiibiiefe'y  (riHidiKto  a)ii9Í49rAirá>^to  <)piiM>íniia  ifSí  ^ñulegit^ 
t{fiMi»«onsf)co90f;ift3ffi^l'GenecaI  nm  CQO-Deoiejaiitej  medito 
toHll  4o<  éfitir.iii[|0ilaíí#)op«  llegue 'ádesh(»kdar$e  parainiear\ 
poif^  mi9iim  l<!k[$félmsfmoUi),  es  «I  mismo  qKe. ha  podidoi^ser 
tei)ligi^tfel)iitifrímia<ito.  df^  nue^ti^  ejéKíto;  y  ielmisnfo>q«e 
e«.iiiil;oca«tOQ0»  #«ferm  le  hébtk  becbo  eati^(sv)erV«l!  (íoora^i 
iikríttctHis9fqa6le'esp#ralMi>  adhidéndoae  y  flesteiiiaiiA».aqi|9^ 
llu  MMevadiMi^iohrittaDfiofain  deberdSr;^'^It«ii4o  á  )ñis  ju-^: 
riinMite»».);QiiéTde8eigBfioi,  )^  que  bochóniosa  c«ifesioii1 
BflMi'üie zarismo  Oenenlhá  apreidido  eñ  buena  asea^v'^^' 
Qe^pieeedeofts  eo  iopaeiapoyarBe^  yiMi^n  dbcameDto  ák.^-^^ 
radMasto  árlaiolkleft ^da ,  ^como  ia  orden  del  día  .dada  po^ 
ellGilMal  Espfrlfefo  éá  sii  en^rfel  geiiaral  de  Havó^én'lfcidet 
matWilÍa:1888lf<  /  •  ^(   ..-  .»  i'ri'nl 

M  |PeiK>  qné^difereiite  látnaeton  .'era  entances  la  der6oliiei)fio? 
kM  <pie  deberla  ser'f  hora  la  del'«dank ;  sin  los  trastoiíioay, 
dHKMrtinriá  qifttenHMidacido  so  decantaba  ginrioao'  ¡iroiiimf'' 
dbbBüratoí^  cuyas  cdnseeÉencias  iMm  sido  tas  «que  vemosí  v  y 
li^k^mdeiíf^iie^poirfdesgrracia  nos  quedan  ;today&  i|i¿'8nfrir{' 
Ei|piiaes«Ar&áiiaviio  se  baüaba  eon  mía  gran  parte  deb^ái^ 
oeq^doj^p^ta»  rebtMeá,  y  que  nada  producía  para  ehEsláK 
dflílitaf  «ütoSi^L^teiito-eraii  estvao9rdiBark)S(y>  sd.  pedjÉnf 
miitoiesopatiiitemiia'imig?^  úpimmmv  y  sDiofaas  ^r»i 

m  iimánáé^Mi^  projcBralm  «1  iCtaUei^oooli  rntuMi  diAspUf 
tadí^ypeilososí.aaciificios »  y  4o$  raoitía  al.  ^rtíto^.qnel -ka 
qoisieita.esttr^iliora  ten  atendido»  iserencootf»ba  que.elrja»- 
nejndiM fiefoíbubia librada eoBitrar él ;vAHéndose tteaú  aréUito 
pef^80MlicomoiAtchi;  y  para  hacer  frente  á  aquelbSidíqposM' 
ciooes^,  w\m,  en  nuevos  y  mayores  apuros.  Enioaces;  sid: 
embargo,  las^  oíbUgaeioneis  estaban  mas  ateádida^ ,-  los  em-^ 


fkfáéé^  icdbrabari  MI»  i|iieldo».  con  fflIif^a^tegiolárMád;'  M 
dasq^  pasíTliB  no*>estabxá  pedr  qpae  aho|a^  •«!  déro  ncí^iMnf' 
g«ba  ,'j  no  UtbUkmm  meoo»'  ctféidíito  ({tta  ^^  ÍA^  dttt. ^ Ms'tt 
que  bosqttq^i'  onoaaih'tf  d^aoiiiiid  mseié  4bora ,  cáeíado^tos 
dopomentos'  oScialo^íveireiaii  Uiif6ituaci<Mív  liíAnddt  Mí<bá^ 
dvdad  ,[ni  aldea^'iiriiniUiíidMi  idgfOM'iqw  no  veft  y  fidfié! 
la  désateQcSoQ  de  tpdás^'la^-obUga6i0fier;:aWii  la^iaiaft^i;m^ 
dasy  el  iibaiidobo  «éú  qwi-«l  ballaii^  Ú3&m  Wclksesqifo -dM 
Tesoro  depeiid$a,  y  el.desdrdetf adiniiifti|)fttii#y 'j^Ulbó  ^ 
por  do  'quiera-  reitiit>?  >'•  -  '  ">•  *  •  '>  '^''j •  ^^í  'í'>'I'>  ♦  ^ '  ''^•i-; : :  q  (vmu 
Estamo»  a^ros  ;qti6  al  ver  tan  laaUlMia' y  d^é^ptaidk 
srlaaeion;  no  faa;f  (m.aotó  e^páSol  qué  nó^'K^aya  HééM^V 
tí  nDismo  la  ipregfaqU'  slguleme :  ¿  E^  qíiá  W4DViá^M%á 
renbn  del  Estado^  Poed^áttí^e^  sáM4é  íqée^  m  íalcattítiií^^* 
eabrir  lodos  los^  l^aslíiisi  aofiqtt^  eá  sabido  <táflfl)ién  qM  Mf 
«Éipéfiadas  ta$'iiitt»^^^fiibgtte^  i%nlas>  yi'^qtítí'ét  prodtieto  dé 
otrai  e»lá  desiHiado^lá  ^tisfacer  difelh^tes' 'atenciones;  )ft<)í 
pagindose'al^deiro^M  á  tos  empleadésVnl'^^  <daé<^ÍM^ 
siVas  i  débei»ia  «  Jo  menos -^díeit  ^W^ttfender ^bl  '{{ijíritfe 
ijérttto  que  qáiére  siÉii^eiietlse.  NoáOtrdi^«re«ldyíM»,  <¡üéM<¿¡mS 
dé  tas  cansas  iüdicadbsr/ y  ifae  ^n  en'*g[i^i(ñ  pafrf^'^léffifBtéñ' 
consecuencia  de  la  revolución ,  hay  otras  que  ceÉiIrtMIti^ 
gmndéni^DAo  á  qM  lás.  rciíita^  nos  l^rodiftéM%^{ieP^#tMu- 
dr  debieran,  st  atavíese  contadÉrtáMiMtisli^l^ 
ananos,  y  si  la  sitttacioü  siempre  lirandítoná^y<fMdtíá'j^'i«n 
serable  de  los  empleados»  no  les espniáéséAé^ééittiiiuiof' i  HtP 
tas  y  concusión®.  Y  no  se  digay  tío  ;'qtíe^  llód'  ^pdáieioiMéd 
giwhiitas;  el  Sr.  Mteislroi  de  Hadenda,  eott  nn  *séMÍniíbiifd 
de  pobidad  que  le  hoatá , p^roton  tfitty >m¥ éHU'^éoi)'^ b« 
encargado  4e  jifsMcarlOiiVéaiitó  las  i6rdéiMi«  jp^kaUhtfy^de- 
pdniendo  áemptoadds  por  esos'Ko»d€Ait<^;'y  dtgiM.M^éd 
tUánUW'babrá;  dé  esta-  ^^et\é''\ím^^*ébcnbiéhoérV^ 
limbieib.'si'esosidta^  éitffíléiMob  rnb' de^^^^^ 
del  bóiin  de  SeUetíliAre  ;Míi''^oriíiatt  é  nopa^lé^d^  «eájáiAhrb 
4|«Kf '  proclamando'  Kbériad '  'f  patriotismo',  «pMéMfin  mád  «en 
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9tf4^mm^^^^iñlÍkko^$  puto  nproiechaito  M  4»káfkk^ 
qmml^ifimm'.w^untoier.  t  Y  em  laleá  demento» so  quié^ 
fe4mef  ;lApi|itotiMcioir>,,y.qM.hAyAr^^  No»  laheolos 
dMiQ  «^  ve<m«r9  I0  scvetívemos  loln»  rail ;  el  {^trietísmo^' 
Hf^síffida  Tíwteden^^-qoe doJq el  eiirmiitíloBen  el  tíempo* 
Wlflfe  viH«i0«,  li  |iiiijB  eft^na  biletia  títoapslaáidá  r^  mt» 
eiM^dOf  níi» esf Ia  piiootiUd ; íMoIq:^, láprobidad  y  la  idot* 
Mida4«iM4^0>;4  puodoooTt  Digaooe  elGobieTaO'^  jrfeLSe^ 
A9PS  MiHiMí»  4A;HAQÍ#iidA ,  si  oon  Mpleadosiqneioto  ee  lla4 
meo  patriotas,  cree  poder  contener  eleseandatoaoAoptraban»: 
^O.^^Wf^-^t^.iNimiiftopor  toda0|^i^;^i¡f^  qoode  este 
lp^f#dfm(iev4[>ro4QO(^va»  tm  raitda,  y:fnri(v»a  oopouMoneat 
íffsn^l^  w;ll9PP9Jf|bff|i?^siwR&p(M|ii>l^^  laL«dinit*' 

mittr  dignofti m }p 4(iAmo6,  pernios Mv^^ambíaaqne^tiinn 
8Qiui;4^Jl^pif^ttnp^^ci^»  qjo^  beinfi(»íN|^iinidp;pasQaitM  Ya  :te 
tiepnp»  dich^  oM^  Ti^^tt^^^oii  ip»  pr¡aQÍpii9»»9«»  /f»  faan  ¡iran 
clAipad(V:  IK)  itPfflf.  goberoATse  ai  ^miqí^^f  i  ^i^i^l  Q^Aí^m;»») 
a^),pQpuadP.0>berii0piU  adoaipistc^r,  fOír^rm  no  pm(eA> 
pce|$iadir,^fll9aj  porque  él  nMwo.v.];!€|^etiiJ!aa,.T^  i9  ip|^ 
pr<iqyMi|ada  híjoiwj^imp  Ae  nm  revpliicioii  .f.  Qtímnm  it 
mjf9Sli^  ..:.•-    íj  'w  •;     •    nv^ 

i.jDftW  f^»iep|a4  otff},  #«1111  ae«i9efiiii^  fén^kspatíksmr^ 
m^dflcmtQ  4t  m«i^TRf^<¥i  4^ Cortes» /y  Me»:  pp«iQ«^ia  9fh 
riniqp^al.if^fffiiílbrfit^m)  40,SQper  rQiiM«|iQ;ái  los  inatea 
qm  pc^  wmm^i  ^^gA^(úm(^áe  I^Q^ ,  Jlp  .gue  aeaye 
tmoan  4^,4^rií4^1  CoWewiQ^  Se  lr^^^irá|l^J,eq^^^j|#^ál^  las 
HI(MV«llM»Qnqi;^  t,  la^  j^ii^pUope^^  R^ttofK^l)soryQráai.itadl( 
M  9tfiWimm  Y  lli;«u4^w  al  p^9t, »  a«iM^.coitio.aiiles:él'oh|et6 
pRUKñMild^'l^  pafiidasr  qQe  «o  tiplido  Maa^  l(>aa(^-.x«'9>^ 
aamimi  P(Nr  lo  taalpflf  poi^miir.  N^^^ab^moe  juoipo  eooléataf 
«i^iai  fioUemoiJai  fiwie«4oa;yv&iBd«}of  eargMrqi»«e  iH 
4íi4iita  m  i9^  •  por  #1 . modo  «m^M «obeniadp,df9adA:la 
«iMma;li^sÍMiiifit  fh  coipp^müleipps  9P«N^:pwda:ires(siiriiiii 
GoVteipo  ftnwip  e«traTparlaff)Qnti^íami9tQ)/)^fma't^ 
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i|iié<l»  Jodia  vá  á  ser.  ^^f^o^  y  ob^fíqi^I^;  y  coalq^m 
que  sea  sudemtofí^^lmn  9^4(im\^e  ^Ipní^i^rio^.biea  di- 
miehai  esié  b9  Cortes»  pmrpmo»  nneír^  iqnlc^.  7  v^¡[otí^^  ijiis- 

«gitédáeft«í4ot.éttiinieiBfdiM|^^  iqierept^  períóc^ipa»  ac0?/T 
cáde^qoé  d^  cesMnte  tatonÍA  «te  Si  ¥ ,  ^1  pjifpt^r  Jl^  dojc^ 
a&Ds^  jr  Mmbrar  con  ariüeglo  al  dere^^dyüf  un  puriidorn 
Voáú»  los  poriádieos  Mopmdimte»  .b»^,'C9fVfffúdp,€a^..Q|i 
qué^asi  debe  jer ,  y  láeqae  #e^em  (Krg^ws  4^1  jQobíerqf),  .6 
haniiobaido  la  one^Ua»  » (^  m  ba»  des^gm^  te  caj^fétaiiacj^ 
del4s^í)MesMMm  taAgfftvey  daltf^OiawQ^^ 

Taidikn  ím  deii»ndado.IaJ^ipreQia.iP«diM^  proyepU^ 
en  vark»  ponto»  del  tváiip  p ara  frodamaffla  iOpofitUiídop  d«l 
aftd  dbbe ,  y  prdoiigaF  pQ#  eslerincflio^  la  «iAy<^i*  led^  de  1» 
Reina,  y  la  dominaoióii  de  loibonifcrB9,deldia>  Upánio^ies  b^f^ 
tddo  lasjieciéias  4é  fesipeiriód^tiiM}  que  iK>.4e|>e»dw  6  del^^ 
den  al  GoUemo;  jn los  qná  ei  4nle(C¥iaD  iQ:fnfmentmQ  «  1^ 
dado  por  toda  seguridad  la  firneta  de  deriaa  g^tes>  lo  $^^ 
grado  de  sus  jurapnentos ,  sin  acordarse  de  lo.  que  esto  vale 
cuando  hay  ambición  de  por  medio  >  ni>de  le^q^e  tratieron  en 
época  no  muy  lejana,  juramentos  y  deberes  tan  solemnes  y 
sagrados  como  los  actuales.  Los  gefes  de  la  revolución,  los 
que  disponen  aberra  de  la  suerte  del  Estado  ,  no  deben  des- 
conocer que  su  dominación  tendrá  un  dia  fin ,  y  es  muy  po- 
sible que  traten  de  diferir  y  alqar  ese  dia ;  conocen  que 
S.  ]|f.  em(^ufiando  el  ceth),  no  ba  de  ser  esclusivamente  para 
uu  solor partido  y  bandería;  saben  que  ha  de  llegar  el  mo- 
mento en  que  la  nación  verdaderamente  representada,  les 
pida' cuenta  del  uso  que  de  su  poder  hicieron ,  del  modo  co- 
mo lo  adquirieron;  y  ese  conocimiento  que  íes  oprime» 
como  una  funesta  pesadilla ,  y  esa  certeza  de  que  su  poder 
se  ha  de  acabar  én  un  dia  señalado ,  puede  dar  lugar  á  com« 
plicaciones  y  á  trastornos  ^  que  pueden  set  á  drede  promo«- 
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Vidos  por  168  satélites  suyos  /y  que  despajes  se  sifíioioaaii  y 
aplauden  dfciehdo  que  no  se  piidfat>n  evitar,  y  to  adiiiilm 
y  respetan  y  esplotan  como  hledtos  eonsumados.  Macho  d^* 
seamos  qüre  ef  Gobieriio  dé'  ptaetaifi^  indudable»'  de  que  en 
manera  alguna  consentirá  semejantes  trastornos /y  eon.itai 
objeto,  tai  tranquilidad  de  lodos  los  espafioles  boiñrados  y  pa- 
cíficos lo  reclamarlo  t«díatiia«ainbMi  la  dignidald  del  Gobleiv 
no 9  y  p¿r  áftitÉfd  lo  éiig^e  lá-  fiíaeióii  etttem  qoe^adoianhela 
tMiqailidád  j  paz ,  que  espera  eoft  ansia  el  dia  eo  que  ri*r 
jféndó  el  ireíno  lá  Augusta  huérfana  >  objeto  de  í^  acendrado 
ámbr  y  respeto,  tengan  fin  kfs  males  que  la  guerra  íeivil  y 
la  revolución  le  han  causado.  Mucho  tememos  que  no  Crans* 
curra  el  tiempo  ^ué  falta,  sin  ntBdvos  sacudí aiieiiCes^  sito 
mayoreü  oseándolos  qM^  tos  qiie  ya  hemos  presenciad»*  |Oja- 
Já  nó  se  realicen  nuestros  temores!  |0$alá  llegaenKis44att,de- 
áéadér  día ,  «tn  que  se  enípeore  tedavia  auesinri  actual  situar* 
tíon ;  Men  triste  ya  en  verdadl  ¿Podrán  .evitado  los  qne  al 
frente  de  elld  se  kan'  colocado?  ¿poMn  evüario  Ijp»  que  quie^ 
rfen  sustituirlo?  El  tiempo  nos  lo  hará  conocer;.  Iiosotfos*  H» 
deseamos  y  p^o  no  lo  creemos.  ' '. 
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DE  LA 

LEGISLACIÓN  INGLESA 

SOBRE  LOS  CEREALES.  (4) 


Durante  an  mes  e&téro  hemos  Visto  á  la  Inglate)rra  agüita- 
da por  ana  conmoción  general.  Las  ciudades  manufactureras 
estaban  en  abierta  insurrección;  los  ardientes  receptáculos  de 
la  industria  arrojaban  por  do  quiera  la  sublevación  y  la 
anarquía;  candadas  de  20  á  30,000  hombres  recorrían  las  ciu- 
dades y  los  caminos  reales ,  proscribiendo  el  trabajo ,  y  to« 
mando  por  asalto  los  talleres  que  se  resistían  ;  las  minas  ar- 
rojaban á  las  plazas  públicas  torrentes  de  su  población  sub- 
terránea y  y  aquellos  hombres  no  acostumbrados  al  sol  apa- 
recían como  bárbaros  en  medio  de  las  ciudades  atónitas. 

Y  sin  embargo,  aun  en  medio  de  aquel  tumulto,  el  fondo 
del  país  permanecía  tranquilo  y  sin  temor.  Aquella  asombro- 
sa sociedad  está  tan  segura  y  tan  orgullosa  de  su  fuerza,  que 
ostenta  una  especie  de  vanidad  en  no  defenderse.  £1  Go|[>íer- 
no  ha  dejado  durante  muchas  semanas  qué  la  anarquía  se 

<l)    La  impovUscU  para  nuestro  padus  de  las  noticias  cpie  compirende  esté 
«rtícalo ,  y  las  iostAncias  de  algunas  personas ,  nos  ban  inducido  á  traducirlo 
de  la  Revista   de  los  dos  Mundos  de  I. o  del  actual,  anteponiéndolo  á  artí- 
culos Originales  de  mérito ,  que  insertaremos  en  los  siguientes  números. 
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posesionase  de  las  grandes  ciudades ,  y  al  fin  caando  ha  lle- 
gado á  creer  que  la  seguridad  publica  estaba  seriamente  ame- 
nazada ,  ha  lanzado  sobre  los  caminos  de  hierro  algunos  de- 
los  cañones  de  Wooli^ch ,  cuya  sola  aparición  ha  bastado 
para  restablecer  todas  las  apariencias  del  orden.  En  el  dia, 
los  distritos  mannfactnreros  están  tranquilos.  Verdad  es  que 
en  ipuchos  puntos  aun  están  desiertos  los  talleres ,  y  los 
operarios  se  aislan  de  los  maestros :  la  industria  parece  re^ 
ponerse  con  trabajo  de  la  crisis  por  que  acaba  de  pasar ,  y 
semejante  á  un  gran  cuerpo  que  ha  sufrido  una  \iolenta  sa* 
cudida  f  solo  poco  á  poco  recobra  el  uso  de  sus  miembros 
y  el  juego  de  sus  músculos  de  acero ;  pero  lo  que  mas  dis-^ 
tintamente  resulta  del  espectáculo  de  los  últimos  disturbios, 
es  que  en  Inglaterra  la  sociedad  establecida  posee  todavía 
medios  de  defensa  infinitamente  superiores  ¿  todos  los  medios 
de  ataque  de  que  hasta  ahora  se  puede  disponer  contra- ella. 
Una  de  las  se&ales  mas  caracleristieas  de  esta  insurrecion 
de  las  clases  trabajadoras  es,  que  los  agitadores  políticos  qoe 
han  intentado  esplotarlas  en  provecho  de  sus  doctrinas  »  han 
i^isto  miserablemente  burladas  todas  sus  tentativas.  En  nín-^ 
gona  manera  nos  inclinamos  á  exagerar  la  eslension  de  los 
desórdenes  pasagerosde  que  la  Inglaterra  es  teatro  con  tanta 
frecuencia.  Estamos  persuadidos ,  que  las  abstracciones  poli* 
Uctts  •  el  sufragio  uaiversal»  y  los  cinco  artículos  de  la  Garla, 
tienen ,  en  aquel  pi^eblo  positivo ,  pocas  probabilidades  de 
buen  éxito.  Lo  que ,  á  nuestro  modo  de  ver ,  dá  una  verda- 
dera gravedad  á  la  reciente  coalición  de  los  trabajadores ,  es 
i^abalmente  que  no  ha  tenido  ningún  carácter  político,  que 
la  cuestión  que  la  ha  promovido  permanece  aun  intacta  en- 
tre los  dueños  y  los  trabajadores.  Las  cuestiones  mas  peli^ 
grofias  par^iin  Gobierno  y  para  una  sociedad,  son  aquellas 
á  las  cuales  no  puede  alcanzar  la  legislación.  Cuando  el  ob- 
jeto de  las  conmociones  populares  es  hacer  variaciones  en  el 
orden  puramente  político ,  la  legislatura  puede  ponerles  tér- 
mino ,  porque  puede  variar  las  leyes;  pero  donde  acaba 
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la  iotenreocion  de  la  ley ,  principia  el  peligro  de  to  sociedad. 

£1  instinto  seguro  y  resuelto  con  que  los  tt^biyadores 
coligados  han  separado  abiertamente  so  causa  de  la  de  loa 
carlistas ,  nos  parece  pues  que  constituye  la  s^^i  maa  im* 
portante  de  los  últimos  trastornos ,  y  estamos  conyencidos 
que  un  dia  ú  otro  la  cuestión  de  loa. salarios »  que  está  en  el 
fondo  de  esos  molimientos  tumultuosos ,  absorberá  4odos  los 
otros  intereses^  La  legislatura  retrocede,  y  con  razón»  ante  una 
intenrjBucioo  coniúderada  siempre  como  impraciil»ble.  Por  su 
parte  ,  la  aristocracia  maniifactorera  procura  distraer  el 
curso  verdadero  de  la  puestiop ,  y  acbacar  á  las  leyes  sobre 
cereales,  la  responsabilidad  de  un  malestar  cuyo  verdadero 
origen  está  en  el  mal  arreglo  d^  las  relaciones  entre  los  fa->^ 
bricantes  y  los  trabajadores »  y  en  los  esceso^  de  una  produc* 
cioo  ilimitada* 

Por  esto  bemo^  visto,  ep  es^os  últimos  tiemgifos,  al  partido 
de  la  industria  redoblar  sus  clamores  contra  las  leyes  que 
protegen  la  agricultura.  La  liga  de  los  aboUciouistas  {nint  -* 
com'law  leagm}  >  constituida  permanentemente  desde  mu« 
cbos  meses ,  ba  inundado  á  las  <;iudades  y  Iqs  condado»  de 
predicadores  ambulantes,  encargados  de  esplotar  el  desconteuT 
to  de  las  dasea  trabajadoras ;  ep  todos  los  pontos  del  reino, 
ha  denunciado  al  odio  público  el  supuesto  monopolio  de  los 
grandes  propietarios. 

No  podpmos  asociarnos  á  esas  eovífiosas  declamaciones* 
Si  hay  un  ramo.de  industria  que  en  nuestro. concepto  tengí^ 
titulos  ioenagjenables  para  la  protección  de  las  leyes ,  es  sip 
duda  alguna  la  agricultura»  fundamento  de  la  i^guHdad  de 
los  estados»  asi  coqio  de  la  moralidad  de  las  poblaoones. 
Poro  el  primer  principio  de  laa  leyes  protectoras,  esqu^de^- 
ben  estar  conformes  ^  ;en  lo  posible  >  con  la  sfitísfaccien  de-* 
bida  á  los  intereses  rivalcisde  los  que  e^aa  proteo*  Si  pu^a 
es  verdad  ,  como.po^otro^  lo  creiemo^  qu^  la  legp^laciop.  so^ 
bre;  cereal^  no  es  la  capsa, primera  de  If^f  crisis  y  coutuIt 
siones  industriales  que  tan  amando  se  venuoYan  en  logia*» 
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térra »  no  puede  negarte  sin  embargo  que  no  contribuye  ín- 
directamente  é  erearlas »  por  efeeto  del  principio  factieio  j 
profundamente  vicioso  en  que  se  apoya. 

Para  apreciar  con  eicaclitod  los  desórdenes  que  trastornan 
el  sistema  económico  de  la  Gran  Bretalla ,  es  preciso  snbir 
hasta  los  tiempos  de  la  revolución  y  del  imperio.  La  Inglater* 
ra  f  para  sostener  la  lucha  mortal  que  había  trabado  con  Na- 
poleón, habia  multiplicado  sos  Tuerzas,  decuplado  su  ^ida.  El 
bloqueo  continental ,  en  que  la  habia  encerrado  el  Empera- 
dor para  sofocarla ,  no  habia  hecho  mas  que  dar  un  nuevo 
impulso  á  su  poder  de  producción ;  cuanto  mas  oprimida  es- 
taba en  aquella  terrible  apretura ,  mas  vaciaba ,  por  decirlo 
asi ,  sobre  el  mundo  los  inagotables  torrentes 'de  su  indus- 
tria. Su  comercio  y  sus  manufacturas  jamás  llegaron  á  mayor 
grado  de  prosperidad ,  que  en  el  momento  mismo  en  que  la 
guerra  general  parecía  haberle  cerrado  todas  las  salidas.  Sus 
escuadras  hablan  destruido  sucesivamente  las  de  Francia', 
Holanda  y  España ;  dueña  ella  sola  del  mar ,  monopoliraba 
casi  todo  el  comerció  del  mundo ,  al  paso  que  el  acrecenta- 
miento de  sus  posesiones  coloniales  le  abria  sin  cesar  nuevos 
consumos. 

Si  aquella  estraordinaria  prosperidad  hubiese  descansado 
sobre  bases  sanas  y  regulares ,  la  Gran  Bretaña  hubiera  pre» 
sentado  un  espectáculo  inauütoenla  historia  del  mundo; 
pero,  como  lo  ha  dicho  con  Verdad  un  historiador  inglés, 
cual  pródigo  jugador,  disipó  en  algunos  años  los  tesoros 
ahorrados  por  los  siglos  pasados  y  reservados  para  las  genera- 
ciones futuras.  Para  hacer  frente  al  equipo  de  sus  flotas  y  de 
sus  ejércitos ,  y  para  subvencionar  á  la  Europa  ;  descontó  el 
porvenir  ,  y  bajó  mas  y  mas  en  el  abismo  sin  fondo  del  cré- 
dito. La  circulación  casi  arbitraria  del  papel  moneda,  triplicó 
el  valor  nominal  de  todas  las  fortunas,  y  la- Inglaterra  ar- 
rastrada por  aquella  corriente  fatal ,  se  entregó  mas  y  mas  á 
ese  espíritu  mórbido  de  especulación ,  que  es  la  fuente  de  los 
desórdenes  de  su  Gonstiturion. 
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Sin  embargo,  á  mediJa  qae  se  desarrollaba  el  comercio» 
iiiimenlaba  la  población  en  igroal  escala.  La  abundancia  da 
bienes  engendraba  la  abundancia  de  ios  hombres »  y  cada  &<> 
brica  que  salia  del  suelo,  veia  nac»  y  crecer  á  su  sombra 
nuevas  familias  aglomeradas  unas  sobre  otras*  Al  mismo 
tiempo  en  que  aquel  aumento  de  población  hacia  necesario 
un  aumento  igual  de  subsistencias,  aislada  la  Inglaterra  del 
continente  por  la  guerra,  se  vio  reducida  á  bascaren  su  propio 
suelo  el  alimento  de  sus  hijo».  Para  hacer  frente  á  las  necesi- 
dades del  consumo,  fue  prenso  duplicar  los  productos  de  la 
lieirra ,  y  entonces  fue  cuando  el  sistema  de  fecundidad  arti^- 
fidal  y  de  esplotacion  facticia ,  que  se  había  apoderado  de 
la  industria ,  se  introdujo  también  en  la  agricultura.  IvOs 
matorrales,  los  pantanos ,  los  terrenos  valdios,  fueron  des«* 
montados ,  secados  y  sulcados  por  el  hierro  del  arado ;  sem- 
bróse el  oro  á  manos  llenas  para  fecundar  los  sidcos  ingra- 
tos ;  la  tierra  fue  alistada  como  los  hombres ,  y  obligada  á 
pagar  el  impuesto  de  guerra ;  solicitada  y  oprimida,  se:abríó 
arrojuido  torrentes.de  cosechas  rebeldes:  la  naioraleza  mis*- 
ma  pareció  que  se  asociaba  á  la  escitacion  febril  de  aqaeitos 
tiempos  heroicos ,  y  se  vio  á  la  Inglaterra  en  un  paroxismo 
de  industria ,  inventar  hasta  cosechas. 

Pero,  como  aquellos  trigos  de  invernáculo  crecían  en 
tierras  que  no  estaban  destinadas  para  producirlos ;  como 
aquel  cultivo  innatural  etijia  el  empleo  de  una  doble  canti- 
dad de  industria  y  de  capital ,  y  como  los  gastos  de  la  pro- 
ducción deteíminan  siempre  el  precio  de  ios  productos ,  su- 
cedió que  cada.aflo  se  encarecieron  los  granos,  por  la  misma 
razón  de  la  abundancia  de  las  cosechas ,  porque  cuanto  mas 
descendia  el  cultivo  á  las  tierras  dd  calidad  inferior ,  tanto 
mas  necesaria  era  la  aplicación  de  nuevos  capitales.  Los  gran- 
des propietarios  que  ya  estaban  protegidos  por  el  bloqueo 
que  les  libraba  de  la  concurrencia  de  los  granos  estranjeros, 
y  por  el  elevado  precio  de  los  seguros  marítimos  durante  la 
guerra ,  se  protegieron  ademas  ellos  mismos  por  medio  do 
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leyes  prohibitira»;  j  dMde  18^  a  ÍSík,  es  decir  dorante 
los  óltiiDos  años  del  imperio,  el  precio  del  trigo  en  laglaler*- 
ra  faé  mas  de  doble  de  lo  que  había  sido  de  89  á  94 »  esto  es, 
al  fHTÍDO^o  de  la  revoludon  francesa »  y  de  lo  que  era  eú 
'  eqoél  momento  en  Francia  y  en  casi  toda  la  Eoropa  (I).  ' 
Cnando  la  paz  hubo  restableoidoJas  comuaioaoiooes  entre 
los  pueblos  i  pudo  eceerse  que  so  borrarían  del  Código  brílá*- 
oieo  aqoellas  leyes  probibilivas,  y  que  desapareaceriaB  oon  las 
duras  meesidades  que  las  hM)iaii  creado ;  fwro  también  alM 
estaba  4ado  el  impulso,  y  la  tierra  se  bailaba  omoprometids 
lo  mismo  que  la  industria.  La  aristocracia  territerial  habia 
visto  aumentarse  sú  fortuna  con  igual  rapidez  que  las  fortn.^ 
ñas  industriales ;  los  grandes  propielarioa  habían  colocado 
todas  sus  tierras ,  como  habían  colocado  los  fabricantes  sus 
productos*  Gomo  ya  hemos  dicho,  d  sndo  naturaUneñte  de»- 
tinado  al  cultivo,  babiaido  Uegado  á  ser  insuficiente  para  las 
aeeesidades  de.  una  población  siempre^^en  aumento,  había 
sido  preciso  fecundar  violentamente,  á  fuerza  4e.  industria 
y  de  capital,  tierras ineidtas  hasta  entonces,  y.los  gastps  de 
aquel  cultivo  artificial  se  hablan  cubierto  coa  la  eloTacion 
nominal  de  todos  loa  valores.  Cuando  la  Inglaterra  qoedi^  de 
nuevo  reunida  al  Continente ,  y  prinbtpiá  á  jreataUefif^«e  el 
ci^rso  natural  de  los  cambios ,.  el  ti^igo  esi;raníero  invadid  los 
mercados  é  hizo  bajar  el  precio  del  indígena  ;  entonces  los 
cultivadores ,  oprimidos  por  ^q^ella  inesperi^da  conwrreneie 
y  viendo  que  no  cubrif^n  sus  gastos ,  reannciaroa  al  cultivo 
de  las  tierras  iuferi<»'es.  £s  en  efecto  evidente  y  qpe  el  em^ 
pl^  dejas  tierras  de  calidad  inferior  aumei^aha.rcguleniieor 
te  el  valor  de  las  mejora,  d»  modo  que  los  gr^pdds  pr^Qy 
tarios  yeiw  subir  ó  b^ar  si|s  rentan,  según  laestQnsíoiii^ 
restricciqn  del  cultivo.  Su  interés  pues  estaba  en  prolongan 
cuanto  fuese  posible  aqneila  situación  escepcional ,  y  como 
las  leyes  dadas  durante  la  guerra  no  eran  yn  bastantes  PMH 

(I)   En  T8d0,  el  precio  del  trigo  era  de  113  scheliogs  elquarter;  en  I80I,  dé 
tía  ih;  en  isio,  d«  laa  Bh;  «oísis  de  las  th. 


protegerles  dorante  la  paz ,  blcieron  otraa  ma»  rigéroaas  to- 
davía (i). 

Eatonaes,  preciso  es  decirlo»  se  apoyó  la  aristocracia  e& 
los  sentimientos  nacionales.  No  liabió  ni  de  fus  derechos^  ni 
de  la  protección  que  era  debida  á  los  capitales  que  liabia' 
oomprometido  en  el  eoltivo  de  la  tierra  bajo  la  garantía  de 
las  leyes,  ni  déla  legitimidad  que  repetidos  y  penosos  aacrifl- 
eios  babian  dado  al  monopolio  de  qno  disfrutaba ;  se  diriji6 
al  orgoHo  nadonaL  ;Era  eonvenietfte  ¿  la  seguridad  y  dig-> 
nidad  de  un  gran  pueblo,  depea^  pa#a  su  subsistencia  de 
nadonés  estranjéras?  Ihirante  St&  állos  de  una  encarnizada 
lucba  9  la  madre  patria  habia  doblado  su  fecundidad  per  ali- 
mentar á  sus  bijos ;  ¿no  era  dendortf  la  Gran  Bretafia  de  su 
salvación  y  su  independencia,  á  los  generosos  esfuertós  de  la 
tierra?  La  Europa  respiraba  jpenas ,  y  Napotoc^  desde  ol 
fondo  dé  su  Isla»  turbaba  aun  el  sueño  de  los  Reyes  y  el  re- 
poso de  los  pueUos :  ¿debia  pwas:  abandonarse  el  arca  santa 
de  la  agricnitnra  »  y  entregara  á  la  meited  del  pan  del  es- 
tranjerot 

Este  lenguaje  tenia  aun  eco  én  el  corazón  del  pnebfa).  Sin 
embargo,  á  medida  que  se  aseguróla  fmz,  que  seesteudieron 
y  consolidaron  las  relaciones  internacionales  ,  aparecieron 
ante  todos  los  ojos  los  funestos  efectos  del  sistema  próbibiti^ 
vo  ;  y  no  teniendo  ya  la  legislación  sobre  cereales  la  di^ont-^ 
pa  tie  las  circuiotanoias  escepcionales  que  la  babian  creado, 
principió  &  bacersci  tan  odiosa  comu  era  opresiva.  Vióse  que 
perjudicaba  á  un  tiempo  ¿  las  rentas  públicas,  al  productor 
y  al  consumidor.  No  debe  creerse,  en  efecto»  que  la  dife^ 
rencta  del  precio  dd  trigo  indígena  sobre  el  predo  del  ex- 
tranjero, engrosase  integramente  las  rentas  de  los  propieta- 
rios ;  el  mismo  cidtivo  absorbia  y  guardaba  su  mayor  parte. 

(i>  La  ley  de  1801  prohibía  la  Intfodooetoo  4e  eraoos  estrai^roa  micatras 
el  precio  del  trigo  indígena  no  llegare  á  63  sh.  t\,quarter\  la  ley  de  I8I5 
elevó  el  precio  de  63  á  so  sh. 
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El  suelo  sediento,  se  bebía  el  oro  y  no  lo  devoliria ,  de  nio* 
do  que  millones ,  que  hubieran  podido  servir  para  amorlicatr 
la  deuda  pid)lica ,  se  escondían  ^iérilmente  todos  los  años 
en  ías  entrañas  de  la  lierra^ 

No  debe  creerse  tampoco  qoe  los  cosechero»  fnesen  pro* 
ieg^dos  regularmente  por  aquella  legislación ,  que  parecía 
hecdia  para  ellos.  Cuando  un  pueblo  qtúeré  sostener  en  su 
casa  .el  precio  de  lod  granos  á  lina  altura  forzaAa  ^  no  solo  es 
necesario  que  esckiya  los  productos  estrai4^os  ^ :  cierta 
proporción  y  sino  también  que  no  llene' él  mismo. desmedida'^ 
mente  sus  propios  mercados,  pues  entonees  la  fecundiéad  de 
la  tierra  engendra  la  ruina  del  cultivador.  En  efecto^  si  la 
producción  se  ha  aumentado  hasta  el  punto  de  bastar  a  las  ne- 
cesidades de  la  pobladoB  en  los  años  de  una  mediana  cosedia, 
debe  resultar  que,  en  los  años  muy  produotitos>  habrá, 
superabundancia  en  los  mercados  ,  y  entonces  el  cnltivador/ 
embarazado  con  productos  supérfluos,  no  tiene  mas  recurso 
que  la  esportaeion.  Precisamente  en  estos  años  de  abntidaiicía 
era  cuando  el  productor  inglés  sentía  los  efectos  del  sistema 
facticio  que  aplicaba  á  su  cultivo  ,  pues  antes  de  poder  es- 
portar,  tenia  precisión  de  reducir  sus  precios  al  nivel  de  los 
precios  de  los.  mercados  estranjeros;  y  como  babia  duplicado 
los  gastos  de  la  produccicm  natural»  no  podia  vender  sino  con 
una  pérdida  de  100  por  100. 

Pudiera  creerse ,  á  primera  vista ,  que  aquella  abundan- 
cia de  cosechas  ,  que  arruinaba  á  los  productores »  aumenta-* 
ha  por  lo  menos  el  bienestar  de  los  consumidores ,  causando 
una  baja  de  precios  en  los  mercados »  y  que  entonces  solo 
se  v^eriflcaba  una  mutación  de  capitales.  También  es  uñ  error; 
los  consumidores  mismos  solo  se  aprovechaban  de  aquella  ba<» 
ja  de  un  modo  pasajero.  El  cosechero  arruinado  ,  no  pose- 
yendo ya  el  capital  necesario* para  el  cultivo  de  la  tierra  ,  la 
dejaba  yerma ;  escaseaba  nuevamente  el  trigo,  se  encarecía 
por  consiguiente  ,  y  el  consumidor ,  á  su  vez ,  era  castigado 
de  un  año  de  abundancia  por  muchos  años  de  carestía.  Esas 
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monsiruosas  dactüacionesy  cuyo  ^germen  se  ha  conservado 
der^raciadaineDte  en  la  legislación  aoinai ,  eran  las  qnepe* 
sadMín  eon  mas  dureza  sobre  la  condicwn  económica  de  la 
Ingfalerra  (1). 

No  es  esto' soUifBeDte;  en  los  tiempos  de  carestía»  lo  mismo 
que  en  los  de  abundancia »  la  Inglaterra  snfri»  el  castigo  de 
SQ  legislaeion  escepcíonaL  En  nn  estado  de  cosas  regular,  la 
léqaeza  pública  wAo  bnlnera  sufrido  pardadmenti»  por^  las 
consecuencia»  4^  un  aüo  estéril.  Los  gitanos  estraiqeros»  á>los 
cuales  laJnglatBrra  se  ¥eia  obligada  á  abrir  sus  roefc«loa, 
hubieran  sido>  pagados  eón  productos  .  fabricados ,  y  eotonoes 
la  iAdualrlá  fabril  hubiera  ^i^edlzaSa  los  benefioifss'ide 'qnenle 
pri:Ypban  las  Iqres  probibili?as ,  educante  los  ^años  fedmafnes; 
pero  eomo  aquellas  j*elaciones*ihlemacibBales:jeraii  ihconslai^ 
les  y  arbitrarias,  como  las  eslaciones  que  la^serTtán  deiiiegta^ 
jamás  se  establecía  de  un  modo  seguro  d  curso»  natural  del  eain*- 
bioy  y  la  Inglaic»rra  se  voia  pre<»8ada  á  pagar  sus-: importar 
ciones  ea  DumerarÍQ«.£sia  :  repentina  traslación  del  oro  y  de 
la  plata,  perlurbaba  todo  el  sistema  nAonetaríodel  pais ,  y  tas 
fábricas.»  DO  solo  no  veían  que  se  aumentaran  las -espoi^laoio«- 
neSy.síno  al  cdntrario  que  disnnnuia  rt  consumo  ¡tnlerior  i 
oonseaieiicia  de  la  escasez  de  numerario» 

Tarapooo  es  estío  todo.  En  ^los  tteáipcis de  carestía,  la  Iir* 
glaterra  cmtTeÉtia  un  mal  local  en  un  mat  general.  Cuandé 
carecía  de  granos,  iba  á  buscarlos  á  los  mercados  estraínjéros> 
donde  la  inesperada  presencia  de  acpiel  nuevo  compradisr  es- 
timulaba é^  te  concurrencia,  7^ :causlaíba  unaáubida^en  eFim^ 
cío..  Algunos  especuladores'  hseíui  fioirtuna  ^  pero  to  acasa  da 
los  oeunuliúiores^  padecía  de  eUo.  De  este  modo  %é>'^9eiitlani 
los  fBfeotos  de  aqueUas  leyes  perversas  en  lodoa  los  Ipontos^idel 
globo.'  :  .    -• 

Mientras  la  influencia  de  la  propiedad  terrilmal  dominó 
esdusivamente  en  la  legislatura  y  en  el  pais  ^se  sostiivo  la 

(I)  ,£a  I80I ,  vemo3  el  precio  del  Irigo  á  118  sh.;  en  1803  ,  á  56;  enj8|2,  á 
125;  en  I8I4  á  73;  en  I8I7  ,  á  9i;  en  1822,  á  49. 
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legislación  sobre  loa  cereales ,  y.  iúata  por  ana  eipede  ée 
popularidad.  8iu  eiDbitrgOy  jtl  lado  ule  la  pobiacfeda  agriooh 
creda  otra  poUadon  entoraoBente  Daeva;  la  inyendon  de  la» 
máquinas  aumentaba  el  empuge  de  la  industria^  multipUcan*- 
éo  los  liiedios  de  produecion »  y  poco  á  poeo  la  ríqoeía  pú- 
blica se  ettcanrinaba  casi  eaolBttvaffleiite  bách  el  comecdo  de 
esportadon.  Y  como  las  leyes  que  probibiaii  la  importacioa 
ée  granos»  parjriizandp  el  cambio»  estancaban  en  su  nacimieB*' 
to.d  comerdo  interior » la  opinión  pública,  se  Totvió  ioaensi-*- 
Uemente  contra  ellas  ^  y-  cada  afto  adelantaba  terreno  la 
cuestión  de  la  reforma.  EH  casi  todas  las  sesífnes,  UBtnién^ 
bro radical lie  la  Cámara  delé^  Gooiinies »  M.  VüKen » ter^ 
mano  del  Conde  de  Chiivndoa  »  bacia  una  propoilcíui  para 
que  ee  aboUeran  las  leyes  sobre  ceneaiea.  Pero  aifaettas  reí* 
léMastentatiras  se  neutraliíaiían  con  so  exageracioii  misma; 
pues  mtúo  el  partido  iradical  redan^dn  una  abiriíeiott  comr*- 
pleta  de  los  derechos  píHiiéclores  de  la  agrícidtiira «  reuoia 
contra  si  á  loe  Wbigs  y  á  los  Torys.  Sin  eodMrgo ,  aqudlas 
discusieiies  repetidas  se  espardan  por  el  piáis »  se  apUnnbe  la 
cuestión:,  se  pooia  al  alcance  de  todas  las  inteUgeadas»  y  se 
popnktrixaba  c«tre  las  clases  trabaí«doras.  Algunos  granda 
propietarios  se  ponían  dios  mismos  al  frente  del  momaenlo, 
y  él  Conde  de  Filz«WiiMam  y  el  de  Radner  pronunciaban  en 
lá  Cámara  de  los  ILores  los^seorsos  mas^erólooieaarios  cotiJ^ 
traía  legislación  sobre dereales. 

Uaa  reforma  radical  ao  podia  súi  embatgo  lewr  probabi- 
lidad alguna  de  buen  éi:ito»  en  un  pais  donde»  espesar  de  ia 
erecienle^kiflaeada  de  la  iadostria ,  el  poder  legiablivo  ha 
perasneeido*  siempre  en  manos  de  la  aristoorácaí  iearrilíotidi, 
y  donde.el  nri^mo  partido  reformista  tiene  por.gefes  á  repre* 
sentantes  de  la  propiedad  agrícola.  La  legisladon  sobre  ce- 
reales né  debía  verdaderamenfe  mudarse  síao  cuando  bom- 
bres  ée  opiniones  moderadas  pitiesen ,  no  la  abolidoa  » sfne 
su  modificación.  Y  los  Whígs ,  á  qufenes  pertenecía  aquella 
iniciatiya ,  diferian  de  año  en  año  el  resolver  una  cuestión, 
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ea  la' que  «stabaa  compromelidos  áus  propios  iaiemes*  No 
queremos  hacer  nna  paradoja,  didendo  que  si  los  Torf»  bn<* 
bieran  estado  en  poserion  del  poder  durante  ktá  doce  AHimos 
aftos»  las  leyes  6obre  cereíaJes  se  bobieran  inodi6cádo  mucbo 
antes  ;  pues  la  oposición  de  todos  (¡(dores;  los  Wbigs  j  loé 
Badicales  hubiocan  heebo  caos^  eomuD»  y  aoslemdos  por  la 
«  presión  es^rior»  9  hubieran  iaipuesto  á  la  legislatura  el  re^ 
tii^r  las  comlaw$f  eomo  teliabían  impuesto  d  acta  de  emaa* 
cípacioii  y  la  de  reforma.  Pero  mientras  los  Whig»  estaban 
en  d  poder ,  contribuiaq  á  sostener  aquellas  leyes  impopu-^ 
lares  don  la  complicidad  secreta  y  la  pvotecdon  tácita  que  ka 
GoUeriKA  concedm  y  deben  conceda  á  todo  lo  exbtentá.  El 
partido  liberal  y  por  su  parte,  hallaba  en  el  jegercicto  del  Gh>r 
biemo  usa  especie  d6  satisfacción  moral ;  priendo  en  el  podes 
¿  sus  representantes,  creia  qa»  áus  principios  estaban  también 
en  él,  y  tenia  paciepeia.  Asifneque  el  Ministerio  Whig  sir?i6 
durante  muobo  tiempo  de  baluarte  á  las*  daées  pviTflegíadass 
*  los  gblpcfi  dirigidos  á  siis  adversarios  íse  desviabw  6amorti<< 
gudban  tídgando  basta  él.  Cuándo  caydv  el  partido  Tl^ryqué^ 
dó  al  descubierto  y  se  encontró  frente  á  frente  con  él  ene-' 
migó;,  sevió  precisado  á  capitular-,  y  bu  primer  acto  fM 
tomar  la  inieiativa  de  la  reforma  que  habta  coitibátido  eona^ 
tantemente. 

Es  curioso  ver  como  resistieron  los  gefes  del  partido 
WhIg,  hasta  él  állimo  momento»  al  impulso  de  la  reforma^. 
Lord  Melboume  deda  en  18319  :  a  declaro  ante  DN»  que  con* 
sidero  este  proyecto  coaM>.el  pensamiento,  mas  loa>  y  mas 
insensato  que  baya  entrado  janiáa/ra^  cabeza  homana*»  ¥ 
en  1840  deda  tamben:  «cpmo  veodaira  y  diatinlMieiite  quQ 
cata  reforma  no  podiria  Uevarse.  á  cabo  sin  la.  mas  TÍQlent» 
lu(Aa,,sio  crear  muc^  mda  san^gre^sin  engendrar  profiw* 
das  quejas »  sin  conmoyer  la  sodedad  hasta  eq  sus  cimlentoa^ 
y  sin  dejar  en  pos  de  si>  amarguras  y  animosidades  de  toda 
especte>  no  ereo ,  que  sus  yentajas  puedan  compensar  sus 
peligros.  Hemos  visto  en  nuedU'os  dias  grandes  cambios  que^ 
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han  conoiovido  ó  la  sociedad  en  su  baso ,  subietádo  al  hom- 
bre  contra  el  hombre,  dividido  la  nación  en  dos  partido^ ,  y 
engeadrado  los  mas  profuiidos  sentlmienlos  de  discordia  j 
odio.  Por  lo  que  á  mi  toca,  no  quiero  dispertados,  afritándo- 
hM  loca  y  temerariamente  a 

Y  sin  embargo,  ub  año  dtepnes,  d  Hinisteria  de  qoe  eea 
gefe  Lord  llelboume ,  arrojaba  en  medio  del  pais  aquella 
caestion  ardiente,  y  proponía  una  reforma  general  de  los 
aranceles.  -  Verdad  es  que  no  tomó  aquella  resolución  sino 
cuando  esluTO  en  el  úhiao  trance ;  era  un  legado  fonado, 
una  falencia  ines|rícable  qoe  dejaba  á  sus  soeesorrs.  Uno  dé 
los  hombres  de  Inglaterra  que  mejor  conocían  el  espirita 
pvdilioó ,  liord  Spencer ,  que  babia  lido  por  mucho  tiempo 
el  geCe  del  partido  Whig  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  bajo 
d  nombre  de  Lord  Althorp ,  babia  dicho  que  todo  Ministerio 
que  tocase  á  las  leyes  sobre  cereales,  no  podría  resistir  á  la 
(«tieba  delira  elección  general.  Sabido  es  con  que  exactitud 
se  realizó  aquel  pronóstico.  El  partido  Whig  sofrió  el  alio 
últifno  una  derrota  que  sólo  pu?4e  compararse  con  la.^nMr 
da  en  1831  por  el  partido  Tory.  Todos  los  arreodi^iorés  de 
la  Gran  BreiaSa  se  levantaron  como  un  hombie  solo,  y  JNir«* 
rieron,  eui^si  fueran  hojas  muertas,. á  los  hombres  que  ba- 
bian  puesto  la  roano  sobre  el  Código  protector  de  la  agricul* 
tura.  Y  sin  t»mbargo  no  podian  librarse  de  una  inquietud 
vaga ;  se  sentían  impulsados  por  la  eorrienle  de  los  hechos, 
y  arrastrados  por  el  torrente  de  la  neceridad.  Todo  había 
cambiado  di  rededor  suyo;  el  partido  Tory  babia  dejado  su 
nombre  tradicional,  el  nombre  antiguo  de  sus  padres,  para 
llamarse  d  partido  Conservador ;  ¿  y  quiénes  eran  los  gefes 
de  esta  moderna  escuela?  Eran  Str  Roberto  Peel,  hombre 
nuevo  encargado  de  defender  loéi  intereses  "antiguos ,  hijo 
de  la  industria,  convertido  en  representante  de  la  agricul- 
tura ;  el  Duque  de  Wellington  ,  k  quien  9U  grande  edad  y 
sus  inmensos  servidos,  apenas  podian  hacer  perdonar  el  re- 
cuerdo de  la  emancipación  católica ;  Lord  Stanley ,  Sir  iames 
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Gíraliafli ,  cu  jos  aomi^res  estaban  unidos  con  el  da  L.ord 
Jóhñ  Rossell »  al  grande  acto  de  la  reforma. 

Nunca  hemos  podido  comprender  qué  papel  habla  ido  á 
representar  en  la  nueva  administiracion  el  Duque  de  Buefcin** 
gham.  ¿Era  engañado  ó  engañador?  ¿Se  había  prometido 
Sir  Roberto  Pee!  reunirlo  y  asociarlo  con  reformas  que  eran 
ya  ineTÍtables ,  ó  bien  se  servia  de  aquel  nombre  significati- 
To  para  entretenet^  las  ilusiones  del  partido  agrícola  f  No  ha- 
bla cosa  mas  oiriosa  que  ver  en  aquella  época  al  Duque  de 
Wellington  volviendo  de  su  hacienda  de  Stradifieldsájre»  y 
sembrando  en  el  camino  este  aforismo  que  usan  todos  los 
Ministros :  a  es  preciso  hacer  algo :»  y  per  otra  parte  al  Du- 
(fue  de  Bncbingham  reuniendo  á  sus  arrendadores  y  diciendo* 
les :  «mientras  yo  forme  parte  del  Ministerio,  nada  tenéis  que 
temer ;  mi  conducta  pasada  os  responde  de  la  venidera.»  En 
efecto,  mientras  el  Duque  de  los  cereales «  como  le  llamaban, 
The  corñ  law  deuke ,  permaneció  en  el  Gabinete  ,  el  partido 
agricultor  pudo  conservar  aun  alguna  e^ransa. 

En  la  corta  sesión  que  siguió  a  las  elecciones  generales, 
los  nuevos  Ministros  se  negaron  á  dar  esplicaeion  alguna 
acerca  de  las  medidas  que  preparaban.  Cuando  Lord  MeI-> 
bourne'con  su  ironía  fría  y  llena  de  bondad  les  deda:  «{pues 
qué  misterio  es  este?  La  cuestión  es  elara¿  Hay  un  déficit; 
de  consiguióte  tenéis  que  elegir  entre  subrir  las  rentas  al 
nivel  did  los  gastos ,  ó  reducir  estos  al  de  las  rentas.  ¿  Qué 
buscáis  pues  durante  todo  este  tiempo?  Buscáis  por  ventura 
la  piedra  filosofal?  No  creo  quéhayats  encontrado  un  Alqui- 
mista que  09  baya  dado  la  receta  de  la  trasmutación  de  los 
metates  »•  El  Doque  de  Wellington  se  contentaba  con  decit' 
que  no  había  examinado  suficientemente  el  estado  de  los  ne- 
godos,  para  poderse  comprometer.  Aquel'  silendo  de  siniestro 
agüero  distaba  miM^bo  de  dar  seguridad  á  los  Tdrys.  Los  mas 
impacientes  murmuraban  en  alta  voz.  «Oigo  repetir ,  déicia 
el  Duque  de  Riebiniond  ,  que  Sir  Roberto  Peel  volverá 'casaca 
á  costa  de  sus  amigos  ,  cotao  lo  hiip  en  la  émandpadQti  da 
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lo»  católieos ,  y  que  les  taré  tragar  por  foeria  esas  misinao 
medidas  que  lan  ftiertemeote  ha  combatido.  Y  jro  dM  á  Sir 
Roberto  Peel  y  á  los  qae  le  sostíenen ,  qoe  los  agrktdtores 
sabrán  también  arrojarle  del  poder  (tum^  hin^  out)  como  wbh 
pieron  elevarle  á  élto  Estas  altivas  amenazas  daban  poco 
caidailo  á  Sir  Roberto  Peel :  sabia  qne  tn.  el  hombre  neee-* 
saíno»  y  que  los  Torys  no  tenían  donde  escoger.  Sin  duda 
alguna  los  agrieoltores »  según  ellos  mismos  se  llamaban,  ha- 
blan hecho  las  últimas  elecciones;  sin  dnda  por  sn  prepoode» 
rancia  en  loa  Condados  y  sos  relaciones  con  hi  Iglesia  »  for-* 
maban  la  verdadera  mayoría  del  pais;  pero  bástanlo  podero- 
sos para  disponer  del  poder ,  no  lo  eran  bastante,  para  eger* 
cerlo  por  si  mismos*  Sir  Roberto  Peel  conocía  pne»  su  foerza, 
.y  hacia  uso  de  ella«  Trataba  con  la  mas  completa  indiferen-» 
da  las  amenasas  de  los  grandes  harones,  y  seguía  tranquila* 
mente  su  marcha,  al  través  de  los  obstáculos  y  en  medio  de 
los  murmullos.  Pronto  llegó  el  momento  en  que  dejó  caer 
el  velo  qoe  aun  cubría  sus  proyectos-Pos  dias  antes  de  reu* 
nirse  las  Cámaras,  los  periódicos  Torys  publicaron  un  párra- 
fo muy  corlo ,  anunciando  que  el  Duque  de  Buckingam  salía 
del  Gabinete.  La  retirada  del  representante  oficial  de  los  in« 
tereses  agrícolas,  fne  como  una  mutación  de  teatro ;  Jas  ilu«* 
sienes  de  los  unos ,  las  dudas  de  los  otros,  se  disiparon  como 
él  humo ,  y  en  medio  de  una  oscitación  que  no  se  babia  vis« 
lo  desde  4ie2  años  batía ,.  fue  cuando  la  Reina  anunció  al 
Parlamento  que  tendría  que  lomar  en  coosideracion  las  leyes 
relatlTas  4  hi  importación  de  gninos. 

A  los  pocos  días  de  abiertas  ias  sesiones,  espuso  elprimer 
Ministro  Jas  modificaciones  que.  se  proponía  Inicer  ^n  hi  le; 
sobra  cereales.  Asi  en  la  Cámara  como  fuera  4e  ella,  reinaba 
la  mayor  ansiedad»  En  la  ciudad  toda  la  liga  estatia  en  pie^ 
A  las  ti?es  ae^  bahía  oeMtvado  wkMeeting ,  en  Ja  Mberna  de  la 
Corona  y  dct  la  Ancora,  y  aj  salir  de aUí  loa. coligados  se  han 
bian  pnestoen  marcha ,  ii  dos  de  fonüo,  dirfjiéndose  al  Paiv* 
lamento.  Uagadoa  á  las  puertas  de  la  Cámara  bicÍMion  pedir  ' 
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permiso  al  Presidente  para  que  entrase  una  diptiUicion  de  su  * 
c«erpo;  el  Preaideote  lo  mego*  Eatonoea  ittlenlaroii  penelrar 
•B  las  galerías  y  corredores»  pero  ínterrioieron  los  Polieemm, 
reebaiaron  ¿  los  mas  adelantados ,  los  arrojaron  á  la  plaza,  y 
los  bioíeron  formar  á  los  dos  lados  de  la  puerta.  Según  ibatt 
llegando  los  iiidi?tdaos  de  la  Cámara ,  eran  recibidos  con  los 
grilos  de  « ( fuera  el  monopolio  I  (d  pan  barato  Id  Después  de 
acpftellas  ruidosas  demo.itracione8 ,  k^reunion  emprendió  nne«» 
yamente  su  marcha  con  mucho  orden ;  encontiró  á  Sir  Robora 
to  Peel  que  ibat  i  la  Cámara  en  su  coche  ^  yoíyíó  á  gritar 
t  { fuera  el  monopolio  I  v  y  continuó  tranquilamente  su  ca-* 
mino. 

Parece  que  dentro  de  la  Cámara  no  fue  menos  animada  la 
escena*  Los  cronistas  han  reproduddo  hasta  los  menores  de* 
talles  de  aqiwlla  solemne  escena.  Sir  Roberto  Peel  no  llegó 
hasta  las  cinco »  y  todaa  las  miradas  estaban  fijas  en  el  hom* 
bre  que  tenia  entre  sus  manos  los  destinos  de  la  Gran  Breta* 
ña.  Detrás  de  la  barra  estaba  agrupada  una  inmensidad  de 
eitraogeros  y  de  miembros  de  la  Cámara  alta,  entre  los  cua* 
les  se  advertía  al  Duque  de  Cambridge  uno  de  15s  tíos  de  la 
Rdna«  El  primer  Mmistro ,  después  de  babhir  un  instante  con 
Lord  Stanley  y  Sir  James  Graham »  se  levantó  y  pidió  que  la 
Cámara  se  formaae  en  comisión.  Al  tomar  la  paUíbra  reinó 
el  mayor  silencio.  Habló  cerca  áe  dos  horas  antes  do  entrar 
en  el  fondo  de  la  cuesUon,  paseando  á  sus  oyentiss  por  A  mét- 
rica ,  Alemania  ,  Francia  y  Rusia ,  mientras  Ix)rd  John  Rus- 
sell,  M.  Cobden,  y  cuantos  se  disponían  á  hablar, -tomaban 
apuntes  apresuradamente.  Parecía  estarse  divirtiendo  con  la 
impaciencia  de  la  Cámara ,  como  juega  un  pescador  con  el 
cebo.  En  fin »  cuando  entró  en  los  detalles  propiamente  dichos 
de  su  medida »  se  manifestó  un  movimiento  general  seguido 
de  un  profundo  silencio.  Los  que  tíenen  conocimiento  de  la 
disposición  de  la  Cámara  de  los  Comunes,  se  representarán  fá* 
cilmente  aquella  escena.  El  salón  provisional  donde  se  cele-  . 
bran  las  sesiones,  tiene  á  cada  lado  muchas  filas  de  asientos> 
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sobre  los  caales  hay  dos  galerías  superiores  reservadas  ignal* 
mente  para  los  miembros  de  la  Cámara.  Los  que  estaban  so- 
bre el  banco  de  ios  Ministros  se  abalanzaron  para  ver  al  ora- 
dor» y  recoger  con  ayidéi  sos  palabras :  intmti  ora  tenebant* 
En  el  momento  en  que  Sir  Roberto  Peel  terminó  la  esposi-- 
don  de  sus  números  ,  estalló  la  ajitacion ,  contenida  por  .mo- 
cho tiempo.  Salieron  de  los  bancos  de  la  oposición  fuertes 
risotadas ,  trabáronse  conversaciones  animadas  en  las  filas 
minisleriales ,  y  cierto  número  de  individuos  de  la  Cámara 
salieron  precipitadamente  del  salón  para  anunciar  á  sus  ami^ 
gos  9  que  los  esperaban  en  los  corredores  y  en  la  calle ,  cual 
era  el  principio  de  la  medida  propuesta  por  el  Gabinete. 

Era  este  el  del  derecho  amovible  (slidng  scaU)^  es  decir  de 
un  derecho  ascendente  y  descendente  según  la  alza  ó  baja  del 
precio  do  los  granos  en  los  mercados  del  interior.  La  reforma 
propuesta  por  el  Ministerio  Tory  no  era  pues  otra  cosa,  sino 
•  una  modificación  secundaria  del  antiguo  sistema ,  apoyándose 
siempre  en  la  misma  base«  Al  examinar  la  composición  de  la 
nueva  ley »  se  pregunta  uno  por  qué  Sir  Roberto  Peel  se  ha 
constituido  defensor  obstinado  de  un  sistema  contra  el  cual 
protestan  al  parecer  las  tendencias  de  su  entendimiento^  tan 
exacto  y  bien  ordenado.  Todos  los  pormenores  de  su  medida 
son  otros  tantos  argumentos  contra  los  funestos  efectos  del 
derocho  amovible,  y  otros  tantos  esfuerzos  hechos  para  apro- 
ximarse al  derecho  fijo. 

(St  concluirá.) 


ESPOSICION  DE  PINTURAS. 


4«42, 


Aates  de  entrar  en  el  examen  de  las  dif^reniea  obras  d9 
pintura  presentadas .  este  a&o  en  la  esposkion  pública  de  la 
Academia  de  Nobles  Artes  de  San  Fernando»  cúmplenos  asen- 
tar algunos  principios  sobre  el  arte  en  general  que  podrán 
servir  de  advertencia  aceroa  del  género  de  critica  que  emplea- 
remos después,  y  que  serán  en  cierto  modo  la  medida  por  la 
cual  regularemos  el  mérito  de  nuestros  artistas.  No  se  nos 
oculta  que  á  muchos  no  les  convendrá  ser  juzgados  por  esta 
regla  ,  aunque  callemos  sus  nombres,  y  que  les  seria  mucho 
mas  grato  leer  alabanzas  y  permanecer  quietos  y  sosegados  en 
la  blanda  pluma  que  les  han  dispuesto  periodistas  lisongeros 
de  poca  conciencia»  que,  ó  por  ignorancia ,  6  por  mezquino 
espíritu  de  partido ,  han  contribuido  á  dar  una  dirección  tor- 
tuosa al  sentimiento  artístico  de  la  generalidad* 

Esta  manifestación  preliminar  alarmará  al  pintor  en  cu- 
yas manos  caigan  estas  páginas,  menos  duraderas  aun  que 
sus  obras ,  si  tal  vez  animado  mas  l»en  de  un  fuego  ficticio 
y  pasajwo,  quede  una  verdadera  inspiración  hija  de  su  creen- 
cia en  un  orden  cualquiera  de  ideas,  produjo  una  obra  de 
oficio ,  una  concepción  mas  ó  menos  infeliz  que  estendió  en 
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un  lienzo  y  qné  presentó  después  á  la  vista  de  la  ciudad  en- 
tera donde  es  reputado  por  artista,  esto  es ,  por  hombre  con- 
sagrado ai  noble  culto  de  lo  bello.  Tal  vez  la  franqueza  con 
que  vamos  á  esponer  nuestra  opinión  (sin  cometer  por  eso 
el  desacato  de  batir  en  brecha  de  una  manera  ruda  é  inde— 
cerosa  las  reputaciones  establecidas »  bien  6  mal  adquiridas, 
mas  ó  menos  duraderas  ] ,  desagradará  á  todos  los  interesa- 
dos que  espian  con  afán  la  publicación  de  los  periódicos  y  la 
opinión  de  la  prensa  pública  ^  engolosinados  con  los  antiguos 
favores  de  tan  prostituida  señora.  De  todo  nos  hicimos  car- 
go antes  de  tomar  la  pluma  para  desempellar  nuestra  com- 
prometida tarea. 

Despunta  un  débil  arbusto  que  mayo  adorna  con  ver- 
des bojas  acopadas:  tiene  desde  que  nace  la  dicha  de 
que  se  las  oree  siempre  el  aura  de  Oriente  sin  contraste 
de  otros  vientos,  y  queda  el  tallo  torcido  y  blandamente  en- 
corvado ;  pero  de  repente  muda  el  aire  y  las  ramas  se  resis-^ 
ten  contra  el  nuevo  impulso ,  bullen  las  hojas  como  amotina- 
das ,  y  el  tronco  hace  empuje  contra  el  aura  de  Occidente 
que  procura  enderezarle.  El  talento  de  nuestros  artistas  mas 
ha  menester  de  un  poda*oso  sacudimiento  que  de  un  falso  y 
engañador  halago.  Si  nuestra  crítica  les  parece  sobradamen- 
te severa ,  disimulen  la  forma  y  aprecien  el  concepto  ;  si  les 
parece  inftindada  ¿  injusta ,  espongan  sus  objeciones  á  nues- 
tras doctrinas ,  que'  ancha  es  la  arena  y  con  la  discusión  de 
los  principios  nada  perderá  la  fliosoña  de  las  artes. 

El  completo  desarrollo  de  estas  está  sujeto  á  dos  princi- 
pales condiciones 9  la  una  material^  y  la  otra  puramente  in- 
telectual y  moral.  La  condición  material  del  progreso  artísti- 
co es  la  riqueza :  esta  verdad  es  tan  reconocida  que  no  ne- 
cesita demostración :  la  riqueza  enjendra  en  los  pueblos  la 
necesidad  de  buscar  en  los  nobles  placeres  de  la  imaginación 
un  complemento  al  simple  bienestar  de  la  medianía:  la  rique^ 
za  hizo  nacer  d  gusto  hacia  lo  bello  en  las  repúblicas  italia- 
nas 9  cuyas  ciudades  se  trasformaron  en  mágicos  y  desluní- 
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bradores  ensueños  de  poesía »  hermoseándose  con  palacios 
suntuosos  donde  se  ostentaban  reunidos  los  productos  de  las 
tres  artes ,  después  que  sus  pobladores  aseguraron  el  porve- 
nir de  ellas  con  las  pingfies  ganancias  del  comercio.  En  la 
Europa  entera  se  ha  verificado  el  mismo  hecho :  en  todas  las 
naciones^  medraron  las  artes  con  la  riqueza ,  en  todas  ha  sido 
so  ¿poca  de  mayor  florecimiento  la  que  sigue  á  la  formación 
de  esta  y  que  precede  al  refinamiento  del  lujo ,  periodo  de 
letargo  y  consunción  para  las  sociedades  en  que  solo  prospe» 
ran  las  artes  volupttufrias  que  fomenta  el  sensualismo ,  y  en 
que  las  nobles  y  bellas  decaen  por  la  ruina  de  los  dos  elemen- 
tos  reunidos  de  donde  toman  su  vida  y  lozanía. 

El  otro  elemento,  y  principal,  del  desarrollo  del  arte,  es  la 
creencia  en  un  sistema  moral  que  tienda  al  perfeocionamieoto 
del  hombre.  Veamos  qué  puede  s^  Jamás  el  arte  sin  esta  se* 
gunda  condición:  la  pintura  moderna  nos  lo  revela  claramente, 
esta  pintura  que  vemos  á  su  vez  esplicada  en  el  actual  esta-* 
do  de  nuestra  sociedad.  ¿Cómo  es  posible  que  el  arte  se  ins- 
pire de  un  pensamiento  general  cuando  la  sociedad  vacila  al 
impulso  de  las  mas  opuestas  teorías  ,  de  los  sistemas  mas 
contradictorios?  ¿Cómo  puede  ser  la  pintura  otra  cosa  que  un 
reflqo  pálido  y  descolorida  de  pensamientos  puramente  indivi- 
duales, cuando  en  el  mundo  que  habitamos  no  vemos  estable- 
cerse creencia  alguna  de  una  manera  sólida  y  duradera?  ¿Cómo 
no  ha  de  haber  incoherencia ,  falta  de  armonist ,  ausencia 
completa  de  todo  sentimiento  elevado  en  las  producciones  de 
la  generalidad  de  nuestros  pintores  y  de  nuestros  artistas, 
cuando  en  el  vado  moral  en  que  vagan ,  cuando  en  el  mun- 
do intelectual,  político  y  religioso,  todo  es  heterogeneidad, 
discordia ,  confusión  y  anarquía?  ¿Es  posible  que  en  el  seno 
de  este  caos  social ,  en  el  centro  de  las  tinieblas  que 
le  rodean,  de  la  atmósfera  helada  que  le  envuelve ,  se  sienta 
el  artista  penetrado  de  un  ardor  fecundo ,  iluminado  por  un 
rayo  divino?  Las  obras  de  los  pintores  de  la  antigüedad 
al  menos,  eran  inspiradas  por  las  tradiciones  mitológicas.  Las 
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senoillas  composiciones  de  Cimabue,  las  viif^enes  ide  ftafael 
tan  llenas  de  gracia  y  púdica  belleza »  faeron  concebidas  y 
cgeeuladas  bajo  el  inflajo  dd  dogma  y  de  las  creencias  católi- 
cas. En  los  hermosos  cuadros  de  David  se  retrata  el  instinto 
republicano,  fermentan  las  pasiones  populares  y  respira  el 
entusiasmo  ciego  de  un  pueblo  embriagado  por  el  soplo  de 
las  revoluciones.  En  todos  estos  pintores  se  descubre  el  sello» 
el  rastro ,  la  huella  profunda  de  las  creencias  ,  sentimientos 
y  pasiones  de  su  época.  Pero  ¿cuáles  son  en  el  día  las  creen- 
cias morales  ,  filosóficas  ,  y  políticas  de  la  sociedad  en  que 
vivimos?  ¿Dónde  está  la  unidad  intelectual  y  metarisica  del 
mundo?  ¿Dónde  está  el  símbolo  común  reconocido?  ¿Es  otra 
cosa  todo  lo  que  en  torno  nuestro  vemos  que  individualismo» 
desmenuzamiento ,  subdivisión  de  todas  las  fuezas  sociales, 
lucha  perpetua  de  las  mas  divergentes  opiniones »  destrozo 
continuo  de  los  mas  opuestos  principios?  ¿Qóndeestá  á  la 
hora  que  alcanzamos  la  asociación  tan  decantada ,  la  pre- 
tendida armonía?  ¿De  dónde  vendrá  el  aliento  que  ha  de  rea- 
nimar el  inmenso  hosario  de  doctrinas »  religiones  p  *y  filo- 
sofías qne  desaparecieron  ,  y  cuyas  ruinas  solo  sirven  de  es* 
torbo  á  nuestra  planta?....  Nadie  lo  sabe  todavía. 

Hé  aquí  porqué  en  el  siglo  actual  marchan  las  artes^sin 
polo  y  sin  direcion  fija »  porqué  los  artistas  giran  sus  mira- 
das á  la  ventura  sin  hallar  estrella  que  les  guie  á  su  destino, 
porqué  en  todos  los  países  de  la  civilizada  Europa  campean 
sobre  los  tapices  de  los  regios  salones  donde  las  esposiciones 
públicas  se  verifican  las  mas  betereogéneas  concepdones ,  y 
bajo  un  mismo  rayo  de  luz  brillan  las  formas  y  matices  de 
las  mas  opuestas  inspiraciones.  Hé  aquí  porqué  en  las  pare- 
des del  Louvre,  donde  anualmente  se  reúnen  las  obras  de  los 
principales  artistas  de  todos  los  países,  se  ven  las  inmundas 
facciones  del  sensualismo  de  la  pasada  centuria  gesticulando 
al  lado  de  las  puras  y  candorosas  imágenes  del  arte  cristiano: 
la  mas  abyecta  idea  en  contacto  con  el  pensamiento  mas  su- 
blime: la  materia  mas  deforme  asociada  al  espíritu  mas  uo- 
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Me :  las  coriesaDas  de  Gourt  junto  á  la  Margarita  de  Seheffer. . 
Hé  aqni  lo  que  debe  el  arte  moderno  á  la  gran  reforma  que 
despedazó  con  la  tradición  la  antigua  unidad  religiosa ,  é  in-- 
trodujo  en  todos  los  corazones  la  duda ,  el  desaliento ,  el 
muerto  esceptieismo,  cuyo  hielo  abrasa  todas  las  flores  espon- 
táneas del  alma»  y  esteriliza  las  bellas  disposiciones  del  ingenio. 

Esta  es  la  verdadera  cansa  del  postramiento  de  la  pintu- 
ra ,  de  la  poesía  en  la  moderna  Europa  :  el  mal  es  ya  bien 
conocido :  el  remedio  es  umversalmente  deseado  ;  pero  su 
acción  será  lenta  y  trabajosa  y  y  sus  efe<itos  tal  yez  no  se  es- 
tenderán  en  lo  que  queda  del  siglo  á  todas  las  naciones.  Las 
artes  y  la  literatura  son  bijas  del  espíritu  de  la  época»  no  son 
las  que  lo  forman;  pero  su  influjo  puede  acelerar  el  movi- 
miento de  las  ideas. 

Tal  vez  por  ser  el  primer  pais  donde  se  hizo  sentir  el  da- 
ño 9  la  Alemania  es  la  primera  que  ha  csperimentado  la  nece- 
sidad de  una  reorganización  en  el  orden  de  las  ideas  que 
constituyen  el  mundo  sagrado  de  la  poesía.  La  esfera  ideal, 
resplandeciente  y  consoladora»  adonde  vuela  el  alma  cuando 
sacude  los  vínculos  q^e  la  sujetan  á  la  vida  material  y  llena 
de  amarguras ,  aquella  zona  sublime  adonde  no  llega  el  grito 
de  la  naturaleza  dolorida  y  trabajada  por  la  maldición  que 
pesó  sobre  todo  el  linaje  humano »  fue  despedazada  por  un 
audaz  reformador  que  despojó  al  alma  de  aquel  asilo  sin 
abrirle  las  puertas  de  otro  ninguno.  Los  artistas  de  la  Alema- 
nia fueron  los  primeros  proscritos  del  mundo  ideal  de  la  poe- 
sía :  cayeron  con  el  dogma  las  respetables  tradiciones  del  ar- 
te,  cesó  la  inspiración»,  y  fueron  sus  obras  el  reflejo  del  mez^ 
quino  individualismo.  Algunos  artistas  modernos  han  inten^- 
tado  la  restauración  del  orden  antiguo »  y  sus  esfuerzos  han 
sido  recibidos  con  entusiasmo  por  una  nación  fatigada  del 
prosaísmo  de  la  reforma  »  han  hallado  eco  en  las  creencias 
popularen  siempre  dispuestas  á  la  fé  »  han  sido  acogidas  sus 
obras  como  un  bálsamo  consolador  para  el  alma  cerrada  ha- 
cia mucho  tiempo  á  las  halagüeñas  impresiones  del  mas  poéti- 
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co  7  grandioio  de  los  cuUos.  La  Atemaiiia  moderna  mardui 
hoj  al  frente  de  la  restaaracion  del  arle  á  qoien  dio  cnna  d 
catolicismo.  Los  artistas  han  encontrado  d  espirtu  de  sa  na- 
ción dispuesto  á  segondarles»  y  Cornelias ,  Nake ,  Or erbeck  y 
otros  contriboirin  con  el  halago  de  sos  beDas  inspiraciones 
¿  acelerar  la  marcha  de  la  filosofía  hada  el  centro  moral  de 
donde  jamás  debió  desviarse.  Grande  es  la  misión  áA  yerda- 
dero  artistal 

No  es  asi  como  generalmente  sé  comprende.  La  major  par- 
te de  los  artistas  modernos  emplean  el  fuego  divino  de  Pro- 
meteo en  animar  creaciones  inútiles  y  desprovistas  de  toda 
significación  moral.  Créese  comunmente  que  el  arte  no  tiene 
mas  destino  que  producir  en  el  ánimo  un  halago  pasajero, 
ni  mas  objeto  qae  el  puramente  estético  de  las  formas.  Los 
que  profesan  este  principio  no  son  dignos  del  nombre  de  ar^ 
iisk»:  serán  si  se  quiere  pintores,  asi  como  son  meros  ver- 
iificadores ,  y  nunca  poetas ,  los  que  po  sienten  la  sublime 
inspiración  profética  de  un  Virgilio  y  de  un  Dante ,  y  evapo- 
ran su  ingenio  en  rítmicas  estrofas  destinadas  únicamente  á 
regalar  el  oido,  parecidas  á  las  bolas  de  jabón  que  hacen  los 
niños  donde  se  reflejan  los  iris,  los^cielos  y  los  campos,  sin 
contener  mas  que  un  leve  soplo.  ¿Habrá  acaso  la  Providencia 
destinado  á  tan  frivolo  objeto  el  genio  creador  del  hombre? 
Para  eso  solamente  habrá  dado  á  la  pintura  mas  magia  y 
poder  que  á  otro  arte  ninguno?  ¿No  habrá  establecido  con 
ningún  otro  fin  esa  secreta  armonía ,  ese  acorde  perfecto  en- 
tre las  grandes  producciones  del  arte  y  el  corazón  de  todos 
los  hombres ,  aun  de  aqudlos  menos  favorablemente  organi- 
zados por  la  naturaleza?  Inútil  era  de  todo  punto  ese  encan- 
to poderoso ,  esa  atracción  irresistible  que  subyuga  lo»  en- 
tendimientos mas  vulgares»  y  que  hace  sea  la  pintura  el  mas 
popular  de  todos  los  artes. 

No  es  defecto  solo  de  nuestra  España ,  según  hemos  ya 
indicado,  es  defecto  de  la  Europa,  del  mundo  entero  ,  esta 
vergonzosa  prostitución  del  ingenio ;  pero  toda  sociedad  en 
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qI  mun^o  mod^no »  toda  comunidad  r^da  por  el  crtotúiiiis- 
mo  que  supone  confraternidad ,  cooperación  mutua  f  socia-^ 
bilidad  y  reciproca  asistencia  entre  todos  los  miembro»  qoe 
la  componen,  tiene  derecho  para  dirigir  á  sus  artistas  la  mis- 
ma prepinta  del  Romano  a¿  qtU  has  hecho  por  ¡a  pairia'i» 
y  pedirles  cuenta  de  cómo  han  comprendido  el  arte  para  que 
no  permaneciese  estéril  ^  independiente  de  la  vida  social,  es- 
ttaiío  al  movimiento  de  la  civilización. 

De  otra  manera  consideraban  el  arte  los  pintores ,  los  es- 
tatuarlos  de  la  antigüedad :  estaban  penetrados  del  deber  que 
en  m  esfera  respectiva  tenian ,  procurando  fomentar  y  exal- 
tar todaa  las  pasiones  nobles »  cstender  y  generalizar  todos 
los  pensamientos  grandes ,  bacer  germinar  todas  las  virtudes 
sociales.  Hacia  este  fin  dirigían  ellos  todos  sus  esfuerzos »  asi 
en  el  mundo  antiguo  como  en  la  edad  ipedia.  Era  á  sus  ojos 
el  arte  una  cQsa  sagrada ,  un  medio  para  hacer  amar  al  pue* 
blo  todo  lo  noble  y  lo  bello  y  parpetuar  bajo  formas  halagüe- 
ñas todos  los  recuerdos  que  podian  interesarle,  todas  laa  tra- 
diciones á  las  cuales  tenia  apego ,  todas  las  creencias  que 
vigorizaban  y  daban  energía  á  su  alma. 

En  el4ia,  el  elegir  para  un  cuadro  un  asunto  bistárioo-ó 
religioso  es  mero  efecto  del  acaso :  para  nada  se  atiende  al 
influjo  saludable  que  puede  producir  ^n  las  masas  la  eterni- 
zación de  las  grandes  virtudes  políticas  y  morales  ,  de  los 
timbres  mas  gloriosas  de  las  costumbres  públicas  y  del  ver- 
49dero. heroísmo.  Y  sin  embargo  este  debiera  ser  el  primer 
pensamiento  del  artista:  entonces  la  pintura  dejaría  de  ser  un 
afido  para  tomar  el  elevado  carácter  de  profesión  y  de  ense- 
ñanza :  no  seria  una  especulación  vulgar»  seria  el  medio  mas 
propio  y  eficaz  para  dar  ensanche  á  los  sentimientos  y  desar- 
rollar la  existencia  moral  de  los  pueblos. 

Sentados  estos  preliminares  acerca  de  nuestro  modo  de 
considerar  el  arte  en  la  sociedad,  fácil  será  conocer  la  im- 
portancia que  atribuimos  á  la  forma,  que  es  el  medio  é  ins- 
trumento que  ha  de  conducir  al  elevado  objeto  que  hemos 


400  BBVISTA 

radicado.  Segdn  naestro  sistema  el  pensamiento  yace  en 
el  presente  siglo  subordinado  á  la  forma,  y  la  esencia 
material  destruye  la  esencia  ideal ,  si  puede  decirse  asi, 
de  las  obras.  Repelimos  que  la  forma »  esto  es ,  [el  dibujo, 
el  colorida ,  y  todo  lo  que  constituye  el  mecanismo ,  la 
parte  plástica  del  arte,  merece  á  nuestros  ojos  gran  conside* 
radon :  tanto  que  la  perfección  de  todos  estos  medios  es  un  re* 
quisito  indispensable  para  conseguir  el  objeto ,  y  por  consi-^ 
guíente  tendremos  nosotros  mas  dificultad  en  transigir  con  los 
errores  y  defectos  nráteriales  del  arte,  que  el  que  profesa  el 
principio  de  que  la  pintura  no  tiene  mas  objeto  que  la  imi- 
lociofi  de  la  naturalessa.  La  forma  es  la  vestidura ,  la  corteza 
de  las  artes ,  y  el  que  mas  halagüeña  y  seductora  la  repre- 
sente, mas  fácilmente  conseguirá  el  fln  de  cautivar  el  áni- 
mo 'pava  ennoblecerlo :  el  pensamiento  y  la  forma  del  arte 
con:esponden  al  alma'  y  al  cuerpo  de  la  criatura ,  la  feal- 
dad desvia  del  trato  y  la  hermosura  atrae  y  fascina.  El 
pensamiento  y  la  forma  constituyen  el  arte  completo ,  el  arte 
sociaL 

Reasumiendo  pues-  todo  lo  dicho  hasta  ahora,  la  prosperi- 
dad de  las  artes  exije  dos  condiciones,  riqueza  en  el  pais, 
creencia  en  el  siglo :  para  que  el  arte  llene  su  objeto  ha  de 
reunir  dos  cualidades ,  belleza  en  la  forma  ,  dignidad  y  uti- 
lidad en  el  pensamiento.  La  falta  de  cualquiera  de  aquellas  dos 
condiciones  aniquila  y  destruye  la  inspiración :  la  falta  de 
cualquiera  de  estas  dos  cualidades  degrada  el  arte  y  lo  redu- 
ce á  un  mero  oficio. 

Concretándonos  ahora  á  los  actuales  artistas  españoles, 
maniflestamente  se  deduce  como  consecuencia  de  estos  mis- 
mos principios,  que  sus  obras  en  general  no  pueden  menos  de 
llevar  la  marca  de  estos  dos  defectos  ,  falta  de  inspiración ,  y 
ftilta  de  grandiosidad  y  nobleza  poética.  No  les  pediremos 
cuenta  de  lo  que  á  su  siglo^  y  no  particularmente  á  ellos  toca 
remediar ,  ni  de  las  circunstancias  poco  favorables  que  rodean 
en  un  pais  pobre  al  que  emprende  una  carrera,  para  la  cual 
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deda  el  gra»  Rabens,  que  era  preciso  nacer  poderoso.  Peto 
ya  qaé  el  siglo  no  presta  el  alma'  á  sos  concepciones ,  ya  que 
falta  la  fé  qne  animaba  á  los  pintores  de  los  pasados  siglos^ 
pongan  al  menos  de  su  parte  lo  que  soto  depende  del  estu- 
dio y  del  (alentó,  la  forma ,  la  materia ,  el  vestido,  la  natu- 
raleza física  y  palpable. 

Algunos  jóTenes  tenemos  sin  embargo ,  que  penetrados  del 
sublime  destino  del  arte,  han  presentado,  tanto  este  año  como 
los  anteriores,  obras  que  revelan  k  inspiración  que  las  ba 
dado  el  ser ,  y  en  las  cuales  al  mismo  tiempo  brillan  á  por- 
fia  todas  las  cualidades  materiales  qiM  constituyen  á  los  gran* 
des  pintores ,  á  los  verdaderos  genios.  Al  coloi^ir  á  lá  cabeza 
de  eUos  el  nombre  de  D,  Federico  de  Madraza,  creemos  no 
aparecer  parciales  en  favor  de  nn  Joven  que  reúne  ya  al 
mas  alto  puesto  en  la  consideración  del  público  inteligente,  y 
á  una  prioridad  indisputada,  Un  renombre  casi  europeo:  nues- 
tra posición  particular  con  respecto  á  este  pintor  nos  obliga 
á  abstenernos  de  moncionar  las  dote^.  artísticas  que  resaltan 
en  los  cuadros  que  ha  presentado  este  año.  Por  la  misma  ra- 
zón omitiremos  hablar  de  Iq^  re^tratos  presentados  por />.  J[oáé 
de  Madraxo,  cuya  celebridad  tiene,  sin  necesitar  de  sus  últimas 
producciones ,  fundamentos  sobradamente  duraderos  y  sóli- 
dos con  su  grandiosa  escuela  de  dibujo  y  colorido,  én  la  cual 
se  han  formado  los  jóvenes  mas  brillantes  que  sostienen  la 
vida  de  las  artes  españolas  en  su  patria  y  en  el  estrangero, 
con  muy  reducidas  escepciones. 

Entre  estas  debemos  contar  al  pintor-poeta  D.  Joor 
quin  Espaitér  ,  nutrido  en  la  moderna  escuela  alemana, 
y  uno  de  los  poquísimos  artistas  á  quienes  está  reserva- 
da la  gloría  del  renacimientQ  do  la  pintura  en  España» 
Preciso  es  distinguir  en  la  pintura  varios  géneros,  que  se  de* 
ducen  de  la  naturaleza  misma  del  arte,  antes  de  entrar  en  el 
examen  de  las  cualidades  de  este  pintor :  seremos  breves  en 
esta  materia  puramente  incidental. 

La  pintura ,  lo  mismo  que  la  poesía ,  tiene  su  epopeya 
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MlgiEda  y  j^rofan» ,  mi  dramitica ,  su  apólogo,  cpie  es  la  ale* 
goría,  y  m  géoeeo  indiferente»  en  el  cual  se  comprende  todo 
lo  que  tí^ae  por  objeto,,  deleitar  y  despertar  recoerdos  mas  é 
mcaios  gratos  en  •el  ánimo  con  la  mera  imitación  de  h  nalvra- 
lemestmor,  material  y  tangible:,  como  la  pintara  deretratos, 
la  pintara  de  paisaje  y  marina;  la  decostambres  qae  nose|iro- 
pone  espede  ninguna  de  enseñanza»  como  escenas  popfalares» 
de  interior  y  bombachadas ,  la  de  natoraleza  muerta,  anima* 
left  ^flores »  etc. ,  sin  qae  se  entienda  por  eso  que  estas  sabdi- 
visiones  lo  sean  también  con  respecto  á  los  grados  de  dificul- 
tad material  del  arte ,  cuestión  qae  para  nada  hace  al  caso* 

El  iéicdismo  en  todas  las  artes  se  confronta  mal  con  la 
imitación  servil  de  Jas  formas ,  qoe  nos  atrevamos  á  llamar 
haturcMimo:  mal  emparejan  las  imperfecciones  de  la  decaida 
naturaleza  hamana  con  la  perfección »  con  la»  armóme ,  con  el 
acorde  y^  regularidad  que  el  alma  anhela  ver  en  el  mundo 
de  la  fantasía ,  en  la  c^peya  heroica  y  mística;  En  los  cua- 
dros histAridos »  que  son  el  poema  heroico  dé  la  pintura ,  no 
se  debe  ciertamente  sacrificar  el  naturalismo  á  la  idea' y  al 
pensamiento :  craso  etrdr  seria  tratar  los  hechos  que  duran 
con  sus  circunstancias  y  colorido  local  en  la  memoria  de  los 
pueblos»  como  fantásticas  concepciones»  y  en*  vez  de  atenerse 
al  caráctin*  tradicional  y  reproducir  los  personajes  que  inter- 
vienen én  aquéllas  escenas»  con  sus  defectos  y  cualidades»  re- 
presentarlos á  todo9  como  reflejo  de  un  tipo  perfecto  y  su- 
blime ;  pero  tampoco  ha  de  tratarse  un  asunto  histórico  como 
si  materialmente  se  copiara  la  escena  de  su  acontecimiento: 
prues  si  asi  se  hiciera  poco  ó  nada  significaria»  mudo  seria 
enteramente  el  lienzo :  ni  deben  reproducirse  aquellos  de- 
feétós  y  deformidades  que  ao  son  indispensables  para  el  re- 
trato flíd  de  los  personajes.  Hay  ademas  ciertos  asuntos  histó- 
ricos álos  cuales  solo  convienen  lasfotmas  de  la  mas  elevada 
poesia  ,  que  el  pintor  no  puede  tomar  de  la  naturaleza :  estos 
cuadros  que  son  la  encarnación  de  la  poesia  épica » la  perso- 
nificación de  los  grandes  hechos  morales  de  la  vida  de  las  na- 


DE  HADAIDl  403 

dones  9  solo  les  es  dado  Uevádos  digaaiiiente  á  cabo  á  aque- 
llos genios  de  un  temple  prÍTilegiado  que  escasean  en  todos 
los  países  del  mundo. 

P&ro  en  los  asuntos  tnisti<cos  y  sagrados  especialmente^ 
debe  sacrificarse  al  pensamiento  religioso  la  forma  y  el  natur 
ralísmo.  La  idealización  ,  el  esplritualismo »  deben  prestar  á 
la  forma  en  estos  cuadros  cierto  sdlo  sobr^atural ,  cierto 
carácter  misterioso  y  fuera  del  contacto  de  la  vida  material 
y  ordinaria  qpe  eleye  el  alma  á  la  contemplación  de  cosas 
mas  sublimes  que  bis  de  la  tierra :  de  16  contrario  no  ocmdn* 
ce  á  su  objeto  este  gtoero  de-frintura.  Por  eso  lasYirgenesde 
Bubens  y  de  Garavaggio  no  son  mas  que  mugres,  al  paso  que 
las  de  Rafael  son  criaturas  celestes  ño  sujetas  á  las  debilida- 
des de  la  materia.  Mochas  veces  nos  hemos  preguntado  al 
contemplar  las  gigantescas  creaciones  de  Miguel  Angd/  si  la 
exageración  que  se  advierte  en  los  robustos  trazos  con  que 
delineó  la]  musculatura  de  sus  figuras»  seria  efecto  deignorao- 
cia  en  aquel  grande  hombre ,  ó  de  su  deseo  de  manifestar  sus 
conocimientos  anatómicos  como  suponen  algunos  9  ó  por  fin 
de  un  sistema  deliberado  de  representar  )a  naturaleza  ^^  en 
escenas  como  la  de  su  tremendo  juicio  final^  engrandecida  y 
dotada  de  uña  fuerza  y  poder  superior,  siendo  la  fuerza  y  d 
poder  los  dos  grandes  ejes  del  universo.  Y  siempre  esta  ter- 
cora  esplicacion  nos  ha  parecido  la  mas  racional.  Sea  de  esto 
lo  que  fuere,  creemos  necesario  que  en  la  epopeya  mística  de 
la  pintura  se  vea  algo  mas  que  la  natnraloNi. 

Aplicando  este  principio  al  cuadro  del  tránsitQ  de  Mota- 
ses del  Sr.  Espalter  \  y  volviendo  á  nuestro  asunto ,  ha- 
llamos que  este  joven  ha  comprendido  el  verdadero  espíritu 
de  la  pintura  rdigiosa ,  y  nos  felicitamos  de  poder  citar  su 
cuadro  como  una  completa  demostración  de  nuestras  teorías 
y  del  sistema  qde  desde  un  principio  venimos  desarrollan^^ 
do ,  aunque  Hgeramente  ,  atendida  la  naturalieza  de  este  es^ 
crito.  En  la  citada  obra  no  vemos  ciertamente  la  naturaleza 
tal  cual  es;  ni  tal  cosa  se  propuso  el  autor  al  egecutarla.  Al- 
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ganos  partídario0  de  cierto  estilo  íiidelenmnado  y  nebuloso, 
qae  han  adoptado  los  qae  sin  saber  dibajar  y  sin  conocer  el 
buen  colorido  qaieren  dar  á  sus  cuadros  ambiente  y  armonía, 
reprocharán  sin  duda  ¿  Espalter  él  desvio  que  muestra  hacia 
el  estilo  fayorito  de  ellos,  y  no  se  detendrán  á  observar  el  es- 
pirita de  su  obra  y  las  grandes  dotes  de  su  ejecución  mate- 
rial, empezando  por  el  dibujo  correcto  y  puro,  por  el  contor- 
no senciUo  y  gracioso  de  sus  hermosos  ángeles.  Otros,  y  en- 
tre ellos  algunos  de  muy  respetable  opinión  en  verdad ,  le 
acusarán  por  haber  dejado  traslucir  en  so  obra  saindinacion 
á  la  escuela  florentina  del  1300  y  1400,  y  haber  adoptado  cier- 
tas máximas  de  aquellos  primeros  pintores  á  quienes  conside- 
ran como  sumidos  en  la  barbarie  é  infancia  del  arle.  Esta 
acusación  implicarla  una  cuestión  de  muy  grave  trascenden- 
cia, y.  de  la  mayor  importancia  para  la  filosofía  del  arte ;  pe- 
ro no  es  este  el  lugar  de  debatirla.  En  nuestro  concepto  la 
pintora  religiosa  no  debe  apartarse  de  ciertas  máximas  tra- 
dicionales, con  las  cuales  se  ha  perpetuado  de  unas  en  otras 
generaciones  la  devoción  á  las  imágenes  del  catolicismo  ,  y 
no  todo  lo  que  caracteriza  á  aquellos  antiguos  artistas  llenos 
de  fé  y  de  inspiración  debe  atribuirse  á  ignorancia.  Las  re- 
glas canónicas t  por  decirio  asi ,  de  la  poesia  religiosa  no  de- 
bieran jamás  sufrir  alteración :  respétense  estas,  y  corríjanse 
norabuena  los  defectos  materiales  de  ejecución,  que  nunca  se- 
rán tantos  como  se  imagina,  aprovechando  los  grandes  adelao* 
tos  debidos  á  las  escuelas  de  los  siglos  posteriores.  En  el  caso 
presente  la  cuestión  verdadera  está  en  si  por  seguir  las.  hue- 
llas de  la  escuela  alemana  moderna  pierde  algo  en  belleza,  en 
dignidad ,  en  nobleza ,  en  poesia  en  una  palabra ,  la  forma 
adoptada  por  Espalter  para  los  celestes  seres  que  ha  repre- 
sentado en  su  cuadro.  A  nosotros  nos  parece  que  ha  ganado, 
y  mucho ;  y  como  quiera  que  esta  es  cuestión  de  sentimiento 
y  no  de  dialéctica,  desocupamos  el  campo «  salvo  á  entrar 
otra  vez  en  la  arena  cuando  se  nos  escite  á  esplanar  mas 
nuestras  ideas  relativamente  al  arte  de  la  época  del  verdade- 
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ro  rBnaeimiefUa,  Ko  es  en  la  piolora  ideal  donde  han  de  bns^ 
cañe  senrilmente  las  formes ,  los  matices ,  el  asfiecto  estertor 
de  la  naturaleza ;  porque  no  es  su  objeto  seducir  la  pupila  70»- 
gaiarla  ?ista,  y  procurar  al  espectador  el  efímero;  estátíl pla- 
cer de  nn  efecto  de  óptica  6  de  un  diorama.  Este  objeto  perte* 
nece  esclosivamente  á  la  pintura  imitatiya  ,  y  primero  que  á 
ninguno  al  géneto  de  retratos.  Pero  también  decimos  que  A 
al  pintor  idealista  no  se  le  pide  la  servil  imitación  déla  yiar^ 
dad  es  porque  se  le  eiije  algo  rntu ,  se  le  redama  una  cosa 
mas  bdla »  mas  grande  »  mas  perfecta,  que  mas  satisfaga  al 
alma  en  la  cual  llevamos  grabado.el  tipo  de  la  primitiva  esen- 
cia del  hombre-ángel. 

El  Sr^  Esguitel  ba.  presentado  en  la  esposidon  varios 
cuadros  de  asuntos  místicos ,  y  uno  perteneciente  á  la  histo- 
ria sagrada.  En  estas  obras  se  nota  en  verdad  inspira** 
ciony  entusiasmo;  pero  en  cnanto  á  la  fonna  material  ad- 
vertimos que  si  bien  el. autor  naestra  no  corarse  modio  del 
requisito»  primordial  en  miestro  concepto ,  de  embdleoer  la 
naturaleza  ouando  pinta  ángdes ,  y  de  hacer  algo  mas  que 
la  verdad,  tampoco  imita  la  naturaleza  tal  cuál  es,  pues  slem* 
pre  la  quita  gracias  y  hace  algo  menos.  No  está  lá  belleza  so- 
lamente en  el  rostro,  que  está  también  en  la  proporción  y  a[r- 
monia  de  todos  los  miembros  del  cuerpo,  y  ademas  de  lafigurá 
también  tienen  su  belleza  respectiva  los  accesorios,  los  partidos 
de  pliegues ,  los  fondos:  y  en  todos  estos  objetos  no  puede  en 
rigor  llamarse  torreeto  el  dibujo  del  Sr.  Esquwel.  Goavencional- 
mente  se  entiende  por  (al  el  que  mas  se  aproxima  á  los  gran^ 
diosos  moddos  de  la  naturaleza  que  nos  han  dejado  loa  anti- 
guos ;  pero  este  es  en  realidad  d  dibiqo  eastígaio  y  escogide 
que  no  exigimos  en  los  pintores  naturalistas,  que  se  propor 
nen  seguir  huellas  mas  trilladas.  En  la  Sanea  Cecilia  dd  Ssñor 
EsquivH ,  en  la  Virgen  con  el  niño ,  y  ea  ai  Ángel  que  con^ 
duee  un  abna  al  cielo  hay  varias  incorreociones  ,  y  no 
es  una  de  las  mas  insignificantes ,  por  cierto ,  el  no  estar  ia 
cabeza  de  la  referida  Santa  en  buen  escorzo,  coibo  se  eeba 
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de  ver  por  la  linca  de  los  <^os  y  la  curva  del  cráneo.  En 
cuanto  al  colorido  del  Sr.  Esquií^el^  diremos  con  igoal  fran« 
qneza,  qae  este  áfto  nos  ha  parecido  algo  descuidado ,  coa' 
si  revelase  cierta  prisa  j  poco  detenimiento.  Nuestro  horror 
i  la  poUmica  virulenta  que  está  tan  al  uso ,  nos  obliga  á  no 
achacar  defectos  sin  suministrar  su  prueba,  y  asi  afiadiremos, 
que  en  las  carnes  ejecutadas  por  el  5r,  E$quivel  no  se  ven  los 
varios  tonos  y  medias  tintas  que  se  advierten  en  la  naturale- 
za, por  lo  cual  la  muger  del  cuadro  de  Jacob  y  Lia  aparece 
toda  como  de  color  rosado.  Guando  en  las  carnes  no  hay  aquel 
jugo  que  tanta  verdad  dá  á  los  cuadros  de  Tidano,  cuando  falta 
en  los  claros  la  brillantez ,  y  en  las  sombras  la  traspareoda: 
en  una  palabra  cuando  las  figuras  parece  que  llevan  disfra^ 
ees  de  desnudo,  y  finamente  c^ndo  no  se  estudia  detenida** 
menle  y  con  condenda  el^  dibiqo  de  los  cuerpos  y  de  los  n>* 
pajes ,  de  manera  que  aunque  los  accesorios  estén  reblados 
y  saorffieados  se  {lucda,  sí  se  cpiiere ,  ver  ó  adivinar  al  menos 
la  farma,  no  le  es  permitido  al  hombre  de  genio  como  el  5^* 
flor  E$quivel  lisonjearse  de  haber  prododdo  cosa  digna  de 
los  famosos  pintores  naturalistas. 

SL  Sr.  Esquivel  tiene  grandes  disposiciones  para  llegar 
a^lfun  dia  con  justida  al  puesto  donde  hace  tiempo  le  co- 
loc6  la  lisoiqa  de  algunos  malos  criticos ,  que  son  los 
que  mas  pequdican  al  desarrollo  de  los  ingenios  que  abun- 
dan en  España.  No  nos  detenemos  á  marcar  sus  cualida- 
des y  sobresalientes  dotes,  porque  asi  lo  hariamos  con  un  ar- 
tista adocenado  á  quien  nos  propusiéramos  no  desalentar  con 
nuestra  critica ;  pero  el  Sr.  Esquivel  es  uno  de  los  primeros 
pintores  de  la  época,  y  nada  pueden  añadir  á  su  reputación 
nuestros  encomios.  El  escritor  público  debe  seguir  el  ejemplo 
del  pueblo  en  el  Circo  Romano:  animar  con  su  voz  al  que 
desciende  por  primera  vez  á^la  arena,  aplaudir  con  entusiasmo 
al  que, rige  su  cuadriga  con  destreza ,  y  advertir  con  gritos 
al  no  menos  animoso  auriga  que  por  precipitarse  en  la  car- 
rera  pierde  el  tino  y  está  próximo  á  caer. 
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El  giro  que  desde  un  principio  hemos  dado  á  nuestro  ar- 
tículo no  nos  permite  detenernos  á  analizar  las  obras  de  otros 
artistas  estimables  que  por  ser  dignas  de  consideración  no 
dejan  de  pertenecer  á  otros  géneros  mas  secundarios  de  la 
pintura :  ya  de  costumbres ,  ya  de  caricatura  ^mo  los  pre- 
ciosos cuadritos  del  Sr.  Almxa)^  ya  puramente  imitativa. 


PEDRO  DE  MADRAZO. 


boletín  bibliográfico. 


Espíritu  dbl  jSiglo.  —  Por  D.  Francisco  Martínez  de  la 
Rosa  (1). 


Acaba^de  pablicarse  el  lomo  Y  de  esta  interesante  obra, 
que  comprende  la  época  del  Consulado  ( desde  el  año  1800 
hasta  el  de  1804 ) ,  y  según  tenemos  entendido  no  tardará  en 
\er  la  luz  pública  la  parte  comprensifa  del  Imperio. 

Este  tomo  ,  como  los  demás  de  tan  interesante  obra  que 
lleva  publicados  su  apreciable  autor  ,  está  enriquecido  con 
numerosas  y  bien  escogidas  citas ,  que  prueban  el  gran  nú"*- 
mero  de  fuentes  donde  ha  ido  á  buscar  los  buenos  materiales, 
y  dan  mayor  realce  á  una  publicación ,  cuyo  mérito  literario 
es  conocido. 

Lejos  el  Sr.  Martínez  de  la  Rosa  de  su  patria ,  por  efecto 
de  los  trastornos  que  hemos  esperimentado  >  no  solo  se  ocu- 
pa en  dar  en  las  sociedades  literarias  de  Paris  una  alta  idea 
de  sus  conocimientos  y  talento ,  como  lo  prueban  los  discur- 
sos y  memorias  leidas  y  pronunciadas  por  él ,  que  hemos 
insertado  en  nuestra  Revista ,  sino  que  ademas  en  medio  de 
aquel  bullicio ,  y  de  tantos  objetos  de  distracción  »  reúne  ma- 
lí) Se  halla  de  venteen  la  librería  de  8oJo,  calle  de  Carretas,  donde  ettan 
también  los  tomos  anteriores ,  y  las  demás  obras  publicadas  por  él  mismo  autor. 
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teriáles  para  enriqueoer  con  ellos  sus  obras ,  como  sucede 
con  el  tomo  dd  Espíritu  del  Si«lo  de  qae  nos  ocupamos,  en 
que  ha  píobllcado  vanes  docamentos  inéditos ,  que  su  asi- 
duidad 7  su  posición  social ,  le  han  proporcionado*  copiar  ó 
estractar  de  los  archivos  de  Francia. 

No  es  ahora  otro  nnestro  objeto,  que  anunciar  la  publica- 
ción de  an  nuevo  tomo  de  una  obra,  para  cuyo  análisis  j 
juicio,  és  preciso  verla  concluida ,  para  poder  juzgar  las  con- 
secuencias que  deduce  el  ilustrado  autor ,  de  los  sucesos  que 
tan  exacta  y  elocuentemente  relaciona.  Tiempo  llegará  en 
que  nos  ocupemos  detenidamente  de  ello ;  entretanto  no  du- 
damos que  el  público  recibirá  con  gusto  esta  nueva  produc«- 
cion  de  una  persona  tan  distinguida ,  y  por  tantos  títulos 
apreciaUe ,  y  hará  con  nosotros  votos  porque  el  Sr.  Marti* 
nez  de  la  Rosa  ,  continué  con  menor  intervalo  que  hasta 
aquí ,  la  publicación  de  una  obra  que  honra  á  su  autor  ,  y 
hace  honor  á  su  país. 

Personajes    celebres  del   siglo  xix.  —  Por  uno  que  no 

lo  es  (1). 

Al  dirigir  á  nuestros  suscritores  el  prospecto  de  esta  nue- 
va publicación ,  sabiamos  que  había  de  corresponder  á  lo  que 
en  él  se  ofrecía  ,  y  el  público  puede  haberlo  visto  realizado, 
con  las  dos  entregas  que  van  publicadas  hasta  ahora,  y  com- 
prenden las  biografías  de  Jove  Llanos  y  de  Lord  Wellington, 
con  sus  respectivos  retratos ,  perfectamente  litografiados. 

Los  elogios  que  de  esta  publicación  han  hecho  los  periódi^ 
eos  de  esta  Capital,  la  Gaceta,  el  Heraldo,  el  Semanario  Pin- 
toresco ,  y  otros ,  nos  dispensan  á  nosotros  de  hacerlos  ,  y 
de  que  pueda  creerse  que  son  interesados.  Sin  embargo  ,  la 
belleza  de  la  impresión  ,  la  bondad  del  papel ,  y  lo  bien  que 

(I)  Se  suicribe  en  Madrid  eo  las  librerías  de  viuda  de  Jordán  y  de  Caesta, 
y  en  las  Provincias  en  las  principales  librerias ,  y  en  los  mismos  puntos  en 
que  se  hace  á  la  Revista  de  Madrid , 
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D.  V.  Camarón  ha  desempei&ado  la  litografía  de  loa  relratoa, 
bien  merecen  qne  se  haga  mendon  de  ello »  y  que  se  diga 
por  lo  menos  que  en  España  Cambien  cuando  se  qiñere  pue- 
de hacerse  lo  que  en  el  estranjero  se  hace.  Aftádase  á  estas 
circunstancias  la  regularidad  y  exactitud  en  la  publicación 
todos  los  domingos ,  y  la  modicidad  del  precio ,  y  no  será 
atenturado  decir »  que  esta  escogida  colección  de  hombres 
célebres  de  todos  los  países  ,  obtendrá  una  buena  acogida  del 
público. 

Sabemos  que  ademas  de  los  personajes  estrangeros  que 
comprenden  otras  biografías »  ígurarán  en  esta  colección  mu- 
chos españoles  célebres  también  ,  en  política  ,  en  armas  ,  en 
literatura  y  en  artes  y  ciencias »  muertos  unos  ya ,  y  Vivos 
otros  todayia  ,  como  también  otros  estranjeros  que  no  han 
tenido  lugar  en  las  biografías  publicadas  fuera  de  España.  Y 
lo  que  podemos  asegurar  es  que  la  obra  continuará ,  no  de- 
jando chasqueados  á  los  que  á  ella  se  suscriban ,  á  menos 
de  contratiempos  estraordinarios  que  no  es  fácil  prever. 


CRÓNICA  DE  LA  QUINCENA. 


Como  anunciamos  en  nuestra-  anterior  Crónica ,  el  Go- 
bierno ha  convocado  las  Cortes  p«*a  el  dia  14,  del  próximo 
noviembre.  Según  se  infiere  del  considerando  que-^  precede  al 
decreto  de  oonTOoacion,  deberán  ocuparse  esencialmente  del 
examen  j*  aprobación  de  los  presupuestos  >  y  de  las  medidas 
iegislatiyas  que  reclama  el  lamentable  estado  de  la  hacienda 
pública.  Grande  es  en  efecto  la  necesidad  de  poner  orden  en 
el  actual  desorden ;  pero  no  sabemos  cómo  han  de  estar  apro- 
bados los  presupuestos,  para  que  puedan  empezar  á.  regir  do»* 
de  l»o  de  enero  de  1843 ,  en  el  corto  espacio  que  media  desde 
el  dia  de  la  reunión  de  las  Cortes  basta  terminar  clafio,  aun 
suponiendo,  como  han  indicado  los  periódicos ,  que  se  su- 
prima la  costumbre  de  que,  lea  un  discurso  de  apertura  la 
persona  que  ejerce  el  poder  ejecutivo.  ¿Se  evitarán  con  esto 
las  discusiones  á  que  la  contestación  á  aquel  discurso  suele 
dar  lugar?  el  Ministerio  tan  falto  de  capacidades  parlamen- 
tarias ,  escusará  manifestarse  tal  cual  es,  acaso  algunos  dias; 
pero  no  se  adelantará  seguramente  nada ,  porque  en  vez  de 
ios  cargos^que  á  la  contestación  dd  discurso  se  hubieran  he- 
cho, prevemos  que  habrá  un  fuego  graneado  de  interpelacio- 
nes y  preguntas,  que  no  sabemos  cómo  se  han  de  desemba^ 
razar  de  ellas  los  Ministros.  Por  de  contado «  como  hemos 
dicho,  es  de  toda  imposibilidad  que  puedan  aprobarse  Iqs 
presupuestos  antes  de  año  nuevo,  ni  que  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  le  sea  dado  cumplir  sus  ofrecimientos  de  que  prin- 
cipien á  regir  en  el  año  próximo. 
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Como  estamos  persaadídos  que  la  próxima  legislatura  va 
á  ser  en  estremo  borrascosa,  y  como  lo  estamos  también,  por 
las  tendencias  qae  se  han  manifestado  por  parte  del  poder»  de 
que  se  trata  de  crear  una  situación  nueva ,  que  proporcione 
la  realización  de  los  planes  qoe  se  suponen  de  prorrogar  la 
mayor  edad  de  S.  M.  la  Reina»  no  estrañariamos  que  el  Go- 
bierno quisiese  arrancar  de  las  Cortes  la  aprobación  de  los 
presupuestos ,  ó  tal  vez  un  voto  de  confianza  para  ponerlos 
en  planta  ,  escudándose  en  la  perentoriedad  del  tiempo  y  lo 
urgente  del  remedio ,  á  fin  de  estar  prevenido  para  obrar 
después  según  el  espíritu  que  en  la  asamblea  se  manifieste. 

Considerando  la  conducta  que  la  coalición  observó  después 
de  su  triunfo  en  la  anterior  legislatura ,  no  podemos  estar 
muy  seguros  de  que  siga  otra  mas  firme  en  la  actual ;  y  tam* 
poco  podemos  creer  que  sostenga  y  apoye  los  planes  de  un 
Ministerio  estráparlamentario ,  que  le  fue  impuesto  en  los 
momentos  de  su  triunfo,  y  tolerado  tal  vez,  por  efe<^o  del 
cansancio,  y  con  ánimo  de  adquirir  nuevos  alientos  para  la 
próxima  reunión.  El  Gobierno  nada  ha  hecho  en  el  intervalo 
pura  haberse  atraído  el  apoyo  de  los  cuerpos  eolegisladoces, 
ni  de  la  opinión  pública » y  antes  al  contrario  hay  aelo$  y  to- 
lerancias  suyas  que  no  dudamos  darán  Jugar  á  seriaos  recon- 
Tenciones  y  á  una  violenta  oposición.  ¿En  este  caso,  cederá 
el  Ministerio  pasando  el  poder  á  la  oposidon  , .  ó  se  disolve- 
rán lafi  Cortes?  Todo  nos  h^ce  creer  que  sucerá  lo  último ,  y 
que  de  un  modo  ú  otro  empezará  á  aclararse  la  situación  ano-; 
mfda  y  estraordinaria  en  que  nos  encontramoi»,  principiáoido- 
s^  a  vislumbrar  la  nueva,  que  se  intenta  crepr^  y.  que,  si.  no 
nos  equivocamos,  no  será  si  se  realiza^  muy  análoga  cqn  Jos 
principios  liberales  que  tfiu  altamente  se  ha.  afectado  pcor, 
clamar. 

Sí  como  se  recela,  hay  proyectos  de  dilatar  la  época  tav^ 
deseada  de  la  mayor  edad  de  la  Reina;  si  quiere  hacerse  esto 
de  un  modo  que  aparezci^  menas  violento,  es  defir  con  el 
apoyo  de  los  cuerpos  legislatii^os ,  el  Gobierno  en  las  nuevf» 


eleccioDes  {irocurará  traer  á  las  Cortes  una  mayoría  t^ae  se^ 
euade  sus  prdyeclos ,  y  enUteces  en  laf^.etooGiónea  ^mpezafá 
la  lucha,  sin  poererse  su  resaltado >  pues  aiuupie  no  deaepr 
Hocemos  los  medios  todos  de  qoe  puede  fákxssé  el  poder  pam 
'ODa  cosa  que  tanto  lis  interesa ,  tendrá  que  habénseias  no  ao* 
lo  con  los  partidos  qae  contrarios  á  él  se  priesenlen  en  la  kk^ 
día  f  si  no  también  con  los  cuerpos  pi^nlares  que  en  imlcba 
parte  le  serán  hostiles,  7  que  no  tiene  medios  de  Deprimir. 
Tal  Tez  viendo  su  impotencia  por  este  medio,  apde  á  otros, 
6  á  un  golpe  de  Estado ,  y  entonces  tampoco  es  fácil  ptfever 
el  resaltado,  pues  de  todos  inodos,  en  semejante  medida,  y 
con  tdes  intentos,  la  cuestión  es  demasiadamente  personal ,  y 
está  harto  patente  que  no  la  convenieocia  sino  la  ambición 
es  [el  móyil;  y  es  muy  dificil  que  sirvan  las  alucinaciones 
con  que  otras  veces  se  han  conseguido  resultados  no  menos 
escandalosos  é  importantes* 

Bien  se  comprende  que  cuanto. llevamos  dicbo  es  solo  en 
un  supuesto  hipotético;  y  en  el  concepto  de  que  existan  los 
proyectos  que  se  han  divulgado  por  la  imprenta  periódica,  y 
son  d  objeto  de  la  conversación  de  todos«  Los  periMkoe  mi^ 
nisterides  y  adictos  al  actual  poder ,  no  han  dado  mas  'razón 
que  la  conocida  adhesión  á  S.  M.  y  á  la  Constitución  del  Es-? 
tado ,  la  religiosidad  en  el  cumplimiento  de  sus  jurameptoa; 
de  las  personas  mas  interesadas  en  tales  proyectos,  como,  sí 
la  Naden  no  supiese  ya  lo  que  significan  las  adhesiones,  loique 
valen  los  juramentos.  Lo  que  sí  es  indudable ,  es  que  lañan 
cion  toda  en  su  inmensa  mayoría^  eatá  esperajldo  ansioéa  el 
momento  en  que  el  cetro  sea  regido  por  Ja  Augusta  hnécfana^ 
objeto  da  todas  sus  esperanzas;  y  si  se.tratáse  deque  quedase^ 
estas  frustradas,  no  podemos  prever,  mas  que  nuevos  y.  «hk 
yones  males  que  los  que  hemos  esperímeUtado  ya.  Hay.  gran^ 
desJotereses  comprometidos,,  estraordiiiariaa  andliidQBes  imo 
satisGechas  todavía,  temores  y  roedores  remorümientoai qué 
no  pueden  disiparse  por  una  parte;  pero  hay  por  otraiiu»^ 
días  ilusiones  desvanecidas,  mucho  prestigio  pevéído,*  y  se^ 
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bre  todo  machos  ^  inmensos  deseos  de  que  llegue  y  sé  rea- 
lioola  ¿poea  dé  reéonciKacioa ,  de  yentora  y  de  estabifidadi^ 
que  solo  el  poder  tradicional,  legitiflio  y  permanente  paedfc 
dair',  en  oposición  á  los  males  acarreados  aqui  y  en  todas 
partes  por  tos  transitorios  y  perecederos,  qne  no  tienen  mas 
Hados  que  los  de  su  exaltación ,  ni  mas  apoyo  é  interés  qne 
d  del  partido  que  se  bt  proporcionó.  Por  eso  hemos  dicho 
antes  que  preremos  que  cualquiera  que  sea  el  rumbo  de  ios 
negocios  públicos,  Ta  á  aclararse  muy  en  breye  la  situación,  y 
á  saberse  si  llegaremos  tranquilos  al  deseado  puerto ,  ó  ten* 
dremos  que  correr  nue?as  y  terriúes  borrascas. 

El  eistado  de  la  Hacienda  sigue  cada  día  mas  apurado ,  y 
no  hay  mas  que  leer  los  decretos  y  Ordenes  espedidos  por  el 
Ministerio  del  ramo  ,  para  conocer  el  desorden  que  en  ella 
reina;  aquellos  documentos,  lo  son  jiBtificativos  de  los  cargos 
dírijidos  á  la  administración  por  la  opinión  imblica;  que  hay 
desorden  en  la  yenta  de  los  bienes  nacionales,  que  hay  un 
escadaloso  contrabando,  que  no  se  recaudaú  las  rentas ,  todo 
está  manifestado  por  las  órdenes  espedidas ,  por  las  comisio- 
nes nombradas  ,  y  por  las  risitas  mandadas  practicar  ,  con  la 
notable  circunstancia  en  estas  de  que  sean  los  que  las  reri^ 
fiquen ,  los  Intendentes  que  en  sus  respectivas  proyineias  son 
los  gefes  principales  de  Hacienda  ,  y  sobre  quienes  debe  pe- 
sar la  responsabilidad  del  mal  estado  en  que  se  (íallen  las 
oficinas*  Esto  solo  prueba  el  modo  como  se  esttenden  las  Ór^ 
denes,  y  los  resultados  que  tales  medidas  han  de  predocín 

Se  ha  verdeado  en  parte  lo  que  dijimos  en  una  de  núes- 
tno  anteriores  Crónicas»  al  hablar  áék  reparto  hecho  alas 
provincias  de  los  billetes  de  los  160  millones;  en  lo  general 
los  capitalistas  no  han  acudido  á  tomarlos  ;  en  una»^rov¡n- 
6ias  los  ha  adquirido  la  Diputación  provincial ,  no  sabemos 
con  que  facultades ;  en  otras^  empleados  dd  Gobierno ,  que 
son  los  mismos  encargados  de  su  estincion  ;  y  por  último 
en  otras  9  como  la  de  Orense,  se  ha  hecho  un  reparto  á  los 
Ayuntamientos ,  para  que  paguen  el  importe  de  lo  que  les 
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baya  tocado  en  el  término  de  quince  días.  Los  Ayuntamien-f 
tos  pneden  hacer  igaal  reparto  á  los  Tecinos »  pnes  iguales 
facultades  tienen.  ¡Puede  darse  mayor  escándalo^  ni  mas  des- 
carado desprecio  de  ks  leyes  y  de  la  Constitución! 

SI  dia  en  que  esta  Crónica  escribimos ,  es  aniversario  de 
otro  que  lo  fue  de  luto  para  toda  la  nación ,  y  que  como 
á  nosotros  tendrá  embargados  en  profundo  dolor  á  todos  los 
españoles;  hoy  hace  un  año  que  pereció^  por  las  balas  de  sus 
compañero»  de  armas,  el  valiente  general  D»  Diego  León, 
perdiendo  la  vida  en  un  patíbulo  el  que  mil  veces  la  bábia 
espuesto  en  los  campos  de  batalla,  en  defensa  de  la  libertad 
y  de  su  Reina.  En  este  mes ,  en  Madrid  y  en  otros  punjtos 
del  reino  se  sació  la  venganza  en  ilustres  victimas»  y  el  Go- 
bierno de  un  partido ,  castigó  con  el  último  suplicio ,  delitos 
políticos  tantas  veces  premiados  por  él  mismo,  porque  fue  mas . 
'feliz  el  éxito,  sino  tan  noble  y  generoso  el  intento.  Vn  año  ha 
transcurrido  ya ,  y  transcurrirán  otros  muchos ,  sin  que  el 
recuerdo  de  tan  funesto  mes  se  borre  de  las  imaginaciones 
de  cuantos  aprecien  en  algo  la  lealtad.  Nosotros  compadece^ 
remos  siempre  y  lloraremos  á  aquellos  valientes  ,  que  si  ce- 
metieron  un  delito ,  tenian  de  su  parte  la  nobleza  de  la  cau** 
sa  porque  se  sublevaron ,  y  en  su  favor  los  servicios  prestados 
en  repetidas  ocasiones  á  su  patria.  Su  conciencia  de  nada  les 
acusaba  al  exalar  el  último  aliento ;  no  sucede  tal  vez  lo  mis- 
mo á  los  que  deiioyendo  las  súplicas  de  un  pueblo  entero, 
prefirieron  la  venganza  á  la  clemencia.  Mil  reflexiones  tristes 
se  agolpan  á  nuestra  imaginación ,  y  preferimos  soltar  la 
Ipluma  á  estamparlas  en  el  papel. 

La  historia  imparcial  las  consignará  en  sus  páginas  para 
gloria  de  los  unos,  paca  baldón  é  infamia  de  los  otros. 

15  de  octubre  de  1842. 


DON  PEDRO  AGUSTÍN  GIRÓN, 


DUQUE  DE  AHUMADA. 


Achaqae  harto  común  en  nuestra  España,  aim  mas  quizá 
que  en  otras  naciones ,  ha  sido  desde  muy  antiguo  no  hacer 
justicia  á  jos  hombres  de  mérito  eminente ,  hasta  después  de 
haber  fallecido ;  como  si  solo  la  muerte ,  colocando  su  pesa-* 
do  nivel  sobre  la'  tumba »  acallase  la  envidia  y  demás  pasio* 
nes  bastardas.  Y  si  esto  ha  acontecido  aun  en  tiempos  seré* 
nos  y  bonancibles ,  no  es  necesario  decir  hasta  qué  punto  se 
habrá  agrabado  el  mal  en  la  era  miserable  que  alcanzamos, 
de  guerras  civiles  y  estr^njeras ,  revueltas  y  trastorno»^  en 
que  apenas  ha  habido  reputación  que  haya  escapado  ilesa ,  al 
cruzarse  por  cien  partes  los  dardos  de  los  opuestos  partidos.  ^ 

Ha  despertado  en  nuestro  ánimo  estas  amargas  reflexión 
nes  el  fallecimÍ€|nlo  del  Excmo.  Sr.  D.  Pedro  Agústin  Giron^ 
Duque  de  Ahumada ;  varón  dotado  de  singulares  prendas  ,  y 
cuyo  nombre  va  de  tal  suerte  unido  á  muchos  acontedmien- 
tos  contemporáneos ,  que  el  que  hubiese  de  escribir  $u  vida 
tendrá  necesariamente  que  entretejer  con  ella  la  Historia  de 
España  ,  desde  principios  de  este  siglo.   . 

Cabalmente,  al  estallar  la  revolución  eñ  el  año  de  1808, 
hallábase  D.  Pedro  Agnsti|i  Girón  en  el  vigor  y  lozanía  de 
la  edad  viril :  no  siendo  de  creer  que  quien  abrigaba  en  su 
pecho  sentimientos  hidalgos  y  generosos ,  y  traia  ceñida  una 

TERCRRA   SKRIK.— 'TOMO  Hit  53 


418  IIBVI8TA 

espada ,  dqase  de  desnudarla ,  cuando  se  lefantaba  toda  la 
nación  contra  la  usnrpacioa  esirajera.  Acadió ,  uno  de  los 
primeros,  para  ataja^  el  paso  á  los  invasores ,  que  se  adelan- 
taban confiados  hasta  la  márgenes  del  Gnadaíquivír ;  comba- 
tió eii  los  campos ,  para  siempre  lamosos^  en  que  ün  ejdreito» 
reputado  inyendUe ,  tuvo  que  rendir  sus  águilas  á  los  pies 
de  tropas  bisoñás ;  y  sin  soltar  las  armas  en  el  transcurso 
de  seis  años ,  de  una  guerra  sin  tregua  ni  descanso ,  le  Te- 
mos pelear  todavía  aHá  en  los  Pirineos  ,  cuando  al  cerrarse 
el  circulo  señalado  por  el  dedo  ie  la  Providencia ,  se  apre^» 
taban  las  huestes  españolas  á  vengar  en,  el  territorio  francés 
los  escándalos  de  Bayona. 

Entre  los  muchos  capitanes  que  se  formaron  en  aquella 
palestra  9  combatiendo  un  día  y  otro  dia  con  los  maestros  del 
arte  ^  fue  D.  Pedro  Agustín  Girou  uno  de  los  que  mas  se 
aventajaron  s  pero  ésta  misma  superioridad  »  que  debiera  en<» 
esmbrarleV  por  poco  que  se  atendiese  á  los  servicios  y  me** 
reclmiento^  convirtióse  mas  bien  én  su  daño ,  cuando  vuelto 
el  Rey  Fernando  al  Trono «  que  le  rescataron  suáf  pueblos, 
se  verificó  la  reacción  lamentabllB  que  ahogó  tantas  esper$n«- 
xas  y  desvaneció  tantas  iíuMonest 

Desgraciadamente/ el  partido  (|ue  se  apoderó  de  la  vólun** 
tad  soberana ,  hacia  gala  de  fanatismo  y  de  ignorancia ;  lu*^ 
chando  en  vano  por  borrar  la  bnella  de  los  sucesos  y  cami-* 
oar  contra  la  corriente  del  s¡glÓ4  Céqlaró  pues  cmeiisima 
guerra  á  cuantos  descollaban  por  sü  saber  y  aventajadas  par- 
tes:  y  mucho  mas  si  sospechaba  que  abrigaban  deseos  dore-* 
formas ,  anheli^do  que  consiguiese  la  nación ,  por  premio  y 
recompensa  de  tantos  sacrificios ,  una  libertad  justa  y  tem* 
piada  bajo  la  sombra  tutelar  de  las  leyeSé    : 

Aunque  totalmente  alejado  de  la  arena  política,  habiendo 
vivido ,  durante  seis  años ,  entre  el  estruendo  de  las  armas, 
era  tal  el  concepto  que  se  tenia  del  General  Giroh,  sobrad»*- 
mente  pundonoroso  y  entendido  para  alistarse  en  las  ban- 
deras de  la  faooion  predominante,  que  esta  le  contó  desde 
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luego  M' el  Homero  de  saa  enemiKds;  Hiendo  de  notar  d  iiti^ 
tinto  que  la  guiaba,  á  la  par  i^aléfico  y  seguro. 

hsí  ílnstm  cuna  eQ  ({iie  el  General  baUa  naetdo ,  sil  edu- 
cación esmerada  ,  basta  su  noble  porte  y  caballeroaos  mod»-' 
les,  parédan  aojarle  de  una  eteto  en  que  por  lo  coinua  solo 
baillabaD  qabida  la  oscura  iaediania  j  la  senril  U^oajm;  no 
ostentando  aiquiearad  despeiismo  de  aqueUa  época  cierta 
elevación  y  grandeza,  que  le  diese  brillo  y  realce,  sino  aós* 
ti»adose  bajo  u>dos  eonoeptos  tvm  j  Tíllaoo.      ^ 

Yióse  pues  el  Genera  Gíi^on,  covQoolrOsmuebosespafioi^ 
de  ^9  ya  que  no  crudamente  perseguido,  sujeto  á  ana  espo*^ 
cié  de  oitradsmeípéHtieo  ;  y  exento  de  la  carga  del  mando 
y  de  oíros  cuidado»  mas  graves,  pwio  dedicarse  al  estudio, 
por  yia  de  s^az«  y  esparcimiento;  cultivMdo  con  especial 
esmero  be  ciencias  naturales  y  las  letras  humanas ,  á  que  era 
muy  afieionadov 

En  este  retiro  y  apartamiento  le  sorprendió  la  revolución 
acaecida  á  principiod  del  año  de  1820 :  y  la  prueba  mayor  y 
testíastirio  del  ceáoepto  que  meroria  ,  se  vi6  al  designarle  la 
opimoápubUea.paffadesenipeftar  d  Ministerio  de  fe  Cierra, 
en  una  época  en  que  con  el  alborozó  del  triuñlo  y  d  candor 
d^  la  inespmíeiicia  ,  sé  aspiraba  db  buena  fé  á  conciHar  las 
libertades  y  franquicias  de  la  nación  con  los  derechos  y  pre- 
rogativas  del  Trono. 

Vanas  ilusiones;,  ni  era  bumanamaite  pcetble  qaese  some^ « 
tieso  4e  buen  grado  el  Monarca  á  las  muchas  trabas  y  cor-* 
tapisas  que  le  imponía  una  ley,  prisscrita  poco  antes ,  y  que 
se  le  habia  presentado,  para  que  la  jurase,  clavada  en  la 
puntado  una  espada;  m  era  tampoco  probable  que  conser-* 
Tase  largo  ti«npo  la  reine^cion  aquella  primitiva  rnocencia, 
ensoberbecida  ya  co«  »i  fácil  victoria ,  estimulada  á  la  vez 
per  amargos  recuerdos  y  acosada  por  fundados  temores.  La 
paz  entre  la  revoluqíoB  y  la  Corona  no  podía  ser  mas  que 
una  tregua:  j  mas  pronto  6  mais  tarde  haMa  de  e^taflar  el 
rompimiento ,  con  tanto  mas  ímpetu  y  violencia  cuanto  ma-< 


yor  babia  sido  el  sacrificio  de  entrambas,  al  asentar  la  frái^l 
concordia. 

Para  colmo  de  desventara ,  el  impulso  lo  habia  dado  el 
ejército;  sí  bien  la  nación  toda  lo  sintió  con  buena  voluntad» 
cansada  de  opresión  y  mal  gobierno  »  y  esperando  mejorar 
de  suerte  bajo  unas  instituciones  que  apenas  conocía ,  pero 
que  se  le  presentaban  como  las  mas  adecuadas  para  labrar  su 
futura  dicba. 

Fue  pues  aqudla  revolución  de  la  peor  especie  posible; 
manifestando  desde  luego  en  su  índole  y  tendencia  el  origen 
de  que  procedía:  y  si  esta  circunstancia  agravaba  k  situación 
en  que  se  veía  el  Gobierno ,  con  escasa  defensa  en  leyes  im- 
portantes ,  aun  mayor  hubo  de  ser  el  conflicto  y  apuro  del . 
que  estaba  especialmente  encargado  del  ramo  de  la  Guerra. 
Acababa  de  triunfar  la  revolución ,  y  tenia  en  la  mano  las 
armas:  si  se  le  quitaban ,  se  creía  amenazada ;  si  se  le  deja--* 
bauy  amenazaba  ella :  no  podía  desatarse  el  nudo;  y  fue  ne- 
cesario cortarlo. 

El  ejército  de  la  Isla ,  tal  como  á  la  sazón  se  encontraba, 
emblema  á  la  par  y  bai^dera  de  revolución ,  fuerza  escéntri* 
ca  y  perturbadora ,  era  incompatible  con  todo  Gobierno:  ha-^ 
bia  que  disolverlo  ó  declarar  permanente  la  rebelión  y  dejar 
desmantelado  el  Trono*  £1  pe^  mismo  de  las  cosas ,  mas 
fuerte  y  poderoso  que  la  voluntad  de  los  hombres,  produjo 
^desde  luego  aquella  crisis ,  anuncio  ya  y  presagio  de  las  qua 
habian  de  sucederse :  por  entonces  no  se  entabló  la  lucha; 
pero  ya  se  amagaron  de  cerca  la  revolución  y  la  Monarquía. 
La  entereza  qae  habia  mostrado  el  General  Girón ,  al  dic* 
tar  la  orden  para  la  disolución  de  aquel  ejército,  concitó  con- 
tra él  gran  número  de  enemigos:  resentidos  unos,  quejosos 
otros ,  desconfiados  «quellos ;  no  faltando  quien  creyese  de 
buena  fé  que  se  habia  destruido  el  postrer  baluarte  de  la  U^ 
bertad ,  á  que  pudiera  aoojerse  en  el  dia  del  peligro ;  ¡  como 
si  en  tan  flaco  y  mal  seguro  apoyo  pudiera  descansar  la  suer- 
te de  un  Estadol 
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Ello  e»  qae  se  estimó  poUtico  y  pradente  sacrificar  al 
Ministro  que  babia  tomado  aquella  resolución  vigorosa; 
creyéndose  malamente ,  como  suele  acontecer  en  tales  casos, 
que  se  aplacan  IÍbis  revoluciones  arrojándoles  una  victima, 
como  satisfacción  y  desagravio. 

Prosiguieron  despii^es  los  sucesos  con  vario  curso ,  mas 
ó  menos  violento  f  según  los.  tiempos  y  las  circunstancias; 
pero  creciendo  constantemente  la  enemiga  de  los  partidos,  y 
ensanchándose  mas  y  mas  la  distancia  que  separaba  á  la  re- 
.  volucion  y  al  Trono ;  de  tal  suerte ,  que  solo  faltaba  una 
chispa,  para  que  prendiese  el  incendio  y  se  declarase  la 
guerra. 

Asi  se  verificó  por  desgracia ,  en  los  primeros  dias  de  ju- 
lio del  año  1822 ;  siendo  inútiles  los  esfuerzos  de  los  que  á 
la  sazón  manejaban  las  riendas  del  Estado ,  por  impedir  una 
lucha  desigual,  azarosa,  de  éxito  incierto,  pero  cuyas  resul- 
tas no  podian  menos  de  ser  funestas;  ora  con  el  triunfo  de 
los  unos  se  entronizase  otra  vez  el  despotismo,  con  sus  des- 
afueros y  venganzas ;  ora  con  la  victoria  de  los  otros  se  des- 
bocase la  revolución  ,  provocando  una  reacción  dentro  de 
reino  y  la  intervención  de  la  Europa.    ^ 

Habiendo  vencido  la  revolución ,  apoderóse  naturalmente 
del  mando ,  cual  despojo  y  trofeo ;  pero  por  otra  consecuen- 
cia, no  menos  natural  y  precisa  ,  dividiéronse  al  punto  los 
vencedores ,  y  levantó  la  cabeza  un  partido ,  mas  audaz  y 
violento ,  que  quiso  precipitar  el  corso  de  la  revolución ,  pa- 
reciéndole  todavía  lento  y  perezoso.  Para  dar  una  muestra 
de  su  podar  y  arrojo ,  no  menos  intentó  aquella  facción  re- 
cien nacida  que  envolver  en  las  redes  de  un  ruidoso  proceso 
á  los  Principes,  hermanos  del  Rey,  á  los  que  habían  sido 
Secretarios  del  Despacho  durante  la  crisis  de  julio ,  á  las  au- 
toridades principales  de  la  capital,  á  algunos  Proceres  y  per- 
sonas de  cuenta ;  debiéndose  solo  á  varias  circunstancias  ca* 
suales,  ó  por  mejor  decir,  a  altos  juicios  de  Dios,  que  se 
diese  aquel  golpe  en  vago ;  ahorrándose  asi  la  nación  no  po- 
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-cas  lágranM  y  ttesvefttQras.  Ei  de  adrei^r ,  como  un  dato 
curioflo  para  la  historia »  que  el  escado  de  las  leyes »  falseado 
ya  y  roto»  no  liabiera  quizá  bastado  á  salvar  á  ios  qiie  se 
veían  sujetos  á  tm  juzgado  miUkur  ^  puestos  jtiBtanielite  á 
los  desmanes  populares,  y  á  los  tiiós  de  una  facdon  oeofita; 
pero  la  misma  impaciencia  de  esta»  y  d  ansia  de  desalojar 
del  mmudo  á  sus  rivales ,  la  cegó  liasta  el  puntó  de  querer 
envdverlos  en  la  inicua  per&ecucion^r8UIlta&do  de  eeta  suer- 
te que  d  Gobierna»  (menos  como  Gobierno  protector  que 
como,  partido  amenazado)  tuvo  qoe  acudir  ft  su  propia  defen- 
sa»  y  á  su  sombra  se  salvaron  otros. 

Entre  las  victimas  perseguidas  entonces  con  mas  furia  y 
encarnizamiento  contábase  al  General  Girón ;  siendo  de  notar 
(como  nueva  confirmación  y  testimonio  de  que  basta  sus  mas 
crueles  enemigos  se  veian  forieados  á  tributarle  cierta  justicia) 
que  BO  oraron  imputarle  que  estuviese  de  acuerdo  con  los 
C|ne  intentaron  en  aquel  trance  restablecer  eKiobiemo  ali)- 
sohito;  sino  que  le  achacaron  ^  sin  mas  pruebas  que  un' ru- 
mor vago»  que  bdiia  aconsejado  al  lionarea  qqe  se  prevalió-' 
80  del  esperado  triunfo  para  reformar  la  Constitución »  ro- 
Irasteciendo  la  potestad  regia»  y  estableciendo  <^rto  contra- 
peso y  equilibrio  con  la  formación  de  dos  Cámaras. 

De.  entonces  acá  han  transcurrido  aflos;  se  lian  amonto- 
nado sucesos ;  hánse  atropellado  los  hombres »  á^jhnpnlsos  de 
la  revolución;  su  curso  mismo  ha  adarado  hechos»  inciertoés 
al  principio  ó  dudosos;  y  de  coulu  acusaciones  y  cahimni» 
se  foijarott  en  aquella  época »  apenas  habrá  una  que  no  se 
halle  desvanecida^  Ni  los  tiempos  ni'  las  efareunstandas  con- 
sentían por  entonces  un  partido  conciliador»  que  se  inl^erpu- 
siese  como  tal  entre  los  áoB  partidos  estremos»  tan  «dconados 
y  tan  ciegos». que  le  hubieran  oprimido  hasta  ahogarle.  Es 
natural  que  ya  hubiese  quien  estuviera  intimamente  conven* 
cido  de  que  aquella  Constitucimí  era  impracticaUe ;  pero  no 
apareció  la  menor  prueba  ni  indicio  de  que  un  partido  poli- 
tieo »  digno  de  este  nombre»  abrigase  el  pensamieiMo  de  re- 


''fiHTinl^rla,  y  se  m^zcl^M  en  la  trama  con  este  designíQ.  Y 
PiienU  que,  si  lo  hubiera  inlentado  j  eonseg^ido,  l^i^bria 
be<Jio  uq  servicio  seMado  á  sa  patria ;  evitando  al  Monarca 
roncbps  peligros  y  zozobras  ,  y  4 1^  reyoloeioü  .muchos  ^insf* 
tos  y  qaengoa* 

I  Conl^Mté  singular ,  y  que  no  puede  no^os  d#  fatréme-r 
cer  &  todo  bomlH'e  boprado  >  jal  ver  que  se  derrapia  sangre 
pí^  causas  polUicas!  El  crimeci  que  se  imp^tab^  Mi  General 
Girón  y  á  otros,  presentluadólosGon^  blanco  de  umi  ácnsa^ 
cion  capital.»  se  reducía  á  querer  ahorrar  á  la  nac^n  una 
costosísima  esperiencia;  acogiendo  los  adelan.laiQientos  qii4 
había  hecho  en  nuestra  edad  la  ciencia  de  gobierno^  y  ace- 
lerando las  mejoras  que  hábia  de  traer  el  transcurso  del 
tienipo.  )En  el  aSo  de  18Í22se  pedia  }a  pena  de  muerte  contru 
españoles  ilustre^  por  reputarlos  parcidarios  de  los  principiad 
políticos  que  han  prevalecido  en  la  Constitución  de  1837,  t^n 
ensabada  ahora  como  la  otra  en  aquellos  tiempos!. ••• 

Aun  cuando  no  se  llevase  la  venganza  hasta  el  puntp  qm 
se  habi^  intentado»  no  por  eso  «ese  i|na  persecución  sord^  y 
ceotinua  contra  las  personas  entonces  acusadas»  jgualinente 
qne  conára  otras  qo^  se  suponía  prof^aban  las  mismas  opí^ 
njones ;  mostrándose  el  partido  á  la  sazón  predominanl^»  pi 
afecto  á  la  lejgaHdad  ni  francamente  revolucionario ,  sino  psi<* 
trono  de  cierta  hVanía  mestimp  la  mas  despreciable  de  todas, 
porque  ni  ^qqi^a  tjene  el  méi'ito  de  ia  ingenuidad  y  el 
arnyo.  ' 

Por  cien  asedios  distintos »  ninguno  de  ellos  noble,  se 
aiorxne^ó  en  aquella  ¿poca  al  General  Gíroi^;  trasladándole 
depr'^vinpia  en  provincia^  y  basta  ordenándole  que  fuese  i| 
residir  á  uña  4e  la/  islas  adyapéA^;  en  términos  q9e>  seña- 
lado ^^omo/o^pefteno  por. la  ;nafH>  misiva  de)  Gobierno >  y 
después  de  v^;^  nías  de  i^na  víre  ao^na^ado  4»i  Iqs  jnqqietos 
pueblos,  tuvo  que  refugiarse  á  Gibraltar;  como  aqjqkél  qpqT 
busca  un  asilo ,  mioaitras  pasa  lo  mas  reipio  de  ^  bormenVa. 

Sspíró  de  aUi  á  poco  la  revolución  en  la  isla  Qeditapa,  f9n 


424  '      BBTISTA  \ 

«1  mismo  punto  donde  habla  nacido;  riodléndose  á  discreción' 
y  con  escasa  resistencia ,  después  de  haber  desafiado  á  la 
Europa.  El  partic^o  que  triunfó  entonces ,  con  el  apojo  poco 
honroso  de  armas  estranjerás ,  mostróse  desde  luego  mas  in- 
tolerante y  perseguidor  que  el  que  acababa  de  ser  cencido; 
y  para  dar  una  muestra  de  su  carácter »  bastará  decir  que  se 
estrenó  persiguiendo  á  los  mismos  á  quienes  habia  persegui- 
do laTevolueioUy  como  afectos  al  Monarca  y  á  un  régimen 
templado.  |A1  propio  tiempo  que  entraba  por  una  de  las  puer- 
tas dd  Sevilla  Ferhando  Vil ,  se  obligaba  á  salir  por  la  otra 
al  General  Girón! 

Esta  providencia ,  al  parecer  estraña  y  poco  menos  que 
incomprensible ,  se  esplica  fácilmente ,  recordando  el  espíritu 
.  de  aquella  época  desventurada.  La  facción  que  asedió  al  Mo- 
narca 9  apenas  asentó  el*  pie  en  el  Puerto  de  Santa  Mana, 
temia  á  par  de  muerte  cuanto  pudiese  indinarle  á  la  mode^ 
ración  y  temptenza :  y  como  igualinentc  la  desasosegaba  el 
recelo  de  que  el.  Principe  que  acaudillaba  el  ejército  fran- 
cés y  el  Gobierno  de  aquella  nación  aconsejasen  al  Rey  que 
diese  á  España  algunas  instituciones  ^  restableciendo  por  lo 
menos  Jas  antiguas  Cortes,  no  podia  desechar  del  ánimo 
este  mal  fundado  temor ,  y  alejaba  con  solicito  anhelo  á  todas 
las  personas  que  pudiesen  servir  de  artífices  ó  de  instrumen- 
tos para  llevar  á  cabo  semejante  obra. 

Hallóse  pues  el  General  Girón  proscrito ,  á  nombre  del 
Rey  Fernando ,  cuando  se  apellidaba  ya  libre ,  asi  como  se 
habia  visto  proscrito,  pocos  meses  antes ,  cuando  aquel  Prin- 
cipe se  suponía  cautivo:  con  la  única  diferencia  de  que  aho- 
ra» por  lo  menos,  se  le  dejaba  sosegado  y  tranquilo  en  Se- 
YiHa ,  donde  pudo  de  nuevo  dedicar  sus  ocios  al  estudio; 
empleando  el  tiempo  en  promover  obras  útiles  para  su  patria, 
como  la  navegación  del  Guadalquivir,  y  la  carretera  de  San 
Lúcar  al  Puerto. 

Asi  dejaba  correr  sus  dias,  acrecentándose  la  estimación 
que  el  público  le  profesaba,  por  lo  mismo  que  la  Corte  le  raos- 
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trtha^tan  eslfafio despego,  cipndo  el  ntcimiciila de  !a  here- 
dera de  la  Corona ;  la  grave  enfermedad  dd  Rey »  y  el  bené^ 
fico  influjo  de  su  Angosta  Esposa »  desde  el  momento  mismo 
en  qoeempoiló  interinamente  el  timón  del  Estado ;'  cambia- 
ron» como  por  encanto,  la  faz  política  de  la  Monarquía. 'Ape- 
nas el  inminente  riesgo  hizo  que  enmudeciesen  las  mezqui- 
nas pacones ,  se  echó  mano  del  General  Girón ,  asi  como  de 
oíros  irarones  de  cuenta ,  pooo  antes  ol?iitados ,  si  es  que  no 
perseguidos ,  para  que  acudiesen  á  la  defensa  de  una  cuda  y 
de  un  Trono. 

Hidéronto  asi  con  buena  voluntad  /  como  á  leales  subdi- 
tos cumplía :  debiéndose  en  gran  parte  á  sus  esfuerzos,  que 
lautos  estorbos  allanaron ,  que  Cuese  menos  grave*  la  crisis; 
al  veriüearse  de  alli  á  pooo  el  fallecimiento  del  Monarca. 

Comenzó  entonces  una  nueva  era:  el  despotismo  se  halla* 
ba  tan  desacreditado,  que  él  mismo  babia  tenido  que  amansar- 
se ,  en  los  últimos  aflos ,  para  que  lo  sobrellevase  la  nación. 
Muerto  Femando  VI(,  habla  una  ntfia  por  Reina  ,  por  Re- 
jenta  una  Señora,  en  la  frontera  un  Pretendiente.  Desplegó 
desde  luego  este  el  estandarte  del  Gobierno  absoluto,  que 
habia  empuñado  en  vida  misma  de  su  hermano,  como  enseña  de 
rebelicm;  y  en  tan  grave  conflicto ,  se  apiñaron  por  una  es-* 
pecie  de  instinto ,  alrededor  de  la  escelsa  Huérfana  y  de- su 
benéfica  Madre ,  los  que  anhelaban  hermanar  los  derechos 
dd  Trono  c<hi  los  fueros  de  la  nación. 

Estimaron  algunos  que  seria  noble  y  grande,  conforme 
con  el  espíritu  de  la  edad  presente,  y  provechoso  al  bienestar 
del  reino ,  que  hiciese  en  un  día  lá  Fostestad  Real ,  espon- 
táneamente y  de  buen  grado ,  lo  que  no  haUa  podido  hacer 
la  revolución  en  diez  años  de  inútiles  esfuerzos;  creyendo 
jiutamente  que  con  este  nuevo  estimulo ,  como  galardón  y 
recompensa  del  triunfo ,  se  granjearia  mas  y  mas  á. favor  de 
Isabel  II  la  voluntad  y  el  amor  de- los  pueblos ,  á  los  >  qtVB 
tahtos  sacrificios  iban  á  demandarse. 

Entre  los  que  á  aquel  fin  contribuyeron  ,  se  endtdoitra 
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ImiWm  4l  QmmH  Girón;  no  jíeiidD  paiibk  qoa  en  i 
tan. atilda  dMstelMMi  ios  priiioipios  políUcúá  á  que  ae  ha- 
bía ii»o0teaflo  fiel  daraole  el  eano  da  sn  Tida«  Lo  que  ea 
aqwUa  coyuntora.  dio  mas  paso  á  su  voló  y  didáfiMi»  fiíe 
411^ era  BAO  de  loa  miambiM  liei  CottMio  de  GoMarno»  al 
ovil  ae  ooosulUbai  la  aazoo  en  matmaa  de  Estado.  Porque 
es  digno  de  recordarse  (para  qne  Uegne  á  créerio.  la  postan^ 
dad»  aabiendo  qne  se  dijo  á  la  fax  de  los  conteaporáneos) 
que  d  miaaio  Fenianéo  VII ,  qné  manlietta  i  nn  sábdiio  tan 
fiel  lejano  de  su  Corte ,  y  en  ona  especie  de  destierro  boB«- 
roao,  cnanílo  entré  en  si  aiamo*  al  volver  el  rostro  hida  la 
mnerle»  el  corasoq  del  Padn0  ikminó  la  mente  del  Mey:  j 
l^evikndo  para  entonces  nna  crisis ,  eravisíaia »  si  es  qne 
no  nsivpadoiies  y  tr«$tomda »  encomendó  el  cnidado  de  vq*- 
Jar  al  lado  de  sa  esposa  en  detensa  de  Trono  de  m  hija»  á  los 
ipe  estimó  raaa  dignos  de  tan  engusia  confianza ;  ccmtándosa 
Mtre  eUos  varias  perscmas » desdeiiadas  á  la  sazón  ó  persa- 
gidda^,  Este  Iraigo  basta  pm  pintar  la  época  j  arMonaroa. 

En  Us  irdaas  tareas  del  Coñsqo  de  Gobierno  (qne  hoa* 
rai^n  á  sns  vocales «  si  llegan  algon  dia  á  conocimiento  de 
la  nadon)  asostró  el  Dnque  de  Ahumada  suma  lealtad  y  celo; 
dando,  cumplida  muestra  de  s«  instrucion  én  materias  fiolití- 
eas  y  adnñnistiBMvas ;  como  aqnel  qne  no  solo  ha  consnUa^ 
éo  loa  Miroa  en  el  .oscuro  rincón  de  un  gabinete »  si  no  qné 
ha  estudiado  la  ciencia  de  gobiecn(>  en  d  gimn  leatró  dd 
OMMUio»  y  en  ia  rtida  escaela  de  una  revolocion. 

En  la  ¡primera  época  de  lá  gperra  dvíl ,  mientEas  se 
mimtnvieron  las  cosas  dd  rdno  en  derto  equiUteio  y 
aflomo^  eontinnó  prestando  el  Duque  señalados  aervicies» 
ad  len  íA  imnlO  dd  Consejo  eomo  en  d  Eslamento  de  Prór- 
eema#  ima  d  anal  pnreda  nacido:  hasta  un  momenlo  íhéo  . 
en  qne  vdvió  á  desempeamr  la  Secretaria  de  la  GnerBa»  me> 
no#  como  quien  snbe  por  amhidon  i  uaa  dignidad  encumbrar 
da»  que  como  aqud  que  ao^tn  por  pundonor  nn  puesto  áe 
pdigiis.  La  «evohsdon  se  haUaha  ya  en  un  declive  tan  pen- 


4ifiDtB,  que  ottia  áia  se  haiáñ  itias^ifieU  oMteiieiiaiS  asi  iai^ 
q/mf  á  «no  de  sqb  ^wwmí  »  cayó  i  iíerní  aqnal  liifriaWriil; 
IHrimsífiaadó  entoBees  la  ao  raternnapida  oadeBa  deimbaikíf- 
'869  7  ateofadoa,  qne  tasUs  j  taa  ivdaa  aactiiKdaaliaii  4ado 
al  TroM,  qiule  hobíecieui  ja  Imdido  »  ai:  posible  CáenÉl 

Destruida  después  ea  una  nocbe ,  ¿  mafio»  ém  aun  aoMa*- 
4fiBca  soUeitada ,  la  ley  pdMtfca'á  le  aüaoift  yi§mtof  y  omi  ella 
i^Ckmsajo  d^e  Gobieirao»  y  aoo  y  otao  BstaoimiÉa  ,  nÍMiá  fl 
I^aijiia  é  la  Yida  privadas  y  aabelaaido  afejaise  de|  Htfagó  y 
ImllieiodalareTioluaioQ»  apravediéae  de  aqaaUa  :ttagMa  f 
respiro  y  para  pasar  al  reino  de  Francia  y  'Otm  ioteaekíD  áe 
^etpaeiar  el  Ániao»^ y  aereoealar  anieanM  dadacCriaaí«ii  una 
wdoo  Un  lenUa  y  aáiiia. 

PannaMBió  en  allá  bcem  liMapOy  proetvando  raalabloasr 

ea ariod»  ya.qiMa>radtada ,  mas.  por  los  ^^aras  diri  «lioa  «qae 

]iér  Ws  padeeiarieitQs  áú  ooerpo ;  «a  térmiMs  qae ,  a)  reaO^ 

tnlrse  á  m  patria»  induras  pf ñas  üegó  é  avistar  los  miiBoa  de 

'  OUáÉLj  poco:  fnepos  qpe  moeirtb.v   : 

AHÍ  nnheldfaa  pasar  el  lasto  de  su  vida  r  la  oindad  ümpia 
como  una  plata ,  la  gente  afable  y  obseqolosaí^  elolian Uaah 
do  y  apacible » todo  parecía  convidarle  á  disfmtar  én  aquella 
tierra  bienaventqrada  tranquilidad  y  sosiego ;  único  bien  que 
ya  apetecía :  y  efectivamente  el  Gobierno  le  otorgó  ¿mplio 
permiso »  paré  que  pudiese  satisfacer  tan  modesto  deseo. 

Mas  cuando  llegó  á  predominar  un  poder  suspicaz  y  rece- 
loso, que  no  consentía  émulos  ni  rivales ,  intimóse  al  Duque 
la  orden  de  venir  inmediatamente  á  la  Corte :  ni  su  gerar-- 
quia»  ni  su  edad»  ni  sus  prendas  y  servicios »  ni  el  lamen- 
table estado  en  que á  la  sazón  se  encontraba  /nada  bastó 
á  mitigar  el  acerbo  mandato ,  ó  á  retardar  por  lo  menos  su 
cumplimiento ;  y  repetido  una  vez  y  otra  con  riguroso  apre* 
mió»  hubo  al  fin  de  ponerse  en  camino  el  veneraUj  anciano^ 
en  el  corazón  del  invierno,  y  afligido  por  una  tenacísima  do- 
lencia. - 

El  último  periodo  de  su  vida  no  fue  ya  sino  un  continuo 


padedmieÉto:  faifermedade»^  penas ,  mates  públicos  y  privan 
dos  ;  esperanzas  desTáoeeidas ,  aaiargos  deseitgafios  ,  perju- 
rios j  alevosías ,  tográtitod  ,  IraieieDes ,  escándalos »  esto  es 
lo  teico  que  vetan  sos  ajos  y  que  escachaban  sos  oidos,  al 
propio  liempo  qaenn  cáncer  voras  le  iba  corroyendo  la  vida 
oon  agndisimo  lormeirtoi 

Solo  la  religión ,  ella  sola  ,  bajada  de  los  cielos  para  es<- 
peransa  y^oanenelo.  en  la  tierra »  pudo  inlhndirio  serenidad 
y  firmeza  para  sobrellevar  tan  rigorosa  prueba ,  hasta  qñe 
baU6  ak  ñn  paz  y  descanso ,  apartándose  do  esté  mundo  de 
éesolaioion  y  miseriau 

Como  al  trazar  éste  breve  bosquejo ,  no  ha  sida  naestro 
ánimo  escribir  la  vida  de  aquel  varón  hroigne ,  na  le  hemos 
eontemplado  s<dicito  y  bondadoso  en  el  bogar  doméstieoy  ur- 
bano y  cortés  em  la  sociedad ,  comoi  on  dechado  de  caballs'» 
^ros»  y  en  el  tinlo  con  sas  amigos  ¿r  la  par  amena  y  afiíUe: 
hemos  procurado  meramente  presentarle  al  pútdioo,  sir^ 
viendo  lealmente  á  su  patria  con  hi  espada  y  con  el  consejo^ 
y  terminando  nna  carrera,  tan  larga  y  azarosa,  sin  mandila 
y  úm  remordialientos. 

FRANCISCO  MARTÍNEZ  DE  LA  ROSA- 


DÉLA 


LEGISLACIÓN  INGLESA 


SOBRE  LOS  CEREALES.  (4) 


Asi,  pveft,  en  la  ley  de  1828,  k»  mercoriales  ó  «Taina-* 
dones  del  precio  de  los  granos ,  se  sacaban  solo  de  los  mer- 
cados de  150  ciudades.  Para  conseguir  evaluaciones  mas  exaé- 
tas ,  Sir  Roberto  Beel  ha  hecho  ensanchar  el  coadro  de  los 
mercados  de  mercuriales ,  y  encerrado  en  él  otros  20  de  los 
mas  importantes.  Pero  sobre  todo,  en  las  modificaciones  he« 
chas  en  la  escala  de  los  derechos ,  es  donde  se  manifiestan  los 
esfueraos  intentados  por  Sir  Roberto  Peel  para  poner,  limites 
al  espíritu  de  especnladon,  inseparable  del  prindpiodel  dere» 
cho  variable.  Creemos  de  nuestro  deber  insertar  nqui  mi 
cuadro  comparativo  de  los  dmchos  según  estaban  fijados  por 
la  ley  de.  1828 ,  y  según  lo  han  sido  por  la  de  1842. 


<f )  Vétm  el  numero  knterlor. 
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\kA  poeB,  eoki  tof  dé  í^M ,  ciiMd0  el  trigo  «Mabt  á 
79  ih»  el  cámtxff  el  defeoha  de  impottedoi»  del  trigo  «8<* 
tniDgtro  ere  de  l  eh. ;  y  caendo  el  precio  bejtba  á 
9f  ek.  d  dereebo  eidria  por  m,  perte  haete  35  eli«  La  éMálá 
pnes  flacliMdia  endre  <  y  35.  Ba  la  ley  de  18M  el  ndnfattott 
es  también  i  sh. »  pero  el  aiaximam  ee  para  en  20,  repre^ 
eentando  de  eete  modo  ana  diuninudon  de  15  sh. ; 

Gen  la  anligoa  ley»  como  pnede  r^rse  en  la  tabla  que  pie* 


DE  MAinm.  Mi 

€Ode^  enando  el  precio  4el  tri^o  Mtabd  ii  67  lAi*  ^  Io$  e^p^ 
cttlafterei  realzaban  nú  beneficio  de  fi  sliy  de  dfftiotfitttt^iotty 
^  podiafi  hatíerlo  sobir  á  68^  de 8  sb.  /si  de  «9  á  70 ,  y  énr 
fin  de  4  nh.  ai  de  71  á  72.  £atas  facilidáde»  coticedidar  á  la 
eafieetilacioiii  eran  lea  qae  pródñciáii  áqaellaa  élM^iiiea  fluc^ 
Uiadofiea»  que  cansaban  alCemailiraménte  la  rtrina  delf^ro^ 
dttctof  y  del  conwimidor.^ 

Goú  laí  ttneta  ley  el  alza  y  iMja  ae  verifican  con  lentilnd  y 
régulfttidád  mncbo  naa  nnifonnea.  La  escala  motiUe  eatít 
áboM  exenta  de  aquellos  aaltoa  de  nñ  náffieñ>  á  oird^  que 
ésciiaban  al  jnego  y  ál  ajiotaje,  y  en  tuertos  grados  está  fijada 
(M>t*  dos  detendones  ique  ponen  nn  freno  á  las  fiuctuacfoihéa 
ñlGlicias<  Pe  modo»  que  euatidb  el  tr^oestiá$2  sb.,  e(  espé^ 
calador  nei^sita  esperar  que  esté  á  55  para  conseguir  nna 
redhcClondeisb.en  el  derecho;  y  cuando  el  precio  está  4  66, 
és  preciso  que  suba  á  69  antes  de  qne  se  reduzca  el  derecho 
1  sb.  ¿Estas  doa  detenciones  no  representan  una  aplicación, 
en  limites  reducidos^  delpríncipio  del  derecho  fijóY  En  otras 
pahes también,  parece  que  8hr Roberto Peel  ha  recotiocido  la 
superioridad  de  este  principio.  En  la  Colonia  inglesa  del  Cana* 
dá,  por  ejemplo,  el  trigo  esportado  de  los  Estados^-Vnldos  está 
sujeto  á  un  derecho  invariable  de  3  sb;  ¿Son  las  estaciones 
mas  constantes  en  el  Canadá  que  en  Inglaterra?  ¿Puede  él 
gfóMefno  dar^mas  fl|eza  al  clima  y  á  los  precios  de  los  gra- 
tos del  lado  allá  del  Atlántico ,  qué  én  Id  Mancha? 

Tal  es  la  ley  que  Lord  John  Rnsscil  decía  que  era  una  me-, 
dida  de  concesión,  pero  no  de  conciliación,  y  que  lo  trastornaba 
iéáó  sin  arreglar  nada.  La  critica  ei'a  dará  y  demasiado  abso- 
luta para  no  ser  injusta.  Debe  confesarse  que  la  modificación 
hecha  en  la  ley  de  cereales,  há  atenuado  considerablemente  iós 
defectos,  y  que  l^tr  Reberto.  Peel  ha  sacado  el  mejor  partirá 
posible  del  principio  que  habia  adoptado.  Eflí  solo  sensible  que 
haya  partido  de  un  principio  falso,  sobré  el  cual  solo  ha  po-, 
dfdo  levantar  una  legislación  insubsistente  y  provisional*  Defa- 
tnos  (ktei^  de  la  disensión  á  los  partidarios  de  la  óbolieUm  tútál. 
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que  mIo  acuden  á  la  disputa  con  un  elemeoto  puramente  leóri* 
G0«  No  se  trata  de  saber  si  tienen  raxon  en  principios;  en  eco- 
nomiapolitica»  las  ideas  generales,  los  datos  á  priori  son  muy: 
sen^Uos;  solo  se  complican  y  dan  logar  á  la  controversia,  cuan- 
do descienden  á  la  esfera  de  la  aplicación.  Asi  pues  conven*- 
dremos  gustosos  en  que  tanto  para  ios  cereales,  como  para 
los  demás  productos  de  la  tierra  y  de  la  industria,  el  princí* 
pió  general  deberla  ser  que  las  leyes  se  abstuyieseo  de  toda 
intervención,  y  dejasen  á  la  producción  y  al  cambio  su  natu-* 
ralvy  espontáneo  desarrollo.  En  teoría,  el  productor  time  A 
derecho  de  elegir  el  mercado,  donde  puede  vender  á  ro€}or> 
precio  9  asi  como  el  consumidor  aqael  en  que  puede  comprar 
mas  barato;  y  se  ha  dicho  con  razón,  que  en  semejante  asun- 
to el  público  es  mejor  jues  d^  sus  propios  intereses,  que  pue- 
de serlo  el  cuerpo  legislativo  mas  ilustrado.  Pero  en  esto,  co- 
meten otras  cosas,  el  derecho  del  individuo  está  limitado  pOT 
el  de  üt  sociedad  de  que  es  parte.  No  deben  pues  considerar- 
se las  leyes  que  protegen  esta  ó  la  otra  industria ,  en  sus  re- 
laciones con  el  derecho  abstracto ,  sino  en  sus  relaciones  cou 
los  interesas  cuyo  desarrollo  han  garantizado ,  consagrando 
de  este  modo  su  legitimidad:  y  cuando  el  interés  general  exi- 
jo la  aboUcion  de  aquellas  leyes ,  justo  es  que  sola  se  veri- 
fique lenta  y  gradualmente,  á  fin  de  que.los  intereses  particu- 
lares que  perjudica  tengan  tiempo  de  ,buscar  otra  direcdoa. 
De  consiguiente ,  la  agricultura  tiene  en  Inglaterra  ufk 
doUe  titulo  para  la  protección  de  las  leyes.  En  primer  lugar, 
soportando  la  tierra  la  parte  mas  pesada  de  las  cargas  púUi- 
cas ,  no  fuera  justo  que  sus  productos  quedasen  entregados, 
sin  protección ,  á  la  concurrencia  de  los  estraojeros ,  cuando 
ella  misma  sufre  un  impuesto  particular.  En  segundo  lugar 
se  han  empleado  en  el  cultivo  de  la  tierra  intereses  conside*- 
rables  en  brazos  y  en  capitales ,  bajo  la  fé,  y  por  di^cirlo  asi, 
bajo  la  palabra  de  la  ley.  Tierras  á  las  que  Dios  no  habia 
concedido  la  fecundidad,  han  sido  fertilizadas  por  los  esfuenw 
de  la  industria  humana.  Es  posible  que  aquel  cultivo  forzado 


sea  contrario  á,  las  reglas  de  la  naturaleza ;  pero  lo  cierto  es 
qae  ha  sido  anxHiádo ,  sino  creado ,  por  las  leyes  nacionales. 
Si  aquellas  leyes  son  erradas,  no  es  el  cnllivador  sino  el  le- 
gislador el  que  se  engañó;  y  I»  sociedad ,  representada  por 
el  poder »  es  deudora  de  una  especie  de  tutda  á  intereses  que 
no  se  hubieran  creado  sin  »u  cooptación.  Esto  puede  apliciu^ 
se  igualmente  á  la  industria  fabril  que  á  la  agrioola^  Ada® 
Smith  decia :  «cuando  manufacturas  particulares ,  por  efecto 
de  prohibiciones  ó  de  b  imposición  de  crecidos  derechos  so* 
bre  los  productos  estranjeros  que  podían  competkr  con  elfos» 
han  tomado  un  desamdlo  para  el  cual  ha  sido  necesario  em<- 
plear  una  cantidad  considerable  de  brazos ,  exige  la  humani^ 
dad  que  no  se  restablezca  la  libertad  tlel  comercio  sino  por 
graduaciones  lentas  y  con  mucha  reserva  y  circunspección. 
Si  aquellos  derechos  elevados  «e  suprimieran  de  repente,  pro» 
duetos  estranjeros  de  igual  clase,  y  á  mas  bajo  precio,  podrían 
inundar  tan  repentinamente  los  mercados  del  interior,  que  se 
encontrasen  de  repente  millares  de  hombres  sin  medio  alguno 
de  existir.  Una  repentina  supresión  de  las  leyes  protectoras 
de  la  agricultura,  uo  tendría  otro  resultado  que  el  de  anüi- 
nar  los  inmensos  intereses  comprometidos  én  el  culüvo  de  la  ' 
tierra ,  de  reducir  á  la  miseria  una  parle  de  la  población 
agrícola,  y  arrojándola  sin  pan  ni  trabajo  á  las  ciudades,  su&- 
mtar  una  nueva  y  formidable  concorrencia  á  la  población  su- 
perabundante ya  de  las  fábricas. »      ^ 

Solnre  este  punto ,  están  acordes  la  oposición  propiamente 
,  dicha  y  el  Gobierno,  Lord  John  Rnss^  y  Sir  Roberto  Peel 
combienen  en  el  principio  general  de  un  derecho  protector,  y 
solo  difieren  en  el  modo  de  ampliar  este  principio. 

Hemos  dicho  porque  nos  parecia  preferible  el  estableci- 
mi«ito  de  uu  derecho  fijo  á  la  conservación  de  un  derecho 
amovible.  ¿  Cuál  era  el  ob|eto  de  Sir  Roberto  Peel  t  Dismi- 
nuir el  rigor  de  los  derechos  que  pesan  sobre  la  importación 
de  los  granos  estranjeros ,  conservando  sin  embargo  á  la 
agricultura  indígena  la  proteocion  que  le  es  deUda ;  y  dando 
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nayores  fáciüdades  á  loi  cambios  qm  so»  la  bate  d«l  comer* 
cío  9  abrir  BOCToa-  mercados  á  los  prododos  de  la  ifidnslrta 
nadonal*  Nosotros  creemos  cpie  no  solo  iia  deredio  fijo  y  per- 
manente  de  8  sb. ,  cual  lo  proponía  Lord  Jobn  RusieU.  ^  pro*- 
legeria  suficienteiiieiite  á  la  induslria  agrícola ,  pero  qw  el 
estableciiDíento  de  un  derecho  ^o  mes. subido^  áe  13  sb.  sí 
se  quiere,  produciría  resaltados  mas  ventajosos  para  laiadíus* 
tria  fabril ,  que  los  que  puede  producir  la  conservaieion  de  un 
derecho  amovible,  por  muy  módico  que  pueda -ser;  El  primer 
principio  de  las  traosaociones  comerdales»  es  la  seguridad;  y 
en  rdadones  internacionales  bien  ordenadas ,  la  J^jeta  y  no 
la  mayor  ó  menor  elevación  delas^  tarüas,  esla  qne  determi- 
na la  actividad  de  los  trueques.  Los  residtados  obtenidos  de 
cinco  meses  á  esta  parle,  á  oMisecuencia  de  la  nueva  ley  de 
cereales,  apoyan  este  aserto.  Durante  los  últimos  14  aftos,  la 
cantidad  medía  de  trigo  estranjero  introducido  en  Inglaterra 
había  sido  de  i  núllon  de  quarlers ,  que  pagando  un  des^ 
cho  medio  de  5  sb.  7  d. ,  había  producido  para  el  Tesoro  una 
fenta  anual  de  cerca  de  300,000  lib.  Con  la  nueva  ley,  desde 
d  1.?  de  abril  basta  el  mes  de  setiembre,  la  cantidad  impoi^ 
tada  en. 5  meses  ha  sido  mas  dé  doble  de  lo  que  babia  sido 
anteriormente  en  un  año  mediano ;  ha  ascendido  á  3,457,93t 
quarters ,  que  pagando  un  derecho  de  8  sh.  4  d^  en  el  es^ 
pació  de  cinco  meses  han  producido  para  el  Tesoro  una  ren«» 
ta  de  974,024  lib.  . 

A  la  vista  de  tan  .estraordinaria  irrupción  de  granos  es- 
tranjeros ,  pudiera  creerse  que  el  precio  del  trigo  indígena 
ha  esperíroentado  una  fuerte  baja  ,  y  que  loS  arrendatarios 
ingleses  han  sufrido  sensiblemente  los  efectos  de  la  nueva 
medida.  Nada  de  eso.  £1  precio  del  trigo  no  ha  bajado ,  al 
contrario,  ha  permanecido  mas  alto  que  en  los  14  años  últi- 
mos. Desde  18^8  á  1842,  el  precio  medio  había  sido  de  59  sh» 
y  durante  los  cuatro  meses  que  acaban  de  pasar,  ha  sido  de 
62  sb.:  y  esta  sorprendente  eleva^^ion  se  ha  sostenido,  apesar 
de  la  aliundancia  de  la  última  cosecha  y  de  la  concBrrencia 


de  ^M  ca^tíd^d  enamie  de  UoportedQiieft.  Asi  pttes  he»tii. 
altora^  la  le;  ba  obrado  admiraU^meiiie;  ba  aafl»iNiiiido  la 
circulación  de  ios  granos  y  de  consigiiiettte  el  eonMimo;  bo 
ba  becbo  biyar  los  precios  >  de  eonsiguie$ie  no  ha  difimiBiui- 
do  los  beneficios  de  los  arrendadores;  en  fin,  y  esta  últiBia. 
coiisídérafáon  no  es -despreciable»  en  d  actnal  estado  de  la 
hacienda  de  Inglaterra»  ba  aiioientado considerabkaienle  las. 
rentas  públicas. 

£n  TÍ3ta  de  tan  boenos  resultados ,  parece  que  bay  derta 
inconsecuencia  en  las  recouTenciones  que  dirigíinos  á  la  me* 
dida  adoptada  por  Sir  Roberto  Peel;> pero  debe  advertirse, 
que  esta  medida  no  ba  producido  tan  buenos  efectos»  sino- 
porque  se  aproumaba  en  cuanto  era  posible  al  prkíeípio  del 
derecho  fijo.  £Í  resaltado  mas  importante  que  ba  producido 
es  sin  disputa  haber  dados  á  los  precios  de  los  cereales  una 
permanencia,  y  una  especie  de  niv^l  que  no  coinocia»  por  eCec- 
to  de  la  restricción  puesta  á  la  movilidad  de  la  escala  aseen- 
dente  y  descendente;  los  precios,  en  vex  de  saltar  como 
poco  entes  muidios  números  á  la  vez»  hiui  j^ubido  y  biyado': 
con  una  regularidad  que  ba  dejado  pfQco  hig«r  para  la  espe-. 
culacion;  pcrp  aquellos  cambios  notables  han  tenido  lugar  á» 
pesar  d^l  principio  amovible  mantenido  e^  el  fneeenftsmo  ^: 
la  ley»  y  no  pueden  menos  de  ser  una  nueva  prueba  de  Ir 
superioridad  del  principio  del  4erecho  QjQ.»  y  de  la  necesidad) 
de  iidoptarlo  en  lo  sucesivo. 

La  única  objeción  que  se  preseiita  contra  el  sEÍstema  de| 
derecho  fijo » es  que  en  los  tiempos  de  carestia »  debe  pe^ar 
aun  con  mas  rigor  sobre  A  consumo»  qMe  el  derecha  amovi« 
ble.»  que guede  bajar  hasta  .1  sb,  mientrps  qae.el  deirechc^ 
Ojo  pecmAuece  siempre  el  mismo.  Pueden  pues  enco^ntrarse 
casos  de  fuerm  mayor  en  que  sea  necesario  refttriqgir  6  susr* 
pepder  momentáneamente  el  ejercicio  de  la  ley »  y  ént^n^oe^ 
el  sistema  del  derecho  ^o  pieide  su  principal  mérito »  que 
er9  el  de  establecer  la  permanencia  del  arancel  y  la  sepur»- 
di^d  de  las  ^el4ciones  comerciales.  Esta  objeción  peÁde  aplí* 
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can»  á  toAi»  las  Ujesif  «on  á  aquellas  qae  mas  se  acerquen  á 
la  perfección.  En  todas  las  leyes  humanas  es  preciso  dejar  ana 
parte  á  las  eseepciones  qne  no  dependen  ni  de  la  Tohintad,  ni 
de  la  previsión  del  legislador.  Las  estaciones  están  en  manos 
de  nn  poder  irresponsable :  cuando  INos  en  sos  designios  se- 
cretos,  determina  firoslrar  los  cálcalos  de  la  pradencia  ter- 
restre, j  suspender  la  acdon  regular  de  sus  propias  leyes»  da 
en  cierto  modo  al  hombre  el  derecho  de  seguirle  é  imitarle.  Asi 
pnés »  en  tiempos  de  carestía ,  pertenece  al  poder  ejecntivo 
acudir  á  las  imperfecciones  de  la  ley ,  y  proveer  á  las  prime- 
ras necesidades  de  la  población.  Sin  embargo/  siempre  habrá 
que  hacer  la  distinción  de  que  en  la  aplicación  de  un  derecho 
fijo  f  la  irregularidad  no  es  mas  que  una  escepcion »  al  paso 
que  en  la  del  derecho  amovible ,  es  ella  misma  la  regla  y  el 
principio  de  la  ley. 

Se  dice  que  «I  sistema  de  derechos  amoiihles  es  el  mas 
justo  y  natural ,  porque  se  arregla  por  las  alternativas  de  las 
estaciones  ;  ¿  pero  no  es  al  contrario  el  primer  principio  de 
las  leyes  económicas  corregir  esa  acción  arbitraria  de  las  es- 
taciones? Es  lo  mismo  que  si  se  reprochase  al  vapor  el  no' 
obedecer  á  todos  los  caprichos  de  los  vientos.  La  lucha  con 
los  elementos  constituye  la  libertad  humapa.  Los  instintos  de 
la  naturaleca*  no  están  mejor  ordenados  que  los  del  niño  re** 
den  nacido.  Ella  participó  también  de  la  caída  universal;  tie- 
ne también  sus  pasiones,  pasiones  repentinas «  desordenadas, 
qué  la  inteligencia  y  la  industria  tienen  la  misión  de  domeñar 
y  sujetar.  Decir  que  en  los  tiempos  de  carestía  el  hombre  no 
'  tiene  mas  que  doblar  la  cabeza  ante  un  poder  superior,  y 
encerrarse  en  una  resignación  musulmana,  es  hablar  en  un 
lenguage  impio.  No  es  cierto  que  Dios  haya  creado  el  mal 
sin  dar  al  hombre  los  medios  de  librarse  de  él.  La  patria 
universal ,  alma  parenstellus ,  no  niega  jamás  á  sus  hijos  su 
seno  maternal:  hay  debajo  del  sol  bastante  higar  y  pan  bas- 
tante para  todos  los  hombres.  Dios  compensa  la  esterilidad 
deun  continente  eon  la  fecundidad  de  otro;  cuando  vierte 
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sobre  nuestra  mieses  destruidas  k»  inagotables  tesoros  de  su 
cólera ,  dispensa  ¿  otras  playas  los  benéficos  dones  de  sn 
previsión ;  cuando  los  temporales  destruyen  nuestras  cose- 
chas ,  hay  comarcas  lejanas  donde  la  ProTideneia  bendice  d 
misterioso  maridsge  del  cielo  coa  la  tierra  ,  y  donde  los  sur- 
eos  fecundados  por  torrente^  de  sol »  arrojan  mieses  genero- 
sas. El  hombre  pues  es  el  que  entorpece  con  sus  leyes  la  disr- 
tribucíon  natural  de  los  dones  del  cielo ;  él  es  el  que  se  ar- 
roja al  través  de  la  legislación  divina ,  y  mezda  sus  pasiones 
desordenadas  con  los  caprichos  imcomprensibles  de  las  es- 
taciones. 

Este  es  el  vicio  radicar  de  la  legislacieo  in^^lesa  sobre 
granos ;  en  vez  de  poner  remedio  á  las  fluctuaciones  inevita« 
bles  de  las  cosechas»  no  hace  mas  que  introducir  en  la  aodon 
inconstante  de  la  naturaleza  un  nueva  elementa  de  desorden 
y  de  inestabilidad.  Cualquiera  que  sea  la  restriedon  puesta 
por  la  nueva  ley  al  espirita  de  agiot^e,  es  por  lo  menos 
cierto  que  la  sola  perspectiva  de  uña  variación  en  los  dere- 
chos ,  inducirá  siempre  á  los  especuladores  á  guardar  sus 
granos  en  depósito «  para  producir  alzas  forzadas  y  facticias. 
Ese  espíritu  de  especulación ,  que  trastorua  los  mercados  del 
Interior »  c^rce  también  su  influencia  sobre  el  comercio  es- 
terior.  El  efecto  del  establecimiento  de  un  derecho  variable 
es  limitar  los  mercados  que  proveen  á  la  Inglaterra»  á  los 
paisas  mas  inmediatos  ¿  sus  puertos.  Desde  el  momento »  en 
que  á  consecuencia  de  la  subida  de  precios  en  el  interior» 
queda  abierto  el  paso  á  los  granos  estranjeros »  los  especula- 
dores d3l  norte  de  Europa » de  Dantzick  y  del  Báltico»  se  ar- 
^rojau  los  primeros  é  inundan  los  mercados.  Sin  embargo  los 
comerciantes  ingleses »  viendo  considerablemente  disminui- 
dos los  derechos  de  importacioD  »  fletan  buques »  y  los  en- 
vían á  América  á  buscar  granos  en  cambia  de  productos  fa- 
bricados ;  pero  cuando  regresan  á  Inglaterra  con  sus  carga- 
mentos ,  después  del  tiempo  necesario  para  el  cambio  y  el 
transporte »  resulta  que  los  derechos  han  vuelto  á  subir  mu- 
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chos  gradas  en  la  éscAí  MK>vlfiÍe,  y  que  ya  nó  pMéé  Itttro- 
éucirse  el  trigo  mo  con  pérüda.  Lord  Palniertton  decia  con 
exaclitiid:  «si  el  derecho  Ibera  fijo,  las  transacelofiés'se  €»Ca^ 
Mecerim  de  un  modo  may  diPnrente;  el  comercio  en  vec  de 
ser  un  juego  de  lotería  ,  aeria  regalar  y  pmmméttte,  y  loa 
comerciaiileB  harían  sus  cálenlos  con  exactitod.  Entonces 
podríamos  encontrar  trigo  siempre»  no  con  el  dioero«  sino 
con  productos  febricados.  Sí  no  tomamos  á  tos  estranjéros 
su  trigo  OMS  que  cada  tres  ó  cnatro  allos »  y  si  ellos  necesi- 
tan anualmente  productos  fabricados,  se  anreglarán  de  modo 
que  tomen  aquellos  productos  de  los  países  que  igualmente 
les  lomen  k  ellos  sus  granos  todos  los  aftos;  9ero  nosotros 
tenemos  precisión  de  pagar  en  dinero ;  este  dinero,  tenemos 
que  sacarlo  del  Banco »  y  empujamos  el  país  á  U  bancarrota». 

Hemos  tisto »  pocos  años  hace  ,  un  ejemplo  notable 
de  la  influencia  que  ejerce  la  legislación  inglesa  ^re 
cereales,  en  la  cirooladon  del  numerario.  En  18f9 ,  la  In- 
glaterra, falta  de  granos,  apeló  á  los  mercados  estranjéros; 
pero  como  no  estaba  preristo  aquel  repentino  pedido  ,  ftie 
preciso  pagar  las  importaciones  con  oro»  El  Bánco'de  Ingla- 
terra ,  obligado  á  esportar  de  un  solo  golpe  #0  ó  70  millos 
nes  de  francos ,  retiró  súbitamente  á  los  Bancos  de  provincia 
los  adelantos  qoe  les  habla  heclio ,  y  para  librarse  él  nrisnio 
de  la  bancarrota,  tuvo  que  recurrir  á  auxilio  del  Banco  de 
Francia. 

No  debe  pues  considerarse  la  cuesHon  de  los  cereales  de 
un  modo  aislado,  ni  calcular  solamente  hasta  qué  grado  pue- 
den determinar  el  precio  de  los  granos,  el  derecho  fijo  ó  el 
amovible.  Sir  Roberto  Peel  reconocía  con  razón  y  confesaba 
con  franqueza,  que  la  reforma  de  la  ley  de  cereales  no  pro- 
porcionaría ningún  alivio  directo  á  la  miseria  de  la  población 
jornalera.  En  efecto ,  es  preciso  no  exajerarSe  la  influencia 
que  puede  tener  sobre  la  situación  económica  áh  lin  país ,  el 
precio  á  qne  suban  los  artículos  de  consumo ,  ni  evaluar  la 
miseria  del  pueblo  énlnglatera,  por  elpitck»  subido  ddpan. 


La  laajor  6  menor  etefaenm  del  predo  de  los  géneroi^iio  es 
mtis  que  ana  cootideradon  seeatidaria »  cuando  adquiere  las 
misma»  proporciones  el  de  ÍQa5alari6»«  Asi  es. que  Sir  Rober^ 
to  Peel  ba  demosUndo  ^  signieado  loa  cuados  estadísticos  del 
Dr«  Bowriog » qoe  á  pesar  del  precia  sukido  de  la  carne^  del 
abocar  y  del  trigo  en  If^aterra^  el  consumo  de  cada  indívi-* 
doo  es  alli  mayor  que  en  el  contínente.  Asi  ^és»  en  Prusia» 
una  población  de  14  millones  de  babilaotes  consume  4^5  mi- 
llones de  libras  de  carne»  que  ^nlvale  á  unas  35  libras  por 
individuo»  al  paso  que  en  Is^latenn  el  consumo  medio  de  la 
carne  es  de  50.  libras  por  indr?idno ,  f  algunas  veces  se  lia 
apredado  en  d  doble.  Bn  cuanto  al  azúcar»  parece  que  en 
Frauda  está  evaluado  d  consumo  á  5  libras  por  cabeza  »  en 
Prusia  á  4  librad ,  en  los  demás  estados  de  Europa  á  2  libras 
y  media,  al  paso  que  en  Inglaterra  loestá  á  17  libras*  En  cvan« 
to  al  trigo»  d  Dr.  Bpwring  evalúa  el,coBSi|flio  eu  Prusia  á 
menos  de  13  bectólitros  por  cabeza  »  al  paso  qoe  lo  calcula 
en  Inglaterra  á  mas  de  2  qnarters  ó. 6  bectOHtros ,  es  decir  d 
doble.  Verdad  es  que  otro  estadista  también  aerediiado  (lo  que 
es  apropósito  para  no  inspirar  un  grande  resfeto  por  la  esta* 
distica)  ba  reducido  aquella  evaluación  á  meóos  de  i  quarter. 
Sin  embargo»  el  último  vesultado  será  siempre  que  á  pe- 
sar de  la  mayor  elevación  de  los  precios,  lacantidad  de  con- 
sumo es  mas  considerable  en  Inglaterra  que  en  parte  al- 
guna" 

No  debe. pues  arreglarse,  la  estadística  4e  la  miseria  por 
1^  del  precio  de  los  articuk»  de  consumo.  Frecuentemqnte»  y 
en  los  anos  mas  prósperos »  se  encuentra  una  misarla  parcial 
DMiy  grande.  Asi  fué  que  en  1836 ,  es  decir  en  uno  de  los 
a&osen  que  mas  babia  bajado  d  precio  dd  trigo»  y  en  que  las . 
&bncas  babian  realizado  mayores, ben^dos»  Imbp  eo  derlas 
clases  de  la  población,  un  aumento  considerablB  de  miseria;  y 
acabamos  de  ver  como  á  pesar  dd  aumento  estraerdioario 
goe  babian  tenido  las  importadonea»  desde  que  se  adoptó  la 
nneva  ley  » sin  «embargo  el  prado  de  los.  granos  se  había  sos- 
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tenido  may  aUo.  Asi  poes ,  la  reforma  iíedia  por  Sir  Rober- 
to Peel  en  la  legislación  de  los  cereales »  que  tenia  por  obje- 
to conservar  la  proteodon  debida  á  h  indostria  agrícola» 
aomentandoal  mismo  tiempo  los  consumos  de  la  industria  fa- 
bril ^  solo  ba  producido  la  mitad  de  los  resiritados  que  se  es- 
peraban. La  agricultura  ba  sido  protejida «  pero  no  se  ba 
restablecido. el  curso  de  los  cambios,  pofque  ie  ba  conserva*» 
do  en  la  ley  el  principio  destructor,  del  cambio. 

Lord  Jobn  Russell  habia  pronosticado  y  caracteri^do  elo- 
cuentemente los  efectos  que  produciría  la  medida  propuesta 
por  el  Gobierno,  al  decir  en  uno  de  sus  escelentes  discursos: 
«creo,  como  decís,  que  es  imposible  esperar  una  mejora  sensi- 
ble de  upa  medida  que  conserva  todos  los  principios  viciosos 
de  la  antigua  ley,  quefometa  la  especulación,  que  átalos  bra- 
zos al  comercio,  y  os  priva  del  trigo  de  la  América  y  del  Mar 
Negro.  Semejante  medida ,  en  efdcto ,  ningún  alivio  dará  á 
la  miseria  pública.  Haced  cuanto  queráis ;  pero  creedme  no 
adoptéis  esta  ley.  Si  creéis  que  la  ley  actual  se  apoya  en  prin- 
cipios saludables ,  y  que  es  útil  al  país,  no  os  inquietéis  por 
sus  defectos  secundarios;  mantenedb  por  el  bien  público.  No 
bagáis  innovaciones ,  á  menos  que  tengan  un  objeto  saluda- 
ble. Bacon  ha  dicbo,  en  un  lenguaje  muchas  veces  admirado, 
que  ia  conservación  prolongada  de  un  abuso  es  un  manantial 
de  trastornos  tan  fecundo,  como  una  manía  intempestif  a  de 
innovaciones.  Pero  jamás  ba  pensado  que  pudiese  haber  una 
medida  que  contuviese  en  si  misma  todos  los  defectos  de  la 
rutina,  y  al  mismo  tiempo  todos  los  vicios  de  la  innovación; 
una  íoicdida  que  seria  un  cambio ,  de  consiguiente  una  per- 
turbación ,  pero  que  ni  auu  seria  un  progreso ;  una  medida 
que  después  de  haber  escítado  muchas  esperanzas ,  tendria 
solo  la  apariencia  de  un  cambio ,  y  en  realidad  estaría  fun- 
dada en  los  mismos  principios  que  la  opinión  pública  habia 
condenado.  Tal  es  en  mí  concepto  la  medida  que  proponéis. 
Bejaos  de  hacer  leyes,  sino  queréis  cambiar  esos  funestos 
principios.  Esperad,  y  considerad  mejor  los  intereses  queque* 
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réfis  arreglar.  Si  es  cierto^  como  decíi» »  que  el  derecho  fijo 
escita  tanto  odio  como  el  derecho  amovible ;  si  es  cierto  que 
la  protecion  lejitima  debida  á  la  agricultara,  promueve  nece- 
siariamente  enemistades  ,  por  lo  qne  á  mi  toca  no  retrocede- 
ré ante  esa  impopularidad ,  pues  preferiría  desafiarla ,  cual- 
quiera que  fuese /á  dejar  de  hacer  justicia  lo  mismo  á  la 
agricultura  que  al  comercio.  Pero  si  adoptáis  esta  medida,  te- 
üed  entendido ,  aunque  en  el  estado  adelantado  de  la  civili- 
2adon  en  un  pais  como  el  nuestro  no  temo  que  se  renueven 
las  escenas  salvajes  del  siglo  último  /ni  aun  de  1815 ,  tened 
entendido  que  engendrareis  un  formidable  espirifa.de  descon- 
tento y  y  sembrareis  peligrosos  gérmenes  de  hostilidad,  entre 
las  autoridades  constituidas  del  reino.  No  impediréis  qué  el 
pueblo  sepa  que  escritores  imparcialcs ,  que  hombres  ilustra- 
dos, que  pensadores  desinteresados,  todos  han  estado  aeorde$ 
en  condenar  él  derecho  amovible  como  la  base  mas  detesta- 
ble que  podéis  dar  á  una  ley.  Conocerá,  á  pesar  vuestro,  que 
lo  que  proponéis  es  severamente  criticado  por  los  hombres 
mas  ilustrados  de  todas  fas  clases.  ¿Cómo,  decidme,  le  ha- 
réis comprender  que  los  dueños  de  la  tierra  son  los-  únicos 
que  pueden  juzgar  estii  cuestión  con  imparcialidad?  ¿Cómo 
le  haréis  creer  que  aquellos  cuyos  intereses  juegan  en  esta 
discusión,  son  los  únicos  desinteresados  en  los  resultados  que 
debe  tener?  Creedlo  ,  no  raciocina  él  asi.  Sospechará,  y  jus- 
tamente tal  vez ,  pero  en  fin  sospechará,  que  favorecéis  los 
intereses  que  ya  son  privilegiados.  No  querrá  creer  que  es- 
tos intereses  os  son  indiferentes,  y  que  los  habéis  juzgado 
con  imparcialidad  y  desinteresadamente.  Todo  lo  del  mundo 
será  mejor  para  la  legislatura  que  semejante  acto.  Permane- 
ced en  el  error,  si  asi  lo  creéis ;  haced  leyes  comerciales  que 
nevarán  él  sello  de  la  ignorancia  dé  los  siglos  XV  y  XYI;  si 
^lo  sois  culpables  de  ignorancia ,  no  escitareis  sentimien- 
tos de  odio.  Pero  si  proclamáis  en  alta  voz  que  la  Cámara 
de  los  Comunes  de  Inglraterra ,  en  una  cuestión  que  con- 
cierne á  la  subsistencia  de  todos ,  solo  ha  estado  animada  4e 
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feoUniienlos  egoístas  é  interesados ,  ia  legisiataia,  creedlo» 
será  perdida  en  la  opinioad^l  poeMo.» 

'  /  A  Un  apremiantes  razones »  contestaba  Sir  Roberto  Peel 
toeando  la  fibra  oacional  a  sostengo ,  decía »  que  en  primer 
logar  debeii  confiar  en  los  productos  de  vuestro  propio  sue- 
lo ,  y  Boesponeros  á  hs  hostilidades ,  ó  á  los  caprichos,  ó  á 
la  coating^ncía  de  las  cosechas  de  las  naciones  estranjeras. 
Si  lo  hacéis,  tened  entendido»  que  llegará  tiempo  en  qnojos 
arrepintáis  de  haberlo  hecho»  Cuando  os  falten  los  granos,  y 
os  veáis  oUígados  á  recuitir  á  los  de  los  estraiqeros,  podrei» 
conocer ,  pero  demasiado  4arde ,  que  hubierais  hecho  mqor 
en  contar  con  vosotros  mis0U)s  i>. 

I «  Qué  pueril  doctrina !  replicaba  Lord  Palmersion;  ¿acaso 
una  nación  que  depende  de  las  naciones  estranjeras  por  sa 
comercio ,  y  que  solo  en  el  comercio  estranjero  puede  en* 
contrar  los  recursos  necesarios  para  comprar  su  sustento ,  no 
áepende  tapto  de  oíros,  como,  si  el  mismo  sustentp  creciese 
en.  la  tierra  eslranjera  ?  Un  hoioibre  puede  morirse  de  hambre 
en  medio  de  la  abundancia,  si  no.  tiene  medio  de  satisfacer  las 
primeras  necesidades  de  la  vida.  .Nuestros  fabricantes  pueden 
ser  presa  del  hambre,  en  el  momenio  mismo  en  qne  nuestros 
campos  rebosen  de  lujosas  mieses.  Es  pu^il decir  que  una  po- 
Uacion  que  depénide  del  Comercio  estranjero,  y  cuyos  salarios, 
£S  decir  Iqs  medios  .de  vivir,  dependen  del  consumo  de  los  es* 
tmníeivQis,  paeda  pensar  en  haberse  independíente  de  ks  na^ 
clones  estranjeras.  Pero  hay  lernas  otros  principios  qu& 
condenan  esta  doctrina  ¿porqué  ha  sido  dividido  en  «onaa 

^  y  climas  el  globo  que  habitamos?  ¿  Por  qué  los  diversos,  pair 
Jes  hap  fido.  llamados  a  producir  frutos  diversos,  cuando  4p^ 
dos  lo^  hombres  que  los  habitan  tienen  Up  mismas  necesida- 
des? £Por  qoé  las  naciones  roas  distantes  nnas  de  otras  hm 
sido  ^si  puestas  en  contacto  por  occeanos  inmensos»  qqe  al 
paceoer  debían  aislarlas?  ¿Para  qoé,  para  que  todo  esto»  sin^ 
pera  qw  €j|  b^nibce  dependiese  .del  hon^e ,  sino  para  que  le 
parte  4e  la^  aeeesidadefi  de  la  vida  f^e^  atxwiqpiafi^K  por  lo 


ésteosieii  y  la  dispenion  de  Ids  tacies»  sino  para  que  tel  emu- 
bio  fnútno  délos  U&tm,  pttdié^pmdiiéíruii  camtlo  4e  «0»- 
sfoiienlos  Wévotos»  y  para  qfoe  el  leonMttiio,  IteviFndo  en  UM 
mana  la  cíyRizacíon  y  la  paz  en  la  <^lra^  p«di«9^  6^eer  al 
género  humano  mas  feliz,  mas  in^trtiido  y  mejor?  Tales  ^eirati 
los  desigrnios  de  la  Providencia»  (ales  los  decretos  det  poésr 
Omnipotente  que  creó  y  ordenó  el  «ni^etso»  Pefo  iniervinie^ 
ron  los  legisladores  con  su  prestincion  é  itisetisata  arvog^^n*» 
da ;  encadenaron  el  itisUfitivo  arraiK)ue  de  k  nalBrtrle^a»  y 
colocaron  sus  miserables  leyes  en  lugar  de  las  leyei^  elemtts 
de  la  Providencia.  D 

Los  recoerdos  que  Tan  todavía  unfáoi^  al  nombre  4e  iXftA 
Palmerston  »  no  deben,  impedir  que  reconozcamos,  que  en  «el 
pasaje  que  acabamos  de  char  la  exactitud  de  las  ideas  ^ 
igual  á  la  belleza  del  lenguage^  Es  pueril  en  efecto  »  querer 
que  un  gran  pais  comercial»  como  la  Gran  Bretaña»  sea  inde- 
pendiente de  las  naciones  estranjeras.  .Jamás  ha  presentado 
la  historia  el  ejemplo  de  un  pueblo  que  haya  ocupado. en  el 
mundo  la  posición  escepeional  que  la  Inglaterra  ocupa  en  el 
dia.  En  todos  los  demás  países  ^  el  consumo  interior  es  su- 
perior á  la  espoFtacion  ;  pero  en  Inglaterra » la  tercera  parte 
de  la  población  trabaja  en  productos  brutos  estranjeros » y 
fabrica  para  el  consumo  esterior.  Si  mañana  estallase  la  guer- 
ra con  la  América »  mas  de  7  millones  de  jornaleros  Ingleses' 
quedarían  en  la  calle  sin  pan  y  sin  trabajo.  En  yano  qui^e 
sustraerse  la  Inglaterra  á  la.  solidaridad  mutua  y  común  de 
las  naciones;  está  encadenada  al  mundo  con  hierros  forjados 
por  ella  misma. 

Mucho  dudamos  sin  embargo  que  esta  doctrina»  que  con- 
sidera la  dependencia  mutua  de  las  naciones  comprendida  en 
el  orden  providencial »  pueda  jamás  llegar  á  ser  popular  en 
iinpáis»  donde  es  todavía  omnipotente  el  instinto  de  la  nacio- 
nalidad. También  creemos  que  en  Inglaterra  la  aristocracia 
territorial  representa »  sino  las  ideas  mas  filosóficas »  los  sen- 
timientos mas  naisionales  por  lo  menos ;  creemos  que  el  par- 
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tido  del  snela^  es  do  solo  el  mas  |ialriotioo,  üw>  también  el 
mas  ittoral ,  porqoe  la  agriciiUura  sirve  de  contrapeso  á  esa 
tendencia  quf  arrastra  mas  y  mas  á  la  industria  hacia  los  es* 
cesos  de  una  producción  sin  regla  y  sin  limites.  Pero  este 
partido  no  pnede  llenar  su  misión»  sino  con  la  condición  de 
apoyarse  él  mismo  en  bases  sanas  y  permanentes.  Y  es  el 
colmo  de  la  locura  y  de  la  temeridad ,  que  e)  legislador  llere 
al  reino  de  la  naturaleza  ese  espíritu  facticio  que  reina  en  el 
dominio  de  la  industria ;  que  comunique  á  las  obras  de  Dios 
esa  yida  artificial  que  pertenece  á  las  producciones  del  bom* 
bre ;  y  que  introduzca  hasta  en  el  santuario  de  las  leyes,  ese 
principio  inmoral  de  la  especulación ,  y  ^sa  desordenada  pa- 
sión del  juego  f  que  corrompe  ya  y  descompone  las  cos^ 
^pmlMres. 

JOHN  LEMOINNE. 


/ 
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ff  Sr.  Redactor  de  la  Revista  :  £b  los  úKimos  dias  del 
próximo  setiembre  tQTe  el  gusto  de  acoaipafiar  á  ver  la  £«-  , 
posicitm  de  pinturas  de  la  Academia  de  5.  Fernando ,  y  otras 
curiosidades  de  esta  capital,  á  Mr.  0elorme\  literato  francés^ 
qae  vino  de  Cádiz,  recomendado  á  lat  casa  de  comercióle  qoe 
soy  socio.  Me  hizo  cien  preguntas^  tomó  sns  notas,  y  la  iln 
tima  noche  escribió  en  francés  á  un  amigo  ^e  Paris  una  carta 
que  yo  le  rogué  me  leyese ,  ansioso  de  saber  cómo  pensaba 
de  las  obras  de  nuestros  profesores  on  sugeto  que  acababa  ie 
pasar  un  año  en  Italia  ,  llevado  allá  de  su  afición  á  las  artea. 
Leyómela  eféctiTamenie ,  y  añadió  que  pronto  la  vería  en 
un  periódico  de  Paris ,  pues  con  ese  objeto  la  habia  escrito. 
Si  V.  me  permite ,  le  dije  ,  que  yo  la  traduzca  en  castellano» 
la  insertaré  en  alguno  de  los  de  Madrid:  convino  en  ello;  hice 
mí  traducción,  y  la  remito  á  V.  pídiéndale  se  sirva  insertarla 
en  la  Revísta.  Queda  de  V.  atento  servidor  Q.  S.  M.  B« 

Antonio  Fernandez  Bbves. 
Madrid  e  de  octn^er  de  1842. 


(*)  A  {WMr  4«  bafier  insertado  ya  én  nuestro  aaterfor  tti&maio  ttp  aitfp^Io  tob^ 
la  Espoelotoa  de  PiBtacafl4a  IS43«  daioos  Iqgar  al  aclaal ,  persuadidos  de  qae  en 
bellas  artes ,  como  en  todo,  es  conveniente  oir  todas  las  opiniones. 
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Mi  querido  amigo: 

Después  de  la  última  carta  que  os  escribi  anunciándoos 
mi  salídfi  dejtonm,  i46  mafitttve  aun  mas  de  quince  dias 
en  la  ciudad  eterna  ^  aguardando  á  que  reparase  ana  con- 
siderable averia  el  barco  de  vapor  inglés  en  que   estaba 
acordado  mi  viaje  desde  Civitavecbia  hasta  Cádiz.  En  esta 
corta  detención  puedo  asi^giirares ,  que  no  salí  del  Vaticano  á 
pesar  de  tener  tan  recorridos  sus  salones.  De  todo  punto 
abandoné  los  talleres  de  los  artistas  modernos,  j  solo  visitaba 
con  alguna  frecuencia  los  de  nuestra  escuela  de  Francia ,  me- 
nos contagiada  d0  la  mania  que,  para  ruina  delartie,  (lomina 
actualmente.  enAre. loa  jótvenes  alumnos  á^  aqofUa  capital.  Una 
sola^ez.me  hallé  por  aea^o  en  cierta  concurrencia  de.  artis- 
tas i  de  tal  modo  imbuidos  del  que  llaman  purUmo  de  los  pit^ 
tare»  d^i  siiffiú  XY^  que»  habiendo  dado  u«  repaso,  entre  los 
brindis  de  una.fomída  de  fonda  >.á  la  mayor  perle  de  las  es- 
cuelas d«  Italra  ,^  éi  talea>  daspropteítos  artísticos  que  me  pa* 
fedói  bailarme  en  una  east  de  locos*  Alli  vi  dar  la  preferen^ 
cia  á  Jampa  Avalixif  y  á  Vital  de  lasjdui$m$  sobre. Gm'do 
JMwniy  ¿I  ¿rü^ctnürenouaibrar  el  S.  .B^rtfílonU  de.^fiabue 
7"  la  'N'ai$io$lla  dd  Gi9$to  soiire  las  mejores  obras  del  Bra^ 
dm  j  úe  Andrea  iel.Sarto  p  y  los  fre^co^  de  Man^gm  so*- 
brerlos  del  Corregió»  ¡Qué  masl  Un  resto  depv^oi?  los  con*- 
tuvo  .pata  no  ptócáamarque  las  vetustas  oi^rf^p  4^  Pietro  4^. 
Borgo  j  Signoreüi  y  Pentginp  én  el  faUeam  soa  sqperiore^ 
á  las  admiraMes  creaciones  da  Ratad,  del  pua{  se  ikm  al 
al  oido  unos  á  otros  que  fiíe  el  primer  adulterador  de  la 
pintura  en  itdía.  ComeUusj  4)perhedk  y  otros  alemanes »  cie- 
gos entusiastas  de  Durero  y  Lucas  de  Leyden,  han  sido  los 
propagadores  de  una  doctrina  que  ya  ha  llegado  á  convertir-» 
se  en  secta*  Cimabue ,  Gioto ,  los  Orgagnas ,   Verrochio ,  el 
MksstmOf  el  Omríamdayo  y  los.  deuMs  da  aquella  e«|,  son 
sus  modelos.  Ellos  solos  supieron  inderpretar  la  nalnraleía  y 
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críf lítfmJBor  el  arte.  Loe  grandes  jnaeftti^s  ^el  siglo  XVI  y 
«igoienles  tqmarcMf^  qd  oaoüno  {«lao »  y  8i  áfibm  esCudiarse, 
es  para  huir  Je  su  kmiacioo..  \  Qué  blasfemia  I 

Dejé  por  fin  las  casias  dala  hella  Italia  y  arribé  á  Cádis 
am  coatratiempo,  babiéoéome  recreado  por  mas  de  dos  ho« 
ras  la  yista  de  aquélla  linfda  ciudad»  que  bañada  po^  los 
primeros  rayos  del  sol»  me  pareció  de  marfil.  (Tau  bella  y  ele- 
gante ae.  ostenta  entreiel  Terde  esmeralda  de  kis  olas  y  el  asul 
puri^ímo  del  cielo  de  Andalucíal  Arreglados  los  negocios  mer* 
eanlilés  en  que  mb  fue  preciso  ocupar  masdias  qo^  Iqs  que  me 
habla  propaesto,  me  di  prisa  por  U^ar  á  SeríUa,r  doufck  s^lo 
estuve  tres »  y  otros  tantos  aquí  en  Madrid  por  la  urgida 
qcie  tengo  de  ballanM  eu  Burdeos  á  principia  4e  Qctubire« 
Nada  puedo  deciros  de  aquella  ciudad,  porque  apenas  la  vi. 
B  Uempo  lo  pasé  en.  bi  Catedral  y  en  el  Mu^eo.  Al  entrar  en 
aquel  gran  templo  >  después  de  aatisfeeba  la  primera  eufiosi-* 
dad  del  viajero,  que  es  subir  á  la  Giralda »  se  engrandece  y 
deva  el  ánimo ;  yal  reconocer  las  obras  áá  arte  que  lo  en« 
sal^n,  se  necesita  un  decidido  esfuerzo  para  resolverse  á 
dejar  aquel  rectnto.  Dos  horas  muy  largas  ,pasé  cada  día  de- 
hnte.del  S.  Antonio  del  inmortal  MuriUo,  esperando  con  tan 
ansioso  placer  como  el  Santa,  á  que  llegare  á  sus  braz^ 
aquel  Dios  nifio ,  tan  bello,  tan  celestial ,  que  acomfiaiíado  de 
espiritas  angélicos  se  digna  visitar  la'  humilde  celda  de  un 
pobre  fraile.  |  Qlié  gracia  inimitable  I  ¡  Qué  afectuosa  espre- 
siou  I  { Qué  trasparencia  de  celajes  1  {Qué  armonía  y  contras- 
te de  tonos  I  ¡  Qué  toques  tan  delicados  i  (Qué  contornos  tan 
indecisos  y  tornátiles  I  ¡Quédibei^l  Compárese  este  cuadro, 
y  los  que  estuvieron  en  la  iglesia  de  los  Gapucbinos ,  y  abo** 
ra  e^n  en  el  Museo,  con  la  insípida  frialdad  de  los  Gtottog 
j  Cimabues ,  coo  aquellas  escenas  sin  degradación  y  sin  am-* 
biente ,  y  aparecerá  lo  absurdo  de  la  moderna  escuc^  ro-* 
mana. 

Del  Museo  de  Madrid ,  quisa  el  primero  de  Europa  dea*- 
pues  de  nuestro  Louvre,  nada  os  quiero  decir,  pues  habéis 
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tenido  la  buena  suerte  de  verlo  con  mas  espado  que  yo»  si 
bien  en  la  aotaalidad  está  mas  enriquecido  con  muchos  cua** 
dros  magníficos  traídos  del  celebre  Escorial ,  al  que  no  me 
fue  posible  hacer  una  iridia.  Pero  en  c«Bbio  os  diré  algo  de 
la  Academia  de  S.  Fernando ,  no  para  hablaros  del  lamoso 
cuadro  de  Santa  Isabel  j  d«nas  preciosidades  que  contieue, 
y  que  os  son  bien  conocidas ,  sino  de  la  escasa  colección  de 
obras  de  los  actuales  artistas  que  á  mi  llegada  estaban  espues- 
tas al  público.  Reducíase  á  retratos,  pintados  algunos  con 
regular  dibujo  j  buen  gusto  de  color ,  y  á  pocos  cuadros»  la 
mayor  parte  de  los  cuales  no  pasa  de  una  modesta  mediania. 
Entre  los  primeros  sobresale  el  de  un  jdven  vestido  de  negro» 
pintado  por  Mr.  Federico  Madraza ,  con  tan  grata  armonía 
de  tintas ,  y  una  cabeza  de  tal  dibujo »  vigor  y  efecto ,  que 
pudiera  Yandick  prohijarla.  Dijéronme  que  este  artista ,  de 
quien  ya  vimos  en  París  años  pasados  un  cuadro  de  Gqfreio 
de  Bullón,  había  vuelto  de  Roma»  no  poco  contaminado  de 
la  manía  alemana.  Este  retrato  no  lo  indica »  y  fuera  por 
cierto  gran  lástima  que  un  joven»  que  por  su  talento «  aplí-> 
cacion  y  estudios»  pudiera  ser  un  pintor  sébresaliente,  lo 
malograse  todo  por  seguir  un  rumbo  tan  mezqnino  y  ua 
gusto  depravado  y  forzosamente  pasagero.  Otros  retratos  vi 
desempeñados  con  el  buen  colorido ,  facilidad»  brío  y  relieve, 
propios  de  las  sabias  máximas  de  la  escuela  española»  hechos 
por  Mr.  Antonio  Esquível ,  profesor  sevillano ;  mas  por  no 
conocer  á  los  originales ,  no  puedo  formar  juicio  de  la  pri- 
mera cualidad  de  todo  retrato  que  es  la  semejanza.  Una  sola 
persona  conozco  de  las  retratadas  por  Mr.  Esquivel;  á  saber, 
nuestra  célebre  cantatriz  Mad.  García  de  Yiardot »  y  en  ver- 
dad que  es  lo  mismo  que  tenerla  delante  de  los  ojos*  En  or« 
den  á  cuadros  de  composición  era  tan  escaso  el  número ,  que 
no  pude  menos  de  manifestar  mi  estrañeza  al  amigo  que  me 
acompañaba  ,  el  cual  atribuyó  la  escasez  al  miedo  de  los  arr 
tfstas  á  la  critica  apasionada  de  los  periódicos.  Parece  que 
estos,  trasladando  al  campo  de  las  artes  la  parcialidad  de  los 


pavüdaft-  poliSoos ,  enoomian  las  obras  de  los  próresores  de 
«ii}:baiidO)  énprimieñdo  las  de  sus  rivaleis.  Lo  cierto  es  que 
oa  paaabaii  dé  dtes  los  cuadros  hislóricosde  álgtiíia  ímpor* 
tandaÁ  Boíre  ellos  eché  de  ver  uno,  eo  el  cual  reconocí  al 
mmenlolaj^foeedeneia  del  fatal  glasto  romana ,  y  en  efecto 
suple  que  era' dé  ün  alumno  de  aquella  escuela.  Cuatro  ánge- 
les ttianceboi^  de  aspecto  frió  y  largo  feldamento  llevan  por 
los  aires  un  cádáíter  teiMHdo  en  una  manta/  de  cuyas  cuatro 
puútai^  f aii  iHiidos.  El  celaje  es  de  pizarra,  e)  tono  general 
dé  color  dé  éeiiiza,  y  el  iñuerto,  ique  dicen  ser  Mciiéés,  des- 
eiiby^  entre  el  plegado  envoltorio  de  la  mortaja  las  facciones 
íhítí(ñúnhWóñ  S.  Geránimo,  sin  que  en  ellas  aparezca  d 
oifenot* 'rasgo  iM  upo  oriental  del  legislador  del  piíeblo  he- 
breo. Bl  estHo  yá  se  sabe  cual  es  :  seco,  sobado  y  tan  de^l^* 
tbido  de  tuerta  de  daro-<>teuroí,  que  és  menester  acercarse^ 
AiUéhO'  para  dfisthigulr  los  detalles.  Mejor  me  pareciá  otro 
énádro  del  mismo  aulór ,  que  representa  la  MelatieoUa ,  y  es^ 
uáfa  jóVéncita  mentada  con  uu  libro  en  la  mano,  y  el  rostro 
de  perfit  Adolece  de  los  misnios  defectos  de  la  escuela  ^  pero 
ési^résa^Weu  á<(aet  sentimieiño,  y  á  no  sa*  demasiado  peque* 
áa  la  cabéEa,  pudiera  decirse  esta  6gura  razonablemente  di^ 
bttjada.  Enfrénate  de  estos  dos  euadiros  babiá  otro  de  mayores' 
éífíieilslones,  que  representa  i  Cristo  muerto,  y  á  la  Virgen 
en  segundo  término  entregada  á  su  dolor  matefrnal.  El  tono 
general  es  el  correspondiente  é*  la  escena ,  y  todo  lo  que  cons- 
ti^ye  el  segundo  término  merece  elogios;  pero  el  Cristo  desa- 
grada {x>r  ^us  gigantescas  proporciones ,  y  por  la  falta  de 
ndfórbidef  ^  la  parte  inferior  del  cuerpo  que  parcco  de  ma- 
dera^¿  !Hjo  thi  mentor  que  era  obra  de  un  joven  qué  se  ejer-' 
cfRá  en  la  pintura  por  mero  recreo,  mas  no  sopo  decirme  su 
nombre ,  ni  el  del  autor  de  otro  cuadro,  que  representa  un 
lánee  de  la  Historia  deHeriián  Cortés,  y  no  merece  ni  alaban- 
za ni  vituperio.  Bajé  dé  nuévó  al  patio  descubierto,  donde 
me  hábia  detenido  poco  á  la  entrada  porque  empezaba  &  llo- 
ver ,  y  átü  tuve  el  gusto  de  refrescar  la  memoria  de  los  cua-* 
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dros  de  Morillo^ .que. ddoroaa  el  MUAOo^.de  SbuMásipat!' 
dio  de.  varias  copian  ttaides  reciente«)6Qtede.aqMla(  bnidkd^ 
y.  de  mas  que  mediana  cgecueioa.  En  esterfMaselMilhHaATeii* 
nidas  b|s  obras  preseptad^a  por  JCr«  JE^gmvel:,  «qiikii  á- snasi 
de  los  retratos  de  que  ya  bice üQennioial  >  ba  espipeAo.  nrim 
cuadro»  flotables  según  las  máxinvifi  de.la,j9sci|el*fde.su  par* 
tria.  El  que  mas  Uaiuaba  h  alenciQU  |m^  su.  tamaiío ,  la  m^- 
la  igualmente  por  la  novedad  del  asunto,  que  po  recuerda 
haber  visto  pintado  jamás*  £s  el  moui^to  mqvifi  (Jacob  re- 
conoce ron  la  luz  de  la  aurora  que  la  esposa  que.le  intredujp 
Laban.eael  lecho  nupcial .,  no  er^i  Raquel,  sino  ^l^i^JafCob 
salta  de  la  cama »  y  en  su  rostro  y  actitud  se  mani6f)sl9>  1^ 
sorpresa  y  el  despecho  que  causa  ea  él  la  supetcb^tíaid^  I^t. 
ba^tt. Lia  e^tá  sentada  en  el  tálamo >  y  en  su  sefnb^nte.ba- 
nado  en  lágrimas  se  pjnta  la  jjms  viva  ^pr^sion  4^.'su  rpibpr. 
y  dn  9u  desaire.  Nq  e^  hermosa^  niidebe  serio,,  pues  legMA 
el  si^grado  testo,  era  en  esta  parte  muy  iaferior  á  sabiei^ana;, 
pero  J[aeob  es  un  modelo  de  belleza ,  y,  tal  vez  es  este  el  ioi- 
co  reparo  que  se  le  puede  oponer.  Es  una  harinosa  figura  va*- 
rottU,  un  medio  entre  Hércules  y  ipofo.  Yo  lequíspe^a  ua 
poco  mas  enjuto  y  tostado  de  carnes,  como  qias  propio  del 
clima  y  ejercicio  de  uo  ganadero  de  M^opotamia.  De  lodos 
modos/el  asunto  está  desempeñado  con.verjIad.jjiiSen^Ji^^.cGii 
^rato  colorido ,  dibujo  correcto  y  juiciosa  composición ,  ie$fn 
cargada  de  inútiles  accesorios.  ,      ,'.■:.  ;.  ,  ^ . 

Otro  cuadro  del  misado  profesor  qpe  r^re^?^  á  T^ei^m 
^  su  concha  sobre  las  onda^^  cercada  de  Neréidias,  es  BMar 
ble  por  la  belleza  de  las  formas  de  la  Diosa,  por  elbapn^fiují^ 
paste  y  ternura  de  sus  carnes,  y  por  la  infaatU,  y  ny)d(^fii^ 
espresioi^  c|e  su  rostro  virginal.  El  color  moreno  y  la  puscn? 
latura  mas  pronunciada  de  las  nififas  piarip^iscont^fistani.ad^ 
mirablementecon la  delipadeza  y  morbid^zil^Jpsipiernbrosidci 
Citerea,' formando  ^n  grupo  graci<^^  y  elegantewPerQ:laobr.a 
mas  perfecta  de  este  hábil  profesor  e$  el  cuadro  de  las  íSantas 
mártires  sevillanas  Ju^^a  ^Au/{9mi,  en  el  cual  no  encuentra  qué 
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<ltldaciel;iiildígehte  ma»  descOtotéiitadiKO.  Figáranse  Ids  sait- 
lM;rVif|feMS  en.süip«i9Íoii'/8eiitQda#en  un  poyo  de  piedra, 
«^puüOílieBipO'de  hoftér  sus  fe^o^s  lacerado  sos  eariies 
^mn!ftoiA»s.de:hi^rra»  /fii^áamasiiiMa^  ttidiios  róbu^a  qeie 
a»  hecüaua»  yaoe  espirando  reeHnad»  eil  el  seno  de  Rufina-^ 
ffi^rajfímó^kM^jmt^e^^fM  €t  bN^eo  derecho, 

(y idfjandocaeDtel ¡«jaierdoraobresiv rcfMo.  Jlti^ Mza  los 
4Ódi  «d  díeloi^QiploFáüdé  ftn  íaéiBlHusUPCDii  -vivitítíia  y  ferviefeHe 
<4oimO€Í9tt#:la  cuál  anounla  s«  bélkaa ,  le^os  dé  dciscottipo- 
Jierkütjril^elfi.ffiílrtí  roftro  de:  la  Virgen  itioribabdd  ired- 
(fiínMeté:  la^MaigaaAr  traiMiiitlidad  dé  la  e^l^Éá  ^  y  en 
.m0fli6:ÚeJlá  pMi^eK  ya^fonia ,  qoe>  róbala  ^luz  de  %m  éjbd, 
resallan  la  pnreza  virginal  y  la  angélica  bermosura  de  sus 
ddiicadas  Eaeciones»  resoltando  un  gpupoMiclM'cQr^'  de  que  no 
es  fácil  apartar  la  vista.  La  ideal  combinación  de  la  belleza  y 
los  tormentos ,  de  la  conformidad  celestial  y  las  angustias  de 
la  muerte^  QOQQiuey en  .tierna  y  dulcemente  el  corazón  de  los 
espectadores  sin  horrorizarlos,  hallando  un  halago  irresistible 
en  una  escena  que  en  la  realidad,  no  pudiera  soportarse.  Es- 
ta es  U  magia,  la  poesía  del  arte»,  este  el  verdadero  idealismo 
que  constituye  el  mblime  de-  la  pintura ,  y  que  aCanza  á  su 
autor  un  lugar  muy  elevado  entre  los  artistas  españoles.  Con- 
tribuyen maravillosamente  al  efecto  total  el  contraste  y  bello 
dibujo>de  los  estremos,  el  partido  grandioso  y  natural  de  los 
pliegues  de  las  túnicas ,  la  acertada  distribución  de  la  luz ,  y 
el  conjunto  piramidal  y  acordado^  en  que  nada  disuena,  y 
todo  satislace  á  la  razón  y  al  deseo.  Debiera  hablaros  aqoi  de 
ocro  cuadro  del  mismo  profesor  (el  del  Ángel  Custodio)  en  el 
cual  habría  no  poco  que  elogiar,  pero  teniendo  delante  el  de 
Santa  Justa  y  Rufina ,  no  me  quedó  arbitrio  para  fijar  la 
atención  en  otro  alguno.  Solo  me  punzaba  el  sentimiento .  de 
no  tener  medios  con  que  adquirir  una  repetición  de  aquella 
alhaja ,  pues  la  original  está  destinada  á  un  aficionado ,  que 
sabrá  tenerla  en  el  alto  aprecio  que  merece.  Olvidábame  de 
hablaros  de  un  retrato  de  la  Reina  Isabel  II,  pintado  con 
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mocha  diligeada  7  e^mwo  9QV  1>,  Btrnofrio.  £ófa9«;'nas'  116 
quinera  que  se  me  pNaia  por  alto  fcácer  wmésmii»  otn» 
do^retcatos  de  S*M*  j  4»mÁugu$taBermanaqneMen€^§9í 
del  primer  pintor  de  €tmara  D.  Fícenla  Lopex^  ipadte'del  an- 
tericv.  Por  farlima  eatoa  deairetfatQs  irte  majfmtáó  k  mm 
capiial  y  cipod^  de  la  BeÍM  Griálina.  nrocnrad  verioa  y  qM 
los  yeen  aneéis  maft  célebres  profesorea,  y  tandrán  bni  poco 
que  admirar  eo  eUoa;  en  especial  el  brillo  dd  pinod»  la  lim*- 
píese  de  tintas,  y  la  snavidad  y  firmeía  de  toques»  (dm  de 
una  mano  septuagenaria»  y  último  e$labOQ  ^v  deagradÉ  ée 
la  cadena  de  pintores  valencienes ,  qne  han  Innsaiitido'liasta 
nuestros  días  las*  tradiciones  de  los  Juane$  y  dci  kís  MibMtm* 

Madrid  29  de  octubre  de  1841^. 


AUG.  DELORME. 


■ll    I  'M»ij».tni|  »    j|i  ;^..|. 


CRÓNICA  DE  LA-QUINCENA. 


Redocida  hubiera  quedado  fifiestra  acfiíal  Crónica  6  oortM 
Hoiices,  á  cansa  de  los  ¡micos  Stto«M»i  itepórtetitM  c^nrridos 
en  los  quince  diás  que  comprende,  stuo  tUTÜramos  qoe  in^ 
seriar  en  elk  lá  Dedaraeum  4e  ta  HiiipféMa;iñd»pmiiknte;qt» 
ponemos  ¿  contlnnacion ,  j  qne  es  nn  solemne  tésllmonio  del 
malestar,  de  loé  recelos  generales  qoe-ha Üispcartado  en, el  pala 
la  condtt<ita  de  los  hombrea  que  para  mal  de  far  nadon  se  han 
apoderado  del  Ckibiemo.  S!  algnna  fez'pueden  ios  periódicos 
ser  representantes  de  la  opinión  púMiea ,  es  esta  Ün  duda  en 
qne  concurren  á  un  mismo  fin  los  que  representan  los  diyer- 
sos  matices  en  que  se  halla  diyidida.  ¿Qué  iniporta  que  di- 
fieran en  el  sistema  qué  cada  cual  cree  mejor  para  su  pais, 
si  el  peligro  6  los  ráelos  son  comunes  á  todos ,  puesto  que 
á  todos  alcanzarían  las  medidas  estraordinarias  é  llégales  que 
se  teme  quiere  adoptar  el  Gobierno?  Nosotros  qué  distamos 
mucho  de  las  opiniones  de  algunos  periódicos  que  han  firma- 
do  la  declaración;  nosotros  que  como  hemos  dicho  siempre, 
y  repetiremos  sin  cesar,  estamos  intimamente  persuadidos 
que  los  males  que  sufre  el  pais  son  efecto,  no  de  tales  ni  cuat- 
íes personas  que  ocupen  él  Mhiisterio ,  sino  de  la  situación 
anómala  creada  por  la  revolución  de  setiembre ;  nosotros  que 
tenemos  el  conyencimiento  de  que  sin  la  reforma  radical  de 
algunas  leyes  importantes,  no  hay  ni  puede  haber  Gobierno, 
qne  tal  pueda  llamarse  ;  y  que  tenemos  la  seguridad  de  que 
ni  los  hombres  del  dia,  ni  los  que  les  sustituyan  siguiendo  lá 
misma  situación ,  las  querrán  ni  podrán  proponer  á  las  Cor- 
tes,  ni  las  Cortes  aprobarlas;  nosotros  en  fin  que  crecmo» 
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que  Qo  hay  orden  ni  verdadera  libertad  &in6  se  apoya  en  lo» 
principios  que  sastenlamos ;  nos  hemos  unido  sin  embargo 
cordialmente  con  los  demás  periódicos»  bemos^  acudido  pre- 
surosos á  su  llamamiento ,  poique  si  tenemos  fé  en  que  con 
elre¡nad0dénue^tüa..tnoceAle  Reina,  cutndo  Begne  á  su 
mayor  edad  ,  acabarán  los  males  del  país ,  tenemos  también 
recelos,  y  hay  también  muchos  indicios  de  que  pueden  no 
faltar,  quienes  intenten  prolongar  la  minoria,  y  diferir  aquel 
deseado  biQn.*.Poc^#«Qypoií4«ei^,)n4iMl«bU:4iie  para  conse- 
guir} este  oliÍ9to>  8ihs^  iAteiit9se|..se  ^ríneipiaiia  porabqgac  la 
i4ipneptl^Uld^p^l¥tfQ^(e¡i»^'|^  il(W«tes«  y  se  establece* 
fia.  un  rigifu^  40tarMbtt9Í9dad  qu»  ya  se  ha*  pianteado  en 
IdguiiDatpIíBApi.».  isoii,;«iS€¿iidalo«  de.  todes  y  ;oon  impudeate 
üMnO^eoio  1  de  la -(üooptUiicipo .y  <te  las  leyef ; . por  esp ,  para 
oeUtcibüir:  eoi  kl  pocp-que  de  nosotros  dependa  á  evitar  tan-^ 
los.y  tw  tpaicwde«Aale%  di^^rnca^,  uos  bfifPD»  cx^icrídQála 
decbfciisieii  4»teda.,  <HVfQi:tai|9rie9,dfligiiien^; 

•"■•  -íi  '>•"'.     •  •        ,'• .-     I  i.  <    .      . .  '". . 

,.   DeclaviiLción  de  la  i^prienfa  independiente  i  . 

ÍA  sitji^cíon  4q,  i^  ímn^reata  jjeríódica^  en  medio  de  la  crisis 
aiie  atraviésenla  ^f^c^OQ,  es  grave ,  rodeada  de  peligros  y  nqe- 
ya^fiüUfs  ^9Stos  d^I  régimen  coostitucipnal  en  España. 

Nq  coQteiktQ  el  Gobierno  actual  con  haber  aplicado  la  le- 
gídacipn  rigente  de  imj^rentas  en  un  sentido  mas  represivo 
gqe  elen.  que.  la  han  aplicado  todos  ios  Gobiernos  anteripres; 
^o^i^ntenjlá  con  no  haber  hecho  nad^  ppr  su  parte  para  pre- 
venir órca^tigiar  loa  repetidos. é  impune^,  atentados  de  que  en 
poGo^.ti^mpa  han  sido  victimas  muchos  diarios  en  varias  capi- 
tales del  .reino;  no  .contento  con  haber  unas  veces  callado 
aci^rca  d^>eptos  crímenjes,  y  con  .haberlos  esplicita  y  oficial- 
mente. ^^ci|9a(jb.otr^^.  ha  espedido  contra  la  imprenta  órde- 
nes viplentas  en  ^sus  términos  ^  injustas  en  la  generalidad  y 
en  la  gravedad  de  sus.  impu^ciones ,  atrozmente  ofensivas  á 
la  morbilidad  de  los  e^rítores.  p^bUco^  que  ejercen  un  de- 


Twho  consignado  en  la  GcNKtHacioa  i  y  «a  mimi^l^rio  iie-7 
QMario  en  los  pneUos  Ubres ;  y  con  e^tas  ói^denes  |ia,  dado., 
la  seftal  de  ia  ímpolUlca^  eskoaroizada  é  iooesaate  persecución, 
qnesns  agentes  han  fniaMoado  é  :U^a  coaira  (odo  el  periodis^. 
mó  9  sin  dislingair  de  princafáos,  opioíones»  tendencias  >  leq- 
gnage  ni  desempeño*    ., 

Menester  ha  sido  la  serena  ¿  impareíal  firmeza .  de  que 
está  dando  muestra  eljurado»  para  atenuar  en.  algún  iQpdo 
esa  reacción ,  cuya  audacia  no  conoce  >.frepo ,  y  que  asi  como 
se  manifiesta  en  lea  actos  oficiales  de  un  GobienPkO  e^Urappir- 
lamentarlo  en  su  origen  y  tcodQUcía^».  se  ba  declarado  vi^ 
nesueUaménte  en  las  cotidianas  :pre4iicafpipneSi  de  sus  re^ooop^^ 
cíáas  órganos »  que  han  exigido  para  la  imprenta  una  r^pre* 
sion  maycHT  que  la  que  ahora  sufre,  una  represión  á  toda  cos-r 
ta>  una  represión  universal,  eslraday  contraria  á  los  medios 
constitucionales  que  establece  la. legislación  vigei^te;  y  que 
han  osado  makleeír,  con  los  mas  atroces  denuestos,  dejl  veredic^ 
to»  de  la  conducta»  y  de  las  personas  de  los  jurados.  A  estfi^ 
demostraciones  paladinas  se  ti^n  allegado  últimamentey  asi  en 
la  esfera  de  la  gobernación  como  en.  el  campo  d^  los  b^bos 
materiales  •  odiosas  y  alarmantes  tentativas »  que  el  clamor 
público  ha  depositado  en  los  diarios,  cuya  posibilidad.  ¿.  in*. 
mínente  peligro  demuestra  uoadotorosa.  esperienda ,  y  á  que 
la  conciencia  publica  no  ha  podido  negar  su  aseptimíento ,  al 
considerar  en  su  conjunto  y  en, sus  pormenores  la  índole  pe*-, 
culiar  de  la  situación  presente. 

En  el  seno  do  esta  situaciap »  que  tantos  azares  y  peligros 
effBce  al  bien  ,  al  porvenir»  á  los  d^echQs  de  la  nación ,  ha. 
BáGÍdo  9  se  badesenvueUo  y  dura  tiempo  bá  uu  siu^ular  fe- 
nómeno; síntoma  característico  de  las  grandes  crisis  en  los, 
pneUos  dotados  de  un  régimen  de  publicidad  \  hecho  nunca 
visto <  hasta  ahora  entre  nosotros» 

Este  fenómeno  consiste  f^ii  la  unánime  oposición  de  la  im-. 
prentat  al  Gobierno ;  en  su  unwifPQ  juicio  acer<^(  de  las  mas; 
altas  cuestiones  pojlitic^s  que  sp  agitan  .en  lo  presente ,  y  han 
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de  resolferse  may  pronto  en  lo  yenidero ;  en  la  nnAnime 
tregaa  que  espontátieaviénle  ha  oéMirado  todo  ei  periodtomo 
ea  la  arena  de  la  disensión  poHiioa.  Todos  los  partidos  esliñ 
de  aenerdó  en  esa  oposición^  en  esos  $«idos  y  en  esas  treguas; 
todos ,  asi  los  qóe  aspiran  i  mudanzas  fondameataleB  en  la. 
esencia  de  las  instituciones,  como  los  qae  tan  solo  aspiran  ¿ 
desenrolYer  y  aplicar  en  distintos  sentidos  la  Iqr  política  de( 
Estado ;  todos »  desde  el  absolatista  hasta  el  republicano ,  y 
desde  el  conservador  hasta  el  pfogf8Sista< 

Esta  unanimidad  en  partidos  que  profesan  tan  opoestoo 
principios ,  que  caminan  á  tan  distintos  fines»  que  afectan  tan 
encontrados  intereses  é  ideas ;  esta  unanimidad  tan  universal 
y  tan  maravillosa ,  ni  la  pnede  dictar  el  egoísmo ,  ni  la  pue- 
de mantener  el  odio»  ni  estimolarh  la  preocupaeioa »  ni 
enardecerla  inicuas  hosUlidadesó  ciegas  antipatías.  Esta  una*- 
nfmidad  á  que  obedecen  todos  los  diarios  que  poseen  vida 
propia ,  que  tienen  eco  en  la  nación »  y  que  representan  opi-* 
niones  y  partidos  políticos ;  esta  ttoanimidad ,  solo  turbada 
por  las- efímeras  producciones  que  nacen  y  mueren  con  un 
ministerio  6  con  una  situación  transitoria  ,  y  que  no  repre^ 
sentan  sino  personas,  nt  patrocinan  sino  intereses  persona** 
les;  esta  unanimidad  es  un  inespúgnable  testimonio  y  una 
segura  prenda  de  la  verdad  que  proclama  y  de  la  justicia  qae 
sustenta  la  imprenta  independiente »  obedeciendo  en  presen-  ^ 
ciá  de  una  crisis  mortal  á  las  infalibles  inspiraciones  de  no, 
generoso  y  elevado  patriotismo. 

Al  verla  el  Gobierno  dilatarse  y  consolidarse  adornada 
dé  estos  caracteres  poderosos  y  santos  ;  al  verla  declararse 
contra  actos  consumados  y  contra  máníflestos  conatos  en  la 
cuestión  universal  de  su  sistema»  asi  como  en  las  grandes 
cuestiones  del  régimen  militar  que  de  hecho  se  plantea,  y  de 
la  prorogacion  de  la  menoría  de  la  Reina »  á  que  paladina- 
mente se  aspira  por  medios  parlamentarios  6  por  medios  an- 
tiparlamentarios ;  no  ha  deliberado ,  mudando  de  tendencias 
y  de  conducta »  el  dar  oídos  á  la  opinión  tan  overamente 
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pronuaciada  >  sino  que  ha  deliberado  proseguir  sa  comenza- 
do rumbo»  superando  y  desafiando  los  obstáculos  nálurales 
y  legales  que  en  él  sé  le  atravieseni  Esta  es  la  situación  del 
Gobierno  y  de  la  imprenta ;  del  Gobierno  y  de  los  partidos; 
del  Gobierno  y  de  la  nación. 

La  imprenta  no  puede  resignarse  á  esta  situación  en  lo 
presente ,  ni  aceptar  sus  forzosas  consecuencias  en  lo  ve- 
nidero. Los  escritores  que  toman  parte  en  la  pública  dis- 
cusión de  los  intereses  públicos ,  deben  siempre  á  su  patria 
y  á  su  ministerio  la  defehsa  legal  de  la  libertad  de  la  im- 
prenta ;  y  les  deben  ademas  ahora  la  defensa  de  las  garan- 
tías constitucionales  9  violadas  y  conculcadas  en  una  gran  par- 
te de  la  Monarquía  >  y  la  oposición  legal  á  la  prorogación 
dejín  poder -supremo  que  por  la  misma  naturaleza^  de  su 
institución  es  temporal  y  limitado.  De  este  modo,,  tomando 
una  posición  desembarazada  y  segura  en  el  ancho  campo  de 
la  legalidad  existente,  confunden  en  uda  misma  defensa,  sin 
flaqueza  y  sin  audacia,  sus  derechos  como  ciudadanos  y  como 
escritores,  con  los  derechos  de  sos  conciudadanos  y  de  la  tía* 
cion  entera  \  á  la  manera  que  sus  enemigos  y  los  enemigos 
de  la  nación  confunden  en  una  misma  agresión  todos  estos  < 
sagrados  objetos.  *  * 

Las  consideraciones  y  hechos  espuéstos,  ban  dado  margen 
á  una  reunión  de  las  redacciones  de  todos  los  periódicos  ín- 
dependieiites ,  en  la  cual  se  han  referido  y  discutido  otros 
hechos  no  menos  significativos  y  graves,  que  nos  abstenemos 
de  revelar  por  ahora  al  público.  Todos  ellos  nos  inspiran  la 
convicción  mas  profunda  del  deber  y  de  la  necesidad  en  que 
estamos ,  de  hacer  las  siguientes  declaraciones: 

Primera.  Declaramos  que  desde  el  dia  de  hoy  formamos 
una  asociación  solidaria  q^  tiene  por  objeto  defender  la  li-* 
bertad  de  la  imprenta ,  dentro  de  los  limites  de  la  legalidad 
existente ,  conforme  á  la  Constitución  y  á  las  leyes. 

2.»  Declaramos  que  la  asociación  defensora  de  la  impren- 
ta desempañará  su  objeto  por  todos  los  medios  que  le  son  li- 
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diot,  confórine  k  la.Ckmstitiidofi  j  á  las  leyes ,  asi  contlte 
caalqoier  alenlado  que  emane  directamente  del  Gobierno, 
como  contra  los  que  procedan  directamente  de  otro  origen. 

3.>  Declaramos  qne  esta  asociación  defenderá  asimismo, 
en  iguales  términos ,  las  garantías  de  la  ^seguridad  y  de  la  li- 
bertad indvridttal ,  e^bleddas  en  la  Constitución  y  en  las  le- 
yes, y  violadas  y  oonenlcadas  en  grsn  parte  de  la  Monarquía 
por  los  agentes  militares  y  políticos  del  Gobierno. 

4.>  Declaramos  que  esta  asociación- defenderá  y  sustenta- 
tara  f  en  la  propia  forma ,  la  no  prorogacion  de  la  menor 
edad  de  la  Reina. 

.  Abora  f  pties ,  si  el  Gobierno  conlináa  la  locha  que -ha 
trabado  con  la  imprenta,  nosotros  no  retrocederemos  ante  los 
peligros  de  nn  combate,  en  que  la  moderación  y  la  jiistlcia 
están  de  nuestra  parte ;  en  que  llenamos  nná  misión  de  cuya 
seyeridad  y  grandeza  UQS  bailamos  profundamente  penetra^ 
dos;  en  qne  peleamos  con  las  solas  armas  de  la  legalidad,  y 
de  la  disí^sion  pacifica ,  fiados  en  la  bondad  de  nuesirá  cao* 
sa  y  en  la  eficaz  cooperadon  de  lax>pinion  pública. 

En  nn  sistema  de  publicidad  como  el  que  nos  rige,  nos  ^ 
ba  parecido  couTeniente  apdar  á  ella  ^  nos  ba  parecido  nece- 
sario informar  á  la  nadon  que  nos  sostiene  con  susvotos ,  y 
cuyos  sentimientos  creemos  interpretar,  de  qne  no  ba  vadlado 
nuestra  fé  en  aquellos  superiores  prindpios,  antes  morales 
que  políticos ,  que  en  está  critica  y  solemne  ooasion  unáni-^ 
memento  sustentamos ;  esperando  con  serena  confianza  que 
respondan  á  nuestra  voz  las  Corees ,  el  cuerpo  electoral,  la 
imprenta  de  hs  proyindas  y  todos  los  buenos  ciudadamis. 

Ha(|rid  31  de  octubre  de  1842.— £/  Eeo  del  Comercio.'^ 
El  HeraULo.'-^Et  Pminsular.'^El  CtMtellnno» — La  Posdata. 
^El  Trano.-^El  CatélicQ  {í).^El  Correiponsal.'^íruindi^ 
lia. -^  El  Español  Independiente.'^ La  Revista  dé  Madrid.^^ 
La  Revista  de  España  y  del  Estranjero. 

(I)  Este  |>erió(tico  w  abstiene  por  sa  carácter  paramente  religioso ,  de  adhe- 
rirse á  las  deelaracioaet.  tercera  y  coarta  qoe  se  reiScren  á  caertlonn  |K»litkM» 
distintas  dé  la  cuestión  peculiar  de  la  imprenta. 
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Este  do^omento  importante ,  escrito  con  tanta  flraexa 
como  moderación »  dará  indudablemente  Ingar  á  w^as  pólé-^ 
micas  con  los  pocos  (teriódicos  qoe  defienden  al  indefendible 
Gobierno,  j  tal  vez  este  se  contenga,  7  no  se  deje  arrastrar 
él  precipicio  á  que  las  medidas  qne'se  recdan  le  oondnciria^ 
Dentro  de  pocos  dias/van  A  abrirse  las  Cortes,  y  entonces 
prindpiaM  la  lucba  qoe  antes  de  ahora  beinos  annndado,  y 
entonces  cipa  declaración  tendrávnn  apiqro  mas  robusto  en  el 
asentimiento  de  los  cderpos  legislativos»  Nosotros  daremos 
sncesi vamente  cnenta  de  lo  qne  vaya  ocnrriendo. 

/  Él  país  sigue  eñ^el  mismo  estado  de  des6rden^  con  la  mkr 
nia  inseguridad^  con  los  mismos  escesos  en  Catahilla  por 
parte  de  la  autoridad  iiiilitar  de  Zilrbano »  que  ba  sido  ñora* 
brado  ademas  por  d  Gobierno,  Inspector  General  de  Res^ 
guardos  y  Visitador  de  adiianas  de  Cataluña ;  con  facultades 
estraordinarias.  No  podemos  creer  que  este  sea  su  principal 
objeto ,  antes  al  contrario  recelamos  que  baya  otro  oculto^ 
^pues  de  otro  modo  l^o  concebimos  cómo  pahí  examinar  y 
corregir  la  contabilidad  y  organización  dé  las  aduanas  ^  va- 
riar al  personal^  y  adoptar  todas  las  medidas  á  qoe  autoriza 
la  orden  de  nombramiento,  no  publicado  por  cierto  en  la 
Gaceta^  ha  acudido  el  Gobierno  á  una  persona  tan  incompe* 

'  tente  como  Zorbano ,  que  si  puede  ser  bueno  para  fusilar  y 
apaleará  su  antojo,  y  recibir  por  eso  premio  del  Gobierno, 
no  es  de  ningún  modo  competente  para  jiízgar  y  arreglar 
negocios  de  Hacienda.  Mala  seilát  es  éste  nombramiento  de 
qne  el  Gobierno  piense  acceder  á  la  reparación  qne  parece 
exije  el  Gobierno  francés  ',  del  atropello  cometido  por  Znrba-  , 
no  contra  Mr.  L«{fevre,  subdita  de  aquella  nación^  y  que 
según  se  dice  ha  dado  lugar  á  serias  comunicaciones  entre 

,  ambos  Gobiernos.  |  Y  hiego  se  querrá  intentar  que  las  poten- 
cias del  Norte  reconozcan  á  este  Gobierno  I  Sirva  de  desenga- 
fio  lo  ocurrido  con  el  Sr.  Carnefepo ,  Ministro  de  Espafia 
cerca  déla  Confederación  Helvética,  qoe  no  ha  podido  lograr 
ser  recibido  por  el  Principé  de  Metternich  en  su  palacio  de 
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Joham jsberg ,  oi  aun  como  simple  particular,  segan  ha  ma- 
nifestado la  imprenta  periódica.  Sin  dada  tendría  alguna  re- 
lación con  aquel  paso  intentado,  la  ida  del  Sr«  Olóxaga'  á 
Bruselas,  pero  sus  proyectos  han  quedado  frustrados.  (Ojalá 
fuera  posible  que  volviésemos  cuanto  antes  á  formar  parte 
de  la  gran  familia  europea!  ¡Quién  mas  que  nosotros  lo  de- 
sea, porque  conocemos  la  alta  importancia  del  reconocimien* 
to  por  aquellas  cortes  de  Isabel  II 1  Perp  qué  ceguedad  la  de 
los  hombres  del  poder  del  dia,  la  de  creer  que  con  sus  ante- 
cedentes ,  con  su  conducta  ,  con  sus  tendencias ,  han  de  con-» 
seguir  ahora  lo  que  con  mejores  medios,  y  mas  probabilidades 
no  se  consiguió  antes ;  ahora  que  solo  faltan  dgs  años  para 
que  puedan  hacerlo  naturalmente  y  sin  eontradecirse ,  y  síq 
dar  una  especie  de  sanción  con  su  reconocimiento  á  los  tras-" 
tornos  y  usurpaciones  que  deploramos  y  les  han  escandaliza- 
do. No  son  los  hombres  del  actual  Gobierno,  ni  los  Sanchos, 
Olózagas  y  Carnereros  los  que  nos  han  de  reconciliar  con  la 
Europa ;  á  otros  está  reservada  tan  importante  misión. 

La  miseria  en  las  clases  dependientes  del  Tesoro ,  sigue 
'siéndola  misma;  el  Ministerio  de  Hadenda  ,  ha  hecho  al- 
gunos arreglos  pardales,  como  la  reunión  de  las  dos  Gontadu^ 
rías  generales ,  en  una  sola ,  de  cuya  utilidad  no  hablaremos 
en  este  sitio ,  pero  que  seguramente  no  produce  economías 
para  el  Erario.  Pronto  veremos  los  grandes  proyectos  sobre 
Hádenla ,  que  van  á  presentarse  á  las  Cortes ,  y  las  salvas- 
doras  medidas  á  que  dá  lugar  la  estadística  formada  por  los 
Intendentes,  y  que  ha  merecido  tantos  elogios  de  parte  del 
Gobierno.  Pronto ,  dentro  de  breves  dias  ,  va  á  recibir  el 
pais  nuevos  desengaños,  y  á  presenciar  tal  vez  escándalos 
nuevos. 

10.  de  noviembre  de  1842. 


DEL  PROGRESÓ. 


Progreso :  he  aqai  una  palabra  pronanciada  con  frecuen- 
cia, y  casi  sjempre  en  contradicción  con  lo  mismo  á  que  se 
refiere.  Ciertamente »  el  verdadero  progreso  es  el  alma  del 
mundo:  ¿qué  habría  sido  de  las  naciones  ,  qué  de  la  socie- 
dad misma  sin  prc^ceso,  sin  adelantos?  Una  barbarie  cpnti- 
nua;  pero  la  especie  humana»  dotada  de  propiedades  muy  su- 
periores al  resto  de  los  vivientes ,  obtuvo  la  preferencia  de 
recorrer  el  espacio  indefinido  de  su  bienestar,  y  desenvolvien- 
do supesivameate  sus  facultades  físicas  é  intelectuales ,  las 
perfeccionó  y  las  contrajo  al  remedio  de  sus  necesidades»  pe- 
netrando por  la  observación »  por  el  esperimento,  y  aun  por 
el  instinto,  en  el  asombroso  é  inagotable  depósito  de  la  natu-^ 
raleza,  cuyos  secretos  ha  procurado  y  procura  descubrir;  pero 
la  imperfección  misma  de  la  inteligencia  del  hombre»  su  peque- 
nez comparada  con  la  inmensidad  y  complicación  de  lo  creado, 
hace  que  su  marcha»  tanto  en  lo  físico  como  en  Ío  moral»  sea 
lenta » insegura  y  no  pocas  veces  equivocada »  de  modo  que 
retrocede  cuando  cree  adelantar»  y  al  contrario :  estas  altera- 
ciones han  sido  muy  comunes  en  el  progreso  de  los  conoci- 
mientos humanos.  Cada  siglo  ha  tenido  su  carácter  particular 
de  retroceso »  de  adelantos »  estacionario :  en  no  pocos  los 
errores»  el  fanatismo  y  otras  causas  accidentales  han  produT 


462  «STISTA 

9Ído  el  efecto  de  retrogradar,  al  paso  que  en  algunos  lo  que 
quizás  se  calificaba  de  inacdon»  influyó  poderosa  y  maquinal- 
mente  en  los  adelantamientos.  No  basta  pues  creer  que  se 
progresa  9  es  indispensable  demostrarlo*  Las  ideas  mas  es- 
trambóticas/ M  prlncí|^iQs  mas  absurdos  s<;  hena  a|>oderado 
mas  de  una  vez  de  los  entendimientos ,  que  han  tiranizado 
por  mucho  tiempo ,  sin  que  nadie  conociese  el  error ,  ó  por 
lo  menos  se  atreviese  á  combatirlo.  ¿Quién  intentó ,  ni  á 
quién  pasó  siquiera  por  la  imaginación»  contrariar  los  efectos 
de  la  voz  de  un  ermitaño  p  cuyo  influjo  mágico  alcanzó  á 
poner  casi  toda  la  Europa  en  movimiento  para  conquistar  la 
Tierra  Santa?  Las  argucias  y  el  embolismo  de  la  filosofía 
aristotélica,  estuvieron  muy  en  boga  por  mucho  tiempo  para 
buscar  la  verdad :  en  ambas  épocas  se  creía  de  buena  fé  que 
aquella  empresa  la  dictaba ,  no  el  espíritu  industrial  que  so 
la  actualidad  fija  su  vista  en  aquella  dirección  y^sino  el  celo 
religioso  mas  puro ,  y  que  este  sistema  era  el  término  de  la 
mas  consumada  ciencia ;  el  tiempo  sin  embargo  descorrió  el 
velo  al  fanatismo  de  las  cruzadas ,  asi  como  á  la  aberración 
del  peripato,  y  ya  no  hay  poder  en  la  tierra  que  sea  capaz  de 
restablecer  ni  lo  uno  ni  lo  otro;  ¿pero  estamos  seguros  de 
que  entre  nosotros  no  haya  también  en  poUtica  alguna  dase 
semejante  á  la  de  los  cruzados  ó  peripatéticos?  esta  cuestión 
la  resolverán  nuestros  sucesores. 

Únicamente  los  principios  de  la  moral  y  (os  preceptos  de 
la  religión  son  inmutables :  en  todo  lo  demás  es  un  esceso  de 
orgullo  la  creencia  de  haber  llegado  al  mas  alto  punto  de  per- 
fección. Los  filósofos  del  siglo  XVIII  creyeron  haber  desea-- 
biertó  en  política  la  piedra  filosofal,  estendiéndo  ideas  nuevas 
ó  ataviadas  de  nuevo,  cuyos  vestidos  deslumbradores  al  prfn* 
cipio ,  y  empapados  en  sangre  después ,  se  han  deteriorada 
en  seguida  y  convertido  por  último  en  miserables  harapos. 
Las  utopias  de  estos  filósofos,  que  se  recibieron  y  abrazaron 
con  entusiasmo  en  et  ¿Itimo  periodo  del  siglo  pasado,  escitan 
ya  él  menosprecio  roas  absoluto,  y  escitarlan  basta  la  risa. 


tuno  fuese  por  el  recaefiú  triste  de  los  desastres  y  espento^ 
sas  catástiofes  qae  oeasionaroa. 

Estas  le(¡cíones  terf  iUea  hsA  producido  en  medio  de  tas 
males  acervos  que  las  aoompafaron ,  un  bien  de  traaoenden** 
da.,  cual  es  el  de  haber  enseñado  á  los  hombres  la  necesidad 
de  jnzgar  con  detenimiento  j  cautela  de  los  soceses  que  pro» 
«encian,  y  de  las  ideas  que  se  pr^agan» 

No  basta  dedr  qne  se  progresa»  es  neeesarío  kae^lo  ver 
á  la  lúa  de  la  razón  ;  no  basta  tampoco  qne '  nna  Mea  ,  un 
pensamieatOy  un  sistema  cualquiera  se  caUAque  de  acertado 
é  eminentemente  sabio .  es  indispensable  también  la  mayor 
part»  de  las  Teces,  aun  despnea  de  examinado  con  reflesjon 
é  imparcialidad ,  ensayario  en*  la  piedra  de  loque  de  la  eape*** 
riencia  para  percilMr  sus  nnyoreaé  menores  ventafas»  y  cono* 
cer  sus  inconvenieotes ,  porque  en  todas  las  cosas ,  y  maa  en 
política  que  ai  ninguna » es  bueno  en  teoría  ló  mismo  que 
en  la  práeti<^  resulta  perjudicial:  lo  mejor  sude  ser  por  lo 
eomn  d  mayor  enemigo  de  lo  bueno.  Si  lo  que  se  llama  ad-  ' 
míraUe  mecanismo  del  sistema  represenlatiTO  y  su  decantadei 
equilibrio  de  poderes  y  que  socálenla  por  apícea^  llegí^  i 
l»iMlndr  en  la  práctica  loa  resultados  feliees  que  teóríeamen*- 
te  ee  demuestran  >  sin  duda  se  deberá  considermr  como  un' 
asombroso  descubrimiento  9  como  una  invenciott  peregrina 
paiu  el  régimen  de  los  Estados,  y  su  propagación  tieue  que 
ser  en  tal  caso  mas  d  menea  lenta ,  pero  segara  é  inevitable: 
si  por  el  contrario  la  esperiencia  hace  ver  qne  ea  el  examen 
teórico  no  se  tuvieron  presentes  obstáculos  ínveooiblea  que 
lo  imposibiUlan  en  la  práctica,  los  Gobiernos  representativos 
pasarán  como  han  pasado  otras  tantas  cpsas  en  d  mondo» 
qne  en  su  ¿poca  se  tuvieron  por  buenas»  y  en  el  dia  ee  repu- 
tan como  hijas  de  la  ignorancia  y  dd  atraso» 

No  será  quilas  acertado  juzgar  por  presmciones  6  seta- 
ks  mas  6  menos  evidentes;  pero  desde  luego  se  advierte  qne 
nn  sísAema  de  Gobierno  que  ha  neceidtado  en  Inglaterra  tan* 
tos  aioa  para  eonsblidarse  y  no  lo  ha  conseguido  sino  á  es* 
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pensas  de  una  sorprendente  y  anímala  combinación  de  pr¿c« 
'  ticas  contradictorias ;  qne  en.Dinaimirca  se  éesplonó  por  h 
voluntad  unánime  de  los  misinoa  que  lo  forouiban ,  y  por  ^1 
asentimienlo  general  de  la  nación ;  que  en  Francia  hace  cin» 
cnenta  años  que  se  viene  bamboleando;  que  en  JBspafta,  qu» 
en  Portugal  y  en  otras  partes  no  es  mas  qne  una  sombra,  y 
esta  se  mantiene  á  duras  penas ;  ofirece  motivos  mas  que  sn- 
ficiientes  para  no  confiar  demasiado  en  sd  inirinseca  bondad. 
Un  problema  es  todavía ,  y  no  de  muy  Cácil  resolución ,  de- 
terminar si  el  sistema  de  queso  trata  tiene  en  si  mismo,  cual 
debia  para  establecerse  y  subsistir «  los  medios  de  contener 
las  pasiones  y  allanar  los  obstáeidos  que  pueden  paralizar  ér 
detener  su  marcha.  Para  establecer  un  sistema  cualquiera  de 
CJpbierno,  es  necesario  la  fé  en  los  principios  qne  le  sirven  de 
base ;  pero  esta  fé  no  debe  ser  ciega ,  ni  apoyarse,  en  ilusio- 
nes, ni. menos  qumífestarse  por  gritos  y  escesos»  sino  que  ha 
de  resultar  de  la  convicción  profunda  que  solo  puede  nacer 
del  estudio  y  de  la  esperímcia.  Es  pues  necesario  no  alnci-- 
narse  ni  engreírse  tan  de  improviso;  sígase  observando  coa 
imparcialidad,  con  detención  y  sana  critica,  y  el  tiempo  hará 
ver  lo  que  hay  de  verdadero  y  lo  que  de  ilusorio ,  para  apro- 
vechar lo  útil  y  despreciar  lo  perjudicial  ó  superfino ;  de  otro 
modo  nos  esponemos  ciertamente  á  marchar  de  error  en  or- 
vor,  en  busca  de  un  ente  que  nuestra  inuiginacion  nos  pre- 
senta, y  que  no  es  posible  alcanzar  porque  tal  vez  no  existe.- 
Si  de  este  examen  general  y  abstracto  descendemos  é  las 
ooestiones  prácticas  de  Gobierno ,  cuya  resolución  tanta  iik^ 
fluencia  tiene  en  el  bien  ó  en  el  mal  de  lo!S  Estados ,  también 
nos  es  absolutamente  preciso  caminar  con  circunspecdon  y 
con  los  ojos  muy  abiertos,  para  no  confundir  los  efectos  coa 
las  causas  y  los  males. con  los  bienes.  ¿De  qué  servirá  que 
croamos  gozar  de  libertad  si  gemiiiios  en  la  tiranía?  ¿qué 
importará  que  nos  juzguemos  en  la  senda  de  la  prosperidad  : 
y  bien  andanza,  si  un  triste  des^igafio  nos  hace  «ver  que  esta-* 
mos  sumergidos  en  la  miseria,  ó  caminando  rápidaqsente  bá- 


cía  eHa?  ¿A  qué  UsoDjeariios  fxm  esperaaizas  denn  halaguefio 
porreDir»  si  cmnto  nos  rodea  y  se  nos  presenta  nos  las.  ha 
de  desvanecer  á  pooo  qoe  refléxtoiieBios?  Los  hécbos  positi* 
TOS  y  no  las  palabras  hoocas  qué  están  en  oonfiradiccion  con 
eHos  y  son  los  que  proporrionán  formar  jiiicios  exaolos. 

Aun  despnes  del  examen  indicado,  todayía  es  oonyeniente 
Indagar ,  en  el  caso  de 'notar  alganos  bienes ,  si  nacen  de  las 
cansas  que  ae  les  atribuyen ,  ó*  tienen  su  origen  en  oteas  q«e 
pasan  desapercibidas,  6  tal  Tez  en  el  instinto  que  madTerti*» 
demente  conduce  á  donde  couTiene  llegar. 

En  todas  las  retotaeiooes  por  su  misma.  nátandeEa ,  suce- 
de lo  que  no  puede  menos  de  suceder»  y  es  que  unos  medren 
y  otro»  se  arruinen :  se  pasa  cóu' frecuencia  de  un  estado  de 
miseria  ó  escasez  al  áA  fausU>  y  de  la  opulencia ,  6.  bien 
se  Ten  no  pocos  en  la  necesidad  de  Tifir  á  espensas  quizás 
de  los  que  antes  les  debían  su  material  subsistencia :  la  des- 
DioralizacíoD  que  con.  facilidad  cunde  en  los  trastornos  poU-- 
ticos,  proporciona  á  muchos  los  medios  do  improvisar  fortu- 
nas, y  asi  vemos  en  A  dia  á  hombres  de  lar  nada  coürertidos 
repentinamente  en  grandes  capitalistas ;  á  otros  que  solo 
con  haber  desempeñado  por  espacio  de  algunos  meses  ciertos 
empleos  con  mal  pagado,  sueldo ,  se  presentan  sin  embargo 
con  ostentación  y  lujo ,  ya  comprando  fincas  6  adquiriendoi 
^tra  dase  de  riqueza ,  ya  construyendo  suntii^osas  casas ,  ya 
formando  galerías  de  cuadros,  ya  en  fin  paseando  en  coche 
con  el  mayor  descaro ,  cuando  pocos  meses  antes ,  6  recien 
llegados  de  una  larga  emigración,  apenas  tenian  zapatos  para 
Mura  b  calle;  natural  es  que  estos  crean  que  so  progresa, 
y  que  asi  lo. proclamen  y  repitan  con  frecuencia;  sin  embar- 
go pahí  emitir  un  Toto  fundado  es  menester  colocarse  en  un 
punto  mas  alto ,  ó  fuera  del  alcance  de  la  parcialidad  ó  del 
intm-és;  solo  de  este  modo  y  discurriendo  con .  detenimiento 
se  puede  resolver  et  problema,  de  si  eh  ó  no  exacto  el  progre-» 
so  en  qué  se  supone  á  la  nación  española.^  Al  empezar  esta 
tarea  es  indispensaUe  fijar  un  principio  cierto ,  patente :  te-^ 
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oemoft  mía  GonHUtocioii  «•  anaoBia  ^  am  bien  geaeralttenle 
basada  aobra  loa  baanas  prindpiaa;  paro  ma  GooatitiieMMi 
poikioa  úñ  leyaa  orgiaicia^  qua  de  cUa  eaianen  y  la  deaen- 
Toelvao»  os  sotameiile  una  ooleedon  do  preooptos  aialados,  que 
de  nada  6  casida  nada  sirvon ,  j  aim  no  sin  fundamento  se 
paedo  todaria  ir.  roas  lejos ;  porque  si  en  la  Gonslilucion  se 
Ifa  una  orgaiñzadon  nueva  de  los  poderes  públicos»  y  estos 
sin  euibargo  en  su  ejeicieio  se  han  de  sujetar  en  gran  psrte 
á  reglas  dictadas  para  otro  sistema  distinto  ó  diametr^nente 
opuesto ,  con  precisión  ha  de  resultar  un  desconcierto  que 
constituya  por  lo  menos  un  estado  añónalo,  que  no  es  de  li- 
bertad f  ni  de  absolutismo,  sino  de  una  tercwa  espede  inca- 
lificable ,  como  no  se  le  titule  de  anarquia« 

La  legislaeíon  sobre  libertad  de  la  piensa  y  organiaacion 
del  Jurado  necesita  reformas  mny  sustanciales  á  juicio  do 
todos,  y  lo  mismo  sucede  con  la  Ordenanza  de  la  Milicia  Na- 
cional ,  ambas  cosas  de  dificilísimo  arreglo ,  pero  de  una  íob- 
portancia  tal,  cpM  con  ellas  mal  establecidas  es  imposible  todo 
gobismo.:  el  derecho  de  petición  está  sin  reglamentar,  como 
que  su  uso  no  puede  «justarse  al  BimiI  decreto  de  4  de  se^ 
tiembre  de  1895  ni  disposiciones  anteriores,  dadas  para  dis*^ 
tinto  régimen  politice;  un  proyeeto  de  ley  se  discutió  y  apro- 
bó en  di  Sellado  sobre  este  punto  y  se  paraliió  después:  los 
Ciódigos  que  han  de  regir  en  toda  la  Monarquía,  están  en 
pensamiento  y  nada  mas ,  ó<  por  mejor  decir  ,^  ni  se  piensa 
siquiera  en  su  formación.  A  los  gastos  del  Estado  se  ddbe 
contribuir  en  proporción  de  los  haberes  éé  cada  uno,  y  faltan 
todos  los  elementos  para  logrario;  y  con  el  mas  impudente 
descaro  son  aliviados  unos,  soiwecargados  otros,  sin  mas  regla 
que  la  opinfon  poHtica  de  repartidores  y  contribuyentes.  Los 
hechos  mas  palpables  y  escandalosos  demuestran  la  suerte . 
que  ha  caMdo  y  cabe  á  la  seguridad  individual,  con  tanta  fre- 
cuencia menospreciada :  no  se  respeta  la  propiedad  que  sufre 
repetidos  ataques  impune,  ó  ligeramente  castigados.  Nada  hay 
prevenido  respecto  á  la  Ct^ma  y  modo  de  hacer  efectiva  la 
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responsabilidad  4e  lo»  MMiIrDs»  pimío  .cterUaienie  dMeil, 
qoízá  imposible ;  peto  qae«l  te  sedobé  proetirar  en  cuanto 
sea  dable  aproximarse  á  la  resolneion  del  problema.  Sobre  la 
i*vicriábHidád  del  Ttmaj  \a  db.  1m  SenadDr^  y  S^intados, 
socesod  raoieoies^iiNmiftcstaii  aoftharlai^rtdadél  respeto  qué 
bato  iberoddo y  puodon  merececenadeiliale»  La inampviBdad 
d^Io&^}ii0ces'9B:;ba  «stald0cfdo  4  voln^Uiá  de  un  Gobieipo 
ptorcial y ea  beMÉtíoidoima iniserable  pandillaf  quepcn*  asaU 
lo  ocapé  M  piicslofr^  la  «wgialralflMv  la  admiafelradoa 
pl^Yincial  y.  «pipidplá  m  dMge  polr  mia  .ky  ni6iislrao  qm 
todos  dcsaprnlsban  i  auo^aa  «Hoboli  la  ,baii  tttiUaido  para  es* 
eakr.  d  podtri  iétrodi]j0ifeldea6rdm  mas  espantoso,  y  dea- 
qdriar  todas  i*»  reglas  de  bntn  GobiattiO.; 

Adoptada  la  GoBi|tit«icio&  de  l^il7>  ^  debieron  desde  iMgo 
gnacdar  con  rigidez  aigiiaos  de  sna  pvteeptos»  y  para  la^ob- 
serráncia  de  loe  rsatanlesi  M  estiUeeimimlo  dalas  leyes  indi- 
cadas debió  ser  inslániáneo,  pocqae  sin  eHas  n^  pnede  de« 
dvae  en  realidad  qna  el  Gobierno  repreaeHlaMvo  rij e  en  Esp«K 
ia  SIDO  á  nedias,  que  es4)eer  qM  síuq  ryiese>  pof  la  pro* 
unñdad  do  la  idea  de  no  n^  OingooiK 

Si  pues  todo  esto  es  cierto  porque  $e  ap^fa  en  beebqs 
pateniea » innegábkn  ¿qué  nos  cpieda  de  la  Ge^ntttnciini  poli- 
tica  de  la  Monarquía?  ¿qué  del  Gobierno  rj^pref^entativo  ?  en 
sntta,  nada  mas  qtie  dos  reuniones  de  boubr^s  q«ie  se  egru** 
pan  con  intenralos  en  un  verdadero  campo  deAgrem'ante» 
para  pasar  el  tiempo  con  sos.  demos  discpniosi  y  sus;  interpe* 
laoiones»  patn  satisfacer,  su  ambieíw  ó  perUc^Ur^t ,  «)iras 
ooa  áus  coaliciones  y  ramillas ,.  fttra  eatetpeoer  ^oa  sus  en- 
miendas y  con  BUS  coMiones  previas  é.  kwid^itfales  y  para 
confirmar  en  fin  la  raion  ton  que  Juan  Asuttsta  Castí  dijo: 

lo  qualuliqiie  assIimUea  repnbli^Sana 
£  sia  pur  di  Lioni^ht  é  di  Scteni» 
Sonóle  ta  face  ognot-  diaooedía  :insana» 
fi  altisa  odb,  livor  ^  dissensieni; 
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Aiflái  si  darle  é  «i  CMtnste  assai» 
Ñolta  di  baon  bod  si  condude  mai. 

No  somos  de  los  qae  nos  hoiripilamoa  al  oir  el  nonhre  de 
repúMca :  estamos  peisoadidos  de  q«e  esta  es-  ana  clase  de 
goMernocomo  todas  las  demás ,  qaesegiin  fada  usa  de  las 
otras  tiene  sus  véntagas  y  sin  tonlras»  porque  venlaias  llene 
también  el  absolatismo;  pero  creemes  de  taena  f^  j  coa  la 
mas  profunda  convicoíoii,  que  el  Gobieriie  repabüeaso  ni  es, 
ni  puede  ser  apHtaMe  á  la  nación  espafiola,  perqne  en  eHa 
no  se  reúnen»  ni  es  posiUe  rewMr/  las  eirconstanoias  6  con- 
díeiones  que  baeen  coorenieBte  este  sislema  poKtiéor  im 
embargo  dígase  también  en  concienda  j  eon^  la  mano  puesta 
sobre  el  coraoon»  si  el  sistema  figeale »  supuesto  el  caso  de 
que  pueda  llamarse  sistema ,  ton  sa  Constitadon  no  desea* 
Tuelta  f  con  el  desconcierto  de  todos  los  ramos  de  adminis- 
tración ^  con  la  prepoaderanda  y  casi  independencia  de  las 
,  corporaciones-  proYiudaies  y  munidpales »  digase  nepetiatos 
sino  es  una  verdadera  repuMiea ,  6  mt^ ,  dígase ,  siao  es 
peor  mil  veces  que  una  repábKea  y  porque  no  es  otra  comí 
que  un  completo  estado  doanarquíaé  * 

Quizás  no  falte  quien  al  teer  estas  retexionesy  las  califii* 
que  de  inoportunas  y  aun  de  eriminalesy  porque  se  supongan 
encaminadas  á  rebajar  el  prestigio  del  Gobierna  lepreseaia- 
tÍTO;  pero  este  juicio  será  infundado:  no  es.  aspirar  á  la  destrac- 
don  de  un  sistema,  el  pretender  que  so  complete  y  que  sa 
desarrollen  los  principies  en  que  estriba  sin  ialsearles ,  que 
se  establezca  en  toda  su  pureza  procnando  remover  6  al  me- 
nos disminuir  los  inconvenientes  propios  de  su  naturaleza,  y 
log'rar  que  sobresalgan  sus  ventajas.  Para  haliar  la  verdad 
no  bay  mas  que  un  camino,  y  este  no  es  por  cierto  el  dé  las 
ilusiones :  antes  de  corregir  los  defectee  de  ua  cesa  cualquie* 
ra ,  bien  sea  en  si  misma  6  en  los  accidentes  que  la  acompa- 
ian ,  es  indispensable  conocerlos  y  aun  decirloa* 

La  oondidon  mas  esencial  de  los  Gobienios  tepresentati- 


TOS,  es  la  dhMon4e  Ui%  tres  poderes  faertcs»  iodepentfeBtet, 
mrióosy  ooii  h  mcrelMi  dssemliarazada  y  libre  en  el  qeroio  de 
soi  respeeü?as  atribueiones :  si  mas  6  menos  abiei^menlese 
pretende  introducir  otro ,  es  preciso  anonadarlo :  si  se 
#bsenra  qoe  nno  de  tos  legítimos  tiene  «n  aedon  emorpedda» 
porque  los  medios  adoplados'para  desenvolv^Bla  le.ban  qui* 
lado  la  fuerza  que  le  corresponde ,  es  necesario  diiaela  ins-* 
tantáneamente,  removiendo  los  obsticulos  que  perjudiquen  su 
moThnieBto :  de  esla  ;vigtiancia  constante ,  de  esta  oorreccion 
sQoesíYa  f  se  faa  de  segmr  d  logro  del  fin  que  se  desea :  por 
eslo  hace  muy  poco  tiempo  que  un  ilustre  Diputado  de  la 
Cámara  francesa  ha  Hamado  con  sobrado  fundaaiento  aámr' 
ráhk  genio  4el  hombre  al  It^mpo  yak  esperienda* 

No  hay  remedio,  la  esperiencia  es  el  maestro  que  ha  de 
baoéfr  patentes  los  vicios  y  los  descuidos  que  falsean  el  Go* 
biemo  representativo ,  dictando  las  mejoras  y' correedoBes 
que  para  mantenerlo  en  toda  su  pureza  se  han  de  adoptar. 
Pero  ano  suponiéndolo  completamente  establecido  por:  las  le* 
yes  orgánicas  que  faltan ,  todavía  era  necesario  háoer  refor<* 
mas  snstandales  en  las  pocas  que  existCD ,  asi  como  deater-* 
rar  varias  prácticas  que  rechaza  la  sana  razo».  La  ley  elec- 
toral vigente,  que  es  el  primer  ensayo  de  elecdon  directa  he» 
cho  en  Espada,  necesita  correcciones  muy  capitales:  laim-* 
portantisima  de  relaciones  entre  los  cuerpos  legisladores  y 
txm  el  Gobierno,  paralizada  en  el  Senado,  está  sin  concluir; 
pues  la  de  12  de  julio  de  1837  es  diminuta  é  insuficiente;  y 
sin  una  ley  completa  en  este  sentido,  que  esplique  varios  ar-<- 
tienlos  de  la  Constitución  incluso  el  37 ,  y  que  fije  clara,  es* 
j^esa  y  terminantemente  los  limites  y  enlace  de  los  poderes 
legislativo  y  ejecutivo,  es  iiopostble  precaver  la  indebida 
preponderancia  de  la  GákOMra  popular,  y  llevar  addanté  el 
sistema  poUtico  sin  colisiones  y  conflictos  de  suma  trascen- 
dencia. Los  reglamentos  de  los  cuerpos  legisladores,  huyendo 
de  un  esiremo,  han  dado  en  el  contrario,  en  términos. de  no 
poder  estos  llenar  las  funciones  que  les  corresponden;  y 
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apoyarse* 

La  lasitud  en  sa  marcha  es  el  carácter  disüattTia  de.  Jto 
cuerpos  numerosos:  eUa  esiá  ooittiderada'  eomo  la  preuda 
mas  segura  del  acierto  en  las  deKberadoiles »  cpe  40  iiteesi-^ 
dad  esjgen  la  discusión  detenida,  j  el  pesarespectiim  de  Isa 
rasones  que  se  alegan  en  pr67  efei  cottt^a  de  los  pnatos  q«e  se 
Teutilan ;  pero  la  lentitud  tiene  áus  limites  qu6  le  ba.de  ^ar 
una  prudencia  reflexiva,  para  evitar  el  gravísimo  ino^nve^ 
nieute  de  entorpeoer  las  resokicioDes  y  conduir  por  no.  iMcer 
nada:  de  esta  regla  exattnima  se  sigue  otra  ña  meaos  cierta, 
cual  es  la  de  que  por  la  misma  naturaleaa  de  las  eoaas,  dicta 
la  ratón  que  en  los  cuerpos  nuSaerosos  se  adopte  y, observe 
con  rigor  todo  lo  que  contribuya  á  la  bretedad,  sin  perjuído 
del  acierto;  pues  predsamente  lo  contraria  es  lo  que  se  baoe^ 
en  términos  de  que  parece  haber  un  tetiaz  esnpeilo  en  dilatar 
las  discusiones,  entorpecer  los  acuerdos»  y  uo  acabar  Mnea; 
de  modo  que  las  leyes  requeridas  per  las  neoesidades  póblí*- 
cas ,  ó  no  se  dan,  6  cuando  llegan  á  su  fia,  son  inoportnuaa 
ó  insuficientes  por  lo  menos  para  reparar  los  inmensos  mau- 
les que  su  falta  ocasionó ;  por  esto  aúa  persona  entendida 
dijo  no  ha  mucho  tiempo,  y  no  sin  bástanle  fuudamebto,  que 
los  cuerpos  legisladores  podian  ser  buenos  para  muchas  eosae; 
pero  que  no  a«rrimi  para  hacer  leyes. 

Resulta  pues  demostrado  basta  la  eridénipia,  que  ni  elGo*- 
bleroo  representativo  eiiste  en  España ,  ni  la  administracíoil 
se  dirige  por  leyes  sabias  que  con  él  eslen  en  debida  y  coia*^ 
plets  armouia :  no  se  coMibe  siquiera  que  nna  naoion  pwdá 
progresar  en  semejante  estado  de  desconcierto* 

Aqui  existe  por  desgracia  un  vicio  capitals  insubsanable 
para  ét  partido  dominante :  impulsado  este  de  un  modo  ir- 
resistible por  la  foerca  de  la  opinión ,  se  vi6  en  la  necesidad 
de  adoptar  una  ley  fundamental  contraría  á  las  miras  y  oon>* 


dkioDi»  qoe  eonsliiaym  la  eseacia  de  M  fuiriiiDMad  ,  ée 
oonsigoieiite  al  detenfolvcr  las  reglas  é  preoeptOB  abstrae» 
tos  que  aqneUa  ooatiene»  no  puede  dar*  en  la  aplicackm  na 
solo  pam»  porque  tendría  que  suicidarse ,  abjurando  sus  er^ 
roresr  y  esto  áo  lo  permite  ni  su  amor  pto^do »  ni  lo  consten- 
te  tampoco  k  con<ycion  precisa  de  su  existencia^  que  escarnid 
nar  siempre  adelante  en  la  senda  que  conduce  al  precipicio^ 
verdadera  signücacíon  del  progreso  rápido  qae  se  atribuye; 
tiene  pues  que  siqetarse  á  la  ley  inmutable  de  las  revoludo* 
Ms »  que  es  no  t^ninar  nunca  por  el  arrepentimiento  de 
los  que  las  promneren ,  ni  por  la  victoria  de  sus  contrados^ 
sino  por  la  exageración  drt  principio  en  que  se  Inndan,  que 
fatídicamente  Uera  á  sus  adeptos  basta  el  abfemo :  los  adep*^ 
tos  del  partido  domináis  son  la  misma  exageración  personi» 
ficada. 

Para  determinar  si  una  nadon  se  halla  6  no  en  estado 
.de  progreso»  es  preciso  descender  á  los  pormenores»  examinan* 
do  los  diferentes  ramos  de  fomento";  pero  este  exámeb  hecho 
con  el  detenimiento ,  imparcialidad  y  exactitud  que  corres- 
ponde» requiere  mucho  espacio »  es  un  campó  Tasto  en  que 
grandemente  correria  con  libertad  la  pluma ,  excediendo  An 
duda  los  estrechos  limites  de  este  articulo  ,  que  va  ya  resul* 
tando  involiuitariamente  demasiado  largo;  conviene  pues  li^ 
mitarse  á  indicadones  generales»  que  comprendan  sin  embar** 
go  los  detalles  necesarios,  para  sentar  an^oedentes  ó  premisas 
de  donde  por  una  consecuencia  lógica  é  innegaUe  se  deduz^- 
ca  si  es  ó  no  cierto  el  progreso  que  se  supone. 

De  nada  sirven  las  pininras  poéikas  que  el  espíritu  de 
partido,  presenta »  de  nada  el  anuncio  repetido  de  un  ventn*- 
roaoporvenirs  los  hechos  desmienten  semejantes  baladronadas» 
y  cuando  los  hechos  hablan »  la  raeon »  la  condencia  pública 
calla  inuchas  veces;  pero  siempre  juzga»  y  sus  juicios  como 
ciertos  se  realizan»  y  destruyen  los  errores  y  tais  ilusiones. 

Aun  con  el  horror  que  causan  los  nombres  de  Convención 
naqonál  y  Comisión  de  salud  publica »  todavía  vienen  en- 
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vttdU»  ao  ipooot  tUoloft  de  gima,;  dt  que  se  enyanece  la  ve^ 
ciDa  Frauda  i  el  géido  de  la  guerra  que  alli  aparado  poste*-* 
normeate*  mezdó  een  sn  desmedida  ambiden  bedios  admír»- 
bles  y  mecttdaft  fscandas,  que  se  recaerdan  coa  enlafeiasoMMí 
¿ptto  podrá  dedrse  otro  tanto  de  nuestra  revolaoioo  poKU-^ 
ca?  de  ningaDa  manera:  sus  efedos^  hasta  ahora  por  lo 
menos ,  han  sido  infractoosos  en  todos  sentidos :  sns  males 
se  palpan;  sos  bienes  es  mny  dífidl»  sino  inq^Me. señalar- 
los»  porqoe  no  existen.  Rec6rranse  todoa  h»  puntos  de  la  Mor 
narquia  en  busca  de  pruebas  del  estado  de  progreso,  y  bie» 
pronto  se  encontrarán  efidentes  de  lo  contraria;  nuestro  oo«* 
mercíQ  interior  y  esterior  padece  el  marasmo  mas  eonsnma- 
do :  el  cáncer  mortífero  del  contrabando  ootroe  inossánl<- 
mente  nuestra  industria;  la  agricultnra  p<Nr  do  quiera  en  de- 
cadencia lastimosa  ;  desapareció  la  opulencia  de  Cádiz ,  hr- 
vez  f  Málaga  y  otros  países  floredenles  otro  tiempo;  con  su 
rica  producción  de  vinos  apreciados  en  todo  el  mundo»  cla^ 
man  sin  cesar  por  medidas  que  protejan  su  eséracelon;  ei^ 
Catalufta  sus  fábricas  se  sostienen  á  duras  pena^^  al  paso  que 
no  pocos  capitales  huyen  de  los  desórdenes ;  los  aceites  de 
las  profindas  de  Sevilla ,  Jaén  y  Górdota  sin  sdida,  y  por 
consiguiente  sin  el  valor  capaz  de  alentar  d  cultivo  y  el  fo- 
mento ;  las  ricas  y  variadas  producciones  de  1m  provincias 
de  Valencia » la  superabundancia  de  cereales  de  las  de  ambas. 
Castillas,  formando  depósitos  inertes ;  la  industria  minera  en 
'  laa  provincias  de  Murcia ,  Almeria  y  otras ,  luchando'  con 
obstáculos  y  trabas,  que  solo  un  Gobiemo  fuerte  é  ilustrado 
removería  para  que  el  interés  individual  mardiase  desemba- 
razado en  esta  nueva  senda  de  riqueza ;  todos  los  ramos  de 
producción  en  el  mas  completo  .desaliento,  y  gravsMlos  sin  em* 
bargo  con  exorbitantes  contribuciones,  i  Oh ,  y  qué  bien  en 
un  periódico  asalariado ,  ó  en  un  csíé  de  la  Corte  se  Uena  I* 
boca  con  espresiones  retumbantes  de  4|uese  progresa !  ¿  por 
qué  no  van  esos  apóstoles  de  felicidad  y  ventura  á  recorrer 
los  pueblos  y. ver  sus  necesidades  y  su  postración  ,  victimas 
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4e  ooirtmoas  exaceiones  y  ea  el  mayor  deBConsuéio'?  ¿por 
qué  no  yan  ¿  ferlos  ttanejados  per  unos  cuantos  indmduos 
refularmonte  de  la  hes ,  del  cieno  de  que  no  debían  haber 
salido  nunca »  «rígidos  en  mandarÍDes ,  déspotas  qne  á  man-^ 
salva  vejan ,  oprimen ,  tiranizan  y  arraiaanT  pero  no  se  ne-^ 
cesiia  recorrer  todos  los  pueblos ;  con  el  ligero  trabajo  de 
«aminar  lo.  que  sucede  en  uno  sólo ,  eso  mismo  con  cortas 
diferencias  acontece,  en  los  veinte  mH  y  mas  que  forman  la 
nadon.  ¿Progresarán  las  Provincias  Yasüeongadascon  la  péN 
dida  de  sus  venerandas  leyes  y  patriarcales  costnrofores,  que 
próporciónaron  la  felicidad  de  sus  naturales  por  espacio  de 
muchos  siglos?  El  decaimiento  de  todos  ios  ramos  de  prospe-. 
ridad  pública ,  el  desconcierto  en  todas  las  cosas ,  la  ruina  y 
la  miseria  general ,  eso »  eso  únicamente  es  lo  que  existe  y 
lo  que  se:vé  con  evidencia.  ¿Consistirá  tampoco  d  progreso 
en  la  división  y  subdivisión  de  los  ánimos  hasta  lo  infinito» 
con  las  recriminaciones  y  los  odios  que  engendra ,  y  con  el 
espíritu  de  persecución  y  de  venganza  que  constantemente 
gerce  su  funesto  influjo^  ¿dónde  pues  está  ese  decantado  pro* 
gresoT  ¡Ah,  sil  en  la  prosperidad  de  unos  cuantos  que  se  en- 
rtqnioen  á  costa  de  los  demás,  y  en  medio  del  desorden  y  de- 
solación generaU 

Si  unos  hechos  tan  palpables  producen  un  convencimiento 
absoluto  de  que  el  estado  de  progreso  es  ilasorio,  ¿podrán 
los  mismos  servir  de  antecedentes  para  asegurar  un  venturo- 
so porvenir?  no,  ci^tamente,  ó  mejor  dicho ,  solo  bajo  un 
punto  de  vista  triste ,  desconscdador ,  porque  desconsolador 
y  triste  es  reconocer  qne  ha  de  venir  el  bien  del  aumento 
mismo  del  mal.  No  somos  partidarios  del  pesimismo  político; 
estamos  muy  lejos  de  lisongearnos  con  esperannis  alhagfler 
fias  que  se  funden  en  tan  inmoral  principio ;  pero  si  la  mar- 
^a  seguida  hasta  ahora  conduce  por  tan  fatal  camino  á  lo- 
gnr  el  bien  >  si  no  se  presenta  otro  medio  de  alcanzarlo  que 
el  aciago  y  terriUe  de  pasar  por  la  tiranía  de  una  dictadura 
militar  qne  de  cerca  amenaza  >  ó  por  d  horroroso  truice  de 

TBRCBIA  SBRIB.— TOMO  IIU  60 


kiiaarqilk  dMrauíte  con  d  moibraile  repohlioay  que  bo  sé 
yé  lejos  ¿qué  estrafio  seri  que  baya  qaisa  desee  estos  e»* 
paotosos  trimites,  á  Iraeqoe  de  Hegar  después  i  mía  época 
tranquila  y  capas  de  proporaonar  el  bieaestar,  que  en  el  es- 
do  .actual  de  cosas  se  considera  imposiblet 

Mas  de  oobo  aftos  Ue?a0ios  de  lo  qoe  se  ha  llamado  Gá^ 
bimrno  vepresentatatíTo,  y  si  bien  dorante  tan  largo  peiiodo 
la  encarnizada  guerra  civil  por  un  lado,  y  las  no  menos  cru* 
das  revueltas  intestinas  por  otro,  ban  podido  enlprpecn^  ó 
relardar  su  consolidación»  luego  qne  aquella  terminé  de  todo 
punto  en  Berga ,  y  estas  se  concluyeron  con  él  Utalado  glo<- 
rioso  pronunciamiento  de  setiemtoe,  porque  el  partido  que 
ibeis  promovia  logró  su  fin  apoderándose  de  una  manera  ilé* 
gal  y  violenta,  pero  omnímoda  de  todos  los  medios  da  gober*» 
nar  ¿que  obstáculos  se  le  han  presentado  para  obtener  aquel 
objeto  6  empesar  al  menos  á  conseguirlo?  ninguno  mas  qne 
su  origen  víci09o  y  su  menguada  suficiencia »  su  ineapaeidnd 
misma »  su  propia  naturaleza  qoe  le  constituye  siempre  44a 
para  destuir »  nunca  para  edificar.  La  inflexible  esperienoin 
descorriendo  el  velo  á  ofertas  engafíosas,  y  haciendo  pa^ar  lo 
poco  que  valen  y  significan  palabras  huecas,  vacias  de  sentido, 
ha  puesto  al  descubierto  á  este  partido  andas  con  toda  sa 
deformidad  >  con  todos  sus  defectos,  y  con  todos  los  caracte- 
res desfavorables  que  le  distinguen :  pero  como  los  hechos 
que  se  tocan  son  innegaUes ,  y  tal  es  el  de  qoe  ninguna  de 
las  condiciones  del  progreso  que  preconÍ2idi>at  le  ha  teriflcn- 
46 ,  preciso  le  era  inventar  un  pretesco  para  encubrir  tm 
patente  falta ;  ¿  y  cual  ha  sido?  proclamar  á  tos  en  grito  que 
no  ban  tenido  lugar  las  consecuencias  de  su  decantado  pro-* 
nonciamiento  |  miserable  recurso  I  Si  todos  los  Ministros  que 
habéis  tenido ,  si  todos  las  funcionarios  públicos  desde  el 
Regente  del  Reino  hasta  el  mozo  de  oficio  y  portiTO  de  In 
mas  insignificante  oficina  os  pertenecen;  si  la  mayoría  del 
Senado  y  casi  la*totalidad  del  Ck^ngreso  son  de  vuestra  comu- 
nión poHtica;  si  os  eonresponden  los  Ayuntamientos  y  IHpu-* 
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laeioiieft  proviaeiiile»;  y  por  iAümQ  %i  babei»  ilUpuo^io  do  h 
htfína  pilbUca  para  oocvoibraros,  y  disponéis  ie  ella  para 
ftOBimwos,  ;qiii¿fl  oa  ba  impedido  marobar?  nadie  mas  qao 
Yoaotros  miamoa»  yaesúro  caráctor  deaorganixador,  e)<toordop 
qué  ot  parsiRae,  únicQ oleaieiito  w  que,  como  el  pez  e^  el 
afsa  f  podéis  vivir.  Si  en  logar  de  baber  ocopado  los  puesto» 
loa  qae  los  eonaif  niorony  callan ,  bobiese  cabido  esU  suerte 
áansooBipafleras  en  el  asalto»  qne  ftieron  menoa  afortiinadoa« 
y  por  lo  lauto  oUUan,  slicederiaabora  lo  mismoi  porque  yi|#a-» 
tro  mal  por  asaa  qiía  pretendáis  atacinaroa  y  aloeinar,  no  est^ 
tanto  en  las  personas,  como  en  la  siínaeionqoe  babeis  erea^^j 
qoees  una  situación  anómala»  indeolinabley  imposible  de  todo 
punto.  Para  insurmecíonaros  pratestasteia  que  la  ley  de  Ayun^'* 
tamientos  violaba  la  Constitución ;  demos  de  batato  que  m 
fuese;  pnes  tiempo  babeis  ceñido  para  formar  otra  que  n» 
la  violase;  pero  lo  habéis  intentado  y  tenéis  que  retroceda 
ante  vuestra  propia  obra ,  porque  os  asostao  con  ta  amenaaa 
de  segundo  pronunciamiento ;  tal  es  vuestra  suerte:  en  edte 
caso  y  en  todos,  vuestra  mano  izi^uierda  desliará  siempre  lo 
que  bajáis  con  la  derecha:  naJiay  remedio,  tenéis  que  coa* 
firmar  con  un  ejemplo  mas  la  espresion  tantas  veces  repetida 
de  que  Uís  reeélueioms  sen  eamo  Saturno ,  que  devenm  á  $u$ 
fropios  hijos:  la  qne  habéis  promovido  y  sostenéis  con  tanta 
eegnedad  y  obstinación ,  mas  tarde  ó  mas  temprano  os  devo^ 
rara  también  y  en  tanto  vnestro  destino  ,  con  la  palabra 
progreso  constantemente  en  la  boca ,  es  para  lo  malo  preci-* 
pitaros,  y  para  lo  bueno  retroceder,  ó  cuando  nuts  perma«- 
necer  aferrados  en  opiniones  afieías  y  desacreditadas  por  lá 
esperiencia  y  el  convencimiento ;  y  como  si  vuestro  sisteoM 
tuviese  los  caracteres  santos  .y  perennes  de  la  religión  del 
Crucificado ,  calificáis  neciamente  de  afósMai  á  los  qne  desr 
engallados  reconocen  sus  anteriores  equivocaciones ,  porque 
torpemente  ignoráis  que  nada  es  de  suyo  mas  variable  que 
las  opiniones  políticas :  en  su  formación  entran  elementos, 
unos  inseguros ,  otros  transitorios  y  todos  sujetos  á  la  in- 
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fluencia  de  eifcufistanch»  temporaleí ,  de  mimi»  itoprevistos 
y  á  las  lecciones  de  la  espertencía ,  en  in  y  qoe  Tan  indkattr- 
do  de  nn  modo  irremstibie  la  coitvenieneia  y  aun  la  necesidad 
de  modificaciones:  semejante  aplicación  pues»  de  la  pala^ 
bra  aposioHa  es  nna  solemne  sandec »  potqne  f  i  la  Taria-*- 
dota  de  opiniones  poliiieas  se  fonda  en  la  inmmralidad,  «b 
miras  siniestras  ó  en  intereses  -  mesquinos^^  le  coirespon- 
de  bifo  nombre;  pero  si  proviene  de  una  profondaéifa»* 
trada  conriocion»  hija  del  sstndie  y*  del  enfendlBlento,  es 
la  pmeba  mas  positiva  y  laódabie  de  nn  joido  recto  y  de  oa 
o6razon  no  pervertido ;  p6r  lo  mismo^  una  persona  tan  oo* 
nocida  por  su  saber  y  elocuencia  ^  como  por  so  desgraciada 
soerte  (1),  y  que  habia  incnrrido  en  esta  snpoeata  falta^  con* 
lestó  con  mocha  oportunidad  á  los  cargos  que  en  este  senti* 
do  se  le  hadan,  no  negando  el  hecho,  ni  pretendiendo 
disculparlo»  sino  confesándolo,  y  añadiendo  breve  y  eoérgi- 
tíimentes  yo  no  he  hed^o  profesión  de,vimr  eiempre  en  el  errar* 
El  don  de  la. infalibilidad  no  está  concedido  á  la  especie  hu- 
mana f  es  un  atributo  esclusivo  del  Ser  Supremo ;  el  estudio, 
la  observación  y  la  esperienda  son  los  verdaderos  maestro» 
del  hombre ;  de  muy  distinto  modo  se  vea  las  cesas  w  la 
edad  jnv^íiil ,  que  en  la  edad  madura ;  propio  es  de  (a  prime- 
ra cometer  errores ,  á  la  segunda  corresfonde  corr^irioa; 
¿dónde  esta  el  ser  perfecto  y  privilegiado  que  en -su  vida  do 
tiene  que  arrepentfrse,  ni  enmendarse  de  nada?  levante  el 
dedo  9  tire  la  primera  piedra  el  que  pueda  lisongearse  de  no 
haber  errado  nunca ;  no  lo  hay ,-  no :  y  no  serán  por  derto 
ios  qne  incurren  en  la  contradicción  inesplicable  de  procla- 
flttrse  pn^esistas  por  escelencia,  al  mismo  tiempo  que  con 
el  mayor  tesón  y  con  el  empeño  mas  ciego  no  quieren  abju- 
rar ideas  adquiridas  en  sus  primeros  años,  ni  reconocer  la 
IHreCerenda  de  los  que  después  han  bebido. su  instrucdoo  ea- 
fuentes  mas  poras»   sino  que  pretenden  que  á  despecho  de 
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la  esperiencia  y  de  las  taces,  se  ha  do  permaner  en  el  poato 
eslaoionario  qae  eDos  eligieroa ,  sometiéndose  todos  á  el  ce- 
tro^que  creen  corresponderles  de  derecho ,  sin  mas  razón 
que  la  de  haber  nacido  antes :  esceso  de  orgullo ,  cayo  ori« 
gen  no  pnede  ser  otro  qae  el  de  la  ignvnranciay  cuando  no 
sea  el  de  la  malicia,  ó  por  lo  n^nos  el  de  un  desmedido  amor 
propio  á  que  no  pueden  renunciar :  si  mas  modestos  fuesen, 
se  contentarían  con  la  gloria  de  haber  empegado,  y  dejisirian 
á  otros  el  lauro  de  concluir,  y  no  se  poqdrian  en  contradic- 
ción consigo,  mismos,  queriendo  hacer  creer  que  se  («ogresa, 
cuando  todos  sus  conatos  se  dirigen  á  no  adelantar. 

Pero  se  dhrá  quizás :  cualesquiera  que  sean  los  defectos 
del  sistema  político  vigente,  sus  imperfecciones  y  las  faltas 
dd  Gobierno ,  es  innegable  que  á  la  par  jde  algunos  males 
independientes  de  la  voluntad  de  este,  y  qae  son  irremediables 
ahora  por  las  drcnnstandas ,  influye  él  mismo  con  esmero  y 
firato  en  que  se  despleguen  bienes  de  suma  utilidad  y  sueesi* 
vos  beneficios ,  siendo  aquellos  príncipemente  la  tendencia 
general  que  se  advierte  al  saber,  á  la  propagación  de  las  lu- 
ces,  y  al  fomento  en  fin  de  la  industria  p<Mr  el  poderoso  re- 
sorte del  espíritu  de  asociación,  que  con  tantas  ventajas  se 
aplica  á  bs  mejoras  materiales  en  todos  los  ramos.  Esto  se 
dirá  sin  duda ,  y  esto  precisamente  no  es  cierto,  é  por  lo  me- 
nos no  tiene  el  origen  que  se  supone* 

Nada  es  mas  frecuente  en  los  Gobiernos  que  el  atribuirse 
glorias  que  no  les  pertenecen:  noÉotros  cantesiamosá  los  ear^ 
gú$  de  la  opoiicion  am  victorias,  proclamó,  arrebatado  de 
nedo  orgullo  en  el  Congreso  .de  los  Diputados  en  época  no 
muy  kjana,  un  Ministro  progresista ,  aludiendo  á  victorias 
obtenidas  por  él  ejtedto  en  h»  campos  de  Navarra  ó  Provin- 
cias Yascongadas.  Nosotros  los  teólogos,  decía  un  estudiante 
la  primera  vez  que  asistió  á  la  cátedra  de  lugares  teológicos; 
porqae  es  de  advertir,  que  el  tal  Ministro  hacia  pocos  dias 
que  desempeftaba  el  cargo  y  lo  conservó  muy  poco  tiempo. 

Mas  aunque  supongamos  por  un  momento  que  las  mejo- 
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fas Mpremim,  j  otru»  q«e se  ladiqQeii ,  seas  efeeltf»»»  to- 
dHtkr  se  debe  fljtr »  «i  pMün  o  no  ser  áe  mayor  tnifKMUí^- 
efe,  y  si  Cdei  eomo  son  eorresponde  el  Qolriemo  tanagloritt'- 
sé  de  ellas. 

La  iMirte  prineipri  que  á  on  Gófetouo  bien  establecido  per^^ 
leneee  en  la  prosfwrtdad  de  mía  nadob  p  constele  casi  esclii-^ 
snramenteen  proeofnr  la  propagación  dé  los^  coiMctmienioa 
fitites,  j  en  remover  los  obstácolos  que  impedían  la  marebaí 
ihistrada  j  Ubre  del  Interés  individoal^  que  es  el  agente  nuin 
poderoso  M  fomento*  Por  ímí  que  lá  tanidtíd  ie  úlgtmM 
Gobiernos  H  km/a  empeñado  en  deeirlóf  no  neeeéUm  I0  pt0^ 
diMwJon  gil»  $é  la  eéUmule  para  prosperar;  puee  haeta  con 
que  no  $e  la,€mirarié:  dijo  Mr.  Tbiers  en  so  Historia  de  In 
refoincion  francesa:  feflexion  eMcta»  porqoe  el  no  contrariar 
no  pnede  menos  de  comprender  también  el  deber  de  allanar 
las  diflcidtades  >  qne  al  interés  indi? Idnal  no  le  sea  dado  ven* 
cer^é  inspirar  á  los  prodoetores  la  mas  4Dompiela  seguridad 
y  eoidlanta  de  qne  el  frato  de  sn  trabajo  y  de  sos  afanes,  ha 
de  resultar  en  so  beneBcio.  ¿Y  por  Tentara»  se  teriflcarA 
esto  en  Espaila?  Dos  aflos  se  han  camiriUdo  ya  qne  el  partido 
dominante  se  halla  en  quieta  y  paeiflca  posesión  de  gobernó*; 
y  sin  embargo  difloil,  ó  por  m^  dedar,  imposlldeoí  seilalar 
una  sola  medida  féconda  qne  haya  adoptado  para  iogtar  el  Un 
dentro  del  circulo  qne  le  corresponded  np  es  el  GoUeihQO»  no^ 
el  creador  de  la  tendencia  al  saber ,  qne  el  espirita  del  siglo 
desplega  mal  qne  les  pese  á  k»  que  con  torvos  ojos  y  nmeo- 
roso  encono  contemplan  la  brillante  juventud  >  que  no  pudien^ 
do  siqetaTla  i  la  coyunda  de  sus  falsos  sistemas,  les  hace  pal^ 
pables  sns  errores:  no  es  el  Gobierno ,  no,  el  que  ha  promo^ 
vido,  6  promueve  la  reacción  que  se  nota  da  la  politioa ,  ba^- 
dá  la  indostria ;  esta  reaoión  se  verifica  mas  bien  á  despecho 
del  mismo,  y^  se  espUca  grandemente ,  porque  cansados  loa 
hombres  de  esperar  bienes  dé  quien  se  comenta  con  ofreosr»* 
los  de  palabra  sin  confirmartes  nunca  con  hechos ,  y  ftistl-' 
diados  de  intervenir  en  la  poHtiea,  sin  haber  obtenido  ni  es*: 
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ftnt  taíüpiieo  la  meliop  nttttdad ,  coa?ierleD ,  Daturalmenie 
y  como  impubados  por  el  interés  indiyidual,  su  yista  háeia 
ks  meloras  materiales,  para  obtener  por  si  mismos  los  bienes 
qne  en  vano  han  esperado  de  otro  modo.  El  vértigo  político 
que  tantas  cabesuif  ba  trastormido»  eoipieta  ya  á  desaparecer; 
7  desaparecerá  muy  en  breve  toti^lmente>  cuando  los  hombres 
acaben  de  conveneerse  de  que  ni  todos  pueden  mandar ,  ni 
les  con  viente  tampoco  ^pnestó  que  por  la  naturaleza  misma 
de  las  cosas  ;  unos  nacen  para  dirigir ,  y  otros  para  ser  diri- 
gidos; que  son  pocos  los  llamados  para  aqudla  dificil  misión, 
y  qu#  estos  pocos  w  se  encueiitraift  ta  la  oicitridad  de  tes 
conciliábulos  que  foroia  el  espíritu  de  partido ,  de  los  cuales 
no  pueden  salir  mas  que  miserables  sostenedores  del  mismo, 
que  ni  tienen  disposición/  ni  voluntad,  ni  medios  para  llenar 
otras  miras  que  las  mezquinas;  infecundas  y  perjudiciales  de 
protejer  su  parcialidad  á  todo  trance,  y  aun  bí  necesario 
lo  contemplan  á  espensas  de  los  intereses  generales  y  del 
bien  de  la  nación ;  para  euwlNrir  tw  verdaderos  intentos 
emplean  las  espresiones  huecas  de  prosperidad  y  ventura, 
amontonan  ilusiones  sin  cuento,  aglomeran  promesas  pom- 
posas, y  promueven  esperanzas  que  nadie  mejor  que  ellos  sa* 
ben  que  han  de  rá  fallidas;  pero  por  el  pronto  logran  su  ob- 
jeto que  es  el  de  engrandecerse  y  eoufiervarse  ü  mayor  es»* 
pació  de  tiempo  que  les  sea  posible:  este  predominio  tiránico 
pasará,  porque  la  verdad  no  puede  estar  oculta^  y  ha  de  apa<« 
recer  con  todo  su  esplendor  á  la  generación  presente  {Mira 
que  se  convenza  de  la  falacia  de  estos  empíricos,  que  ba» 
pretendido  embaucarla,  y  para  que  conozca  que  el  decantado 
progreso  que  los  mismos  preconizan ,  es  uu  verdadero  spr<* 
casmo. 
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Si  fuéramos  aficionados  á  prevenir  las  ideas  de  naestros 
lectores,  anticipándonos  á  ofrecerles  las  que  natoralmente  les 
haré  nacer  el  objeto  de  este  articulo ,  bien  pndiérdmos  ha- 
berle empezado  por  aquel  adagio  español  a  mas  vale  tarde 
que  nunca»»  al  considerar  por  un  momento  que  la  publicación 
de  que  se  trata  cuenta  ya  entre  nosotros  algunos  meses  de  exis- 
tencia; pero  omitiremos  el  hacerlo,  usando  aqui  de  esa  figa-- 
ra  retórica  que  consiste  en  callar  una  cosa  diciéndola ,  j  de 
cuyo  nombre  y  aplicación  supongo  orientados  á  mis  lectores» 
por  seguir  á  la  vez  el  consejo  de  no  sé  qué  sabio  que  reco* 
mienda  dejar  siempre  por  decir  alguna  cosa  para  que  el  lec- 
tor tenga  el  gusto  de  adivinarla,  y  su  imaginación  no  se  caa- 
se  al  leer  un  escrito  que  nada  le  deja  que  pensar ,  que  no  le 
permite  unir  á  sus  ideas  otros  recuerdos  suyos  propios ,  y  en 
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donde  todos  están  prevenidos  ,  todos  le  salen  al  encuentro 
con  mas  frecnencía  de  la  que  él  deseara. 

Nuestros  periodistaa,  por  lo  menos  los  actuales,  los  de 
la  generación  veleidosa  y  fugaz  que  vive  por  los  afios  de 
gracia  1841  y  42  ,  signen  esta  máxima  de  omisiones  tan  al 
pie  de  la  letra  en  ciertos  asuntos » que  es  una  bendición  de 
Dios  cómo  se  callan  una  porción  de  cosas  buenas.  Y  no  se  Va- 
ya á  creer  por  lo  que  digo  ,  que  hay  periódico .  alguno,  que 
omite  cada  mañana  ó  cada  tarde,  según  ^  su  aparición  ma- 
tutina ó  vespertina,  un  articulo  de  fondo  sobre  la  misma  ma- 
teria del  número  dé  ayer ,  que  ya  venia  pendiente  de  antes 
de  ayer ,  y  seguirá  mañana  sin  que  por  eso  concluya  pasado 
mañana :  ni  que  terminado  este  asunto  Mte  otro  de  la  misma 
naturaleza  para  ocupar  la  semana  próxima  y  algunos  mas 
para  las  siguientes:  ni  que  deje  de  verse  en  ellos  todos  los 
dias  el  mismo  sistema  de  ideas,  sostenido  con  las  mismas  pa- 
labras, con  el  mtomo  téson,  con  la  misma  falta  de  f¿  y  de 
convicción  intima ,'  con  ese  mismo  entetemmt  que  no  es  fácil 
definir,  pero  que  llega  á  hacer  insoportable  la  política  pe- 
riodista ,  é  ingrata  su  lectura.  Ifada  de  eso. — ^La  aplicación 
de  la  máxima  no  entra  ahi,  sino  en  la  parte  literaria ,  en  ese 
circulo  tan  ameno ,  (an  agradable  para  todos  y  tan  interesan- 
te p»ra  muchos ;  en  todo  lo  que  mira  al  desarrollo  del  en- 
tendimiento ,  y  á  las  producciones  del  génio¿  ¿La  obra  que 
acaba  de  publicarse  es  buena?  es  mala?  es  útil T  es  perjudi^- 
cialt  llena  el  objeto  que  debió  proponerse  el  autor?  es  en  fin 
digna  bajo  cualquier  concepto  de  elogio  ó  de  vituperio?  Pues 
aqui  del  consejo  del  sabio.  No  decirle  al  lector  una  letra. 
Que  tenga  el  gusto  de  adivinarlo  y  se  las  campanee  como 
pueda.  Que  la  compre  si  tiene  forro  color  de  rosa  ó  ama- 
rillo ,  y  sino  que  la  deje. 

Y  sin  embargo  ningún  lector  echará  de  menos  en  el  pe- 
riódico á  que  esté  suscrito,  el  correspondiente  articulo  mas 
descriptivo  que  critico  de  la  comedia  nueva  que  vio  ayer ,  y 
los  cántibos  de  alabanza  con  que  al  descolgarse  de  cualquier 
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parte  un  tomo  de  veroot,  es  uDifenelniente  Hdaáaio  el  jAvoi 
poeta  9.  qae  pasa  desde' aqoei  dia  k  tíOQper  on  logar  enAra  tas 
hijos  de  Apohi,  y  los  pteáHectos  da  las  oiie?e  ÍMiiiaMMi>  con 
la  HiisÉia  facHídad  qne  hace  alpaoos  aios  pasaha  Boa  Mano 
de  tal  á  MadiU  á  Terla  PaU  da  C^ra.  íEq  qaé  eoo^ 
sKM  pues  esa  faltii  de  crilíea  pava  tedo  la  qae  na  sov 
f«rsos  ni  coBMdtas  ?  Fáeil  aoa  seria  en  yerdad  avenianr  al- 
gona  proposíoiaa  »  qoe  podíase  resolver  esta  pregona;  pero 
teniMnioB  acertar  p^  y  es  esle  ano  de  aqacUes  asontaa  en  que 
eomo  deda  fianeha:  «oras  Tale  oo  onocaUa^  qoe  hoele oaiLa 

En  el  nómefo  de  los  libros  que  la  prensa  ha  mirado  con 
on  deseoMa  notable ,  se  eneaentra  el  qoeá la  cabeza  de  eale 
artiealo  hemoa  diada  i  es  derla  qoe  oi  él  conoorren  drcaos* 
tandas  partícolares  para  qne  oa  se  baya  qneriéa  fasgarle^  á 
las  coates  es  apUeaUe  «n  dicho  de  Geeroa  lahre  la  cntua 
de  las  obras  de  aoiores  célebres»  qoe  respetando  el  eon- 
«qo  del  referido  sábie,  dqó  tanbíen ,  á  h  odirinania  de 
mis  lectotoresi,  si  oo  lohanpor  enojo.  Nosotros »  qoe  aooqoe 
(hi  verdad  sea  dicha )  apeoas  haUamos  notada  hasta  ahora  asta 
falta  9  persoadidos  sin  saber  por  qoe ,  de  qoé  no  habría  ha^ 
bido  periódido  boeoo  ni  mala  qoe  no  hobieae  hablada  é»  lo 
obra  en  cuestión ,  la  noiamaa  ahora ;  nosotras  qoe'  oreemos 
.  qoe  las  E$cmai  mah'ikmeá,  pueden  compararse  eo  coaolo  á 
la  acogida  con  qoe  el  páUk}o  las  ha  recibida »  á  esas  asantaa 
familiares » qpe  de  todos  son  cooaddos ,  y  qoe  á  lodos  inle» 
resan ,  vamos  ¿  hiddér  ahora  de  días ,  Hbres  do  embargo» 
bieo  lo  sabe  Pios ,  de  la  pretensión  de  hacer  un  verdadero 
juicio  critico  de  esta  obra. 

Por  esta  ra^on  y  porque  no  creemaa  que  drva  en  manera 
alguna  para  modeiav  nuestra  opinión  ni  la  del  público  aoerea 
de  las  Escenas  matritenses,  el  conodmiento  de  las  ohraa  qoe 
en  este  género  se  hayan  escrita  en  divenw»  tiemfxw  y  loga- 
res ,  no  hemos  de  respetar.  la  moderoa  usania  qoe  preaeribe 
destinar  nueve  décimas  parles  de  cada  oriiica  al  aimeo  hia- 
tórico  filoséfico  dd  asuAto  criticado  para  apreciar  eo  la  rea- 
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lanle  al  «lérüo  4ék  tibro  que  jiiasgiiMis  «w«a  fwroR  qwaee 
ó  ¥eiüle  en  Alemwia »  jooIiq  ó  dte  en  log^terra ,  doce  ó  oa- 
torce.  m,  Ftoncia  los  autores  qqe  de  «c}«eUa  niMwia  ban  0^. 
mió.  No  eitareaMw  fór  lo  tasto  á  los  «ritícoa  enUgimk.«  mp% 
dmmátieog ,  ora  filoá6&eo«  >  ora  eaciátore»  de  aforJaivw  ^  ora 
compositores  de  sátiras ;  ni  baremos  mepcioa  de  los  poela^ 
que  xiOD  mas .^  ineaoB  acierto»  mayor  ó  vm^r  iptoneion» 
4i^0D  eu  épocas  posieriores  alconas  pÍQoek4sm  eo  asunto  de 
^cestambres  coiitei9por6Aeas ;  m  de  I09  que  redj^eieodg  sus 
ieorjooes  de  moral  á  los  aogo^s  Umtes  de  una  lábula ,  m^ 
\»¡^]Nm  A  porfia  la  ag udesa  da  sa  ingenio»  j  la  -  d^ridad  y 
oportunidad  de  sus  «ei4eiuáa&-  Bas^tarteos  cdnsenrar  que  4^ 
de  la  época  en  q/^  vieroo  la  luz  pública  el  <^myía/« ,  el  Gra» 
Tacaño,  la  CeUitma  y  GU  Bla$,,  estaban  p^  describirse  oiies* 
tras  costumbres,  mientras  la  Inglaterra  ha  tenido  á  Ádis^an  j 
la  Franela  se  ha  visto  retrataiUda  d*  apres  ualure  en  las  ma- 
B0$  de  Mereier,  de  Jouy ,  del  fii<^fico  é  ingenioso  Valfioc,  y 
^1  ameno»  i^iuque  por  demás  ligero»  J^at*J  de  Kockn 

La ^la  idea  pues»  de  emprender  Ia,dei^ipcion  áe  núes-  ' 
tms  costiUnbres  en  Jáépoea  en  que  el  autor  de  la^  Escenas 
matriUMei  principió  á  escrilur  artículos  de  este  género .,  y 
de  haberse  arrojado  á  dio »  uo  obstante  lo$  inmensos  óbl- 
enlos que  la  situaciou  del  pais  ofrecía  al  desarrolla  de  este 
peui^mieiito»  seria  suficiente  j>ara  hacer  notable  el  nombre 
4el  Sr.  Mesonero»  aun  cuando  causas  posteriores  le  hu- 
bieran puesto  en  el  caso  de  dejar  secar  k  poco  tiempo  Ja 
uueya  {llanta  que  él  mismo  había  bedio  nacer ;  pero  sí  k  este 
hecho  afiadimos  la  eoostaneia  con  que  jkht  espacie  de-  diez 
aSos  ha  seguido  firme  en  su  propósito »  en  una  époea  t^u 
fugaz  y  transitoria »  en  que  las  costumbres  que  piutaha  hoy 
desaparecían  ma&aoa  fMira  no  volver »  y  en  qUe  el  genio  re- 
volucionario cambiando  por  instantes  uuestro  estado  poUtico 
y  social»  nos  [^esentaba  hoy  un  anacronismo. en  aquello  wa- 
mo  que  ayer  caracterizaba  nuestr.a  sociedad»  estas  circons- 
tancias  no  podrán  menos  de  Uamaír  nue^ra  ateucion  bicia 
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k)  grande  del  peDMinieiilo»  haciéndonos  á  la  vez  formar  de 
este  libro  una  idea  qne  no  arrojarán  de  si  ni  !a  lectura  de  sos 
diversas  partes ,  ni  las  bellesas  qne  en  cada  nna  de  eHas  en- 
contremos »  ni  el  análisis  separado  y  distinto  de  los  cuadros 
que  forman  esta  preciosa  galería  de  costumbres  contemporá- 
neas. 

Y  no  se  crea  que  al  hablar  de  esta  suerte ,  dejamos  de 
oír  la  voz  de  una  multitud  úegénies  inéompris,  de  esos  que  el 
mismo  autor  nos  menciona  en  sus  Recuerdos  de  viaje,  que  en 
imponente  demanda  y  con  tono  fatídico  vienen  á  interpelar- 
nos sobre  esa  justa  importancia  que  damos  á  las  Escenas  ma^ 
tritenses ,  y  á  preguntamos  sí  por  ventura  son  estas  otra 
cosa  que  unos  cnentedtos  divertidos  y  curiosos ,  ligeros  y 
festivos  9  en  los  que  con  mas  6  menos  gracejo ,  mayor  ó  me-- 
ñor  dosis  de  animación  y  colorido ,  se  han  procurado  repre- 
sentar nuestras  costumbres,  con  la  sana  intención  de  diver- 
tir agradablemente  á  los  lectores ,  haciéndoles  reír  de  sus 
propios  defectos.  Pero  nosotros  responderemos  á  los  que  asi 
acostumbran  á  formar  su  opinión  sobre  los  libros,  y  que  sin 
empacho  alguno  pronuncian  ex-cátedra  sus  sentencias  en  los 
casos  qne  les  parece  conveniente  dar  un  juicio  maestro ,  un 
fallo  pro  tribunalim  apelación  sobre  el  mérito  de  una  pro- 
ducción que  no  alcanzan  á  comprender  sus  genios  no  com- 
prendidos, que  para  nosotros  hay  algo  mas  en  una  obra  que  lo 
que  se  deduce  de  la  lectura  de  sus  páginas  y  de  cada  uno  de 
sus  capítulos;  que  este  algo  es  el  pensamiento  universal  que 
la  domina ,  y  que  cuando  este  pensamiento  se  ve  claro  y  pa- 
tente; incrustado  por  decirlo  asi  en  todas  las  partes  de  la 
obra ,  sean  estas  escenas  6  capítulos,  fracmentó^  ó  porciones 
enteras ,  á  la  Importancia  de  aquel  atendemos  principalmente 
para  juzgar  el  conjunto  de  esta;^  de  tal  suerte,  que  siendo  el 
pensamiento  dominante:  del  libro  en  cuestión  el  mismo  qne 
hubiera  producido  con  los  brillantes  recorsos  del  autor  una 
belBsima  novcía  de  costumbres  contemporáneas,  la  que  for- 
zosamente ha  tenido  que  dividir  en  una  porción  de  novelitas 
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para  Gonsegiiir  ser  leído,  nosotros  bailamos  tan  ridiculo  el 
que  se  califique  á  éstas  Escenas  de  cuentos  divertidos ,  como 
el  qne  asi  sojuzgara  cada  uno  los  capitolos  del  Quijote,  to- 
inandolos  separadamente. 

Otra  de  las  pmetms  de  la  unidad  de  idea  que  á  la  vez 
honra  muchísimo  al  Sr.  Mesonero ,  es  el  haber  prescindido 
enteramente  de  la  política,  que  en  estos  vdtimos  tiempos  todo 
lo  ha  inradidOy  y  de  la  que  tanto  partido  hubiera  podido 
sacar  para  dibujar  amenos  y  yariados  cuadros.  Esta  abnega- 
ción de  una  gloria  momentánea  en  faVop  de  una  gloria  mas 
duradera»  aunque  al  pronto  menos  brillante ,  principia  ya  á 
verse  recompensada »  porque  á  la  política  actual  le  ha  pasa- 
do, su  época  con  esa  velocidad  con  que  pasa  todo  en  tiempos 
de  revolución ;  y  la  mayor  parte  de  la  juventud  que  no  ve 
ni  comprende  ya  el  objeto  de  ese  encarnizamiento  político, . 
huye  de  ese  campo  de  la  discordia  donde  á  la  manera  de  cier- 
tas batallas  de  antaño  continúan  aun  batiéndose  las  sombras 
de  trescientos  mil  valientes  que  allí  finaron. 

Las  Escenas  matritcHses  pues,  irán  adquiriendo  nueva  vida 
y  nuevo  mérito  á- medida  que  los  intereses  pditicos  vayan 
cediendo  su  lugar  á  los  intereses  sociales,  de  cuyo  tránsito 
hemo^  andado  ya  una  buena  pieza  de  camino.  En  esto  se 
diferencian  notablemente  de  las  sátiras  del  inmortal  Fígaro, 
.  qne  versando  3obre  los  asuntos  políticos  de  la  época  en  que 
escribió ,  han  perdido  ya  mucha  parte  de  su  oportunidad  y 
dentro  de  algunos  años  la  habrán  perdido  del  todo.  Y  no  se 
eniienda  que  intentamos  rebajar  por  ello  el  mérito  del  escritor 
satírico ,  cuya  memoria  y  cuyo  nombre  honran  á  laí  patria' 
que  le  dí6  el  ser :  nuestra  intuición  al  traer  aqui  su  recuerr- 
do  casi  exprofeso,  ha  sido  únicamente  la  de  no  dejar  desaper- 
cibida cierta  especie  que  á  nuestros  oidos  ha  Uegado  sobre  el 
espíritu  de  rivalidad  6  imitación  que  pretenden  algunos  haber 
notado  entre  las  obras  del  Curioso  Parlante  y  las  de  Fígaro. 
Este  equivocado  concepto  habrá  desaparecido  por  lo  qne  res- 
pecta, á  la  rivalidad,  si  se  tiene  présbite  que  Fígaro  escribió 
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gemmtaifnle  $áimi$  j  sátinift  polUisüi,  fáneni  m  4|tte  ja^^ 
«te  le  iiMBiá  <et  Gwtot»  Piulm4a  4|ae  tolo  lia  «garito  co$ktm* 
Jre«  y  cegtomtrt»  mtitíes»  Por  io  qae  MipcoU  al  ««pírihi 
de  imitación ,  nos  bastará  obaenrar  q«e  eate  «Itwo  jiriiN»pi6 
á  ensrikir  «n  idto  antes  ^oe  el  prinMra,  y  qna  mal  podo 
inilar  la  ifiie  hasta  entonces  no  babia  visto* 

SU  después  4e  «estas  MnaideraeioQes  geoerahis  ^e»  las  qn^ 
DOS  ha  detenido  qnisis  desMSÍado  el  deseo  de  oalocar  en  su 
Tevdadevo  ponto  da  vista  la  obra  ^ine  anaUsamos »  descenda*- 
ipos  al  examen  partieidar  de  las  «sosmu  qnei  en  ella  se  desega  - 
Tnelven,  ¿de  qné  debefemes  anies  <oou|^mos  ?  ^De  ba  ai<- 
loaijoQes  nnevas  y  agradables  es  qne  coloca  los  persopajait 
qne  en  ellas  figuran,  ó  del  interés  4ra«ilico  admiraUemente 
sostenido  qno estas  ofreoen}  ;De  la  exactilod  qne  caracterim 
sns  descripoíones,  ó  del  beiUsíino  tengaaje  en  qna  están  bo- 
ehM?¿Dela  prepiedadde  colorido  ean  qne pinta  cada  figwn 
de  sus  cnadiw ,  6  de  las  bien  desleídas  tiatas  que  armonizan 
su  conjunto?  ¿De  los  chistes  agudos  é  ingeniosos  en  que 
«bnndan^  ó  de  la  sana  moral  que  en  lodos  eUos.caai  sin  nó « 
tarso  va  envuelta?  ¿Del  profundo  eslndio  y  acierto  con  qi»& 
vemos  r<ipmsentar  su  papel  á  cada  prolagonista,  ó  de  la  nu- 
vevsaUdadde^epiocnnientosqué  nos  hace  patente  el  ver  on 
todos  la  miSBia  propiedad?*— Si  bien  cada  una  de  estas  bellas 
eífcnnstancias  puede  y  aun  debe  ser  por  iri  sola  objeto  de  ob-* 
servaciooes  ospeeiaks ,  por  fortuna  nweatra  el  público  ims 
dispensa  de  hacerlas ;  povqne  el  publico  que  ha  leído  dumn*- 
ie  díea  aüos  estos  cuadrosde  ^costumbres»  y  ba  agotado  ya  irés 
adífíonet  de  ellos»  cuando  casi  los,  sabia  de  memoria,  conoce- 
rá Cemiosainsnte  estas  bellesas»  y  nosotros  le  agraviariamoa-eo 
querlesehis  ense&ar* 

Recosseodámosle  no  obalante  que  observe  con  detendo^ 
bi  marcada  diferencia  que  exi&te  entre  la  primera  serie,  yo 
publicada  anteriormente,  y  la  segunda  que  ahora  ba  visto ia 
luí  publica  en  umon  con  la  priáoiera.  En  aquellas  se  vé  ni 
autor  joven ,  alegre  y  bnllieioso»  que  busca  «&  piedio  de  eoo 
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misvMi  béKkiío  «tMlt^  joooms  ptu»  m»  cMér^s*  donde  fe*- 
Bfrdai^e  es  actor.  En  asta»  m  le  v6  mas  oiedíltdor  y  pes- 
MtltYO ,  nat  estudíQfM»  del  eoraioii  de  M  sociedad  cpo  de  mi 
aapeí^  esterior*  Los  j^ineroa  «os  tracen  asmaos  dhimátír 
oos ,  ooadffos  eo  acema»  esladios  vÍToe^  por  dacÍBlo  asU  da  la 
sociedad  luadriieña.  Los  áegiiMioa  100  eseenas  de  .no^la,  da 
asas  sentimeftto  y  reflexión »  aeaso  menos  amaEttdos ,  paro 
taabieii  mas  profoados.  Aquellos  en  fia  ae  HmMabaa  OMd  al 
Madrid  fisico:  estos  al  Madrid  mond;  y  .pudiénMoa  abitar 
entre  idgaao  de  los  últimos  y  otro  da  loa  priaMios  Ja  misma 
diferencia  que  existe  entre  un  enadró  de  coaMimtwes  flaaMn* 
cas  de  David  Tiíattters ,  y  el  de  la  Cavidad  Komana  de  Beoüo 
Grespí »  ú  oíros  no  menos  gravea  y  fitoaófieoa  del  Tiatoi^ttPO  y 
delGaídQ^ 

iQttiere  el  lector  qne  le  indiqQeaMa  algunas  mnesims  da 
osla  clase  de  asontoSt  diba|adea  eon  nn  pincel  firme  y  «saas-» 
tro ,  con  un  aplomo  y  ana  seguridad  oooclenauda  que  pas«- 
mmif  en  que  el  ertrecbo  circulo  de  h  sooedad  y  sae  coatum- 
toes  ha  dado  campa  al  autor  para  IntiPodueir  en  fm  deseríp* 
cionas  pensamientos  grandes  y  filosóficos,  y  lecdones  de  iin% 
moral  snbUme?  Lea  los  arttcalos  tttalados:  6na  trifila  á  San 
B^mardino  ,  El  duelo  #e  4e0pid€  en  la  Ifj^eria,  Mmdriá  á  fo 
hmiy  An^$ ,  ahora  y  de^jmes ,  Una  nockie  de  vela ,  Be  kjae 
arriba,El  romantíeimo  y  he  romMieoe.y  Bt  CamfoSanio. 
Nosotros  les  respwdemos  de  que  una;  veie  leídos  %los  leerá 
aun  por  segunda  vez. 

*  ¿Desea  por  el  contrarío  estudiar  y  conocer ,  sin  salir  de  su 
cuarto ,  los  peligros  y  los  tropiezos  que  á  cada  paso  le  ofrece 
esta  sociedad  en  qne  vive»  y  lo  qne  son  en  la  realidad  mu- 
chas cosas  cuya  apariencia  seduce  y  engaña  ?  Que  lea  los  ar-- 
ticulos  de  Costumbres  literarias ,  Hablemos  de  mi  pleito ,  La 
almoneda.  La  bolsa ,  El  recien  venido,  y  Los  inconvenientes 
de  Madrid. 

Si  desea  ver  representadas  con  los  colores  mas  vivos  e^s 
escenas  déla  vida  en  que  todos  somos  actores,  que  mar- 
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can  nuestro  caráeler  y  mientras  eostiinbreSy  deieriben  lam 
eptspdios  de  nuestra  vida  f  y  nos  ensefian  lo  qae  á^  todas  ho- 
ras estamos  Viendo  y  lo  qoe  acaso  no  hemos  observado  aun 
detenidamente^  lea  los  articnlos  titolados:  Tengo  lo  que  me 
boita ,  Mi  calle  y  El  cesante ,  El  alguUer  de  un  cuarto ,  El 
éHa  de  torós^  El  $aUm  de  OHentCy  El  coche  eimont  y  El  mar^ 
te$  de  Camavei  ó  El  entierro  de  la  sardiha;  Men  que  este 
último  en  sos  dos  primeros  números  pertenece  también  á  la 
primera  dase  qoe  de  ella  hemos  hecho. 

Por  último  y  y  prescindiendo  úe  algonos  otros  que  pu- 
dieran formar  un  ramo  separado  p<nr  si  solos  si  se  qniére 
estudiar  el  espíritu  de  movimiento  febril  y  charlatanismo  con- 
tinuo, que  distingue  á  este  siglo  inconstante  y  parlador  caal 
ninguno»  léase  el  preciosisimo  articulo  titulado,  Lm  sillas 
del  Prado,  modelo  inimitable  del  castizo  y  ameno  lenguagc 
castellano  y  y  los  de  La  esposicUm  de  pinturas.  Una  junta 
de  cofradiá;j  La  guia  de  forasteros. 

Hé  aqui  una  lijera  resefta  de  los  mas  bellos  artículos  que 
hemos  tomado  de  la  segunda  serie ,  en  razón  á  haber  sido 
juzgada  ya  la  primera,  cuando  yib  la  luz  pública  en  épocas 
anteriores.  Algo  aunque  poco  diriamos  en  este  acerca  de  los 
defectos  que  pudieran  encontrarse  en  las  Escenas  Matritense»; 
pero  deseando  no  alargarle  mas,  y  continuando  el  exámea 
_de  otroUbro  del  Curioso  Parlante  en  el  articulo  que  sigue,  en 
él  diremos  lo  poquísimo  que  nos  ocurre  sobre  los  defectos  que 
pudieran  hallarse  en  entrambas  obras. 


JOSÉ  MARÍA  ANTEQUERA. 


A  ERMIRIA. 


ROMANCE. 


Adiós ,  Ermiria ,  mi  hermosa, 
Qae  por  el  monte  desciendes, 

Y  el  bosquiB  rápida  crazas 

T  entre  sns  sombras  te  pierdes. 

Adiós ,  Ermiria ,  que  ahogada 
En  llanto  y  sollozos  siempre. 
No  hay  danzas  que  te  distraigan 
Ni  músicas  que  te  alegren. 

No  bien  los  pálidos  rayos 
Del  sol  que  tibio  amanece, 
De  rojo ,  morado  y  púrpura» 
Tifien  los  álamos  verdes; 

Guando  en  la  cumbre  vecina. 
Cruzas  triste  y  triste  yueltes, 

Y  dando  rienda  á  tu  Danto 
Copiosas  lágrimas  viertes. 

TBECBBA  SBIIB.— rovo  IIU  62 
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I  Pobre  inocente  zagala  I 
SI  esos  soDosos  que  pierdes 
En  el  bosque ,  son  rcxsderdos 
Hal  apagados,  qae  encienden. 

Entre  nemorlaa  ootfosas. 
Tal  vez  los  dnlzes  placeres 
De  algnn  amor  ya  perdido 
^         En  mal  ocultos  desdenes; 

Si  por  triste  y  por  amante, 
Huyes  laa  fiestas  alegres 
De  la  aldea ,  y  dnlce  calma 
Buscando  á  estos  sitios  vienes. 

4  Porque  tan  rápida  crozas, 

Y  á  mis  alhagos  rebeldía 

Ni  escuchas  mi  acanto  pUeidd 
Ni  á  mis  caricias  atiendes? 

^Porque ,  Ermiria^  abi  escondida 
Con  tenaz  silendo  enviielTes, 
Entre  las  sombras  del  boaque. 
Los  misterios  de  tu  suerte? 

Vuelve  en  ti  hermosa  zagala. 
Que  ya  es  bien  que  libre  dejes 
Tu  triste  pecho ,  y  el  llanto 
Enjugues  que  amargo  viertes. 

Vuelve  en  ti,  Ermiria,  mi  hermosa, 

Y  no  por  tu  mal,  recuerdes 
Tiempos  que  pasaron  rápidos, 

Y  que  en  pasando  no  vuelven. 
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;  De  qae  sirve  qne  a  la  sombra 
De  altas  hayas  y  olmos  verdes,- 
Cercada  de  espesos  janeos 
Y  de  amapolas  silvestres. 

Des  al  viento  éü  triste  queja 
El  hondo  pesar  que  sientes : 
Si  no  hay  quien  tn  mal  es^che 
Ni  qnien^tu  llanto  remedie? 

Mejor  qne  somforia  y  sMá, 
Debieras  gentil  y  alegte. 
Tejer  guirnaldas  de  rosas» 
De  jacintos  j  claveles, 

Y  dar  y  en  son  acordado/ 
Jnego  y  danzas ,  que  se  mézcletíi 
Entre  el  mmor  y  las  músicas. 
De  las  zagalas  qne  vnelvelt. 

Mejor  qne  el  bosqne  sombrío 
Debiéirás  buscar  la  fuente. 
Para,  al  mirarte  en  sus  aguas. 
Ver  la  hermosura  que  pierdes. 

I  Mas  no  escuchas,  bella  Ermirirl 
Bien  se  ve  que  no  consiente 
Grande  alivio  en  sus  pesares 
Quien  cuitas  de  amor  padece. 

Alza  tú  voz,  ríe  y  ju^[a. 
Que  ya  es  bien  que  libré  sudtes 
La  rienda  al  gozo  que  un  dia 
Brilló  en  tus  plácidas  sienes. 
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Traspon  el  mcmte  tranqaUa» 
Basca  la  aldea  y  adnénnete. 
Antes  qne'  se  acabe  el  dia 
Tras  el  sol  que  deqpare^, 

X  ^^^  V^^  ^  bosque  y  el  prado 
Monte  y  valle,  Foto  y  faente, 
Pierdan  su  pompa  y  se  oculten 
Entre  las  sombras  qne  crecen. 

I  Pobre  Ermiria  I  ábi  escondida 
No  asi  en  vano  te  lam^ites ; 
Ensaya  joegos  y  músicas. 
Con  las  zagalas  que  yaelren^ 

Y  de  hoy  mas ,  siempre  traoqnila» 
No  en  los  bosques  te  atormentes, 
Llorando  locos  desvíos, 
Ni  mal  ocultos  desdenes. 


JOSÉ  DE  GRUALBA. 


Ilíil     |i      i'TTi  ■!■)    >.^  j. 


ESÍ^OSÍCÍON  DE  PINTURAS. 


^842. 


Los  do$  articidos  qae  acerca ^de  k)b<68p<)ÚGk»  d£.  pioturas 
bemos  publicado  ea  k»  números  10  y¡  lld^iivK^jtfa  JZ^t^í^a, 
y  firmados  el  primero  por  D.  Pedro  de  Madfazo,  y  por  Uop 
Aog.  Delprme  el  segiiodo,  ban  dado  Jug^r  ,á<  ^a.  p^tas 
que  nos  han  dirigido  D.  Pedro  y  D^:  Federico  .de^Iüfíadr/azo, 
qqe  insertamos  á  coAt^noacion ,  porque  creemos  qne  a$i,Qj9fi- 
Tiene  para  dejaír  en  claro  algunas  acusaciones  becbas  por  el 
^u^ticjoJista  francés.  Enemigos  de  polémioas^per^pnalesi  pn  una 
j)ublipacion  que  de  suyo  no  las  consiente ,  (jerria^f^ps  con  esr 
ta  inserción  el  debate  que  creemos  ba^^nle  j^scíarecido  ja# 
£1  articulo  del  Sr.  Delorme  nos  fue  presentado  por  una  per- 
sona desea^pcida;  Ip  ieimosi«  y  consideramos  qi]ie  no  podía  dar 
lugar  á  jrefi^timientos  9  si  bien  disentía  del  otro  en. el  juicio 
fwnaadp  sobre  las  esc^elas  ^e  pintara,  y  acerpa  del  mérito  de 
los  artisjtas., 

Las  cartas  citadas  spn  las. siguientes: 

Señor  Director  de  la  Revista  de  Madrid. 

•     •  -  ♦    •  ■  ■  •  ■•  '  ..  ji ,  ■  ,' 

Amigo  y  Señor  mió:  "    ''       '  " 

Veo  por  el  número  11  ( 1.»  de  noviembre)  del  digno  pe- 
riódiipo  á  cuya  colaboración  tengo  el  bonor  de  pertenecer^ 
que  derto  detractor  solapado  de  un  artista  de  mérito  (el  Se- 
ñor Espaltér)  de  quien  hice  yo  éñ  el  articulo  de  Espmi0iMi% 
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jñnturasAo^  justos  etóglOT/  fia  fiüOr^reiUMIo  nr  taeorft  de  ¥. 
tomando  un  nombre  supuesto»  y  fingiéndose  literato  ó  comer- 
ciante f  que  ann  no  lo  sabemos  claramente ,  con  el  apellido 
de  Delorm^  jP«r  laiajdtjwta  eurfa  «k^piih^iy^^rf  ederico, 
conoceráV.,  y  el  público,  qué  nada  aventuro  eiD  aArálár  que  se- 
mejante Mr.  Delorme  no  existe,  y  que. tampoco  existirá  pro- 
bablemente el  D«  Antonio  Fernandez  Reyes ,  que  remitió  á 
y.  la  traducción  de  la  c&rtÁ^iiltiíieseribió  en  francés  (y  no  en 
ruso)  dicho  literato  ó  comerciante  francés. 

Pero  esta  ficción  ha  sido  muy  torpemente  fraguada.  El 
autor  de  la  carta  no  ha  tenido  presente  que  todo  francés  yia- 
}a  ctín'yu'¿oAMjMkidteilte  paMpótft^/^tteiMtfsilav  ti  Iterará 
cimíquW  (^itál  e$trán)érá,eif  fi»té^a(tf^ 
VM6  M'Bi'.  fulano  Delúmíéqne  eb  ;iA!GanenliMfii>d^llBi  tegar- 
clon  francesa  de^  Madrid  na'cotastír  ftéíiifijante  ápélNto'(l).: 
'i>tra  serle 'de  casualidades  Vastante  gractosaá-  íd^éMi^  el 
brij^eii  castellano  rancf&dé  la  süi^néstá 'éárla;  Sé  dA^  efá^t- 
'ésta  escrita  y  traducida  üntés  del  idlá  «  dé  Vkftibté,:y  fi  V. 
sotó 'se  le  ha  entregado  después  ñi^'ttÓl^WSéífVdé^^ 
)ia1)erse  puí)hbado  mf 'artícdó  isobre  h' trsj^áíeiéhi-'éáW'iiii^ 
lísis  cjííe  él'iít.  ueíorme  f^'ó  hacemos' de  laii  ¿!bifás''dte  nues^ 
trps  pintoí^és'/faay  úná  ¡íiscordandá  dé '{iarécei^s' áiíllíifi61ti^ 
ta'lqué  no*  parece  ¿fióío  qiie  'antes  déi'^  Se  'ócfüBt^'ftéfUa 
*4'(IiVhiailo  ;ío  que  yó  tíá^ia  de  publicar  después  rféí'  1^ ,  'sMÓ 
para  contradecirme;  Tesuttábdd  que  !o  qúé^yo  ck^i)lctí'fiiti9¿> 
da,  comedida  y  desapasionadamente,  él  lo  ensalzar  ^y^^éridAiaiftír, 
y  donde  yo  pongo  eretogi0'hacfétid&  Jti^titíá  üf  pSéÜiéó  cua- 
dro del  Trqnüjto  de  |tff>is/^s  d^l^^r*  Espaltér  >  allí  vierte  él  la 
negra  tinta  de  su  sátira  y  su  desprecio.  Por  eso  quizá  se  abs- 
tiene de  impugnar  los  princjpJQp  .jfundlaipentale^  en  que  yo 
creo  haber  apoyado  mi  juicio  critico ,  y  convierte  en  cuestión 

(I)  Por  si  alguno  creyese  que  el  supuesto.  Delorme  pudo  rf grear  á  Yt^xa' 
¿ia,'¿agányo>or'!Ííadrltf,  óHn  ct  tón^'e  vwfff 'drt  lébiwaí  ^fi4Íití¿¿^Á  ftSáfr,  de 
•T»¿dk>^e()¿Í^^i|««(4fci«á.^,)ltfMemin«9í4|Qí4  líe^^  í«)^o«iiéMi«]f4l  OéqmIaiffifiKi 
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de  capricho  una  cuestión  de  doctrinas  interesantisima,  que 
ocupa  á  los  escritores  de  Bellas  Artes  eú  la  Europa  entera. 
Reconozco  toda  la  comodidad  de  semejante  método  ;  pero 
00!  pmdo  inéooB  denegaíle  oi  jáaag;ister¡o.  á  que  aspira: 
jiíH  lo  néúHl.j  ^tíiril  comparo  este  modo  áe  escriUr  con  Ik 
pintsira  ímítQtivsf  de  moro  rmree  para  la  Tista » éonde  el  arte 
^  ftífij.w  mdiot  y  dondese  fascina  el  seftido  partn  ^boduoir-* 
lo  aprisionado  4  un  gran^  vacio»  -á  uú  deáierto,  en  coya  arena 

^  bvptQLid^  nioguna  moral, 6  social.  

.  OfniHa  estcmdenpe  sobre  otras  circunstancias  de  segundo 
orden:  que  cQncurren  á  hacer  evidenle  la  poca  hai»Hdad  dxn 
que  diisba  <)9rta  ha  si4o  escrita ,  coitoo  el  ieécribir  Bulkntpor 
^^ii^(m,  el  deafgnar  á'njiestrús. compatriotas  con et  Monn 
sie^r  ppr.  delante»  Gomo  si  loa  franceses. al  hableur  de  hosotifos 
no  tm^i^fpín  Men  cuidado  en  ponernos  siempre  el:i0Mi:  el 
s9ppQeir  que  loe  llagados  puriéias  en  Roma  san  aioMoádos 
á  Ip^  brinda,  y. coqridaft  de  fonda»  ctiando  precisanMuta  Jse  dis- 
lingpea  por  su  temperancia  y  costumbres  arregladas :  y  iútv* 
inam^t^.  é}  afirmar  qt$»  lol  poBiionados  de  Francia  son  tos 
¡neiiQS  contagiados  .de  esa  que  Haina  tnardá  cdemana  y  fattd 
gusto  roniaaH>  {¡fiu  qué  quedamos»  rotioito  :é^  oÍAnanl)»  ¿uán^ 
do  los  mas  sobresalientes  entre  ellos»  de  alganos  años  á  esta 
pairte»  n990<)9bEt«  á  Paris  á  lás  esposiciones  de  la.  Academia  de 
^0,Ua$  Artes  o'faras  inspiradas  por  ri  estudio  mas  metódico  f 
«sidua  de:lo6.gnindes  maestros  florentinos  .y  del  gran  Rafael 
,  T^das  est«s  rae^nea  me  bfl».hecbe  considnrar  I9  supuesta 
P9jrta  €0910  imai licita  impugnación  á  mí  articnto».y  en  esleí 
iQpnceptQ.be  tomad/o  la  plitioA.. para  manifestar:  el  verdadero 
v^ir.qaf.  deben  dar  á  sus  espresionea  ios  lectores  de  la  ite** 
tifXif  4  qpíoD^ft  pu^ieara  haber  illucinadb  fa  opinión  de  upo 
i|9e  se  dice  Ut(raio  froMcés.  Riiego  á  T.  Br.Editor ».dé  cabida 
en  «1  próximo  número  de  su  aprcoiable  periééiooá.esla  cspli*** 
cacioq  de  su  jamigo  y  serFídco*  Q.  S.  M.  B. 

PEDBlO  DE  MADRAZO. 
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Muy  Señor  mió : 

Habiendo  leido  en  el  últiino  nAmero  de  su  apreciable  pe- 
riódico él  articuló  de  Espoiicion ,  y  enterado  bien  dé  m  oon- 
tenido,  do  pudo  mcdod  de  aorprendeinne  el  ver  qde  eiftaba 
firmaHo  A.Dtlormef  pues  be  conocido  y  tratado  mndio en  Italia 
aun  joven  francés  de  este  nombre»  que  pensaba  T^ir  en 
breve  á  visitar  nuestra  España ,  y  qne  profesaba  principios 
enteramente  apuestos  á  los  del  articulista»  tratándose  did  bellas 
artes.  Muchas  veces  nos  IfrÑnos  hallado  en  los  estudios  de 
OVerbeclt  y  de  Tenerani»  y  muchas  veces  ha  rteícaido  nues- 
tra conversación  sobre  el  feliz  cambio  que  han  producido  en 
Alemania,  en  Francia»  y  en  Italia  los  esfiíeriosque  casi  simul- 
táneamente han  hecho  para  obtenerlo  el  célebre  Mr.  Ingres 
en  Francia »  ayudado  del  talento  deMM.  ScheíTer  y  Delaroche: 
Comelins  en  Munich:  Veit  en  Dusseldorph  (siendo  en  eldia 
las  escuelas  de  estas  dos  capitales  las  tnicas  preponderantes 
en  Alemania):  el  escultor  BartoUnl  en  Flortsncia:  el  ilustre 
escultor  Tenerani  y  el  pintor  Mipardí  en  Roma ;  revolución 
feliz  hecha  en  favor  de  las  bellas  mw$  para  contener  el  desen-  . 
freno  en  que  habían  caldo* 

Consecuencia  de  esto  era  el  chocarme  mucho »  en  primer 
lugar »  que  hablase  con  tan  poco  respeto  de  los  puristas  resi- 
dentes en  Roma»  tratándolos  de  locos»  y  dando  á  entender  tan 
falsa  y  ba|amcnte  que  son  hombres  fattMarizados  con  los 
hriDdis  y  franoachdas;  y  en  segundo  logar  que  hablase  de  mi 
amigo  el  diilinguido  pintor  esfallol  D.  Joaquin  Espaltér»  que 
tantas  y.  tan  buenas  cosas  ha  hecho  estudiando  en  Francia 
bajo  la  dirección  del  larón  Chros,  y  esponiendo  en  ^Florencia, 
Roma»  y  Trieste  obras  de  nmcho  mérito»  con  ei  solo  objeto  de 
déhigrarie  para  ensatar  á  otro6* 

Si  me  sorprendía  todo  esto  en  d  supuesto  Delorme»  mas 
me  sorprendía  aun  su  crasa  ignorancia  en  bellas  artes »  como 
demuestra  en  cada  renglón »  porque  se  necesita  algo  mas  que 
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saber  decir  «  contornos  indecisos^  y  tornátiles »  para  hablar 
como  se  debe  de  pintura:  y  sobre  todo  me  estrañaba  no  hu- 
biese venido  á  verme ,  habiéndonos ,  como  he  dicho  ^  tratado 
bastante  en  Roma.  Para  cerciorarme  de  si  era  ó  no  supuesto 
el  nombre  de  Delorme  me  vali  de  la  amabilidad  de  Mr.  Mer« 
cier,  secretario  de  la  legación  francesa,  para  saber  por  la  Can- 
cillería de  dicha  legación  si  en  el  mes  de  setiembre  habia  ve- 
nido á  Madrid,  procedente  de  Italia ,  Mr.  A.  Delorme,  y  reci- 
bí la  contestaeion  de  q^Q  ni  en  setiembre^  ni  m  octubre  so 
faabia  presentado  jiinguno  de  dicho  nombre  mi  aqDdla.Canci* 
U^ia.  Coaoci  entonces  claramente  que^^l  Mr.  Delorme»  del 
articulo,  ó  viaja  sin  pasaporte,  6  viéndose  aislado^ por  su  di- 
ferente modo  da  piensaf  al  de  todos  ios  artistas  y  üteratoa  giie 
honran  la  Francia  ha  renegado  haciéndose  hijo!  de  otro  pais, 
«ó  finalmente  solo  existe  en  la  cabeza  de  alguno  que  no  se 
atreve  á  escribür  bajo  su  verdadero  noQibre. 

Por  to'4emas ,  doy  al  supuesto  Mr.  Delorme  las  mas  espre- 
siva^  gracias^  por  el  escesivQ  elogio  que  hace  de  ua  retrato 
j|>intado  por  mi,  dici^do  que  pudiera  prohijarlo  Van-Dilc; 
no  me  creo  digfio  de  ta^  alto  honor,  pero  puedo  asegurar  al 
disfrazado,  articulista ,  que  escribe  cart^  en  frunces  siendo 
francé99  que  estimo  en  mas  la  aprobación  moderada  de  un  hom- 
bre inteligente  que  los  desmedidos  encomios  de  un  ignorante. 

Ruego  á  V.  Se&or  editor  >  dé  cabida  en  su  aprecíable  po- 
riddÍGo  á  osla  ligera  manifestación;  lo  que  le  agradecerá  su 
atento  y  seguro  servidor . 

Q.  S.  M.  B. 

FEDERICO  DE  MADRAZO- 
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CRÓNICA  DE  LA  QUINCENA. 


A  la  dedarádon  de  la  finprenta  faidependíetite,  de  qué 'di- 
IDOS  twrntB  en  iraesira  Crooiéa  aÁtertor^  sigafó  la^bHcaeion 
-de  una  especie  de 'programa  de  la  eenddeta  <taé  la  coaUcíon 
pariameirtaria  ró  propofiía  obsei^tat  en  )á  prókkAa  legífilatii- 
tu,  á  6n  de:  «t  Asegurar  la  libertad  indtTidvai,  no  reeonodél^ 
do  en  el  Gobierno  9  ni  en  riingum  úut&riáád  eí  derétho  'de 
arrogarse  f(:u?tf{|adé«  d¿MrecloM;^9¿--í'EsM[)leóer  u*  Gobierno 
fuerte  por  la  ley  y  dentro  de  su  df*^1ú V  cóiklífelialido  todo 
género  és  riolenciasí  y  proclamar  y  defender  lA  ttderancia  de 
'opiiUones.— Determinar  perfe^taiisente  las  attibudones  de  las 
autoridades. --t  Cotitríbair  á'  que  se  estiéndán  y  eistrscheii 
nuestras  relaciones  en  elesteribr,  ein4iímgm&  áel4eoom  na^ 
H^ml ,  y  sin  perjuteli»  de  rioestros  intereses*  poHtieósy  ma- 
^eriáles.-^Défiendet  la  liberhdde  imprenta' eoü  toda  la  laüdnd 
<»nsignada  en  él  articulo  2.<>'db  la  €ónstitiieion:«*^Hád9r  qnfe 
se:deáénvuélyaA  en  tas  leyes  órgáíntehs  )a>s'  ñatui'alesy  legiti- 
mas conseoneneias  de  lá  fondamtedtal  del  'Esthdié.— Promover 
la  codificación  general,  y  la  ley  de  responsabilidad  jadichl.«— 
Procurar  que  se  establezca  tnoralidad  en  la  administración  r 
que  se  reforme  el  sistema  tributariOy  y  que  se  bagan  todas  las 
economías  posibIés.-i^rgani%ar  lá  Milicia  Nacional.— Prote- 
ger la  agricultura,  industria  y  comercio^— Hacer  que  se  for- 
mule la  manera  de  hacer  efectiva  la  responsabilidad  ministe- 
rial.—Por  última  quiere  la  coalición — La  aplicación  práctica 
de  la  Constitución  de  1837 »  el  respeto  mas  profundo  á  las 
prácticas  parlamentarias,  y  hombres  identificados  con  estos 
principios  69  todos  los  destinos.»  Este  programa  tiene  mu- 


flhtwlpiMiÉdg '<te i*wot*g*Q  cbn->el  de.la  iÉ»priMii|  y. moque 
tMKitni»  eiertá  tmtoiifjlafá^olivár.en  las  C^Ét6^,oinD^^tva«• 
JÉdoyiaiiftiMdb fnAdio» /"qto  aoíihttytt  «ptouwUo  fitmai» 
ffMT  Ipsiiqíie  ett  4illa  éon  ooiití(tefad¿s  -como  cáliefai ,.  esívee 
ito^stiirky'iwv^hiiiSéÉétte  it/eM^  FraiiiiMlé,  y'{ra1rrafovi0er»- 
'lkl40^'yéftoM8;il!KligMá  Ja -«(tolMoni^'tlNilo  00010 
igtetÉéMégM  .pdttiÜOQsv'  cMia  oviptortfa.  ifiaiiuéteido  ;«dgfal«i 
<}W deséate  taMtO'qmdsban  nías  UM»  loi  gefe»  |>ara  éírigir 
«)loaQÍeiÉaft^'|rin  (¡«AlniaretMitpMfniitoftpai^  e^  enque^d 
^fH)f#ir4lég«¿a  á 'saa matidt^:  pém  fea  de  motoqmMífsim^ 
en  tiueátM^  ^fmóep%(íi  éti  io»^  docmnen  tos  ilestiiMKkis*  á  prodai- 
tsif  «ledlo  y  efitla  pdi*  «fiíoebo  la  calíditii  disi  laf^^pvnw  de  b» 
-tltté^tottvpollioÉii/  -í-  • '^  ■.;;>.•-••■  ;■:! 'í  .'•■  ^.>>  :,. '^--/.r 
^  'TáMíblea  ba  puliileado  la<|M^atíM*^ÉMMica>  <itm4aeomaa^ 
ii^imf^  en  ttéateontofi  dé  tM  Diintadorda  la  mriKiriaV^ 

^wM««e4ambteii  del  fiíittim  d«f0«to  que  <A  atirléi1brv<r 
-qiié^  ei^ábk  i<edtíddi>  á  maftlMfttí^  qud  t  «  óei^mm  a^nnos^íW- 
f>iitíad0<  dd  bptotmobai-  lategii^ofa  {yt^titeía  >  haUan  pao»- 
d5  pt««Éeaítár'bü  raiíútMSDt  d^  la#  leyá^  qoe  ooDívattia  diiXMtlr 
-pHti^híícér  arriende)  pata^  siáfídd  aiftid:  liirriNglo'áée'siá- 
leaiftNMbiltafioriB)  de  A^llbnífiieiltod;'  éldéSMif^d'iial^  (kilto* 
iy»atek«é^ ;  elide  ftbérlád  de'teiprebta ;  ei  de  IdsttüHittál^^^  la 
ley  te^tés^iiaaMMad  é  Hiatteytttdad  ük  t^ér  jadMial^l4t 
f óni«á<ciC)«h  4^  los  CódilfOB ;  la  ptonia  Vi^ttta^  de  liM  tiiáiiea  ína^ 
^«ai^Vté  ol«^aM«áíeióD  y  a't^^b»«^^la  HftiiH«>TtatlMal^]^ 
4«y'^T«Mréspéfteáblttílad  tffiftlilterlati*el<]^ye«to  db  léjr  M»^ 
bre  la  industria  algodonera;  y  ültímamenCe'C^nbi^i'alj8<lMéf¿- 
1^  á'la  ^afiMlí  ^di«)átíM')lel'^tiSé  y  é»talliÉitlClk^.  ]^  iMf  üb  han 
t^f^dd  'ló¿'^éHbdf(;os  dtáYiías  V  a^teí.  doooittéifiit¿^fua')la}dd  en  ^ 

ifelrk$to¿(if^átídtí ,  iH  áíM      l«^ tjttfo»,  aféfáttd^ficr  todo^  IHé^ 

gd  de  lartntnadá  tai  lééfUt^a  i' no  kiñ^^ti  di^gitólo  y!  adfañ#^ 

fcfbn*^é  fes  tftfé  la  fiabian  pi^o«add«"       ^    <  •  '^  :    r.^^v/iM 

•••  Bstoa  im'docttffientdsi  é  íiabeF,  >la  declMracion'Mf  ln  ftéaí^ 
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la  íaicp«iidkMle»  «1  piograma  de  la  eútíUmn  #afiaMi|t«riÉ, 
y  el  áiscnrtol  de  k  aiinoria ,  lud  fiid#.tpde$(0nalnMis  coal  aa- 
«os  «Kreolaaieiiftfr,  UManaBifeatiM^ion  M  iDat«9l«i»;dfl'g«i^ 
yiiBfpaso  pi«liBibmde>lii  «oMloota  q«ie  cada '«mi  .pí«M 
sefoir,  'Petothay.  ma  obM^pdadí  ndtabl»  qaa'  liaeer<y  :y^ile 
<no  ae  escapará  aitt!. dada  á  mieatroa  ledcxres;  e»^i4Kfqiio  de 
eatoB  documeBtos.^.ai  .al  ptioiaro  »a  er$i  poiibla ,  ae  baUa  ni 
m^cioiíaf  para  nada;  el/gl&rioaa  prdotmdaoáeBlo  de  Séliam-- 
bre;  ni  sus  legitimad  €0nMcaeDeiaa«  ¿Será  que  lodot  los 
paritdps*  conozcan  ya  el  estado  á  qne  noa  ba  conducido  aqnel 
funesto  trastorno»  y  se avergüenien  de  sus  legitimas  conse*- 
cnenoíaa,  y  del  resultado  de  la  alianaa  monstruosa  <le  la  re- 
TolucíoQ  con  el  poder  militar,  que  amenaz¿i<abora avasallar-^ 
la,y  eaplotar  solo,  en  wf  novQ^».la,  siüíacían  cn^Ada  entonces 
y  la  que  al  perecer  quiera  cresr?  l^osoUros  creeino6  que  hay 
mucho  de/estp  ,  y  no-faltai^pfi'  otfos'iMiíYos  en  que  ^p^ar 
auestra  creencia.  La  coalición  por  ejemplo,  ba  prt^aentado 
como  caoNlídato  para  h  pi^sidencia  d^l  Congreso:  al  Sr.  01ó<- 
laga,  que  aoa))»  dedesQu^peotarunst  pomision  impoi:tiipte  y 
de  confianza  de  parte  del  Gdhierao ,  apesar  de  bi^b^r  fi^dp  ge- 
fo.db  la  cMialícioii ,  :y  que  puede.  ()ec<ursci'que*sip  casi  ampiar- 
se el  polito  d^  víagp&,;  Qcupar^.la  sMla  de.  U  ..ppQs?deiicia;r<  y 
el  Sr,  jQlóflSipa  mas  de  una  vex  te  pro^esMAo  qo^  ninguna 
p&ite  tuvo  eo  a((}ueUa.  s«bvei?sio«4:;Véas|9.p(ie8  e^mí^  apegar  de 
la  rinoalificaUe  conducta  d^  Sr.  Olóaes^.,,  y.de  w  no  perti- 
elp0€ieni  eik  aquel  pronupiciaimentQ ,  merepe  la  c^(iana«  de 
los  partidos  ooligados ;  d  tiempo^  nos  bsrl^  ver  si'pn  ello,  se 
haneiigA&ado  6  no»:  ,  .  »;: 

!  ^MíentjKis  estps  documentos  se'leian  y  piiUicabim»'y  dí^ 
dias>  aintes. del  señalado  pera  la^pertura/de  Ips.^órlesi^.itonK^ 
el.<iobÍefiiQ  poc  la.opebe  nniebps  medidas.prevei^Uva^ »  Qual 
siestuKiese.pr6EÍfia  á  estallar  una  ioam'veccioiíi  popilaff ;  4o* 
dpif  Jm  partidos  .bau' negado  m  paTMaip9ciQn  á  semejantes 
proyectos ;  todos  encargaD.y  áeQeqden  la  conserYaciourdel 
óffdea  púUieo ,  cuyn  traetofno  solo  pudiera  seryii;  para  dar 


al  pifdier  om  fnera» *de  qu6  cairece ,  y  m  pMlttto.,  qne  tal 
.iras'dMee;  para  planleiir.el  sisleitía  y'd|ir  pvifiaipio  álaiou^ 
wsiUiacidBy' que  tontos  teoüoñ  iaapira.  Todo  «I  vechlilaBio 
de  la  Capital 'dilritii6  tranqoilaitieDte ,  y  soloiloi  qte  tranai^ 
tafaan  parlas  caUesálaa  alias  boras  dé  la.  noche v  ptuUaraii 
adTertii*  la  ranovaciandel  aoeiie  dalalumbrado^^osa  que,  ha 
daáa(lagar)á oaa^aiifidbckni' chistosa  de  la  bollada  eotas^sarp* 
dOB.»  por  la' prensa  saticÍGa.  Todo  el  oniiidei  ifdovaha  d  si'-^ 
gvieote.dia  que  le  tranquilidad  hofaiese estada  amenazada  »<  y 
todo  el  mundo  se  pcagnntabá  asonhrado»  con  qoé.nié^v^.se 
difundían  recelos  y  temores  quetiadie  sospechaba  >  an  el  mó^ 
ménto  «risada  en  que  iban  á  abrirse  las  Cortés.  Los.periódi- 
eos  ministerides  han  querido  suponer  inexacta  la  alarma» 
pero  lo  cierto  es /que  se  tomaron  dísporiciones ,  cual  si  de- 
biese estallar  un  movimiento.  Si  no  estalló ,  si  tat.vet  Sfe  yí^ 
ron  burlados  los  que  qderian  inteatarlo,  pdrque  temieron 
verse  en  pequedo  número,  sin  que  nadie  les  segundase»  esto 
diA>er¿  saberlo  el  Gobierno ,  que  es  ^l  encargado  de  vigilar»  y 
castigar »  pera  no  de  alaiemar.  sin  justificado  motivo* 

Bl:  diá  14  señalado  para  la  apertura  da  las  Gértes,  veri*^ 
fieóse  «ala  por  comisión  segiin  se  habia  anunciado^  y  de  con- 
siguitBnte:siti  que  d  I^qu&de  iá  Victoria  as|sties6rá  semejante 
aoto »  el  segundo  despoies  que  desempeña. su  aeUfial  encargo. 
.  Niotabie  es^  en  veMad  >  que  el  poder  qecuttvo »  que  el  repto- 
sentante  del  Poder  Re^ ». oada> haya  tenido, qqe  dedr  á  las 
Cortos,* después  de  tatitos  tuossos  camochan,  ocurrido  desde 
su  lUtioí^a  reunión ,  y -sdbre  lodo  pava  iiianquiliiar  y  desvar- 
níscér  tos  temores  que  se.  ban.dispectadQ^iaoeroa  de  proyee- 
tos.de  diferir  la  mayor  edad^a  S^  ll«  la<Rataa>  y  otros,  mil 
cargos  que  al  Gobierno  se  han  dirigfMo.sobralos  atrapeUosy 
demasías  de  sias  agentes ,  y  acerca  del  estado:  escepcioBal  en 
quelieaeiiá  mucha  parte  del  territorio  déla  Jíonarifaia.  No 
creemos,  como  hemos  dicho  ya  oAras  veces » 4|ue  esta  lalia  de 
discuno  de  apertura  »  evite  los  debates-  y  Ios.tr e«wndos.eaff 
gos  que  van  ¿  hacerse  al  Ministerio ,  que  en  verdad  ñA  si^ 


dtsonmi de npttJtara ^ >licibte 4é  mmná.  ta^minüfaiñeBm9, 
BÍrlMlMftdoterMriitadoétpgiiiia  ito'lasflmiiemihciriiatftirlos 
hcMibiésoifl  podeift  ¿qoé^hobia  dp'il0tírVeli€kfl>ia0Ép»'  okan*- 
4o^lá  Bttuadóv'del  paie  et  ^da  dita;  «nisrdea|fraciadar'^  7  «tf-*> 
MÍBa>roaMi(io:§e  «iMmit&  uln^wair  ^pbtViáMifartm  i»  dek«- 
nmñififidon  jr  el  desárdm^  y ;  (NoÉodor  ¿Ua  4ia  éaamkjút» 
loa  iipwii»  del'Eriifto,  y  nula  >#e8atBoilide»w:li«lUit1(|daa4ia 
HbligáetoneaS  Lo  úiiimqiiaraliíel  diaiprnaar  pedia. ii«ifeis6y  ora 
IranqMIfaiar  al  |iaf  s  .eiin  «n»  «apKéite;  ^pnifeMadon  ^  /  cjoa.  Aí-^ 
91)^86  loa  temom  qae  'siá'haii;<rMoabidoi,  por  los'r  supiíei^ft 
projieet^a  de  díflrir  la  faiaymé^de,  farJIetaM»  •  y  aaloBO  ee^iift^. 
brá  orieídó  aüi  doda  ODSvepiente',  euaodana'  áiílul  finbo;    • 
'     Abriéronse  foéafaur OfartM,  tajr^ndo «IPreridj^teridil  fio^- 
aejor áe  üteistroa  qV  UgfoíeBte  dedvtét.   «Gomo  ftéjénle  hM 
minó  darattte  li|  JÉImér  lédádí  de'Jta  Roiipa  -N.  >  SLiy^y.  dn  fo 
Real  nombre,  he  téniéo  en  anlMizafroa  om  arMghrjalarMm-^ 
lo  ^2  déla £oÍMrtitooiott>aiii'q«e.Asdaréi«»alMiata 
tura  del  4ñóff6rimo  de'jl843.»  Bl^uieaÉef  iá^^  wmtáé^ 
rónie  loa:  Bípotadoa  para  el  aocAbrafniianto  da  P#ewletíte  y 
da  lame^a^^y  eoflio  sé  mpajhab^^^vJa  ooaliaia*  obiQYD 
aña  vicloriaf  cóiopleM'^  >'qu6ddado'  t^leijldo  Presidenta  di rSé** 
ilor016ni{]^  fbr  8S  Yofosviaiendo  f^^ioa'^taótsH  ¥i(»nPi$e^  - 
sMeittes'loa  9etloré^  GoHioa,  Cfíifiero»  GatiMm>íy.DoflABÁdc&^ 
f  Bacreixiios,  los  Sáfidres:6al?bz  Caierb ,  lüafa,'  fnt  Oanáat 
j  6áraiááv<lodo0^O'iioa  consiiieraUe!  oiayori|t  4e  rdtm« 
A:  peaar/di0>iitia  isa  liábia  dicho  4|ae.  él  cafidídato  del  CteMéroo 
{iaifi>l9  t^bcahlenoia^'ará  el  Sr.:  Obuaalat/sin  duda^  deáalié 
Uiandaisegora  la  ierirota  /poesía  aposfloe  del  Sr;  Olótagav 
ftiejtt^r/Gtttiemsk'AoÉli^.."  -.•.;••:.  |:/--;í)  ;..'.-/ 

-'>  Iii8í<{»4ioíon>te  ?eaoidoen'b3k<;(Mial)t^  oMia^oiy 

ae  bafli^'oaQpátidó  la  l^petfidaacfta  'su  ígaC^  «j  »ti¿  Olíteiva  ;'4ff^ 
do  tóoe  (^taer  ^e  irán  é  iJHiigirsa^iremaidoaibariioa  al  Míbíi4> 
taako^y'jr  (pw  ib  Idcb»  vá  á  éer  (énár,  aoiqfeie  fsoñ  áUnh^iá^ 
siateaaia dé'perfeada  un AáMbete /formado loántrailaa'fiBáeti^ 
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oif)  {MTlamdiitarws ,  Idn^^mitodei medios  ^am'defBDdene»  y 
sobre  todo  ii»piMltebdo  pM^inliaHr  nliiguft  acto  qae  elogio  me* 
renioB'dttiaifte'todo'el'lteinpó  ikr  m  adniiiilátra¿ioai'¿Oaé  m^ 
cederá  pn^unta  todo  el  mundo?  ¿Se  disdi^te  las  Ci^tm? 
t'flBBODitHrarátmMiólsiterio'de^icniar^  Presidente  elSettot^ 
Olóíiagat  En  id  primer  caso  i  é¡t  fiobimio  se  Veriaf  precflMidi» 
áíAdevaÉ'ideoáoQeé  en  elrtéraaiUD  fVieCjadopbr  b  leyiénda^ 
fliéntal,  yd  teíto  fierindaHioso*'  Nwilmdo  '  Minfstf  o  %r  Se^ 
ftdrOlOíápi  y  eos  eoinpáfteros'deieóalkiOD » ^odvUti'^les  O&t^ 
tes  imtarlé  los  presupuestos ;  yídéspws 'acaban  nattMlmeat^ 
poeslGí  qoe  ¿^  eétá  lesgtsMítrdf  óolMloye  su  mMoiiv'y  éoí- 
todces'pWede'éT  Gobterüo  |)á'sá^^tntid6<i  tietíipo  sin  tiáütitrlá#; 
EHto  piarecé  lo  inas  natural  .áf  tnK)S » .atinqoe  oponen'  otro^  1á 
ttieréada  áñtipMá^l'Géfe  del'^ialío  con  aljifimaft  pérsOJtíás 
designadas  para  elMinisterio  <>0UeÍonfsCá.  Po(io  podemos  lat^ 
dar  enf  sálli^  de  la  d«idá ;  la  lucha  tépeilmm »  vá  á  prhiétpMP 
pronto^  y  pronto  será  también  precteo  «doptár  mi  partido.  9a^ 
poniendo  én  lá'presidéndft  del  Glibinete  ál^Sr.  Ólátaga,  ¿pó- 
dM  góbéMát*?  "Ñi^tirbs  nd  diMeím^  qn'é  él  sé  hhce  )a  iMion 
dé  qne  «S/pero  taio  creemos  que  pueilá^onsegnirló.  Seria 
para  ello  precisó  t^^OóMer  Idincho^^,  ácif  ón  Miniláterió  dé 
nmetia' resistencia,  y  no  é^  Itf  época  pera  vecnerdos  de 
GeMmiro  Péírrier»  (pte  son  tal  ifét  los  dofadoé  ensueños  del 
8ti  OMtágá.  {Bn  qbii&n  áéápoj^riá'pará  platear  sii  sistema? 
NO  en  el  'pátttüo  pmgte^isra  qtíé  réniegaí  de  él,  y  no  cónside-^ 
raí  al  Sl'/OIAzfiga  ciiMb  stt'me^^ónáttaié  y  deoi<ído«  par^ftw 
rio» N^  en  élf^Ut<?ano;  qoiéc^é^oír  rn'áS'alK;  tio e^ elAyá* 
cWMb  (ya  qñe  é»  pi^sl^  flafli^'é^fe  á6fittré)  ^lo  iioé  desen 
es  relroboder  il,  pero  á  s\b  nifinélfa,  ííiftr'inüé  fe^^tilGre  el  eáblet 
dopbir  flnén  el  mocado  á  iqiftiéh  se^rahéiÁi^  p^ 
ló^Ütíchbs  ]t)fé^ferio^éií  peí»  tina  irfÉiefiíih  tMÉfla^;''  dé  loí^:))rllM^ 
püoá'qñe-i^iérá  afaofá soslenér  él*  9ñ  Ótteaga.  Ko^  é9t¿4itó^ 
digáy^'iAA^  q«%^üi(éM';  ito^t^i^á' réToi^iÁar «úatéá  debido 
Wis  Ayüntótoient^rcS'»;  Ol&tágfi  no  podrá,  aütiqbef  kydWeé, 
^á^'üb^(^énté«tfe^aifN|:lóWÍá  M^    «acidiiál'r  ti6  páitA 
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tampoco .eiioárgftr  la  admirntradon  á  los  onsaploa,  porque 
no  podrá^  despojar  de  «ila.á  loB.4|ae  los  tottiarai  p<ir  asdto, 
gritando. Yí va  la  libertad ;  st  viér»#lMMl<mado de  todos ;  sio^ 
fUDo Je  creerá,  y  so  piei^nMeiieia  »  el  poder  «dará,  tal  ?ex 
logar  á  nuevos  y  seosiUeslrafllftniOa*  4EatOaoe9,  se  nos  dirit> 
la  silMmon  lastJOK>sa  en  qne  el  pais  se  entaeitra»  no  lione 
remedio?  Si  le  tíeoo^  pero  nú  es  en  nocatto.  ^onoeplo  el  8r. 
Olózsga  el  qae  lo  ha  de  dstr ;  se  aeosüta  masi^^  en  los  prm- 
cipios ,  es  neceiario  una  formal  y  «tesica  retractacbn  de  los 
que  ae  bao  sost«nid0{y  proolamado;  es  indispensable  .romper 
alianzas^  con  las  cuales  no^  hay. posibilidad  de  (Sobiemo ;  y  el 
pais  lo  que  mas  necesita  es  Gobierno »  y  Gobierno  fuerte  y  na- 
ciooal ,  no  Gobiei^no  de  partídes  y  de  pandiUas ,  no  Gobierno 
que  transija  con  indebidas  exigencias,  cpie  aaerifiqoe  á  sa 
triimCa  y  permaaancia  los  intereses  del  pais»  las  garantías  de 
uqa  libertad  bien  entendida.  |  Y  cuenta  que  no  hablamos  de 
otros  obstáculos  con  que  tropezaría  el  Sr.  OKaaga»  si  como 
se  ha  dicho  bay  proyectos  de  prolongar  la  minoría;  ni  de  Las 
dificultades  que  le  ofrecería  el  cumplimiento  de  ^¡^EMnpromisoB 
qonlraidos  tal  vez  en  la  cuestión  comercial;  Qoestiqnde  suma 
impQP(ancÍ9^»  y  de  muy  arriesgada  resolución  i 

.  ^  prevemos  pues,  en  ninguno  de  los  dos  casos •  yn  se 
disuelvan  las.  Cortes ,  ya  ascienda  ia  coalieion  al  poder,  una 
PfQsibilid^  de  qoe  mejórela  situación  del  pais;  situación  crea- 
da[  pQi^>9n:tras|oroo  ioespUcable  eo  su  cansa ,  iajbfd  en  sus  re- 
suUadc^  ,<y  que  dio  lugar  al  espantoso  marídaíe  de  la  revoln- 
cíop  con  el  poder. militar » cada  día  mas  prá?üaM>s  á  divorciáis 
SQ^  Solo  la  unión  sinpera  do  este .  con  los  buenos  principios, 
pi|diieira;dar  el  remi^ia;  pero  entonces  ¿qué  seria  de  la  ambi- 
eioi|{  para.quétantof  perjurios  y  escándalos^?  Creemos  sin  ein- 
bai^9  qiie  IqSi  socQfiis  que  se  preparan  ?an  á^poi^r  de  maní-' 
flestolas  ten4eocias.de  los  anos^  y  la  imposibíjildad  de  los  otros; 
créennos  cpie  va  á  despeiarse  el  lamino  para  que  conociendo 
el  pais  sus.  inj^ereses »  procure  volver  i  la  senda  .triUadadeque 
malas  pasioiw  le  separaron  >  única  cpi^  puede  co^ucirle  al 
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puerto  de  salvación »  cuando  Hegoe  el  momento  marcado  por 
la  Constitución,  y  anhelado  por  todos  los  hombres  de  bien,  de 
empuñar  el  cetro  nuestra  inocente  y  augusta  Reina. 

Nosotros   seguiremos  dandp  cimenta  á  nuestro»  lectores 
del  curso  que  sigan  negocios  de  tan  vital  interés. 


15  de  noviembre  de  1842. 
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